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VORBERICHT- 


Jjarch  den  Tad  des  Heraüsgebers  dicser 
Sammlungy  meines  Freundes  Norwich,  trau- 
rig  veranlafsty  rede  ich  hicr  :^u  denen,  wel- 
che  sein  üntemehmen  dar  Theilnabpie  werth 
halten.  Freilich  ist  dies  der  Ort  nicht,  «zu 
«agen ,  waa  der  Verewigte  überhajipt  al;5 
Mensch  war,  aber  dafs  er,  mit  deqi  ire^r 
lichsten  Eifer  an  allem  Guten  und.  Schonen 
hángend,  auch  in  d^m  Gebiete  der  Literatut 
mit  tugcindhafter  Selbstverláugnung  dafür 
thátig  war  ^.  dies  muís  ,  etwáhnt  werclen, 
denn  auch  im  Reiche  der  Wissexisclwift  uiwi 
Kunst  gebührt,  dem  sittUchen  Streben  .^einj 
Ehre*  Er  hiclt  eincj  pahere  Bekaxünfschaft 
mit  der  dramatischen  Poesie  der  Spaniei>  für 
ein  Erfardernifs.  jet?iger  Bildung,  und  füUte 
sich   berufen,    für  diesen  Zweck   zu  wirken. 


Dafs  cr  Recht  hatte  zn  dcr  ersten  Hálfte 
dieser  Behauptung ,  wird  die  Zuknnft  bc- 
wáhren ,  wenn  nicht  das  Fortstreben  deut- 
scher  Kunst  gewaltsaih  gehemmt  wird,  dafs 
die  zweite  Hálfte  keine  Arímafsung  war, 
wird  der  Kenner  scKon  aus  der  Zweckmás- 
sigkeit  des  .  bishér  Gel^isteten  scblieísen. 
Nur  solche  Stücke  des  grófsten  spanischen 
Dramatikers  sind  aüfgenommen  worden, . 
wekhe ,  in  sich  voUendet ,  zugleich  dazu 
Wenén ;  die  Békaimtschafc  mit  demselben 
Torzubereiten. 

Schotí  aus  der  Vorrfede  des  ersten  Theils 
er5heli¿,  daft  der  Herausgebet  mit  idiesem 
2^x^eiten  Bande  die  Áuswahl'  aus  Calderons 
Stuckéñ  'beschliefseh  wollte ;  beide  Bánde 
kóTinen  démhach  ais  ein  für  sich  bestehen- 
des  Ganzes  angesehen  werden.  Indessen 
^cbf  die  wackere '  Verlagshandlung  die  Ver- 
sichérung,  dafs  sie  sich  bestreben  werde, 
éinen  anderxi  sachkundigen  Gelehrten  für  die 
Fortíetzung  des  Untcmehmens  zu  géwinnen, 
falís  die  Thfeilnahmé  des  Publicums  sie  ir- 
getid*  dazu  in  Stand  setzt,  welches  gcwifs 
álle,  déiien  f^ortbildung  der  Zeit  am  Her- 
rén liegt,    mit  mir  wünscheñ  werden,       Ob 


m 

¿bér  ácr  kunftíge  Fortsetzér  etcdíi''dofek  rócAt 
gcrathéncr  findéh  werde, « •  den  .dritléfl  Band 
mit  einigeñ  dér  gánz  pKantdsttschen  StücJ^'e 
Calderons  zu  ftilkn,  da^über  wage  ich  nicht 
zu  ürtheilen,  indem  ich  die-ubrigen  dramá- 
üschen  Dichter  der  Spañier  noch  ¿u  unyoU* 
stándig  kenne» 

'  '     '  i 

Was  diesen  zweiten  Band  betrifft,  ío 
ist  die  Correctur  von  dem  Herausgeber  bis 
auf  wenige  Tage  vor  seinem  Tode  mit  der 
grofstcn  Genatiigkeit  besorgt  worden.  Sollte 
^  aber  in  der  letzten  Hálfte  gegen  Accentuation 
und  Interpunction  gef ehlt  seyn ,  30  ist  es 
mir  beizumessen  ,  da  ich  hernachmals  die 
letzte  Durchsichl;  der  Correctur  hatte,  und 
die  von  meinem  seligen  Freunde  befolgten 
Grundsátze  nicht   ganz   genau    gewufst    habe. 

Für  den  ersten  Theil  ñnden  sich  unter 
íen  Papieren  desselben  eine  Anzahl  unbe- 
mcrliter  Druckfehler,  welche  ich  mit  den 
bereits  angezeigten  zusammengeworfen  habe, 
damit  man  dies  Verzeichnifs  dort  für  das 
früher  ausgegebcne  einfügen  kónne.  Aufser- 
áem  fand  ich  noch  eine  Variantensammlung 
füT  „la  gran  Cenobia**  aus  den  Ausga)>en  von 


Aponías  \md'  Tcflis  und  für  „Eco  y  Níir- 
idso^'  ^y.s;.  Apo^tjBs^  T^stis  und  Huerta,  doch 
habe  ich  nach  sorgfáltíger  Vergleichung  unter 
den  angezeigten  Lesarten  *  keine  entdeckt, 
welche  der  Erwáhnungí^  ges^hweige-  der 
Aufnahme   ^i    ^en    Text   werth   wáre. 

Bremen  den   iiten  November   1310. 
Karl  .  Giesebrecht. 
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LA    GRAN    CENOBIA 
DON    PEDRO    CALDERÓN    DE    LA    BARCA. 


Tono  H. 


I 

INTERLOCUTORES. 


AURELIANO. 
DÉCtO. 

LIBJp,     Infante. 
FERSIO,     soidado. 
Un    Capitán, 

La    líeyna    CENOBIA. 
ASTREA,     sacerdotisa. 
IRENE. 
CROTILDA. 
9  Soldados    romanos. 
Soldados    de    Cenohia. 
Músicos» 
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JORNADA    PRIMERA. 


Sale  AÜRELIANO    vestido    de    píeles, 
como    asombrado. 

AUR£LIAN0« 

Juspera,     sombra    í^ria» 

Pálida   imagen   de  mi  fantasía» 

Husion .  aniniada, 

En  aparentes   baltós    dilatada» 

Mo  te  consuma  el  viento 

Si  eres  fantasma  dé  mi  pensamiento» 

No  huyas  vfeloia:' ¿pero   qué  eS   esto,   cielo? 

¿£n  tantas   Confusiones   duermo,   ó  velo? 

Aunque,  en   mi  ya  fes  ló   mismo, 

Quando   en.  tan  ciego,    en   tan   obscuro  abismo» 

De  mi  discurso   inCiefto» 

Lo  que   dormido  vi,    sueño  despierto* 

Pues  otra    vez    (ajr  Cielos!)    me   parece 

Que  Quintilio  á  la  vista   se  me  ofrece, 

Aa 


4  La  gran  Ceñobia 

.    De  laurel  coronado» 
£1  rostro  ensangrentado} 

Y  por  varias  heridas 

Vertiendo  horrores ,    derramando  vidas, 

Y  con  voz  temerosa 

Me  decia  en  angustia  tan  penosa: 
Ves  aqui  mi   laurel»  mi  cetro   toma» 
Que  tú  serás  emperador  de  Roma; 
Cuya  voz,  en  el  viento  desatada. 
Sombra  fué  de  mi   dicha  imaginada. 
¿Mas  despierto   ó   dormido» 
No   soy  quien  tantas  veces  atrevido. 
No   sin  grande  misterio, 
Señor  me  nombro  del  romano  imperio,' 
Cuya  fuerte  aprehensión,  cuya  porfía 
Me  rinde  á  una  mortal  melancolía. 
Tanto,   que  por  no  ver  en  las  ciudades 

La  pompa  de  soberbias  magestades. 

Vengo  á  habitar  desiertos  horizontes, 

Y  á  ser  rey  de  las  fieras  en  los  montes? 

¿Pues  si  este  soy,   qué  mucho  las  pasiones^ 

Que  me  oprimen  despierto, 

£ntre  las  sombras  del  silencio  muerto. 

Den  cuerpo,   y  voz  á  vanas  ilusionas? 

¿Si  el  alma  nunca  duerme,  • 

Como  inmortal,  y  César  quiso  hacerme 

Este  instante  pequeña? 

¿Por  qué  no  rinde  á  la  ambición  el  sueño? 

¿Pero  qué  es  lo  que  veo? 

O  los  ojos  me  mienten,  ó  el  deseo: 

Una  corona  de  laurel  sagrado 

Está  sobre  estas  peñas,  y  el  dorado 


Di  Don  Pedro  Calderón  de  la  Bareeu  5 

Cetro  mas  adelante» 

Enigmas  son  de  mi  discarso  errante. 

Descúbrese  sobre  ün  peñasco  ía  corona  g    y  #/  ieiro 
entre  unas  ramas^ 

Tan  declaradas  señas. 

Sino  es  que,  en  vez  de  troncos,  estas  pefiat 

Cetros  dan,  7  ellos  viendo  mis  congojas. 

Me  rinden  fruto  en  coronadas  hojas» 

Soberana  tiara. 

Seña  feliz  de  mi  fortuna  rara# 

Perdona,   si  me  atrevo 

k  tu  deidad,  porque  un  aliento  nuevo» 

Un  espíritu  altivo ,  que  me  inflama 

£1  corazón,  á  tanto  honor  me  llama: 

Salid,   Acras,   salid  de  laS  obscuras 

Cárceles  que  os  labraron  peñas  duras; 

Venid,   venid  Corriendo, 

Y  á  mi  coronación  asistid,   viendo 

Como  mi  honor  pregono, 

Quando  rey  destos  montes  me  corono* 

Pánese  ta  corona ,   y  toma  et  cetro* 
Pequeño  mundo  soy,  7  en  esto  fundo 
Que  en  ser  señor  de  mi,  lo  soy  del  mundo: 
£n  este  lisongero 
Espejo   fugitivo  mirar  quiero 
Como   el  resplandeciente 
Laurel  asienta  en  mi  dichosa '  frente. 

Mirase  en  una  fuente* 
O  sagrada   figura! 
Haga  el  original  á  la  pintura 
Debida  reverencia, 
Quando  elevado  en  mis  discursos»  hallo 


6  La  gran  Cenobia 

Que  yo  doy  y  recibo  la  obediencia. 

Siendo   mi   emperador  y   mi  vasallo. 

Narciso   en   una   fuente 

De  su  misma  belleza  enamorado, 

Riiulió  la  vida;    y  yo  mas  dignamentCj 

Dando  toda  la  rienda  á  mi  cuidadoi 

Si  no  de  mi  belleza, 

Narciso  pienso  ser  de  mi  fiereza. 

((H/<Ías$  mirando^ 


Sale  ASTREA,  un  Capitán,  y  Soldados. 

A   S  T   B  £  A. 

Este  es  ¿1  que  vais  buscando. 
Llegad,   adoradle  todos, 
Pues  hoy  os  previene  el  cielo 
Emperador  prodigioso, 
Digno  monarca  de  Roma, 
A  cuyos  valientes  hombros 
Se  atreve  á  fiar  el  cielo 
"La  máquina  de  dos  polos. 
Tú ,   que  en  alas  de  la  fama 
Ocupas  lo  mas  remoto 
Del  mundo,   que  ignora  el  sol, 
Sulcando  estrellados  globos: 
Tú,   que  en  sangrientas  victorias 
Siempre  altivo,   siempre  heroico, 
Tantas  veces  de  la  muerte 
El  brazo  tuviste  ocioso : 
¿Como  en  desiertas  campañas 
En  rústico  trage,  como  * 


De  Don  Pidro  Calderón  de  la  Barca^ 

Vive  acobardado  el  brio. 
Está  el  valor  temeroso  9 
Vuelve  al  exército,  .vuelve. 
Dando  á  los  cielos  asombros, 
k  dar  al  Tilier  victorias. 
Que  harán  tu  .nombre  famoso: 

Y  porque  á  mi  voz  pendiente 
No  estés  confuso  y  absorto. 
Escucha,   que  yo  de  Roma 
Hoy  emperador  te  nombro.' 
En  la  sucesión  de  Claudio 
Ocupó  el  romano  solio 
Quintilio ,  cuya  fortuna 
Subió  mucho  y  duró  poco. 
Este,   afecto  á  los  cristianos, 
Siendo  cruel  y  ambicioso, 
Causó  en  los  pechos  del  vulgo. 
En  vez  de  obediencia,  enojo: 
Porque  es  en  su  condición 

El  vulgo  un  disforme  monstruo, 
Que  no  perdona  á  ninguno. 
Con  ser  compuesto  de  todos. 
Este  pues,    alimentado 
De  novedades,  furioso 
Hizo  que  á  Quintilio  diesen 
Muerte  sus  soldados  propios; 

Y  huyendo  por  este  monte. 
Herido,    sangriento  y  solo, 
Iba  diciendo:   en  tus  manos, 
Roma,    el  cetro  y  laurel  pongo. 
Asi  acabó,  cuya  muerte 

Causó  nueves  alborotos 


f  La  gran  Onobia 

MI  exército  alterado, 
Porque  en  la  elección  dudo^Offf 
Libertad  pidieron  unos, 
Señor  aclamaron  otros. 
Ya  los  bandos  divididos 
Se  amenazaban  furiosos^. 
Forjando  rayos  de  acero 
En  esferas  de  humo  y  polvo, 
Al  tiempo  que  yo ,  inspirada 
Del  oráculo  de  Apolo» 
Diciendo  tales  razopes. 
En  niedio  dellos  me  pongo: 
Tened  las  armas,  que  el  cielo 
Hoy  os  dará  prodigioso 
Emperador,  á  quien  tiemble 
El  mundo »  en  sus  exes  Toto. 
Este  es  el  fuerte  Aure^iano,   . 
Y  en  fe  de  que  el  cielo  propio 
Le  elige,    seguid  mis  pasos» 
Donde  alegro  y  venturoso» 
Coronado  le  hallaréis 
De  aquellos  mismos  despojos 
Que  perdió  Quintilio,  ved 
Si  quereos  mas  testimonio. 
Ellos  á  mi  voz  rendidos, 
Ó  al  decreto  poderoso    , 
Obedientes,  me  siguieron. 
Donde  lo  han  hallado   todo. 
Ea,  pues,   fuerte  Aurelia^o» 
Dexa  en  suspensión  el  ocio. 
Logra  el  laurel  que  has  ceñido 
Divinamente;    y  vosotros 
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Decid  que  AureUano  yiva,     .  ^ 

Y  en  secretos  misteriosos 
Obedeced  los  efectos. 
Sin  examinar  el  como. 
No  desconfiéis,  por  ver 
£n  trage  rústito  y  tosco 
Vuestro  César,    que  el  diamante 
Mas  luce  engastado  en  plomo; 

Y  no  iznporta  que  entre  nubes  *  * 
Guarde  el  sol  sus  rayos  roxos 

Si  por  troneras  de  n^car 
Se  desata  en  lineas  de  oro. 

Todos. 
Viva  nuestro  emperador! 

C   A  F  X   T  AiK. 

¡Viva  mil  siglos  dichosos 
Aureliano ! 

Tonos. 
Viva,  viva! 

Aureliano* 

¿  Cielos ,  *  qué  prodigios  toco  ? 

Aqueste  monte  parece 

Que  da,   preñado  de  asombros 

Espiritus  á  las  peñas, 

Que  almas  infunde  en  los  troncos; 

Ó  que  de  su  centro  duro 

Va  arrojando  portentoso 

Vasallos  que  me  obedezcan. 
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¿En  afectos  tan  dudosos 

Pueden  mentir  los  oídos? 

Pueden  engañar  los   ojos?  , 

No,  pues  es  cierto  que  veo; 

No,   pues  es  verdad  que  oygo. 

¿Si  me  ofrece  la  fortuna 

El  bien,    por  qué  no  le  gozo? 

Qué  aguardo,  pues  le  merezco? 

Qué  dudo,   p*ues  le  conozco? 

Sea  César,    aunque  luego 

Despierte,   que  al  cabo  todos 

Los  imperios  son  soñados. 

¿Qué  busco  exemplos  mas  propios^ 

Si  es  en  su  concepto  rey, 

Si  piensa  que  es  rey  un  loca? 

A   6   T   R  S   A, 

¿Por  qué,   Aureliano,   suspendes 
£1  animo  belicoso? 
Qué  dudas? 

Au    RELIAN   O* 

Divina  Astrea, 
No  dudo  yo  de  mi  heroico 
Animo  merecimientos 
Para  el  laurel  que  corono. 
Antes  porque  le  merezco. 
Dudo  tenerle,   que  solo 
Consigue  muchos  trofeos 
Quien  ha  pretendido  pocos, 
Pero  si  el  cielo  permite 
Esta  elección,  y  vosotros 
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La  obedecéis»   desde  luego 
Vuestro  emperador  me  nombro: 

Y  por  ser  en  la  elección 
Extraño,    como  en  el  todo. 
Ciudad  este  monte  sea, 
Palacio  eftte  sitio  umbrosót 
Sirvan  de  alfombra  las  flores, 

Y  de  doseles  los  olmos, 
De  carro  sirva  esta  peña. 
Donde  alegre  y  venturoso 

Me  adoréis;    y  no  os  parezcaa 
El  sirio  y  el  trage  impropios» 
Que  una  fiera  es  general 
De  exércitos  numerosos. 

A   S   T   R   £   A. 

Todos  su  César  te  llaman,. 

Y  el  viento  con  ecos  roncos 
Repite:  Aureliano  viva! 

T  o  D  o  €• 
Viva  xnU  siglos  dichosos ! 

Aureliano, 

Viva,   para  ser  azote 

Sangriento  y  mortal  asombro 

De  la  tierra,  y  para  hacer    ,  ^ 

Vuestro  renombre  famoso; 

Pues  juro  no  entrar  en  Roma, 

Hasta  que  en  carro  de  oro 

Me  veáis  venir  triunfando  ^ 

De  mas  vidas,   que  pimpollos  ^ 


12  La  gran  Ceñohia 

Eo  rosas  rinde  el  abr^,  r^    . 

Y  en  espigas  el  agosto.  Tocan  4m$ro  eMxau 
¿Pero  qué  caxas  esconden 

Su  voz  en  profundos  huecos^i 

Y  repelidas  en  ecos, 

Se  llaman  y  se  responden? 

Capitán» 

Porque  en  tu  felice  estrella 
Siempre  celebrado  vivas, 

Y  á  un  mismo  tiempo  recibas 
La  posesión  y  uses  dclla, 

Al  exército  ha  llegado 
Decio,   capitán  valiente 
Que  á  las  partes  del  Oriente* 
Fué  por  QuintiUa  enviado. 

AuREIiXAMO, 

Llegue,  porque  le  reciba 
Donde  mi  vista  le  asombre. 

Tocan  caxas  y  trompetas  á  marchar,  y  salen 
Soldados  en  orden,   y  detrás  DECIO  vestido 
de  luto,   ó  con  armas  negras,  y  se  arro- 
dilla delante  del  Cesar. 

D  ¿  c  I  o. 

Nuevo  César ,   cuyo  nombre  * 
Á  pesar  del  tiempo  viva. 
Cuya  edad  dé  desengaños 
De  lo  immortal  á  la  gente, 
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Y  cuyo  imperio  se  cuente 
Por  siglos,   y  nó  por  años. 
Asi  en  marmol  inmortal 
Duren  eternas  tus  glorias; 
Asi  vivan  tus  victorias 

£n  láminas  de  metal; 
Así  en  jaspe  y  bronce  fuerte 
Estatuas  tengas  tan  bellas»     . 
Que  yendo  á  matarte,  én  ellas 
Se  halla  burlada  la  muerte; 
Así  excedan  á  los  dias 
Las  hojas  de  tu  laurel; 
Que  no  castigues  cruel 
Las  adversidades  mias. 
AI  exército  he  venido. 
Donde  te  hallo  emperador. 
Con  vergüenza  y  sin  honor. 
Hoy  de  tíenobia  vencido: 

Y  si  en  desdichas  alguna 
Disculpa  el  cíelo  previene, 
Sin  usar  de  quantas  tiene 
En  mi  favor  la  fortuna. 
Licencia  de  hablar  te  pido. 
Para  que  en  tanta  rigor. 

Si  no  premio  al  vencedor, 
Des  disculpas  al  vencido. 

AUREI'XANO* 

¿Qué  disculpa  habrá  que  aguarde 
Hombre  que  vencido  viene? 
Di,  por  ver  si  alguno  tiene 
Disculpa  de  ser  cobarde. 


14  .^  La. gran  Cenotía 

D  £  c  I  o. 

Donde  en  brazos  del  alba  nace  el.dia 

Que  en  diluvios  de. fuego  se  desata»  ' 

y  al  fénix  celestial  la  píaya  fria 

Es  cuna  de  za&r,  tumba  de  plata: 

Donde  nació,   pensando  que  moña» 

Pnes  de  una  luz  en  otra  se  dilata» 

Sienípre  sol,   siempre  vivo,   siempre  ardiente 

A  nna  parte  del  Asia  en  el  Oriente; 

Aunque  por  largo  tiempo  despoblados. 
Fértiles  campos  hay,  campos  amenOSjr 
Que  apenas  de  las  fieras  habitados, 
Se  llamaron  desiertos  Palmirenos: 
Estos,   que  ya  edificios  levantados 
Sufren,    de  gente  y  poblaciones  llenos. 
Sobre  sus  montes,   cuyas  pesadumbres 
Suben  al  cielo  con  doradas  cumbres. 

Imperios  de  Ccnobia  son,  de  aquella 

Deidad,   en  quien  los  astros  se  miraron. 
Para  hacerla  tan  fuerte  como  bella,* 
Que  en  ella  los  extremos  se  igualaron: 
(Luna,   Saturno  y  la  mayor  estrella 
La  rindieron  metales  que  engendraron; 
Mercurio  ingenio,   Júpiter  ventura. 
Marte  valor  y  Venus  hermosura.      '    : 

Esta  pues  Amazona,   esta  que  al  suelo 
Admiración  nació,  y  hermosa  y  fiera^ 
Monstruo  fué  de  la  tierra,   y  aun  del  Cielo 
Fuera  monstruo,   si  el  cielo  loe  tuviera. 
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Con  bélico  furor,     marcial  desvela» 
Siempre  libre  su  patria  considera. 
Diciendo  vencedora,     que  es  en  vano. 
Qu9  reconozca,  imperios  del  Romano* 

Ofendido  Quintilio  y  admirado 

De  su  valor,     la  guerra  determina, 

Y  á  mi,     que  de  victorias  coronado 
Tantas  veces  ciñó  Dapbne  divina. 

Fia  el  bastón:    ¿pero  qué  firme  estado, 
Al  paso  que  otro  crece,    no  declina? 
Que  en  la  fortuna  fuera  acción  contraria 
Siendo  muger,    no  ser  mudable  7  varia. 

Llegué  pues  con  tal  orden,     que  se  diese 
Pequeña  parte  del  rigor  que  encierra, 
Sin  declarar  la  guerra  me  volviese, 
O  no  Volviese  hasta  acabar  la  guerra : 

Y  para  que  de  mi  este  intento  oyese, 

Salió  á  un  parque,   que  es  cielo  de  la  tiemA 
£n  fragrancia,    beldad,    vista  y  colores. 
Patria  de  rosas  es,    ciudad  de  flores. 

De  un  esquadron  de  damas  coronada. 

Que  á  no  estar  á  su  lado  fueran  bellas. 

Su  divina  hermosura  acompañada 

Salió,    pero  aviniéndose  con  ellas 

Como  la  primavera  celebrada 

Con  las  flores*,    el  sol  con  las  estrellad. 

Con  las  fuentes  el  mar;     pues  mas  hermosa, 

Be  aquel  coro  de  ninfas  fué  la  diosa. 


16  La  grim  Cenobtí 

Encarnado  el-Te«tido,    que  loa  ojos 
De  8u  rigor  le  dieron  la  librea; 
Corto  »c   porqne  incitase  á  msis  enojos 
Al  que  pasar  sus  limites  desea;  • 

Pequeño  pie,    por  muestra  ó  por  despojos 
De  mas  beldad,    la  vista  lisonjea; 
Bien  como  el  mercader,    que  para  seña 
De  las  jojas  que  guarda,    algufia  enseña» 

Plateado  flneco  sobre  el  pie  guarnece 

Del  vestido  el  extremo  en  que  remata» 
Donde  el  viento  sutil  mover  parece 
En  mares  de  cristal  ondas  de  plata: 
Bruñido  espejo  en  un  ames  ofrece 
Al  sol,    que  en  sus  reflexos  se  retrata; 
Y  estar  sus  rayos  mas  ó  menos  bellos, 
Es  que  no  siempre  se  compone  en  ellos. 

Manto  encamado,    plateado  á  flores. 

Desde  los  hombros  se  derriba  al  suelof 
¿Que  si  tiene,    observando  los  colores. 
De  oro  la  luz,    por  ser  azul  el  cielo. 
Para  un  cielo  encarnado  qué  mejores? 
Pues  si  mudado  el  aparente  velo. 
Fueran  de  nácar  las  cortinas  bellas 
También  fueran  de  plata  las 'estrellas. 

Este  manto,    de  puntas  guarnecido, 
A  imitación  de  rayos,    le  tenian 
Dos  flores  en  los  hombros  recogido. 
Que  igualmente  á  los  dos  correspondían: 
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De  plumas  un  tocadp  entretexido» 
Encamadas  y  blancas ,    que  subían 
Al  sol.)    mas  con  tan  cuerdo  atrevimientOi 
Qi)e  se  dexaban  sujetar  del  viento* 


No  te  pinto  del  rostro  las  facciones^ 

Y  no  porque  el  amor  no  las  advierte. 
Sino  porque  muger»    cuyos  blasones 
Dan  temor  al  temor»    muerte  a  la  muerte^ 
Asuntos  á  la  fama,    admiraciones 
A  los  cielos  t    muger  altiva  y  fuerte. 
Gallarda  en  paz,    en  guerra  belicosa» 
Parece  que  la  sobra  el  ser  hermosa* 
# 

Mi  pretensión  la  digo ,    y  que  la  vea, 

A  quien  responde:     emperatriz  valiente 
Soy,    y  Koma  el  tributo  que  desea, 
Con  que  no  se  le  pida,    se  contenten 
ftompo  la  guerra  yo,    y  ella  ée  emplea 
Cuerda  al  vencer,    al  gobernar  vallen te« 
Por  £alta  de  Abdenato  su  marido» 
Del  peso  de  los  años  impedido. 

&1  dia  qué  se  dio ,    ttoejot  dixerá 

La  noche,    que  aquel  dia  no  fué  diA» 
Que  se  dio  la  batalla,    considera 
A  Cenobia»    que  á  Palas  parecía» 
Tan  firme  en  un  Caballo,    qtiú  Creyera 
Que  á  los  dos  un  espíritu  regia» 
Porque  mostraba,    aunque  de  furia  Uend» 
Que  se  pudiera  gobernar  sin  freno*  ^ 
Tomo  ií  B 


I8  •  Ztf  gtM  CeHotíá 

Tan  obediente  el  Céfiro  animado 

Corre  igual ,     fácil  para  y  veloz  suljet 
Que  parece,     en  los  vientos  eíigendradid,    *^ 
Hijo  sutil  de  tin  rajo  y  de  una  nubeé     «-  . 
Vencióme  al  ,fin ,    y  si  al  rigor  del  hado 
He  de  sentir  la  c^ilpa  qne  no  tuve» 
Considera  qué  vida  habrá  segura. 
Donde,  vence  la  fuerza  y  la  hermosura. 

•    '^  A  u  n  £  L  í  A  H  ó. 

Necia  y  éobarde  disculpa 
A  tanto  temor  previenes. 
Pues  una  culpa  que  tienes. 
Enmiendas  con  otra  culpa* 
¿Qué  exército  te  disculpa 
De  numeroso  poder? 
¿Qué  gigante,    al  parecer 
Animado  monte,     ha  sido 
Disculpa  de  ser  vencido. 
Sino  una  hermosa  muger? 
¡Ved  pues,    qué  Circe  arrogant# 
Uiió  prodigios  con  él. 
Ved  qué  Medusa  Cruel 
Vio  en  escudo  de  diamante^ 
Ved  qué  Júpiter  tenante 
Con  rayos  je  fulminó ! 
Una  muger  te  venció?  • 

D  s  ¿  I  Oi 

Si,    pero  muger  que*á  tí 
Venciera. 

Arroja    Auntianú    á    Diíi9    in    íÍ  smíU, 
y   póneíi    tt  pit    fncima. 
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A  U  A  E  t.  t   A   K  0«  • 

Cobarde,  á  mí?  * 

Puedo  ser  vencido  yo? 
¿Puedo  70  mudanza  algunA 
Padecer  en  tanto  honor? 
Di,    tiene  el  tiempo  válot? 
Tiene  poder  la  fortuna? 
¿Hay  en  la  suerte  importunii 
Cauaa  que  incite  mi§  dañop? 

t)  ¿  c  i  dé 

Sí,   que  hay  en  el  tiempo  engañoé» 
Hay  ea  la  suerte  venganzas,    - 
£n  la  fortuna  mudanzas 

Y  «en  mi  vida  desengaño^* 
Tú  eras  ayer  un  soldado^ 

Y  hoy  tienes  Cetro  real; 
Yo  era  ayer  un  general* 

Y  hoy  soy  un  hombre  afrentado  t        . .   . 
Tú  has' subido»    i  yo  he  baxado* 

Y  pues  yo  baxo,    ad virtiendo 
Sube»    Aurelianot    y  temiendo 
£1  dia  que  ha  de  venir. 

Pues  has  hallado  al  subir  '  - 

Otro  que  viene  cayendo. 

Los  dos  extremos  seremos 

De  la  fortuna  y  la  suerte; 

Mas  ya  en  la  mia  se  advierte 

El  mayor  de  los  extremos. 

Que  si  en  la  fortuna  vemo? 

Que  no  es.  hoy  lo  que  era  ayct*  ^ 

Yo  no  tengo  que  temer^ 

B  ü 


-fó  La  grm  CnuMm  . 

Y  tú  tienes  que  .dentirt 
Pues  baxo  para  aubb. 
Pues  fiubes  para  Caer. 
Tan  conñado  no  estés,    . 
Pues  no  estoy  deaconfiado. 
Que  puede  ser  que  el  estado 
Trueque  la  suerte  que  ves: 

Y  que  tú  y    puesto,  a  mia  piea^ 
Por  decretos  soberanost 

Des  venganza  á  los  tiranoa 
Pechos. 

Aomxx.xAHo, 

Tú  vencerme  á  raí? 
¿Como  puede  ser,     si  aqui 
Está  tu  vida  en  mis  manos? 
Bien  pudiera  darte  muerte^  • 

Y  asegurar  mi  temor: 
¿Pero  qué  muerte  mayor 
Que  tratarte  desta  suerte? 
Vive  muriendo^    y  advierte. 
Que  no  te  mato,    por  ver 
De  la  fortuna  el  poder» 

Ni  la  temo  ni  respeto; 
Témela  tú,    que  en  efecto 
Es  la.  fortuna  mugen 
Tú,  que  cobarde  has  nacido, 
£s  bien  que  mudanza  esperes. 
Viniendo  de  las  mugeres 
Infamemente  vencido, 
f  €(ujtah  ía  ispada* 

Este  acero  que  has  ceñido 
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Puedes  dexar,    que  á  tu  lado 
Está  el  acero  afrentado, 
Qaan4p  limpio;    y  considero, 
Qae  solamente  el  acero 
Parece  mejor  manchado. 

Y  porque  vea  4  qué  estrella 
Roma  sas  aplausos  fia. 

La  primer  empresa  mia 

Ha  de  ser  Cenobia  bella. 

En  Roma  he  de  triunfar  delUt 

Marchen  luego  las  legiones 

En  formados  esquadrones 

il  Asia,    y  con  su  arrebol    .   . 

Sirvan  de  nubes  al  sol 

Mis  desplegados  pendolea* 

Y  verás,*  cobarde,  quando, 
Hamilde  á  mis  pies  postrada 
Con  Cenobia»    al  carro  atada. 

Entre  por  Jkoma  triilnfando,  , 

Si  sé  vencer  peleando 

A  quien  mirando  procun  , 

Tener  defensa  segura; 

Marche  al  Asia  desde  aquí. 

Que  voy  á  trianfar  de  mí, 

Del  poder  y  la  hermosura. 

Pecio. 

Ve,   y  mego  al  cielo  que  seas 
l^espojo  de  todos  tres, 
Porque  rendido  á  sus  pies. 
Mi  agravio  y  el  tuyo  veas. 


s^  "    '  lagfM  CWitfMb' 

La  corona  que  deseas  -  .    <     . 

De  laurel»    guando  ciñere 

Tu  frente,    la  forma  altere. 

Siendo  maravilla  fria» 

Flor  que  nace  con  el  dia 

Flor  que  con  la  noche  muere. 

Vivas  siempre  aborrecido, 

1^0  seas  en  alto  estado 

Pe  tu  gente  respetado. 

Ni  de  la  agena  temidos 

Tus  victorias  el  olvido 

Esconda  fl    7  entre  ansias  fieras. 

Rayo  que  de  las  esferas. 

Cayga  á  tus  huesos  tiranos 

Dé  sepulcro,    ó  á  mis  manos. 

Con  tus  mismas  armas  mueraa* 

Mas  aj  de  mi!    poco  sabio 

(lloro  mi  suerte  importuna. 

Pues  ni  enmiendo  la  fortuna. 

Ni  satisfago  el  agravio: 

Hable  el  alma,    y  calle  el  labio. 

Pues  la  continua  mudanza 

Del  tiempo  me  da  esperanza , 

Que  no  hay  en  leyes  de  amor. 

Ni  tirano  sin  temor, 

Jüi  ofendido  sin  venganza.  f^ase. 

Salen    IRENE    y    LÍBIO. 

I<  I  B  X   o. 

Ya  te  dixe,    hermosa  Irene, 
Como  deste  reyno  entero 
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Soy  legitimo  heredero. 

Porque  Ccnobia  no  tiene 

Sucessípn ,     y  de  mi  tip 

Abdeaato  no  la  espenu  ' 

I  ^  ^  V  ^* 

Hasta  aquí   sé. 

Libio. 

Yo  c^uisiera  •  «  • 
Mira  lo  que  de  U  fio^ 

I  K  S  K  K. 

Pues  qué  tenpiea? 

L  I  sf  I  o* 
El  secreto. 

I  II  B  V  St 

Poi  qué? 

L  I  B  I  o. 
porque  eres  ipuger, 

I  R  S  K  £f 

Bien  le  sabemos  tener. 
Si  nos  importa  el  efecto; 
No  ternas»    que  en  su  favor 
Le  s^be  guardar  qualquiersu 

L  I  «  I  •• 

Pnes  digo  que  70  quisiem 
Asegurar  el  temor 
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Que  me  caus»  el  ver  tan  viejo 
A  Abdenato;    y  de  otra  auertiB 
Tan  soberbia,    altiva  y  fuerte 
En  la  guerra  y  el  consejo 
A  Cenobia*    pues  capas 
De  quanto  el  imperio  encierra 
£s  su  defensa  en  la  guerra, 
£s  su  consejo  en  la  past 
Temo  puest    que  si  pasase 
Adelante  lo  que  ahora 
Vemos,    después  por  seftora 
£1  pueblo  la  apellidase, 
Muerto  Abdenato,    7  á  mi 
Me  negase  la  elección. 
Que  me  toca  por  varón. 
Estimando  mas,    que  aqui 
Les  gobierne  una  muger, 

I  E  K  N  X, 

Pues  qué  intentas  ? 

'i 
L  I  B  X  o,      - 

Atajar 
Sus  pasos ,    sin  dar  lugar  .  ;  *  • 
A  que  pueda  suceder, 

I    E    £    K    Xr 

De  qué  modo? 

Libio* 

Desta  sume 
Mi  dicha,    j  la  tuya  trato, 
Tú  has  da  dar  muerte  á  Abdenato. 
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I  R  fi  n  s. 

Pues  dar  á  Abdenato  muerte»  ^ 

No  á  Cenobia,    es  contra  ti; 

Que  si  e9  tu  temor  cruel,  ' 

Que  después  de  muerto  él,  ' 

Cenobia  gobierne,    asi 

En  su  favor  mismo  tratas 

Lo  que  en  el  tuj^o  aconsejas. 

Pues  á  quien  te  estorba  dexas 

Y  a  quien  te  hace  espaldas  mataSt 
Libio,     si  be  de  ser  juez. 

Por  todo  el  riesgo  atrepella: 
¿No  es  mejor  matarla  á  ella, 

Y  acabamos  de  una  vez? 

Libio. 

£n  un  peligro  cruel 

No  es  dificultoso  entrar, 

Irene,    sino-  mirar 

Como  se  ha  de  salir  déL 

Quando  á  Cenobia  mataran 

Tus  manos,    bien  cierto  era 

Que  ninguno  lo  supiera  , 

Mas  todos  lo  sospecharan;     '  • 

Que  un  secreto,    por  mil  modof 

Público  al  mundo  importuno. 

Con  no  decirle  ninguno. 

Le  vienen  á  saber  todos. 

Bien  se  ve  que  la  razón  * 

Militará  de  una  suerte, 

pandó  á  Abdenato  la  muerte 

Qn^e  á  Cenubia,    pero  son 


Diferentes  desengaño?! 
Pues»    al  común  parecer. 
Un  viejo  no  ha  menester 
Mas  ocasión  que  sus  años, 
Y  respondiéndote  á  ti» 
Que  por  qué  matar  quería 
A  Abdenato,    pues  haciat 
Dudosa  mi  gloria  asi: 
Digo^    que  por  estorbar 
No*  se  enseñe  á  obedecer 
'  Este  reyno  á  una  muger 
Ni  una  muger  á  mandar; 
Pues  una  vez  admitida» 
No  hay  después  fuerzas  bastantet 
Para  despojarla,    y  antes 
Que  lo  esté»    es  razón  que  impida; 
Pues  muerto  Abdenato  á  mi 
Nombrarán»    y  en  tales  modos 
Vendré  á  mandarlos  á  todos. 
Para  obedecerte  á  ti. 

I   K  ]P  N   «, 

Y  yo ,    para  que  concluya 
Mi' amor,    desde  polo  á  polo 
Quisiera  ser  reyna»    solo 
Para  ser  esclava  tuya. 

L  I   B  I  Ot 

¿Atreveréme  á  pedir 
Tu  mano? 

I  B   E  N  £« 

Cenobia  "^iene. 
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L  I    B  I  '0« 

ó  morir  conviene. 

.     I  R  E  v  1» 
Libia,    reynar  ó  morir,  j  '  •       . 

Sale  la  Reyna  CENOBIA  y  Soldados   cor 
memoriales. 

Só  L  D  A  o  o  *i« 

Yo  tengo  una  pretcnsión 
£n  consulta  9    J  solo  espero 
Verla,    porque  volver  quiero 
Á  servirla* 

Soldador* 

Aquestos  son 
Papeles  donde  verá 
Vuestra  Magestad  del  modo 
Que  la  he  servido. 

•Cenoria,       \ 
De  todo. 
Estoy  advertida  ya:  ^ 

Tened,    amigos/  paciencia  , 

Que  es  el  rey  quien  lo  ha  de  ver. 

S   o   L  P  A   P  o      í« 

Qué  gobierno! 

S  o  L  D  A  n  o    St 
^     Qué  muger! 
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S  o  <<  D  A  P  o   |. 
Qué  valor! 

S  o  ^  p  A  D  Q    i« 

•  y  qué  prudencia! 

'  Fms»,  hs  Soldados. 

Libio. 
Y  qué  envidia!    estoy  ratiiando. 

C  £  N  o  B  1  A. 
Libio j    tú  estabas  aqi;iiT 

Libio. 

Que  me  des  audiencia  á  mi 
Señora»    estaba  esperando. 

C  £  N  o  B  I   A. 

Turbado  y  descolorido  4  p^ 

A  hablarme  viene  t    hojr  llegó 
La  desvergüenza  que  yo 
Tantas  veces  he  temido, 
•pues  tú  tienes  qué  esperar? 
En  qué  tiempo «    en  qué  ocasioa 
No  tendrá  tu  pretensión. 
Libio  I V  el  pripiero  lugar. 

Libio, 

Espentba  que  estuvieses 
Sola. 

C  £  N  o  B  i   A. 

Ya  k)  estoy. 
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\         Yo  h^^^eyftUdOf. . 
Mientras  la  audiencia»    arrimado 
k  este  cancel»    y  si  oyeses 
Lo  que  todos  van' diciendo  •  é  •  ' 

C  £  M  O  B  I  A* 

Ya  sé  que  dirán  aquí 
Grandevas  que  no  hay  en  mi, 
Y  pues  sabes  que  me'  ofende 
De,  lisonjas ,    no  repitas    '        , 
Sus  alabanzas. 

i     }L  X   B  I  ^»  . 

No  son  .  •  •   • 

C  B  N   o  B  i   A* 

Ya  lé  lo  que  es. 

Libio. 

La  razón 
Partida  al  hablar  me ;  quitas  s 
Piensiis  •  •  • 

C  E  If  O  B  f  A. 

¿  Qué 'había  4e  pensar 
Que  mi  alabanza  no  fuera).. 
¿Quien»    donde  tú  estás»    pudiera 
Otra  cosa  pronunciar? 
Pues  satisfecha  de  ti» 
A  no  ser  tal ,    pienso  yo» 
La  i-i^eras  allí »    y  no 
Me  la  dixeras  aquí. 


-1.  I  B  I  ¿U 

Coa  U  cfpada. 

C  K  V  o  S  I  A. 

De  €te  modow 
Si  no  ie  ha  de  teñir'  tódd 

fko  todo  fe  ha  de  decir. 

« 

I.  I   B  I  •. 

IJeran  mal  rer  gobernado 
A  una  mtiger  cetro  ignaL 

C*E  «  o  B  I  a. 

¿Por  qué  el  rer  no  üeiraii  mal 
A  una  moger  peleando? 

Libio* 

Si^ten  el  verte  senuda 
En  on  tribonal»    j  <ss  bien. 

C  £  K  o  B  I  A* 

¿Por  qné  no  tienten  también 
Verme  en  la  campaña  armada? 

Libio. 

No  quieren  «nfrir  sns  glorias^ 
Que  lai  leyes  que  tuvieren 
Les  dé  mugen 

C  £  tf  o  6  t  A. 
¿Como  quierexi 
Sufrir  jiue  les  dé  victorias? 


De  Don  Pid^  CaíAeroñ  "it  la  Bareé.         ^) 

Libio. 

No  es  bien  que  eate  reyno  esperet  '^ 

Gobernar, 

C  E  K  ó  B  t  A4    ; 

Bien  es  que  vean» 
Pues  los  hombre»  no  {Pelean, 
Que  gobiernan  las  mugeres.  » 

•    L  I  B  I  ol 
Parece. que  hablas  conmigo.  • 

C    E   N   o  B   I-A« 

Tas  hechos  te  contradicen.  "        '  '^'       -^ 

L  I  ^  I  Oé  ' 

Yo  digo^  lo  que  ellos  dicen. 

C  E  N  o  B  I  A. 
liO  que  ellos  responden  digo; 
Que  si  yo,     sin  conocellos» 
De  ti  las  quejas  oi. 

Fuerza  es  responderte  á  ti#  '     ; 

Tú  respóndeles  á  ellos. 
Y  en  ocasión  domo  esta,  "  '  ' 

Sí  quando  á  hablarme  llegaste^ 
Las  quejas  consideraste^ 
Considera  la  respuesta: 
Qílr'he  de  dar  leyes,    y  asombros 
Les  daré  también  y  hoifor, 
Quando  quite  á  algún  traydoí 
La  cabeza  dé  los  hombros. 
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Libio. 

Pésame  «  •  « 

C  B  K  o  b'^i  A. 

Veté  de  aquí. 

Libio. 

De  mirarte  •  < 

• 

C  B  M  0  B  t  A. 

Yo  lo  creo.' 

Libio* 

Con  dUguite. 

C   B   N   0   B  I   A. 

Ya  lo  veo. . 

Libio. 

Necio  en  declaranne  fui.           y^ 

C  E  H   o  B  I   A* 

¡Qué  ciegamente  ha  mostrado 
Su  intento!    que  le  temiera 
Confieso ,    si  no  estuviera 
Tu  espada»    Irene,    á*  mi  lado; 
Que  si  en  mi,^  por  ser  muger. 
Se  alientan  sus  pareceres. 
Solamente  con  mugeres 
Me  tengo  de  defender; 
Y  tú,    claro  está»    ser&s 
La  mas  leaL 
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I  A  B  N  £.  * 

Solo  soy  ..  ^    ^ 

Tu  esclava  (temblando  estoy)         d  p^ 
Como  al  efecto  veris. 


Sale«P£RSIO  hablando  a  parte  siempre. 

F  £  R  8  I  o. 
Tres  maneras  de  medrar  4  p^ 

Nos  da  la  humana  fortuna» 
Que  son  9     per  casar  la  una. 
La  otra  por  enviudar, 
La  tercera  por  mentir 
Con  arte,     y  de  todas  tres. 
Aquesta  postrera  es  ,     .  ,>,^ 

La  que  yo  pienso  seguir.  ..,,, 

Uo  soldado  venial 
S07,    que  nunca  mortalmente 
Keñi,.  a  un  soldado  valiente 
Muerto  hallé  en  un  arenal: 

Y  estos  papeles  I    que  son 
Desús  hechos  testimonio. 
Quité:    llamábase  Andronio, 
Y,    gozando  la  ocasión, 

A  pretender  he  venido. 

Mudando  el  Fers^o  en  su  nombre. 

No  seré  yo  el  primer  hombre. 

Que  haya  los  frutos  cogido 

De  lo  que  otro  siembra ,    llano 

H'Xemplo  algún  cambio  es» 

Concebido  en  Ginoves, 

Y  parido  en  Castellano. 

Tomo  11/  G  . 
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I  R  E  n  c. 

Hasta  tu  quarto  se  ha  entradoi 
Señora,    un  soldado.  '* 

C  £  N   o  B  I   A. 

Irene, 
Sola  esa  licencia  tiene 
Para  conmigo  un  soldado:*' 
Quien  sois? 

F  £  K  s  I  o» 

'     Arrodilíase^  tf  Uvdntasi  inigo, 

Dirélo  t    despuea 
Que  bese  mi  sucia  boca    ' 
La  breve  parte  que  toca 
Ese  enano  de  otros  pies» 
Mis  papeles  den  ahora 
De  quien  yo  soy  testimonio. 

Date  unos  papeUs. 

C  .£  N  O  B  I  A. 

Como  08  llamáis? 

F   £   R   8  I   o. 

Fersio,  Andronio 
Habia  de  decir,    señora. 

C  £  K  o  B  I  A.' 
Vos  sois  Andronio? 

F   £  R   8   I   o. 

Yo  soy. 


\ 
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G   E  N   o  B   I   A* 

Mucho  me  huelgo  de  veroSt 
Que  deseo  conoceros. 
Porque  ya  informado  estoy 
De  vuestro  valor. 

El  mió 
No  es  mas  del  que  tú  le  das.  ' 

Fortunilla,    buena  vas.  d  p» 

C  E  N    o   B  t   A.      '   Lfi» 

Salló  Andronio  á  un  desaño : 

¿Qué  desaño  fué  aquel 

£n  que  te  has  hallado?  ^' 

P  £   R   8  t  o. 

Áq\ii       dp. 
Me  coge*    Antes  me  perdí. 
Señora í     qué, me  hallé  en  éL 

C  £  N  o  B  t  A. 

Como? 

F   E  R   8  X   o. 

Guardaba  un  gigante 
De  una  viña  cada  uba 
Tan  grande  como  una  cuba: 
^  Contra  aquel  monstruo  arrogante 
Quisieron  que  fuera  yo 

A  traerlas  cierto  día,  ^  4 

Que  hambre  la  gente  tenia. 

C  a 
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£1  gigazite  me  sintió, 

Y  yo,    usando  del  consejo 
Mas  que  de  la  valentía. 
Una  uva  dexé  vacía, 

Y  ycstíme  del  pellejo: 
Él  oliendo  carne  humana 
Entrevias  cepas,    Uegó, 

Y  qué  hizo,    el  diablo  le  dio 
Entónceé  de  comer  gana,  \  ,  .    .  -   . 

Y  aquel  mismo  grano  quiu 
De  la  cepa,     y  d¿  un  bocado 

Me  zampa,    medio  mascado,  .    ^ 

Pensando  que  era  pepita, 

]JIe  arrojó  tanto ,     que  fui  , 

Volando^    si  es  que  volaba, 

Al  exército,     que  estaba 

Quinientas  leguas  de  allí. 

C  £  N  o  B  z  A.      Lti. 

Andronio  es  quien  sin  escala 
Una  muralla  asaltó. 

F   E  R   8  X  o. 

Era  en  ese  tiempo  yo 
Ligeto  como  una  bala. 

C   B   K  o  B  I   A. 

Como  la  asaltaste? 

^      F  gB  R  8  I  o. 
Como 
Junto  á  la  muralla  liabia 
Un  "ciprés  que  la  excedía; 
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Y  vengo,    y  que  hago,    tomo 
Un  cordel  j  voy  doblando 
Hasta  la  tierra  el  ciprés; 

Y  asiéndom^e  del  después» 
Foco  á  poco  voy  saltando 

£1  lazo »    y  quaindo  se  halla' 
Libre»     ¿  su  centro  volvió 
Tan  fuerte »    que  me  arrojó 
£ncima  de  la  muralla. 
Estos  disparates  digo 
Para  entretenerte  aquí. 
No  porque  esto  fuese  asi. 
Que  le  bago  al  cielo  testigo 
De  mis  hechos»    y  no  es  bien 
Que  repita  mis  hazañas. 

C  £  K  o  B  I  A. 

Bien  claro  me  dc^sengañas 
De  tu  discreción  también» 
Pues  gustando  yo  de' cillas» 
Tú  por  no  gloriarte  dellas» 
Mo  te  escusas  de  emprendellas» 

Y  te  escusas  de  decillas. 
Major  crédito  has  hallado 
£n  victorias  qu#  has  tenido 
Con  no  haberlas  repetido. 
Que  con  haberlas  ganad  o« 
Las  alabanzias  desdicen  ^ 
Del  valor,    y  asi  me  obligas,    - 
Que  no  es  menester  que  digas 
Lo  que  estos  papeles  dicen,  ,. 

Y  porque  á  un  tiempo  me  agrada 
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Tu  giMto,    y  tu  valentía, 
Q.iiedará  desde  csle  día 
En  mi  servicio  ocupada 
Tu  persona» 

P  »  R  a  j  o.      D0  roditUu.s 

Honrasme  asi:  > 
Deste  pie  no  me  levantes. 
Enano  le  llamé  antes, 
y  ahora, digo  Boñamu 


Sale    CROTJLDA* 

C  R  o   T  I  l*  D  A. 

Hablarte  pretende  un  liombre 
Que  ser  Romano  declara. 
Con  una  banda  en  la  cara, 
Sin  querer  decir  el  nombre; 
Dice  que  te  importa. 

C  %  V  o  B  i  k. 

Di  que  éntrie. 

F  E  R  0  I  o. 

¿Y  si  es  del  demonio 
Alguna  ^traycion? 

C  E  jf  o  r  i  A, 

Andronío, 
Tu  no  te  apartes  de  aquí. 
Que  no  sabemos  qué  esfera. 
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Y  yo  contigo  no  mas  « 
£st07  segura.  ' 

.      F   E   R  8  X  o. 

No  estás» 
Llama  otros  ciento  siquiera. 

Sale  DECIO  con  una  banda  en  el  rostro. 

D  E  G  I  o.  '     , 
Dame»    señora»    tus  pies» 

F   E  R   8   I  o. 

Y  plegué  á  Dios  basten  ciento. 


C  £  N  o  B  I  A. 


Alza  del^udo. 
•  0 


D  E  C  X  o. 

Mi  i^ntento 
Sabrás,    qliando  sola  estés. 

F  £   R  6  X  o. 

Pues  solo  quiere  quedar. 
Da  licencia  á  mi  partida» 
Que  soy  cortes»    y  en  mi  vida. 
Amigo  fui  de  estorbar. 

C   £   N  o  B  X  A. 

Salios  todos  allá  fuera. 
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F  £  R  •  I  o. 
De  buen  grado.   ^ 

Irene. 
Vamos  pues* 

Cenoria. 

Mira  que, advertido  estés, 
Y  á  qualquiér  suceso  espera 
Kesuelto, 

F   E   R    6   I   o. 

Si  9    esperaré. 

,  C  £  N  o  B  I  A. 

De  qué  turbado  te  pones? 
Ya  en  la  voz  y  en  las  acciones        d  p. 
La  colera  se  le  ve. 
Repórtate. 

F^  £  R  8  I   o. 

Como  puedo. 

C  £»N   o   B  I   A. 

Quizá  por  bie^  ha  venido. 

F  E.R  s  I  o. 

Reportóme :    ella  ha  creído  *        á  p, 
^Que  es  colera  lo  que  es  miedo. 

-  Fans^p    y  quedan  sotos  tos  dos. 
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C   £   N   o    B   XA, 

Ya  se  fueron,    ya  bien  puedes, 
Descubriendo  tu  intención, 
Quitar  del  rostro  la  banda, 
Y  dar  al  ayre  la  voz. 
¿Por  qué  suspensas  á  un  tiempo 
Tienes  la  lengua  7  acción? 
Qué  dudas,    que  solo  estás? 
Qué  esperas,    que  sola  estoy? 
Atrévete ,    sino  es 
Que  conociste  al  temor 
Después  de  verme. 

D  E  c  I  o. 

Bien  dices 
Que  si  le  conozco  yo,  , 
£s,     después  de  haberte  visto. 
Mira  si  tengo  razón.  Descúbrese.  ^ 

Conócesme. 

C  E  sr  o  B  I  A. 

Si,    conozco. 
Tú  no  eres  I^ecio?  , 

V 

D  B  C  I  o. 

Ño. 

C   B   N   o  B    I    A. 

Pues  quien  eres? 

D  B  c  I  o. 

No  lo  sé» 
Tan  ageno  de  mi  estoy, 
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Que  lo  dudo  :•   Decio  fui  ' 

£1  tiempo  que  tuve  honor. 
Mas  después  que  no  le  ^engo,    - 
No  sé »     Cenobia  ,    quien  soy. 
Dexa  el  acero  que  empuñas. 
Que  quando  mi  muerte  atroz 
Pretendas»    no  has  menester 
Mas  armas,     que  mi  dolor. 
Este  será  mi  homicida,  * 

Sino  es  en  la  ocasión 
Riguroso  con  piedad, 
Ó  piadoso  con  rigor. 

Y  en  tanto,*  escucha  razones. 
Cuyo  concepto  veloz 
Forman  antes,     que  la  lengua. 
Las  alas  del  corazón. 

Bien  sabes  ,     Cenobia  bella , 
Quando  en  campaña  hice  70 
De  tu  poder  experiencia, 

Y  examen  de  mi  valor. 
Que  ser  vencido  no  fué 
Defecto  de  mi  opinión,  ^ 
Sino  fuerza  de  mi  estrella. 
Ya  que  de  tus  hechos  no. 
Pues  un  tirano,     un  cruel. 
Un  bárbaro  emperador  f 

Que  sin  concierto  j  eio  orden 
£1  exército  eligió. 
Usó  en  presencia  de  todos, 
£n  ofensas  de  mi  honor. 
De  acciones  y  de  palabras  «• 
(Aquí  se  turba  mi  voz. 
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Aqni  enmudece  mi  lengua» 

Aquí  falta  mi  razón. 

Aquí  el  discurso  entorpece. 

Aquí  me  mata  el  dolor) 

Palabras  7  acciones  tales,        ' 

Que  ellas  serán  ocasión  .    ' 

A  que  entre  las  fieras  viva, 

A  qti^e  me  esconda  del  sol. 

Si  con  ver  mayor  venganza.. 

No  enmiendo  el  daño  menor. 

Tal  hizo  por  ir  vencido,  ^ 

Como  si  tuviera  yo 

£n  mis  manos  mi  fortuná« 

Sin  considerar  que  son 

Inconstantes  sus  efectos, 

Y  esta  vida  breve  flor, 

Que  se  consume  á  8i  misma, 
Gusano  de  su  botón; 
Un  almendro  de  ojas  Heno, 
Que  ufano  con  ambición, 
.  A  los  suspiros  del  austro 
Pompa,    y  vanidad  perdió; 
Un  edificio,   que  Atlante  , 

De  la  esfera  •  superior , 
Caduco  á  un  rayo,    resuelvo 
En  polvo  su  pretcnsión; 
Una  llama ,    que  las  soml|¡>ras 
De  la  noche  iluminó, 

Y  obediente  á  un  fácil  soplo. 
Pierde  luz  y  resplandor. 
¿Pero  para  qué  te  canso, 

Si  no  hay  exemplo  mayor. 
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Que  un  hohibre,    con  alma  ayer 

Y  helado  cadáver  hoy  ? 
¿Mas  donde  voy  (ay  de  mi)  . 
Llevado  de  la  pasión? 

Vuelvo  al  discurso:    este  fierp   •.  , 

Y  Cruel, emperador, 
Ofendido  que  de  ti         - 
Le  hiciese  tal  relación. 

Bien  que  á  tus  merecimientos 
Fué  corta  9     dixo  que  amor 
Era  quien  lüe  habia  vencido; 
Con&eso  que  no  mintió» 
Mas  fué  el  amor  y  la  fuerzas 
La  hermosura  y  el  valor. 
Porque  dos  veces  vencido. 
Fueron  tus  victorias  dos. 
'Este  énfin,    menospreci4ndo 
La  fama  de  tu  opinión. 
Del  valor  y  la  hermosura. 
Triunfar  en  Roma  juró. 
Contra  ti  viene,    ya  llega. 
Porque  estaba  á  esta  ocasipn 
El  exército  en*  Numidia  9 
De  donde  luego  partió; 
El  mayor,  que  ha  visto  Roma» 
Conduce,    cada  esquadron 
Parece  monte  de  aCero, 

Y  flores  las  plumas  son. 
Los  descogidos  pendones 
Cubren  al  mundo  de  horror, 
Quando  sus  águilaa  llegan     .     . 
Á  ver  cara  á  cara  al  sol. 
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Esta  victoria,     ó  valiente 

Cenobia*     importa  á  loa  dos; 

Vea  AurelianOy     que  pviede 

Vencerle  quien  me  venció. 

Á  darte  el  aviso  vengo. 

Porque  con  mas  prevención 

Le  esperes;    triunfa  de  Rojráa 

Segunda  vez,     y  al  blasón  * 

De  tus  victorias  añade  .     • 

La  dc/ Aureliano,     que  yo      '      * 

Dudoso  entre  dos  afectos  •  * 

De  tu  victoria  y  mi  honor,   • 

Á  darte  el  aviso  vengo,        * 

Y  á  lidiar  contra  ti  voy.  • 

»   •     » 

C    É    I9F   o   B    I    A. 

Mas  sentimiento  ha  cansado 

Tu  agravio  en  mí,    que  tembt 

La  venida  de  Aureliano, 

Que  aquel  siento  ,    y  esta  no.  ^ 

Venga  su  exército,     y  sea 

£a  número  superior 

A  las  arei^as  del  mar, 

O  á  los  átomos  del  sol; 

Traygan  máquinas  de  fuego 

Mas,    que  ingeniero  traydot     . 

Sobre  los  muros  de  Frigia 

Dispuso  el  Paladión; 

Vengan  poblando  campañas 

Los  elefantes,     que  son 

Montes  con  alma,    volcanes  ^ 

Vivos  preñados  de  horror; 
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Quédese  desierta  Roma» 
Que  mas  en  esta  ocasioq    . 
Sintiera»     que  no  viniera» 
Vive  Júpiter  gran  dios, 
Donde  á  tu  agravio  y  al  mío 
Les  diera  satisfacion. 
Porque  te  venci  se  afrenta? 
¿Y  con  necia  presunción 
Da  por  necia  á  la  fortuna»    ^  .  * 
,y  pQr  cobarde  al  amor. 
Aun 'sin  haberle  tenido? 
Pues  para  mas  opinión. 
Con  amor  he  de  vencerle» 
Solo  «porque  sea  mayor        , 
Mi  gloria;    y  pues  la  victoria 
Ya  nos  importa  á  los  dos» 
No  te  vayas ,     Decio »    aquí 
De  mi  exército  el  bastón 
Te  daré. 

D  B  c  I  D, 

¿Pues  he  de  ser 
Contra  mi  patria  traydor? 
Contra  Anreliano  bien  puedo 
Como  ofendido,     mas  no 
Contra  los  mios»    que. fuera 
Confirmar  su  presunción. 

C   JE    N   o   B    I   A. 

V 

Pues  alto,  vete»  y  advierte 
Que  vuelvas  por  tu  opinión; 
Y  para  que  ocasión  tengas» 
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Tu  mayor  colitrario  soy: 
Vete  pues. 

D   £   C  I  o. 

Y  agradecido 
A  la  fortuna ,     que  dio 
Ocasión  á  tal  ventura, 

Y  á  mi  desdicha  ocasión. 

Tocan  caxas, 

C  K  N  OB  i  A. 
Qué  rumor  es  ese  ? 

D   E   C   I   O. 

Aquellas 
Caxas  de  Aureliano  son, 
Que  rompida  de  los  vientos 
Llega  cansada  la  voz. 

C   E   N   o   B   I    A. 

Hoy  ha  de  verme  Aureliano. 

D   E  C  I  o. 

Y  yo  no  he  de  verte  hoy  ? 

C  s  11  o  B  I  A. 
No,    pues  vas  á  pelear 
Contra  mi.  ' 

.  D  E  C  I  o. 

Si  quejas  son,  \ 
No  hay  mas  quejas,  que  servirte, 
Yo  me  quedaré. 
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C    £   N   o  B   I    A. 

Eso  no, 
Que  mas  quiero,    aunque  estimara 
Tenerte  en  mi  campo  yo. 
Verte  qon  honra  en  tni  agravio. 
Que  sin  ella  en  mi  favor. 
Vete  pues,    y  en  la  batalla 
Nos  veremos. 


Conocerte? 


D   E  C  I  o. 

Podré  yo 


•  C   K   N   o  B   I   A. 

Si,    tú  puedes. 

Porque  te  advierta  mejor, 

I^leyar  esta  banda. 

Date  una  banda, 

D  B  C  I  o. 

Ay  cielos! 
^¿  Podré  en  tan  alta  ocasión 
Tenerla  por  favor  tuyo? 

C   S  N   o   B    I   A. 

TÚ  has 'de  tenerla,  yo  no; 
Tenia  por  lo  que  quisieres. 
Que  yo  por  seña  la  doy,  Toean^ 

Ya  de  las  templadas  caxas 
El  eco  suena  mayor, 
^  Yo  voy  á  verme  Con  él. 
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'  D  E  c  I  b.. 

Y  yo  á  verme  can  él  Voy,  ' 

V  C  JE   N  o   B   I   A. 

A  dios  ,    y  Aureliano  muera.  ^ 

D  K  c  I  o. 
Viva  Cenobia,    y  á  dios. 


Tomo  II. 
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lORNAÓA  SEGUNDA. 


Salen  LIBIO  y  IRENE. 

I  A  S  N  X. 

Sosiégate* 

Libio. 
¿Quándo  veo 
£n  tan  ciega  execucion 
Malograda  la  intención» 
Y  declarado  el  deseo? 
Pues  en  el  veneno  fuerte 
De  la  compuesta  bebida» 
Pensando  que  era  la  vida^ 
Bebió  Abdenato  la  muerte: 
Quando  crei,     que  alterado 
£1  pueblo  á  mi  me  eligiese^ 
Porque  caudillo  tuviese 
£n  tan  miserable  estado » 
Como, está  puesto  por  Roma 9^ 
No  solo  no  se  logró, 
Pero  á  Cenobia  entregó 
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£1  bastón,    que  á  cargo  toma 

Con  tan  mugeril  belleza  f     ,  . 

Y  varonil  valentía , 
Todo  para  envidia  mía. 
Que  con  tanta  fortaleza. 
Como  has  visto,     ha  resistida 
Tres  asaltos  que  ha  intentado 
Aureliano,     y  retirado. 

Por  no  decir  que  vencido. 
Está  esperando  el  socorro 
Que  envian  Persia  y  Egipto; 

Y  elía,     (qué  aquesto  permito! 
Por  Júpiter,     que  me  corro) 

Viendo  que  socorro  espera,  *       , 

Antes  que  pueda  llegar. 

Aquí  le  sale  á  buscar;  , 

¿Pues  si  están  desta  manera 

Mis  dichas. sin  conseguir, 

Las  suyas  sin  declinar. 

Como  me  he  de  sosegar? 

Déxame,    Irene,    morir- 

I  A  £  N  «< 

Su  industria  y  valpr  es  tal. 
Que  los  triunfos  ,     que.  recibe 
Í)e  dia,     de.  noche  escribe; 
Libro  que  historia  oriental 
Llama.  -     Pero  el  alto  brio 
No  se  rinde  á  la  fortuna , 
Muger  soy,    y  no  h^y  alguna 
Que  pueda  vencer  el  mió. 
Ya  determinado  estás,  . 

D  s 
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Busca  otra  nueva  trajcion» 
Que  para  su  execucion 
Estoy  aqui,    y  tú  verás 
Si  do7  á  Ceüobia  muerte, 
Coino  se^  la  di  á  Abdenato* 

Libio. 

No  ha  de  ser  así,    ya  trato 
Mi  venganza  de  otra  suerte, 
Aureliano  ha  de  vengarme. 


Sale  .CENOBIA  con  armasi  negras »    vestida  de 
luto,    leyendo  en  un  libro. 

€    K  V   o    B    I   A. 

*  Que  ha  de  vengarle  Aureliano*? 

I  R   ^  N   X. 

Cenobia  viene. 

CSNOBZA. 

(  Es  en  Vano        d  p. 

Que  yo  pueda  sosegarme;   . 


Huélgome  de 
Libio. 

verte  aquí. 

L I 

B    I 

0. 

Qué  maiidas. 

Solo 

\ 

espero 

ver 
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C    B   N   o   B   I   ▲• 

DeseV)  saber 
Qué  se  dice  por  ahr 
De  Ce&obia. 

L  I   B  ^  O. 

¿Pues  soy  yo    . 
Quien  ha  de  escribir  su.  historia?    ^ 

^       C  s  N  o  B  X  ir. 

Quien  la  tome  de  memoria»  •       ' 

Quien  ha  de  escribirla  no. 

Libio» 

Nada  se  dice:    infelice  d  p. 

Tormento  euvel  alma  lucha,  ' 

C   E   N  o   B   X   A» 

Si  no  lo  sabes ,    escucha ,  ' 

Qué  4Íe  Cenobia  se  dice ,  ^  '    '  « 

Ahora  lo  estaba  leyendo»  v 

Oye.    Sospecha  cruel,  d  p. 

Sin  declararme  con  él»' 

Quejarme  á  él  mismo  pretendo. 

Lee» 
Que  viendo  á  Decio  vencido» 
Vino  al  Oriente  Aureliano 
Con  todo  el  poder  romano» 
Pe  su  poder  ofendido. 
Y  que  habiéndola  cercado 
Enemiga,     la  asaltó 
Tres  veces,    y  tres  volvió    '     . 
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Rompido  7  desbaratada;  • 
Tanto»     que  le  fué  forzoso'. 
Retirarse,    hasta  que  tenga 
Socorro;    y  antes  que  venga 
Con  ánimo  belicoso» 
Ella  le  saldrá  á  buscar»    * 
Porque  en  su  sangre  se  aneguen». 
Quando  £gipto  j  PeYsia  llegu^q, 

Y  no  tengan  á  quien  dar 
Los  socorros  poderosos» 
Hallando  en  estos  desiertos    . 
Murallas  de  cuerpos  muertos «. 
Llenos  de  sangre  los  fosos. 
También  se  dice  que  hoy  os  • 
Quando  la  batalla  qipe|re 

Dar»     y  lo  que  sucediere      . .   .  , 
Pella»    se  dirá  después, 

Y  yo  lo  puedo  decir 
Ahora* 

C  X   M   o  9   I   4. 

Pues  qué  será? 

Libio, 

Que  llegará  y  vencerá, 

C  s  N  o  B   I  A« 
Vuelvo»     Libio»     á  proseguir. 

En  este  tiempo  enviudó» 
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Y  atreviéndose »  por  .yex 
En  el  rejno  una  muger. 
No  faltó  quien  procuró 

De  secreto  conjurar  , 

La  gente,     y  dándole  mano 
Al  exército  romano 

Y  tributo  t     conspirar- 
A  la  corona  •  '  7  asi 
Lograr  su  intento  felice 
Uno  7  otro.      Esto  sp  difip 
No  creo  que  será  asi. 

Mas  vive  dios,    si  llegara 
Tiempo  en  que  es tq. sucediera, 

Y  de  algún  hombre  creyera^* 
¿Qué  es  creer?    si  imaginara 
Que  algún  cobarde  traydor» 
Que  algún  infame,    villano» 
Arrogante,    loco  y  vano 
Habia,    que  sin  temor 

Ni  vergüenza»    contra  mi 

Tratase  algún  mal  cruel» 

Dixera  entonces  á  él 

Lo  que  ahor^t  digo  á  ti: 

¿£9  posible  que  no  ves. 

Que  el  mismo  que  en  U  ocasión 

Agradece  tu  traycion 

Huye  del  traydor  después?  '^ 

Porque  aunque  elU  agrade,    ^  todos 

Viene  el  traydor  á  cansar, 

Y  no  es  posible  alcanzar 

Honra  por  infames  modos;         > 
Pues  él  que  mas  alto  estuvo. 
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A  ser  mas  notado  viene, 
Quando  el  mismo  honor  qué  tiene 
Dice  la  infamia  que  tuvo:        _, 
Yo  soy  tu  reyna,    y  advierte, 
Que  te  dexo  de  matar 
Con  mis  manos,     por  no  dar 
A  un  traydor  tan  noble  muerte, 
.  Y  podrá  ser  que  algún  dia 
A  las  de  un  verdugo  muera. 

Libio, 
Señora  •  •  . 

C  s  *N  o  B  I  a; 

^     ^  Esto  le  dixerá, 

A  saber  quien  es. 

Libio. 

Seria 
Agraviarme  el  responder , 
Porque  no  me  toca  á  mi 
Que  yo  siempre  tuyo  fui.  v 

C  £  N  o  b  I  A. 

¿Pues  pudiera  yo  creer. 
Aunque  el  mundo  lo  afirmara. 
Libio,    que  en  la  sangre  mia 
Tan  grande  mancha  cabia? 
No  te  turbes ,    y  ^epara . 
Que  yo  estoy  tan  confiada, 
Que  si  la  victoria  espero, 
Solo  es  porque  considero 
Que  está  á  mi  lado  tu  espada. 
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'       Sale       PERSIO. 

F   £   B   8   I    o.  •  \ 

Dame  tus  pies. 

C   S   NO   B    I    A. 

Bien  venido, 
Andronió,     que  no  esperé 
Menos  de  ti. 


F  £  R  8  I  o«  » 


Bien  se  ve: 
El  demonio  me  ha  metido  d  p, 

A  valiente. 

^  C  E  N  o.  B   I  A. 

'  Que  hay  de  nuevo  ? 

F  E  R  s  I  o. 
Que  de  Fersia  viene  ya, 
Y  mañana  llegará 
Con  poder,    que  no  me  atrevo 
K  pintarle,     no  parezca 
Que  le  encarece  el  temor. 

Gen  o  d  i  a» 

Ahora  es  tiempo  que  el  valor 
Coii  m^s  denuedo  se  ofrezca 
Al  peligro:     ea,     soldados, 
Esta  es  honrosa  ocasión 
De  quedar  en  la  opinión 
De  la  fama  celebrados. 


• 
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Hoy  á  la  rista  tejemos 
Al  exéicito  romano. 
Venzamos  hoy  á  Aureliano» 
Que  mañana  venceremos 
Al  Persa;     rompan  los  vientos 
Las  voces  siempre  inquietas 
De  las  caxas  y  trompetas, 
Y  á  sus  confusos  acentos 
Responda  el  eco  oprimido  p 
Suene  el  clarin  animado. 
Gima  el  parche  castigado. 
Brame  el  bronce  repetido; 
Publiquen  sangrienta  guerra. 
Con  mortales  sentimientos. 
Turbados  los  elementos. 
Agua,     fuego,    viento  y  fierra. 
Que  yo  á  tan  divina  gloria 
La  primera  embestiré. 
En  cuyo  encuentro,     diré 
AntQS,     que  guerra,     victoria. 


Tocan  caxas    y   trompeifas,    y  éuira,n$e  tocios 
sacando  tas  espadas^ 


Saleu  AÜRELIANO,    ASTREA,     el   Capotan 
y   Soldados^ 

A    S   "^   R    1^    A. 

Hoy  dichoso  fiíi  colijo. 

Que  el  dios  que  en  tu  ayud^  vien^, 

La  victoria  te  previene  t 

Pues  el  oráculo  dixo: 
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Irás  y  vencerás,     no  * 

Serás  vencido  en  U  guerra, 

A   U  E   E   L  I    A    N  o, 

Ea,    altiva  Roma,     cierra 
Hoy  que  Apolo  aseguró  ' 
Triunfo,     en  cuya  confianza 
Mi  pecho  al  furor  se  entrega. 
Altiva  Cenobia,    hoy  llega 
Tu  castigo  y  mi  venganza.  '• 

^  Fans».  sacando  ías  eradas. 


Sale  DECIO   cubierto   el  rostro    pon  la   banda 
de   CBNOBÍA. 

D    E   C   I   Of 

Hoy  he  de  ihostrar ,    valiente 

Cenobia,    mi  fuetiza  altiva, 

£1  César  de  Roma  viva  í  Vase, 

Dentro. 
Viva  la  rcyna  de  Oriente! 

Dase  ía  bataíia^  saliendo^  y  entrando  dos  veces. 

Salen  AURELIANO    y  ASTRBA  huyendo.  : 

A   6   T   A   E   A* 

¿De  qué  sirve  la  osadía, 
Quando  á  tus  desdichas  ves 
El  cielo  opuesto  ^    que  hoy  es 
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Para  Roma  infausto  día? 
Kotos  ya  tus  esquadronci 
Te  han  d^xado  herido  y  solo. 

AURELIANO, 

Tú  con  engaños  de  Apolo 
A  esta  afrenta  me  dispones; 
Y  aun  él  mismo  es  contra  mi» 
Pues  en  una  empresa  igual 
JVIe  anima  y  me  miente. 

A  6   T   II  E  A.  ^ 

Mal 

£1  oráculo  entendí» 
Porque  otro  sentido  encierra. 
Que  entonces  no  alcancé  yo: 
Irás,     y  vencerás  no. 
Serás  vencido  en  la  guerra. 

AURELXAKO. 

Sacerdotisa  engañosa. 
Vaticinante  mentida. 
Sirena  falsa  y  fingida , 
Profetisa  mentirosa, 
La  respuesta  que  entendiste 
De  otra  suerte,     has  de. llorar; 
Tú  la  pena  has  de  pagar. 
Pues  tú  la  culpa  tuviste. 
Muere  infame,    y -vengue  en  ti 
De  aquese  Apolo  cruel 
Rabia  que  no  puedo  en  él;  ' 

£n  esta  gruta  •  •  . 

Arréala  despegada  tn  una  cueva. 
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A   S   T   R   E   A, 

Ay  de  mi ! 

Attreliano. 

Hallarás  tu  sepultura, 
SI  en  das  entrañas  las  fieras 
No  te  la  dan,     porque  alteras 
Los  sentidos  que  procura 
Revelarme  Apolo  santo; 
Y  á  creer,     que  engaño  fué 
Del  mismo  Apolo,     no  sé   ^ 
Si  hiciera  en  él  otro  t^nto. 
Huyendo  mi  gente  vuelve. 
Delante  me  he  de  poner 
Del  contrario ,    para  ver 
Si  atrevido,  se  resuelve 
Á  morir:  ^  ¿muger  quien  erea? 
Mas  con  fan  altos  renombres. 
Di,    qtie  afrenta  de  los  hombres. 
Di,  que  honor  de  las  mugéres. 


Tocan    al    arftia,     y    sale    CENOBIA    con    la 

espada  desnuda,     y    una   banda    puesta    en^ 

el    brazo. 

C  K  N  o  B  I  A. 

De  la  batalla  rendida , 

Sin  que  me  hayan  conocido, 

Sola  á  este  monte  he  salido. 
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Para  Curarme  una  herida. 
En  cuya  ofensa  ha  de  ser 
Teatro  este  monte  fuerte. 
Romanos»     de  vuestra  muerte* 

A  8  T  R  s  A.         ,S>  qufja  denirtí, 
Ay  infelice  mugeri 

C  lE   N   o   B   I   A. 

Parece  que  oygo  (ay  de  mí!) 
Turbada  una  voz,  que  dice 
Que  soy  muger  infelice.  •  • 

A   8  T  A   S   A« 

Hoy  ha  de  triunfar  de  ti 
El  rigor  .  •  . 

C    £    N    o   B    I   A. 

Qué  escucho?   ay  triste  1 

A    8    T    R    S    A. 

De  un  alevoso  traydor. 
De  un  tirano  emperador. 

C  s  ir  o  B  I  A^ 

De  horror  el  alma  se  viste» 
Pues  el  cCo  temeroso 
Dice,     triunfará  inhumano 
Un  emperador  tirano» 
Por  un  traydor  alevoso. 

A   s  T  R  J£   A. 

Herida  y  sangrienta  estás  «  «  • 
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Ck  N  o*  B  I  A. 
Que  herida  estoy  5    ya  lo  veo. 

A   $  T   R  K   A. 

Donde  mifiero  trofeo 
De  la  soberbia  serás.  , 

Ceno&ia. 

Sin  duda  *     que  alguien  procura 
Acobardarme ,  V  y  ha  sido 
£n  este  monte  escondido. 

A  8   T    R   E   A. 

A)r  desdichada  hermosura! 

C    S   N   b   B    I    A. 

Nada  desdé  aqui  se  ve:  • 

¿Cenobia,    qué  te  acobarda» 

Quando  esta  victoria  aguarda 

A  tu  fama?     ilusión  fué» 

Venza  yo  con  el  valor,. 

Que  nada  temo  ni  creo. 

Hasta  que  sea  trofeo 

De  un  tirano  y  de  un  traydor*  r<w#» 

Sale       LIBIO* 

L  I   B   I  ó« 
Yo  me  perdí,    porque  pueda 
Llegar  i  hablar  á  Aurcliano , 
Q^e  así  mis  glorias  allano. 
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.  A   S   T*R    K   A.  Di9tír$. 

Ven,    traydor;    y  si  te  queda 
Mas  tigor,     muéstrale  aquí. 
Que  huyendo,     tirano,     desto. 
Te  verás  en  alto  puesto. 

.Libio. 
Parece  que  hablan  de  mi. 

A  8   T   R   K    A. 

S¿  soberbio,     sé  tirano. 
Sé  riguroso,    sé  fiero 
De  una  vez. 

L  I  É  I  o. 

Cielos,    qué  espero? 
Hoy  nuevo  espíritu  gano. 
Pues  rtie  anima  el  cielo  á  ser      ' 
Cruel,    pues  me  ha  persuadido 
Con  voces,     quisíá  ofendido 
De  una  soberbia  muger. 
Muera  pues,     que  yo  no  falto 
A  la  ambición  por  reynar. 
Si  usando  esto,     espero  estar 
Temido  en  puesto  mas  alto.  f^asg. 


Tojcan   caxas,    y  sale   DBCIO  'con   una  ban- 
dera  en   la    mano. 

D  £  c  X  o. 

Hoy  he  de  dar  la  victoria 

Á  Roma,    aunque  en  ella  muera 
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Cenobia,     que  ceta  bandera 

Ha  de  publicar  ía  gloria 

(^Me  he  conseguido  en  ganalla :  . 

Esto  á  mi  honop  corresponde,     • 

Monte  en  tu  centro  la  esconde, 

Mientras  vuelvo  á  la  batalla. 


A   6   T   R.E   A. 

Basta,     invicto  emperador. 
La  furia,     perdona  ya. 
Que  mas  fama  te  dará 
La  clemencia,     que  el  rigor. 

D  K  c  I  a. 

• 

¿Qué  voz ^8  esta  que  sigo. 
Que,     sin  saber  cuya  es. 
Alma,    escuchas  y  no  vea? 
Con  quien  hablará?     . 

A   S   T   A   E   i|« 

Contigo  f 
Contigo,     César  de  Roma, 
Habla  una  triste  mugcr. 
Ven  adonde  puedas  ser 
Piadoso,    la  furia  doma. 

D   K  C  I  o. 

Ella  con  emperador 
Habla    ¿  si  estará  Aureliano 
Por  aquí  ? 
Toiao  IL  £ 
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A    S   T    R    B    A. 

Quejóme  en  yanof 
Por  aliviar  el  dolor. 
Que  bien  sé  que  no  «me  escacha: 
¿Emperador,    no  vendrás 
jL  sdcatmef 

D  E  c  I  o. 

Donde  estás? 

A   8   T   R   X   A. 

Dentro  desta  gruta* 

D  K  c  I  o« 

Mucha 
Es  mi  turbación,    aquí 
Se  ve  una  profunda  cueva* 
Aventura  es  esta  nueva: 
Hay  gente  allá  dentro? 

A   S   T   R    E   A* 

.Si, 
sácame  de  aqui. 

D    E  C   T   0« 

No  soy 
A  quien  llamas,    pero  advierte,    - 
Que  del  horror  de  la  muerte 
Te  libraré,     pues  estoy 
Donde  puedo  entrar  adentro: 
Donde  estás? 

Liega  a  la  cuivít. 
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'     A    S    T    R'  B    A. 

,     /       Hacia  aquí  llega, 
Qae  aunque  de  mi  sangre  ciega. 
Me  darán  luz  en  el  centro 
Profundo  las  esperanzas; 
Tanto  puede  quien  desea 
La  vida. 

De  cío   entra  en  ía  cueva,    y  sdcata  en  hratos, 
Uena  de  polvo  y    y   herida  en  el  rostro^ 

D    JE  C  I  O. 

¿  Diñna  Astrea, 

Qué  €8  aquesto? 

A   S  T   R   S   A. 

Las  venganzas 
De  un  emperador  con  quien 
Hablaba,     por  aliviar  ,    * 

£1  tormento  y  el  pesar: 
Y  puesto  que  por  ti  ven 
Mis  ojos  la  luz  del  suelo, 
Béxamc  echar  á  tus  pies. 
Que  la  tierra  dellba  es 
Para  mi  dichoso  cielo. 

D  s  c  I  0. 

Muy  herida  estás,  procura 
Alentarte,  y  en  mi  tienda 
Te  recuge. 

E^2 
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A    8    T    R    S    A. 

Porque  entienda» 
Que  tá  dci  la  sepultura, 
Pe!cio,     mi  vida  has  librado. 

D  £  c  I  o.  / 

AUi  encubierta  estarás. 
Que  yo,     mientras  á  ella  vas. 
En  la  batalla  enipeñado 
Quedo,     porque  rae  es  forzoso 
Asistir  donde  se  yerra 
Segunda  vez. 

Dentro, 
Guerra,     guerra. 

A   £    T    R    S    A. 

Dios  te  saque  venturoso, 
y  con  venganza  y  honor. 
Contento,     alegre  y  ufano. 
Libre  Roma  de  un  tirano. 
Tú  seas  su  emperador. 

Fa^e  Astreuy    y  ^ tocan  at  arma, 

D    E   C    I  o. 

Después  de  haber  Aureliano 
Dado  valor  a  la  gente. 
Que  desmayada  se  vio. 
Con  lluevo  esfuerzo  acomete* 
Ahora  si  verá  Aureliano, 
Que  hay  una  muger  que  vence 
Animosa  como  bella, 
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Y  hermosa  como  valietite: 

Y  tú,    Cenobia»     perdona 9    . 
Que  rae  es  forzoso  que  pruebe 
£n  tu  ofensa  mi  valor , 
Aunque  tus  glorias  desee. 


Sale     AURELIANO, 

Topos.        j)ice0  dinir9. 
Este  €8  Aureliano,    muera*  « 

AURELIA]9    0« 

Valedme,     cielos,     valedme» 

Abrase  la  tierra  aquí, 

Para  que  vivo  me  entierre 

£n  su  eterna  obscuridad» 

Donde  aun  yo  no  pueda  verme. 

¡Qué  una  muger  pueda  tanto 

Por  hermosa,    y  por  valiente. 

Que  quite  el  honor  á  RomaJ  . 

D  £  C  I  o. 

Cielos,    Aureliano  es  este.  * 

Cúbrese  Dees  o  eí  rostro  con  ía  banda,    |r  ioma 
otra  vez  ía  bandera» 

AUREIflAHO. 

A  ti,    valiente  soldado» 
Que  en  las  águilas  que  tiene 
Ese  escudo,     cuyo  yiíelo 
A  mirar  el  sol  se  atreve. 
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Conozco  que  eres  de  Roma; 
A  ti  te  pido  que  muestres 
En  mi  defensa  el  valor. 
Que  á  tu  misma  patria  debes. 
Tá  César  soy,     Aureliano 
Soy,  /que  en  ocasión  tan  fuerte 
Vengo  huyendo  de  mi  mismo  »^ 
Vencido  afrentosamente: 
Dame  la  vida,    que  esti 
]£n  tu9  manos. 

D  s  c  I  o. 

¿Qué  previenes 

Con  ruegos  á  mi  os^dí^? 

Si  bastaba  conocerte, 

Para  morir  por  ti,    si  es 

Que  quien  muere  honrado,    inuere. 

Pon  en  salvo  tu  persana, 

Y  en  esta  palabra  advierte: 

Para  llegar  á  tu'tiendk 

Erl  pasa  es  aquesta  puente. 

Que  los  dos  campos  divide. 

Siendo  con  Vefoz  corriente 

^alla  de  plata  el  Eufrates; 

*■     .  • 

,Y  te  juro  defenderle. 

Sin  que  le  rompa  ninguno 

De  los  que  en  tu  alcance  vienen, 

tiesta  que  pierda  la- vida. - 

/■ 

^Cortes  y  animoso  eres, 
Toma  este  bastón,    por  él 
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Te  doy  palabra  de  hacef te 
Igual  en  mi  imperio,     tanto, 
Que  llegué  á  honrarte  y  quererle 
Mas,     que  le  aborrezqo  4  Decip, 
Por  quien  siento  solamente 
Esta  afrenta,     pues  corrido 
Tengo  por  cierto,     que  al  verme 
Vencido  de  una  muger. 
Será  «u  vista  mi  muerta» 

D  B  c  I  o. 

Después  le  diré  quien  «oy, 

AURBLIAK^* 

Pues  la  vida  mt  defiendes 

Para  partir  mi  corona. 

No  aeas  Decio ,    y  seas  qule»  fucrcí* 


Sale  CENOBIA   y   Soldados, 

S  o   L  P   A   P  o      U     .,     * 

Esta  puente  nos  áa  paso. 

C   £  K   o   B  I  .A« 

Yo  he  de  maUrle,    ó  prenderle 
En  #u  tienda* 

D  X  c  I  •• 

/  Aqueio  fuera  ^ 


Á  no  guardar  yo  la  puente. 
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S  'o   L   D    A   D    o      i3, 

¿  Un  hombre  solo  se  opone 
Á  un  esquádron? 

M  Cenobia. 

Ó  no  tcmet 
El  conocido  peligro 
De  h  vida,     ó  la  aborreces. 

D  K  c  i  o. 

No  es,    sino  que  en.^ste  pecho 
Tal  fuego  el  honor  enciende. 
Que  es  un  rayo  cada  golpe. 

C   K   W   o  B  I   A, 

Pues  aunque' Júpiter  fueses, 
Y  aqueste  monte  tu  espada. 
He  de  p^sar.    .  Mas   detente. 
Violento  impulso,     que  aquel 
Eá  Decio,     6i  no  me  miente 
Aquella  band^  con  que 
El  rostro  cubierto^ tiene. 

..Decio, 

Esta  es  Cenobia,     ¡ay  de  mi. 
--En  qué  confusión  tan  fuerte 
Me  ponen  amor  y  honor! 

C   JE    N   o   B  I   A, 

Marcío,    retira  esa  gente, 
Que  yo  sola  b«  de  ganar 
Hoy  ei  paso. 


« 
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S  o  L  D  A  D  o     1» 
Mira  .  •  . 

Soldados. 

Advierte  ...  ^ 

C  E  N  o  B  X  A. 
No  hay  que  adrertir. 

Soldado    fi. 
^  Á  la  vista 
Eslarémo».  ¡^anse  ¡os  Soldadas. 


C   E   N    o   B   I    A. 

Tú  no  eres 


Decio  T 


D  B  c  t  o. 

Decio  «óy,     Cieno bia  , 
Que  ya  rne  huelgo  de  verte 
En  esta  ocasión,     adonde 
Puedaí  honrarme  y  valerme,  ' 

C   E  M   o  B  I  A. 
Y  yo  de  verte  me  huelgo 
Adonde  seguramente 
Pnedes  darme  la  victoria. 
Solo  con  no  defenderte : 
Siguiendo  .vengo  á  Aureliano, 
Resuelta  anin^o^amonte 
A  que  hoy  en  sü  misma  tienda 
He  de  maurl^,    P  prenderle; 
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Nadie  me  estorba  la  entrada. 

Sino  ni,    y  pues  que  te  ofrece 

Esta  ocasión  tu  venganza, 

Déxame  pasar,     j  advierte 

Que  boy  te  vengo,    si  hoy  le  akanzoi 

y  qnedanioa  ignalmente. 

Yo  contento,     honrado  tú, 

y  el  vencido,     con  que  vienen  , 

Tres  medios  i  conseguirse. 

D  K  C  X  o. 

Pues  propones  de  esa  suerte 

£n  prácticas  la  batalla. 

Quiero  obligarte  á  que  áfexes 

La   pretensión:     Aureliano 

Ahuia,     sin  conocerme» 

Llegó  á  valerse  de  mi; 

En  ocasión  tan  urgente 

Palabra  di  de  guardar    , 

flste  paso,    hasta  que  viese 

Bendida  el  alma  a  los  ñlos 

De  tus  acerados  temples. 

Mira  si  estoy  obligado 

Á  cumplirla,    y  pues  tú  quierei 

Convencerme  con  razones , 

Esta  te  obligue  a  volverte;^ 

ya  Aureliano  está  vencido, 

Ese  triunfo  ya  le  tienes,  • 

Déxame  ganar,     Cenobla, 

Ahora  él  de  defenderle, 

Siendo  mi  contrario;     así 

Quedaremos  igualmente» 
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Tú  contenta,    honrado  yo, 
Y  él  vencido;     con  que  vienen    , 
Tres  medios  á  conseguirse 
Mas  noble  7  mas  cubrdameate. 

G  £  N   o  B  I  A, 

Yo  tengo  mayor  razón: 

¿Tú  no  fuiste  á  que  te  diese 

Satisf ación  de  la  ofensa 

De  Aureliano  ?    luego'  tienes 

Obligación  de  ayudarme  t  ^  ;     ' 

Ahora,     quando  pretende 

Darte  mi  honor  la  venganza 

Que  me  pediste.  , 

D  ic  c  I  o* 

Tú  viene» 
Á  convencerte  á  ti  misma: 
Desde  el  punto  que  á  valerme 
Fui  de  ti ,     mi  honor  corrió 
Por  tu  cuenta ;     luego  tienes 
Obligación  de  mirar 
Por  él  tanto ,     que  si  hacerte 
Dueño  de  Roma  quisiera 
Por  trato  alevosamente , 
Tú  no  lo  bahias  de  ser. 
Porque  yo  traydór  no  f uesQ* 

C   E  N   o   B   Z    A« 

Yo  pierdo  en  esta  ocasión 
La  victoria ,    y  tú  no  pierdes 
1^4  opimún. 
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D  K  c  I  o. 

Si  9     pierdo  tal  9 

C  £  H   o  B   I   A. 

Dexa  .  .  • 

D  s  c  I  o. 

Cenobia,     detente, 
Ó  vire  dios,     que  te  mate; 
Y  puesto  que  mnger  eres 
Con  quien  se  pueden  tratar 
Cosas  de  hoiior,     quando  vienes 
Á  esta  empresa  contra  mi. 
Te  pido  que  me  aconsejes; 
Considérate  en  mi  puesto. 
Que  lo  mismo  que  tú  hicieres. 
Haré  yo,  ,  , 

C    E    K   o    B    I   A. 

Si  yo  me  viera 
Con  la  obligación  que  tienes, 
En  este  puesto  empeñada, 
Muriera,    hasta  defenderle. 

D  E  c  í  o. 

¿Y  si  el  rendirle  importara 
A  un  grande  amigo? 

C  E  ir  o  B  I  A. 

No  puede 
Nadie  acudir  á  su  amigo 
Mas  que  á  su  honor. 
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D  JE   C  I  o. 

^  ¿  Y  si  f ues« 

Una  mugcr  que  adorase  ? 

C    S    N    o  B    T    A. 

Perdiera  una  y  muchas  veces 

Vida  y  honor ;     ¿  pero  tú  '  . 

Tan  vano  y  loco  te  atreves 

i  decirme ,     que  me  adoras  ? 

D  E  c  I  o. 

Con  poca  ocasión  te  ofendes 

No  eres  tú  •  .  .  , 

C    S    N   o   B   I    A.         ' 

Pues  al  primero 
Consejo  quiero  volverme:  . 
Guardar  fel  puesto  t^  importa, 
Ó  morir,     ó  defenderte.  ^ 

D  £  c  I  o. 

¿Pues  si  animosa  aconseja 
Una  muger  de  esa  suerte 
Qué  haré  yo  en  executarlo? 

C    K    N    o    B    I    A. 

Tu  misma  acción  te  condene, 

Considérate  en  el  mió, 

Que  en  esta  ocasión  se  ofrece 

El  fin  de  tan  gran  victoria , 

Y  que  el  paso  te  defiende 

Un  grande  amigx) ,     ¿  qué  hicieras  ? 
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D  E  c  I  o. 

Aunque  otro  70  mUmo  fuese 
Le  matara. 


G  £  N  o  B  I  A. 
¿  y  8i  estimaras 


Su  vida? 


D  £  c  I  o. 
Le  diera  muerte. 
Aunque  le  estimara. 

C  E  N  o  B  I  A. 

Y  dime, 
¿Si  aquesa  persona  fuese 
Un  hombre  que  70  quisiera? 

,         D   K  C  I  o. 

Cielos ,    luego  tú  me  quieres  ? 
Perdiera  cien  mil  victorias, 
Volviérame  ... 

C   £  N  o   B  I   A. 

Tente ,    tente , 
Que  no  soy  .  .  • 

D  £  c  I  o. 

.  Pues  al  primero 
Consejo  quiero  volverme; 
Dame  la  muerte»    que  yo 
Contento»     ufano  y  alegre 
Moriré  de  ver  que  compro 
Tu  alabanza  con  mi  muertlS. 
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C  B  N  o  B  I  A. 

Por  no  «laTteaqnesa  gloria 

Nq  te  mato,    que  no  quiere 

Mi  ambición  que  haysL  un  .Romano 

A  quien  la  fama  celebre 

Por  tan  valiente  t^,  animoso  »' 

Invencible,     altivo  y  fuerte. 

Que  tan  tristemente  viva» 

Y  muera  tan  noblemente. 

Por  ti  pierdo  la  victoria. 

D    B    0,1  O, 

Pues  mira  que  si  la  pierdes. 
Que  ya  me  das  ocasión 
Para  pensar  que  tú  eres 
La  enamorada,    pues  tomas 
£i  consejo. 

C    E   N    o   B   I   A. 

Responderte 
Que  no  lo  pienses  pudiera; 
Mas  qué  importa  que  lo  pienses? 

f^ansi  cada  uno  por  distinta  paria. 

Sale  AÜRELIANO    y  Soldados. 

AUEBLIAKO. 

i  Júpiter  soberano, 

Si  el  gobierno  del  mundo  está  ^n  tu  mano. 

Como,    di,     tu  deidad  así  permite 

Que  una  muger  á  Roma  el  honor  quite? 

I^i  eres  dios,     lú  eri^s   fuerte. 
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NI  son  tus  obraa  lineas  de  la  muerte. 

¿Tú,     Marte,    qui  entre  acero  y  entre  mallat 

Eres  sangriento  dios  de  las  batallas» 

Como  tu  cuello  doma 

Una  muger  que  el  lauro  quita  á  Roma? 

Ni  eres  dios  ni  valiente» 

Miente  tu  aspecto,     tu  semblante  miente. 

¡,Qne  uña  muger,     que  una  muger  resista 

A  Ronaat     á  mi»    con  desigual  conquista? 

Diera  por  cautiralla» 

Por  prendella  y  llevalla 

A  Roma,     y  en  el  carro 

Entrar  pisando  su  ambición  bizarro. 

Diera  .  •  .     pero  estoy  loco: 

¿  Qué  tengo  yo  que  dar,    si  Roma  es  poco  t 

Sale     el     Capitán, 

Capitán. 
De  Cenobia  un  soldado 
Bu'scándote  al  exército  ha  llegado. 

AVRKLXANO. 

t 

Valor,     disimulemos,' 

No  conozca  mi  pena  en  mis  extremos; 

Entre  pues.      Que  querrá  en  des'dichas  tantas  T 

Sale     LIBIO. 

Libio. 
Permíteme,    señor,    besar  tus  plantas.  . 
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AuASBXASr'O. 

Qué  quierea? 

tu  t  t  t  o. 

Muy  «ruel  y  poco  sabio'^ 
Vengo  á  pedir  venganza  de  un  agravio : 
Yo  soy  Libio  9    sobrino 
De  Genobia,    que  á  ser  mi  reytia  vino 
Fot  muger  de  Abdenato; 
Él  á  su  sangre  ingrato. 
Siendo  yo  el  heredero 
Único  de  áu  estado « 
Me  dexó  de  la  acción  emancipado; 
Y  el  vulgo  novelero. 
Que  conjurado  estaba* 
La  corona  la  dio  »    que«me  tocaba , 
Por  lo  qual  mi  rigor  me 'determina 
A  tan  cobarde  empresa; 
Yo  te  he  de  hacer  señor  de  Palmeriha> 
Yo  he  de  darte  i  Cenobia  muerta  ó  presa. 

AURSLXANO4 
¿Tú  te  atreves  á  darme 
A  Falmerina? 

1 1  n  I  o« 

Si.  '. 

AURJELIAXO. 

¿Tú  has  de  entregarme 
Presa  á  Cenobia  ?       . 
Tomo  IL  F 
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L  X  B  I  o. 
Si 

AuHBLXAirO. 

Qné  es  lo  que  espero  9 

Déxame  echar  á  aquesos  piea  primero » 

Y  juro  aquí  delante. 

Por  Marte  horrendp  y  Júpiter  tenante. 

Por  el  sagrado  Apolo,     ' 

Por  el  criador  de  cielo  7  tierra^ solo. 

Libio,    si  en  mi  favor  consigíies  esto, 

Que  he  de  ponerte  en  el  mas  alto  puesto. 

Igual  á  mi  persona. 

Poniendo  en  tu  cabeza  mi  corona. 

Libio. 
La  voz  asi  animava  mi  fortuna.        d  p, 

AURELXANO. 

Pero  como  podrás  ? 

Libio* 

¿Pues  tiene  alguna 
Duda  mi  pretensión?    Yp  sé  los  nombres 
De  las  postas,    y  puedo 
Llegar  sin  algún  miedo 
Hasta  su  tienda  sólo  con  cien  hombres; 
Cenobia  ahora  descuidada  vive. 
Con  la  victoria  que  á  este  tiempo  escribe ; 
¿Si  70  á  su  tienda  llego 
En  las  tinieblas  'del  silencio  ciego , 
Qué  duda  hay  de  traella         -    - 
Antes  que  alguno  pueda  defendella?  '  ' 
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A  U  R  K  L  I  A  ir  o. 

Pues  no  hagan  las  razones 

Estorbo  con  sus  vanas  ilusiones» 

Daréte  cien  soldados. 

En  la  escuela  de  Marte  acreditados: 

Y  en  fé  que  ahora  agradecido  quedo» 

Toma  este  real  anillo,    que  en  mi  dedo 

Estrella  fué  •    y  verás  si  he  de  premiarte» 

Porque  pienso  á  los  cielos  levantarte.  ^ 

L*I  B  I  o. 

Alta  ventura  desta  acción  colijo»       d  ¡t» 

La  prodigiosa  voz  asi  lo  dixo : 

Presto,     fortuna,    presto 

Pienso  que  me  has  de  ver  en  alto  puesto. 

Salen   CENÓBIA,     IRENE,     CROTILDA 
y  PERSIO. 

C   £   N   o  B   X  A« 

Dexadme  un  poco  sola. 

I   R  X  K  B. 

Qué  tienes? 

Crotiloa. 
Qué  te  aflige? 

C   £   N   o  B  Z  A, 

Una  oculta  tristeza 

£1  corazou  me  oprime » 


«-• 
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Un  miedo  me  desmaya 

Y  una  pasión  me  rinde. 
¿En  el  primer  encuentro 
De  la  guerra,    no  viste 
Muerto  el  caballo?.    luego 
Entre  asombros  terribles, 
Nacida  de  las  peñas 

Voz  temerosa  j  triste. 
Me  dixOy     que  seria 
Hoy  trofeo  infelice 
De  un  traydor  y  un  tirana. 
Que  conjurado^  viven. 
Mi  tienda  hallé  caida, 

Y  aunque  al  valor  insigne 
Que  me  alienta,     no  vencen 
Estos  agüeros  viles,* 

Temo  ...      no  sé  qué  temo, 
t¡í  el  decirlo  es  posible. 
Porque  nunca  fné  grande 
Tormento  que  se  dice. 

P  B  ji  s  I  a. 

Diviértete  y  no  dudes 
Tu  honor  siempre  invencible  y 
Tu  fama  siempre  eterna. 
Tu  patria  siempre  libre. 

C   £  N   o  B  I   A. 

Ahora,    vanos  temores, 
Dexad  de  perseguirme; 
Escribiendo  esta  guerra 
Pretendo  divertirme. 
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P  £  R  5  I  o.  '•  : 

Y\  eatá  puesta  la  mesa. 

Sacan  un   bufete   con  una  escrivanía,-  Csnohia 
S0  pone  d  escribir,    y  todos  st  ifan» 

C  >:  N  O  B  I   A. 

Por  no  dexar  que  olvide 

El  tienxpo  mi  alabanza^ 

Papel  que  siempre  finge  ....        .  ; 

A  la  verdad  grandezas  ^  . 

Y  á  la  envidia  imposibles» 
La  muger  que  pelea 

Es  la  misma  que  escribe» 

Que  á  un  mismo  tiempo  Iguales 

Espada  y  pluma  rige. 

Historia  del  Oriente 

La  Hamo,    asi  prosigue:       •,  , :-      -i  -:    • 

Escribe, 
Retiróle  á  este  tiempo  .       , 

Aureliano»     y  humilde 
Socorros  poderosos 

A  Egipto  y  Persia  pide,  .,  , 

En  este  tiempp  Libio  .  •  . 

Representa, 

El  Libio   (ay  de  mi  triste!^ 
Escrito  está  con  sangre, 

Y  al  ir  á  repetirle ,  ^ 
Sangre  brotó  la  herida , 

Y  mesa  y  papel  tiñen 
Deshojados  claveles, 
ó  liquidos  rubies. 
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'"Ó  sangriento  prodigio!    - 
¿  Mas  ay ,     suerte   infelice ! 
Abdenato,     qaé  quieres» 
Que  muerto  persigues'? 
Señor;     esposo,     tente» 
No  ofendas,    no  castigues 
A  quien  •  .  •    Pero  qué  es  esto  ? 
Resuelta  en  humo  finge 
Una  nube  la  sombra» 
Dexando  el  ayre  libre. 

Q;$iiía  C0mo  desmaffoda» 


Salen  LIBIO ,    el  Capi.tak  y  Soi<dapo3. 

Libio. 

Esta  es  su  tienda»    aquí  ' 

Tan  descuidada  asiste»  ,  ^ 

Que  en  los  brazos  del  sueño  •' 

A  un  tiempo  muere  y  vive. 

Llegad  con  tal  secreto» 

Que  el  mas  valiente  pise  '    *  ■      ' 

De  su  temor  la  sombra* 

Capitán, 

Muera  si  se  resiste,  *  . 


L  I  B  I  o.  i 


Llegad»    y  ojos  y  boca 
La  tapad. 
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C  S  K  o  B  X  A.  JE»  sueños. 

¡Qué  terrible 
Aprehensión!    mas  qué  es  cstot 

Cógenfa   por    Mras^    y   dianía   íaS  manos  t    f 
/chania  una  banda  en  sí  rosiro. 

Libio. 

£s  quien  asi  consigue 
Sa  venganza. 

C  E  V  o  B  r  A. 

Traycion. 

L  I  B  I  o.' 

Favor  en  vano  pides, 

Que  ya  tu  guarda  es  muerta. 

Cenobza. 
Traycion. 

Libio. 
Quando  repite 
Traycion,    todos  traycion 
Decid  9    que  asi  se  impide 
£1  sospechar  quien  somos. 
Porque  ninguno  pWc 
Favor  contra  si  mismo. 

C   E   lí   o  B  I   A. 

Traycion. 

Todos» 
Tfaycion. 
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Libio. 

Consiguen 
li08  cielos  mi  vengansa. 

LVvanía  'maniatada. 

Quédase  LIBIQ,    y  sale  IRENE. 

'  ^  I  n  B  H  ^ 

Entre  las  sombras  tristes 

Buscándote  he  venido  , 

De  sos  tinieblas  lince: 

Bien  se  logró  tu  intento. 

Que  comp  traycion  dicea 

Ellos  mismos,    los  dexa 

El  exército  libres.  .      / 


L  I  B  I  p. 

Ven  donde  de  Aureliano 
Las  honras  participes, 
Ep  cuya  confianza 
Este  anillo,    que  imprime 
Las  águilas  de  Roma, 
y  ya  tu  dedo  ciñe^ 
Me  entrego. 


I   i(   £   N   1^. 

Con  tu  intento  saliste;'^ 


Vamos   pu!ps, 


.'  i^íf, 
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Sale      AURELIANO, 

A  ü  R  S  I«  I  A  H  o,  ^ 

A  la  voz  presurosa 

Del  sol,    con  dulce  ealva 

Sale  llorando  el  alba» 

Y  riendo  el  aurora» 

Que  espetan  en  un  dia 

Efectos  de  tristeza  y  alegra» 

• 
Mi  honor  es  el  aurora » 

Cenobia  el  alba  belli^ »  .     , 

Que  entre  amalla  y  vencelUf 

El.uno  y  otro  llora, 

Quando  triste  y  contento 

Mi  dicha  estimo ,    y  su  desdicha  siento. 

Tocan  dtntro  caxas  f  trompetas. 

Mas  ya  con  ecoa  graves  ' 

Publican  dulces  fines 

Los  sonoros  clarines» 

Las  trompetas  suaves » 

Cuyo  compás  con  baxas 

Voces  repiten  las  templadas  caxas, 

Van  saliendo  los  Soldados  y  después  CENO- 
BIA atadas  las  manos,     cubierto  el  rostro,    y 
luego  la  descubren ,  y  se  hinca  de  rodilla, 

Y  ya  á .  Cenobia  veo , 
Que  entre  desdichas  tantas 
Ses^  hupiilde  mis  plantas. 
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6  muera  mi  d^seo» 

Ó  viva  mi  esperanza, 

Que  amor  pide' piedad,    y  honor  venganza. 

La  fami^  siempre  vive» 

£1  gusto  luego  muere»  ^ 

Pues  mi  piedad  no  espere. 

Que  si  el  gusto  recibe  * 

La  gloria  del  trofeo, 

Viva  mi  honor,    y  muera  mi  deseo.  • 

C  E  N  o  B  X  A. 

César,    cuya  memoria 

Eterna  al  mundo  viva,  ^ 

Quando  con  sangre  escriba 

£1  tiempo  esta  victoria , 

Advierte  en  mis  enojos 

La  voz  del  labio ,    el  Uanto  de  los  ojos. 

No  altiva  no  atrevida 

Pienso  hablarte  quejosa. 

Sino  triste  y  llorosa; 

Mostrar  quiero  advertida  ^  ¡ 

Que  quien  en  pena  grave 

Supo  vencer,    boy  ser  vencida  sabe^ 

X  tui  pies  está  puesta 
Quien  los  aplausQS  XnjQ» 
Pensó  ver  á  los  suyos. 
Porque  adviertas ,     que  en  esta 
Variedad  importuna 
Tragedias  representa  la  fortuna.  ' 
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• 
La  que  en  veloces  alas 
De  la  fama  gloriosa 
Compitió  victoriosa 
A  la  deidad  de  JBalas , .  ^    »       ' 

Hoy  con   soberbia  pocat 
Donde  quitas  los  pies  pone  la  boca. 

No  te  pido  la  vida , 

Que  en  las  glorias  que  heredas » 

Tefno  que  la .  concedas ,  - 

Quando  yo  agradecida 

Al  llanto ,     decir  puedo 

Que  solo  á  las  venturas  tengo  miedt. 

La  libertad  te  pido 

De  mi  patria,     si  alcanza 

Piedad  tanta  venganza; 

Y  pues  yo  sola  he  sido 

La  que  se  opuso  á  Roma» 

Solo  en  mi  vida  la  venganza  toina* 

Triunfa  de  mi  valiente, 

Véngatts  en  mi  ofendido, 

Pon  libre  y  atrevido 

El  pie  dobte  mi  frente, 

Llévame  á  Roma  aprisa, 

y  en  carro  de  oro  mi  arrogancia,  pisa.  :  .    * 

Aun  sin  vernie  me  dexas? 
Pues  con  ecos  veloces, 
Daré  á  los  vientos  voces,     - 
Daré  á  los  cielos  quejas  f 


93      *  lAgftQin  Cenoíia 

Daré  a  la  tierra  espanto, 

A  loa  ayres  suspiros,    y  al  mar  llanto. 


'AUBXLIAHQ^ 

Turbados  mis  sentidos 

Pueden  en  tanta  mengua 

Vencer  ojos  y  lengua., 

Pero  no  los  oidos, 

Que  tienen  por  despojos, 

Labioa  la  lengua,    7  patpados  los  ojos, 

¿  Mas  qué  defensa  espera 

La  voz  sonora  y  clara  ? 

Si  70  al  hombre  enmendara  ' 

Para  que  siempre  viera, 

y  nunca  oyera  quejas 

De  i^uger,    diera  guarda  á  las  oreji|s. 

¿1  que  constante  estuvQ, 

Y  sordo  tiempo  tanto 

De  una  muger  al  llanto ,  * 

Perfecta  alma  no  tuvo : 

ISi  es  racional  ni  es  hombre 

A  qui^n  dé  la  muger  no  rin4e  el  poipbr^, 

¿Mas  tú,    i^ureliano,    ere^ 

£1  que  en  triunfo  dichoso 

Juraste  victorioso 

Triunfar  de .  los  placeres 

De  amor  siempre  ccy;istante? 

Mis  reprehensiones  temo  en  mi  semblante. 
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¿Fjies  como  ya  amoroso 

Discurso  te  atropella? 

Si  Cenobia  es  tan  bella. 

Si  tú  tan  ^leroso 

Que  la  excedes,    procura 

Qne  iguale  Hi  valor  á  su  hermosura^ 

Ya  al  amor  en  su  abismo 

Ningún  poder  le  queda; 

¿Pues  ha  de  haber  quien  pueda 

£n  mi  mas  que  yo  mismo? 

No,    ni  su  fuego  entero 

Me  hará  querer,  si  yo  querer  no  quiero. 

Ya  con  mayor  instancia 

Aquí  mi  triunfo  empieza; 

Venza,     pues,     la  belleza 

Quien  renció  su  arrogancia. 

Cenobia ,    enternecido 

Vuelvo  á  mirarte  del  dolor  yuncido: 

Sufre,    padece  y  isiente. 

Gime,     suspira  y  llora» 

Que  no  te  importa  ahora 

Querer  tocar  valiente 

La  esfera  de  la  luna; 

Esto  puede  el  valor,    no  la  fortuna. 


Salen   LIBIO    y   IRENE. 

I   R   S   M  fiU 

Llégale  á   hablar. 
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L  I  B  I  Ol      • 

Yo  he  sido 
Qaien  en  tanta  venganza. 
Cumpliendo  tu  esperanza. 
Su  palabra  ha  cumplido. 
Muestra  ahora  la  tuya* 

AüRXLlANO. 

Sí  mostraré,    porque  mi  fe  se  arguya: 
Yo  he  prometido  hacerte 
Igual  á  mi  persona. 
Ves  aqui  mi  corona. 

F9it9  sm  torona  4  Libio» 

Irene. 
Qué  venturosa  suerte! 

A  ,u  R  i:  L  I  A  ir  o. 

Mas  con  lo  que  hago  y  digo , 

Premio  el  favor  y  la  traycion  castigo  ^ 

Con  ella  desde  el  monte, 

Qne  opuesto  á  las  estrellas. 

Es  en  sus  luees  bellas 

Término  al  horizonte. 

Le  despeñad;    con  esto 

Te  vienes.  Libio,  á  ver  en  alto  puesto. 

Llevadle,'  pues. 

Libio.  ' 

Ay  cielos! 
En  tan  violento  estrago. 
Bien  lo  que  debo  pago. 

U/vanU  aíguno9  soldada» 
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A  u  R  X  L  X  A  K  O.v 

Pierda  yo  los  rezelos. 

Que  quien  en  tanta  pen^ 

Su  sangre  vende,    venderá  la  agena. 

Irene.  ' 

Ya  van  á  despeñalle ;  d  p.^     , 

Mas  consuelo  prevengo. 
Que  el  real  anillo  tengo. 
Con  él  he  de  libralle. 
Publicando  atrevida, 
'  Que  Aureliano  por  él  le  da  la  vida. 

Aurslia'ko. 

A  ese  reyno  importuno 

Vida  se  le  concede;  1^ 

Si  se  altera ;    no  quede 

Con  la  vida  ningún© 

Sino  los  entregados, 

Que  han  de  ir  por  ñeras  de  mi  carro  atadoa* 

Ten,    Cenobia,    prudencia. 

Que  esto  es  mundo. 

'  C   X    »    o   B  I    A. 

Sí  tengo, 
Y  á  mas  rigor  prevengo 
Mas  valor ,    mas  paciencia , 
Que  quien  tuvo  soberbia  en  tantas  dichas, 
Sabrá  tener  paciencia  en  las  desdichas. 


9^  Lá  gran  C0Hobia 


JORNADA     TERCERA. 


Salen    ASTREA    y     DECIO. 

D  E  C  I  o.  • 

Rotos  ya,  los  privilegios 
De  la  muerte,    hermosa  Astrea,  • 
Viva  por  mi  dicha ,     quando 
Todos  te  tienen  por  muerta;; 
Á  Roma  llegas  á  tiempo  * 

De  ver  la  maypr  tragedia. 
Que  en  el  teatro  del  mundo 
La  fortuna  representa. 
Hoy  entra  en  ella  Aureliano, 
No  podré  deeir  como  entra. 
Sin  que  en  suspiros  se  anegue 
La  voz,    pronunciada  apenas. 
En  un  triunfal  carro,     á  quien, 
£n  vez  de  rústicas  fieras 
Racionales  brutos  tiran. 
Atados  cautivos  llevan^ 
Él  en  lo  mas  eminente  • 

Del  triunfal  carro  se  asienta , 
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£n.  nn  trono  •     á  imitaciott    . 

ñennosa  de  algún  planeta. 

Luego  va  Cenobia   (ay  triste!) 

j  Tendrá  espíritu  la  lengua 

f ara  decirte»     que  va 

Cenobia  á  si|p  plantas  puesta» 

Ricamente  aderezada. 

Hermosamente  compuesta» 

Donde,     como  en  centro»    viven 

Piedras,     oro,    plata  y  perlas?       ', 

¿Atadas  las  blancas  manos 

Con  rlquisinlas  cadenas 

De  oro,     prisiones  en  fin^  ^ 

Qué  importa  que  ricas  sean? 

Va  á  sus  pies,"    y  él,    profanando 

El  respeto  y  la  belleza , 

£1  sagrado  bulto  pisa. 

La  imagen  rica  atrepella. 

Mal  haya,    amen,    mi  valor. 

Pues  la  véhtaja  que  maestra 

£n  este  triunfo  Aureliano, 

£s,    que  en  sus  fortimas  tengan» 

Él  un-  leal  que  le  guarde, 

Y  ella  un  traydor  que  la  .venda«  « 

A  s  T  R  i&  A« 
A  tardat  la  relación 
Bien  fácilmente  suplieran 
Los  ojos  á  los  oidos,  . 

Porque  ya  el  aviso  llega 
Del  triunfo. 
Tomo  11^  O 
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jy  K  c  i  o. ' 

£1  anfiteatro 
Es  este  9    y  aquí  la  espera 
Lo  mas  de  Roma;     aquí  quiero i 
Sea  atrevimiento  ó  sea 
Desesperación «    llegar 
A  desvanecer  la  rueda 
Deste  pavón,    acordandp» 
£n  medio  de  sus  grandezas « 
Que  fui  yo  quien  le  guardó 
La  vida  •  •  •  • 

A  a  T  R  s  Á« 

Gran  cosa  intentas* 

D  B  c  I  o. 

Quando  en  la  guerra  le  vi 
fluyendo  con  tanta  afrenta* 


Suena  la  música  ^    j-  entran  soldados  delante 

y  detras  un  carro  triunfa] ,     en   el  qual  viene 

AURELIANO    emperador   y    á    sus    pies    CÉ- 

NOBIA   muy    bizarra,     atadas    las    manos , 

tirando    algunos   cautivos  el  <:arrO| 

,         y  detras  ¿ente. 

• 

Dentro» 

Viva  nuestro  emperador,  .... 

Viva  nuestro  invicto   César.  '  •     •»  ♦ 

\ 


De  Don  Péíha  Caíderon  de  la  Barca^ 

A  U   n   E  t«:x   A  .fir  o*      .    ^  w:* 

Atenta»     ó  triunfante  Roma,  "  '  ^ 

A  tu  alabanza,     y  atenta  •    - 

A  tus  ^nmt)rtales  glorias,  ' 

Mí 8  victorias  Considera: 

No  de  laurel  coronado  •       ■«•.. 

Llego  á  verte,     porque  fuera 

k  tanta,  ocasión  pequeño  .  •  • 

Aplauso;     inmortal  diadema 

De  oro  corona  mi  frente» 

Que  ya.  quiero  que  esta  sea 

Insignia  de  emperadores » 

Ciñendo  yo  la  primera. 

'Pénese  una  cóHh»  d$  «ri»*  ; 
No  en  triunfal  carro,    guiado 
De  fieras»     que  se  sujetan 
A  domésticas  coyundas. 
Vuestro  invicto  César  entra^ 
Sino  en  carro ,     á  quien  conducen 
Viles  esclavos,     que  muestran 
En  su  humildad  mi  arrogancia; 
Asirlos  son ,    ¿  qué  mas  fieras  ? 
No  os  p^ezca  una  muger 
Poco  fin  á  tanta  empresa. 
Que  mas  su  victoria  estimo 
Que  si  en  campaña  venciera 
En  defensa  de  Ibs  dioses, 
Brazo  á  brazo  y  fuerza  á  fuerza  t     • 
Los  gigantes  de  Sicilia , 
Ó  los  ciclopes  de  Flegra, 
Esta  que  veis  á  mis  pies   ^ 
Muger  humillada,     esta  > 

6a 


tffO  La  gran  Cetiótía 

Que,    á  ser  mortal  la  (otivaut, 
liS  misma  fortuna  fuera  » . 
Asombro  ha  sido  del  Asia# 
Temor  del  África,    afrenta 
De  la  Europa  9    y  la  que  á  Roma 
Se  opuso  con  tantas  fuerzas. 
Miradla  ahora  qué  humilde  # 
Mirad^  la  ambición  depuesta»  i 
Hendida  la  vanidad , 

Y  la  presunción  sujeta  t 

Y  para  mirarlo  todo. 
Mirad  á  Cenobia  presa , 
Veréis  arrogancia,     envidia. 
Ambición,    poder  y  fuerza 
Puesto  á  luis  plantas ,     si  está 
Cenobia  á  mis  plantas  puesta. 

C   E   K  o   B  X  A* 

Aureliano,    las  venganzais 
De  la  fortuna  son  estas. 
Que  ni  son  «grandezas  tuyas 
Ni  culpas  mias  ,    pues  llegas 
A  conocer  sus  mudanzas , 
Valor  finge,    ánimo  muestra. 
Que  mañana  es  otro  dia, 

Y  á  una  breve  fácil  vuelta 
Se  truecan  las  monarquías 

Y  los  imperios  se  truecan. 
Vence  y  calla,    pufes  yo  sufro 

Y  espero,    para  que  veas 
Que  pues  yo  no  descon&o^ 
Será' razón  que  tú  temas. 


Jh  Don  PfiirQ  .O^deron  dá  ía  Barca.         Di^ 

No  la  ambición  te  levante .       .  i.       .     .  .    «^l 

Tanto,    que  midicndq|j.e§ícrai 

De  tu  misma  vanidad ,  '    '  .        ' 

La  altura  te  desvanezca,    . 

Sale  el  alba  coronada  ^  ,       ,  • 

De  rayos,    y  el  sol  despliega         y  .i  ¡.-'^ 

Al  mundo  cendales  de  oro,    .... 

Que  enjuguen  llanto  det  pedas ,  l       '     ' 

Sube  hasta  el  cénit,    mas  l;aego  •, 

Declina,    y  la  noche  negí]»-     ,  ,í      ,;    . 

Por  las  exequias  del  ffol  ..;»...     ^  .  { 

Doseles  de  luto  cuelga.  ,  í   ;  .  :  . 

Impelida  de  los  vientos  k'     ,  ,        .       .r  i 

Con  alas  dé  lino  vuela  .     ,  ■        i 

Alu  nave,    pre8umie;t;kdQ' 

Todo  el  mar  pequeña  esfera, :  .     .  ' 

Y  en  un  punto  en  un  instante 

Brama  el  vieiito ,    el  mar  se  altera  t 

Que  parece  que  sus  ondas 

Van  á  apagar  las  estrellas. 

El  dia  teme  la  noche,  * 

La  serenidad  espera 

La  borrasca ,    el  gusto  vivt 

Á  espaldas  de  la  tristeza. 

La  alabanza  de  tus  glorias 

Para  ágenos  labios  dexa. 

Que  mas  alaban  silencios  ^ 

Ágenos  ,     que  propias  lenguas. 

Déxame  que  yo  los  diga, 

Para  que  i  un  tiepcipo  se  vean 

En  mi  láatipaa  y  valor,      .    .  - 

En  ti  lástima  y  modestia.     .. 


tul  La  ffroH  OtñiVaí^ 

Eomanos,    yo  soy  Ccnobia,  '     • 
Yo  807  la  que  en  tantas  guervat'  •    *- 
Se  opuso  a  Roma*    7  ganó  ^  ' 

Tantas  victorias  sangrientas,    • 
Vendida  fui  de  un  tra7dpr , 
Advertid  si  está  sujeta  :     *'   ' 

A  un  engaño  la  osadia, 
y  á  una  traycion  la  grandes! ^'' 
Pero  7a  que  est07  vencida. 
En  tantas  desdichas  tengan 
Lástima  los  animosos  '    ' 

Y  los  cobardes  soberbia;  .  •'  •  * 
Pues  podrá  ser,  que  cansada ^  *  ••  •' 
Pestos  aplausos  la  rueda  •/  •  . 

Dé  la  vuelta,    7  que  á  mis  pi6»f 
Como  me  h^  visto ,    te  Veas. 

^      A    U   R  E   L   I   A   H   cu 

£sta  es  la  misma  esperanz^  :  . 

Inútil,     cobarde  7  necia 

De  Decio,    también  me  dixo; 

Podrá  ser  que  tiempo  venga 

En  que  70  triunfe  de  ti ;  ^     ^  ^ 

CpmQ  este  tiempo  no  llega?, 

(3  no  osa  7a  la  fortuna ,  .   •    \.    r 

Ó  me  teme,    o  me  respeta;  ., 

Ni  la  estimo  ni  la  precio,    , 

Bueno  fuera  que  temiera         ^  . 

A  una  i»uger  y  a  un  cobarde, 

D  rf  c  1  Ot 

Pues  el  ti;iunfo  da  licencia     * 
A  un  soldado,    que  ganp  ■■"' 


» 

M 

ftM 

•JI 

1 '    ' 
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t 

, 

o.>. .  ,. 


Di  Don  P^ára  ^tAeroñ-Üla  Barca,        |Q| 

Alto  renombre  en  la  guerra,         ..:•'.>    .  ' 
Para  que  el  premio  reciba,  -,    ..» 

En  tanto  que  se  celebra;        -     •      \.    \ .    '  ' 

Di,   que  Decio  es  un  cobarde.,  !  . 

Que  no  importa,    ,ma»¡ no.  ofendas  ,    .^       ..  u.    . 
Al  soldado  que  te  dio  '  i  ^*   ' 

La  vida,    y  en  tu  defensa  -  .  <       .     . 

Puso  la  suya  en  peligro,       í        ::  l-;     * 
Quando  tú  huyendo  quisieras  ., .  ..        ... 

Ser  espíritu  de  un  tronco , 

Ó  ser  alma  de  una  peña^:    *  •-  ^ 

y  si  porque  me  venció       .\ 

Una  muger,    tú  me  afjr^taa,- -       ,r   .         / 

Dimc,     ¿qué  honor  te  dará  .       .. 

Quando  tú  una  muger  venzas?  ,     '*  .í 

Ó  tiene  valor,    ó  no :  /    -     .       *  .   ..  .- 

Si  tienen  valor,    ya  muestras    -  ,      >.  • 

Que  á  mí  me  pudo  vencer:  .  ,     . 

Si  no  le  tiene,    ¿qué  empresa 

Te  da  alabanza,     triunfando     ...     ;  .  —  '' 

Con  magcstad  y  grandeza, 

De  una  muger  sin  valor? 

Luego  en  razones  opuestas, 

Ó  yo  no  merezco  culpa, 

Quando  una  muger  me  venza, 

Ó  tú  no  consigues  gldria,     . 

Quando  vas  triunfando  della. 

Para  vencer  basta,    Decio, 
Que  qualquicr  contrario  sea, 
Para  ser  vencido  no. 


¿  Mas  tú,    cobarde  ,    qiíe  intentas t 
Fiies  en  Roma  t^  quedaste 
Con  esas  vanas  quimeras? 
Con  esos  locos  desprecios? 
I  Qué  te  importa ,  '  di »    que.  teagn   . 
Digno  premio  aquel  soldado? 
Yo  lo  confieso  que  era 
Valiente,    con  que  aseguro 
,Que  np  faistip  tú. 

P  s  c  I  e. 

£sta  seJln 
ÍDlrá,    Aureliano,    quie4  fnét 
Eli  bastón  testigo  sea; 
Premia  mi  valor ,    pues  ciilpaa 
Mi  cobardía,    y  hoy  vean 
Que  tú  en  un. mismo  augetb 
Tan  bien  hohr^s  como  afrents^Si 
Satisfaces  como  agravas  v  ' 
Y  como  castigas  premi^fv 

Decio,    tú  solo  á  mis  glorias 
Te  opones,     tú  solo  intentas 
Obscurecer  la  alabanza 
Que  me  da  Roma ,    y  tú  llegas 
Jl,oco   y  atrevido,     donde 
Mi  justicia   po  te  premia. 
Porque  un  hombre  sin  honor 
No  es  capas ,    con  tanta  afrepta  , 
De  honra  alguna  :    y  por  castigo 
De  una  libertad  tan  nueva  i 


Di  Don  Mién  XaUm^vMe  ta  Barca.       ,.tQ5 

Prosiga  el  triunfo,     qucdqowpo^  f^.-     '  ' 

Que  dure*     porque  le  i^eas;  ;          ,    ;     '» 

Y  por  mad  gloria,    la  fa,n[iaj..i^   ,.     w.  «            ,    ,; 
En  su  pregón  diga:     esta          ,*:::.;.*.   .  .... 

Es  la  justicia  que  manda  .    / 

Hacer  la  fortuna  fiera       .¿.    .    .     ,  i  ••  »  :.<   .   i 

A  este  hombre  por  cobairde,!*  .  ^,  ,; 

Y  á  esta  muger  por  soberbia. 

■  .*    :.   ;i    /  -    \ 
.     T  o  D  O  i. 

Viva  nuestro  emperador;    i  <•,'  «^'.  v     ,..,  i     ..      ./: 
Viva  nuestro  invicto  Cesan 

Cania  ta  música  tódi,  rvuehi  et  carro  ^    ^  vanse, 
qu9daM4o  ^Afi^jfi  if'DiciQ*   .         .      . 

A   5   T   R   S    A» 

Grande  atrevimiento  ha  sido 

El  haber ,  - Deóio-, •  ■  llegado      '  -•  -    -    .-../! 

Resuelto  y  determinado 

Donde  tus  quejas  ha  oido,    *     ' 


P   B  C   I   o. 

Ya  perdido 

El  honor»    el  gusto,    el  ser. 

En  ansia  tan  repetida. 

No  hay  que  impida; 

Que  no  tengo  que  perder, 

Ponde  es  lo  menos  la  vida* 

{  Que  asi  un  bárbaro  procttvü — 

Profanar  Con  tal  fiereza 

1*99  aras  de  1»  belleza  t 


jtjfi        .'i-.-V  '<WZ««^g«U».T(W«M^  i;üU.  »'.v 


r  -  r»-» 


j 


Lo8  cultos  de  la  hcrnoélipi!::';'     ^oUM'hi 
Qiió  locura!  t  -      -    •'    >ii'''  ':     .    •     • 

Ay  Cenobia,    peno,    rabio,     -'     .:'-''r 
Mataré  al  emperador,  *     • »  ..   '   *^' ^     »     ^ 

Y  mejor  "»»»♦  •*»  ^.     .  ^i     .;  k 

En  venganza  de  tu  agravio,  ^' 

Que  en  vengai^^a  de  mi  hbiiot.3  ^  :j  •  -' 

A.   8   T   R    K   A. 

Si  á  matarle  te  dispólieí/    ^    ' 

Pon  el  modo*    y  70  bis  mapoa*.  .    ,  ..     . 


•     P  ?  C  I  Qt,..  ..,.  ,. 

Calla ,    porque  doa  viUanof  *  ; 

Vienen. 


Salen  LIBIO  y  IRENfE  vcBtidaa  de  villanos, 

1.  • . 11  i. »í*  •. 

L  I  9  :(  o. 

Aunque  te  corones 
De  nacion438 , 

Hoy,    Boma,    en  ti  determino 
,     Vengarme,  .*:•,•.'  / 

A    8    T    R    K^  A. 

Ayudarte  quiero,  ^ 

Porque  espero 
Que  es  el  impulso  divino, 
Y  celestial  el  acero.  , 

,  yanse  Astrea  y  Dé€Í9*  ' 


Di  Don  Btiró  CatáeriMide  ta  Barsa,        a^gr 


I  R  K  H» '«; 

De  las  manos  de  la  muerte 
Libre  quedaste  y  en  B-oma,  ^ 
Qaando  ya  Aureliano  toma 
Satiafacíon  desta  suerte. 
Libio,    advierte  .1 

La  industria  que  te  libró     •    •. 
De  tan  bárbara  violencia;        jai 
y  ten  prudencia. 
Que  otro  anillo  no  qued<^>  iu  i> 
Que  suspenda  otra  sentencia* 


oi).;  .a 


i        .  •  c       »      u 


L  I  B  i'Oi  '    i- 


Confieso  que  tú  me  das 

La  vida ,     y  pues  lo  conoce  - 

£1  alma,     dexa  que  gocé 

Esta  que  vivo  me  das;' 

Y  verás ,  ! 

Si  le  llego  á  conseguir,  ^ 

£1  ñn  pichoso  que  alcanza 

Mi  venganza. 

Que  menos  mal  es  morir. 

Que  vivir  sin  esperanza-. 

Por  verme  con  alto  honor, 

La  muerte  á  Abdenato  di. 

Mi  misma  sangre  vendí, 

A  mi  patria  fui  traydorj     ^ 

Llegó^el  rigor  ^ 

A  castigarme,    y  á  ser 

Mi  verdugo  osadb  y  fuerte} 

Pues  adviene , 


j    >.   i".  V 


W8        w^\:,  ;;  la.grá^'CínoUa 

I  Qué  tengo  ya  que  pj^der 
Perdido  el  miedo  á  la  muerte? 


I  R  K  K  ic. 

Pues  no  puedo  aconsejarte. 
Matemos  á  este  cruel. 
Que  yo »    hasta  morir  fiel , 
Pienso,    Libio  I    acompañarte, 

Y  no  ser  parte. 

Tiempo,    mudanza  ni  olvido 
A  dexarte  de  querer,      ,? 
Para  saber 

Quantas  cosas  ha  venoido 
Con  amor  una  muger. 

L  X  ^  X  o* 

Los  dos  hemos  de  decir. 

Que  á  solas  le  hemos  de  haWi* 

Porque  importa,    para  dar 

Un  aviso,    en  él  fingir 

Que  á  pedir 

Justicia  vas,     sin  malicia, 

J)e  un  agravio ;    y  si  esto  alcanza  ^ 

Mi  esperanza,  .    m 

Tú  le  pedirás  jusljci^,  ' 

Y  yo  tomaré  venganza* 
Pues  estando  divertido 
Contigo,    yo   llegaré 
Al  tirana,    y  le  daré 

De  puaaladas,  .    * 


Di  Don  Pd»o  CatáiroHtdá  ta  Barca.         V09 

.   ,:  I.  R  r£  N:  JCi     . 

M   Ha  sido      '  ^ 
Atrevido 

Pensamiento  él  que  has  hallado: 
Mas  Como  de  allí  saldrás  ?     .  '. 

Libio. 

Necia  estás,  .  :.     * 

Véame  una  vez  vengado. 

Que  no  quiero  vivir  mas.  Fansf. 


Sale  CENOBIA  por  una  parte  y  por  la  otra 
AURELIANO.    > 

C    S   N    o   B    I    A. 

£n  este  paso  procura  d  p. 

Mi  pecho,    de  amor  desnudo »    :. 

Pues  con  la  fuerza  no  pudo» 

Vencer  hoy  con  la  hermosura. 

Yo  dixe  que  su  grandeza 

Habia  de  ver  á  mis  pies» 

Ayuden  mi  intento  pues» 

Amor»    ingenio  7  belleza» 

Probaré  si  puedo  ver 

Humillado  este  rigor» 

Fingiendo  gusto  y  amor» 

Ahora  si  que  soy  mnger. 

Ahora  sí  lo  he  parecido; 

Pues  con  mis  armas  ofendo," 

Quando  á  un*  bárbaro  pretendo 

Vencer  con  amot  fingida*  .     ,  • 


M]i9  La  grah'  CenoMá 

A  u  ü^B'X-i.A' xr  o. 

Cenobia  C8tá  aquí,    mas  ciego  ^  »  íí  /». 

Hoy  á  tantos  rayos  vivo, 

Quando  nueva  luz  recitto, 

Fénix  de  amor  en  su  fuego  .     •': 

Ciego  estoy.  ,....'. 

C   JE   K   o   B    I   A* 

Turbado  llego'. 

AUR£LIAK0« 

Qué  intenta  amor? 

C  JE   Ñ  o  B   I   A. 

¿Qué  procura 
Mi  engaño  ? 

AüRSLIANO. 

Ó  qué  luz  tan  pura!^ 

*  ■  i      : 

C   K   lí   O   B   I   A. 

Ó  qtié  bárbara  fiereza! 
Que  semblante! 

A  U  R   K   L   lA  N  O. 

Qué  belleza! 

C  fi  N  o  BZ  A* 

Qué  fealdad! 

'  ■   I 

AuRKLIAlffO. 


Y  qué  henüosura! 


De  Í)ón  Péáró  Calderón  4é  la  Barca.        ñv 

k  los  pies  tenéis,     señor»  .'  '  ••«...:  A 

Esta  humilde  esclava  vuestra,       »-     '  *'    -''  ^ 

Que  segunda  vez  se  mucslra  '  .'• 

Rendida  á  vuestro  valor:       ♦''''-  i* 

Hoy  el  poder  y  él  amor  '   '  '        '  <      .^  ^..^i 

Os  den  una  y  otra  palmí.,  '•    '  "^  •        .r  .-  a 

Quando  mi  sentido  en  calma  .'     •  ' 

Dice,     que  sabéis  vencer 

La  vida  con  el  poder,  >  .>  »  * 

Y  con  el  valor  el  alma.  -  '•' 

Si  vencéis  con  fuerza  altiva»        •    •   »  ?    r- 

Obligáis  con  dulce  amor;  • 

Yasi'dos  veces,     señor,        -     '        '^  t  ... 

Vengo  á  «cr  vuestra  cautiva  #—'*'   ''' 

Para  que  en  mi  centro  viva,  "         '   "  *       , 

Dexadme  echar  á  esas  ptantas.     • 

A  U   R   R   L.X  A.H   QU 

Asi  al  cielo  me  levantas, 

SaU  Dedo  al  pánoí 

D  s  c  X  O.      > 

Que  esta  es  de  Cenobia  creo 
\a  torre ;     ¿  pero  qué  veo , 
Ciclo ,    entre  desdichas  tantas  ? 

• 

A   U   R    K   L   I   A    If   o* 

Alza,     Cenobia,     del  suelo,  ♦  '    '  :  -     , 

Que  grande  prodigio  encie^rif, 

Quando  humildes  en  la  tierra- 

Se.  ven  las  luCés  del  cielo:       •  -  •     '   , 


Míen traSk .con  nuevo  4^vel^       - 
Alteraa  el  pecho  mió 
Uno  y  otro  desvario,  •        .   ^ 

Sin  dada»     que  no  advir^jp 
Tal  belleza  él  que  pensó. 
Que  era  libre  el  albedrio. 
Dos  plantas  hay  con  divina  . 
Virtud,     que  sin  duda  alguna 
Son  veneno  cada  una, 
'  Y  juntas  son  medicina; 
La  experiencia  en  mi  imagina  ^  -    • 
Pues  quando  juntos  los  vi, 
Belleza  y  poder  vencí. 
Faltó  el  poder,    y  segura 
Sola  quedó  la  hermosura,    • 
Que  es  veneno  para  mL 
Quien  vio  tan  fieros  castigas? 
Que  en  tu  hermosura  y  poder 
Tenga  yo  mas  que  -^néev. 
Donde  hay  menos  enemigos. 
Mis  tormentos  son  testigos; 
Asi,    cobardes  sentidos. 
Estáis  á  su  voz  rendidcM^ 
Huid  ,     huid  sus  enojos',  . 
No  miréis  lágrimas,    ojos. 
No  oygais  lisonjas,     oidos. 
¿Por  qu^  con  locuras  tantas 
Quieres  aumentar -mi- paia? 
¿Di,     cocodrilo  y  sirena, 
Qué  me  lloras  y  me  cantaa? 
Si  á  vencerme  te  adelanti^s» 
Ya  al  llanto  ya  al  canto  atento»   - 
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Vencerte  con  todo  intento; 

Y  asi  sin  ventura  alguna  i 
Llora  tu  corta  fortuna» 

Y  canta  mi  vencimiento.        .    yatt^  « 

C   K   N    o  B   I   A. 

Ya  ningún  remedio  espero « 
Pues  hoy  fingido  se  ha  hallado 
Un  amor  tan  mal  pagado,     . 
Que  pareció  verdadero. 

D  B  c  X  o.        LUga. 

¿Podré*     quando  amante  muero» 
(Ay  de  mil)   vivir  callando? 

C  s  N  o  B  I  A* 

Quien  estaba  aquí  escuchando?     - 

D  B  c  X  o. 

Yo»    Cenobia»    (estoy  mortal!) 
¿Que  un  desdichado  su  mal 
Quando  no  le  escucha  ?    quando  ? 
Perdona  mi  atrevimiento »  •  • 

Si  te  hablare  descortés»^ 
Que  á  selos  y  amor  no  es 
Bastante  mi  sufrimiento. 
Yo  soy  quien  el .  pensamiento 
Al  mismo  sol  levantó» 
Quien  á  tu  luz  se  atrevió ;  / 

Pero  si  pude  sufrir 
Amar»    padecer»     sentir  ' 

Con  amor»    con  zelos  no. 
Tomo  IL  M 


<I4  lu»  gnm  Oenobla 

No  puedo  ^     qnando  fiel 
A  tu  ainot#    con  ansias  fieras 
No  siento  qne  no  le  quieras. 
Sino  que  te  olviden  del: 
Esta  es  mi  pena  crueL 

C   £    K   o  B   I   A« 

Efectos  iguales  son. 

Pues  yo  siento  tu  pasión. 

No  la  mia.      Gomo  pues,  d p^ 

Sin  decirle  que  lo  es. 

Le  daré  satisfation. 

Si  á  tan  altivos  desvelos 

Hallar  disculpa  procuras, 

Dime  que  fueron  locuras 

Esos  que  llamaste  íelos; 

Testigos  hice  á  los  cielos, 

Decio,    de  que  habia  de  ver 

A  mis  plantas  el  poder 

De  un  soberbio  emperador, 

Y  valime  del  amor , 

Que  ya  parezco  mUger. 

Con  bsto,    pues,    pretendí 

Vencer  su  arrogancia,     y  fué^ 

La  causa  porque  mostré 

Las  finezas  que  fingí; 

Esto  digo,    porque  asi 

No  te  atrevas  á  los  cielos. 

Porque  hallarán  tus  desvelos 

Castigos,     disculpas  no. 

Porque  nunca  supe  yo 

Qué  era  amor,     ni  qué  son  zelos.  ^0^9. 
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f 

r 

i<  4. 

•    I 


Yo  me  holgara  en  tal  rigor        '    " 

De  que  supiera  tu  fe  ... 

Lo  que  son  zelos,     porque  ^' 

Supieras  lo  que  es  amor. 

Quien  vio  tan  fiero  rigor  ?  ^  .       .  • ;  \ 

^ues  quando  él  te  x>fend^  á  ti  í  '  ^ 

Yo  el  agravio  padecí;  -i     . 

Bascas  Venganza  crUelí, 

Y  para  vengarte  del. 

La  muerte  me  das  á  mí. 

£l,     de  amor  libre  y  esento^     •►.    .  ,  í 

Negó  su  poder,     y  fuese,  '      ;         '  •.    i.    » 

Y  para  que  él  lo  confiese,  •'"  ./..íí.i  v     \ 
Á  mí  me  dan  el  tormento  i 

Agraviado  sufrimiento. 
Muera  un  fiero  emperador  t'  * 

No  porque  ofendrd  mi  honot^  :    '^ 

No  porque  triunfó  de  tí. 
Porque  me  dio  zelqs,^j^ 
ue  ya  es  agravio  mayoré 

Sale      ASfllEA* 

A   S   T  R   B   A.:: 

Desde  aquí  dentro  he  escuchado '  "    ' 

Tu  intención,    y  yo  he  de  set                 >      --  -  ; 
Quien  te  ayude ,     hasta  perdet  ' 

La  vida  que  tú  me  has  dado.       .  .  ) 

Hoy  da  audiencia  en  el  senado'  ,..,..  ^ 

Aureliano,    en  él  podemos  ^  '     '  "  '       -  -*^ 

tí» 


|iá         Ea  gitaá  Cen^l^  \  . . : 

Como  en  otto  tragc  tf^xev^^^  ^.l 
Llegar  á  hablarte ,    y  asi 
Darle  la  muerte,     que  allí^ 
Mil  agraviados  tendremos  , 
De  nuestra  parte  ;    los  plazos 
Abrevia,     porque  saldrá  .      ;  . 

De  allí,    d  porque  muero  ya  ;. 

Por  mirarle  hecho  pedazos. 

i)  K  c  t  él 

Dame  mil  veces  los  brazos. 
Por  el  valor  y  el  deseo. 
Que  de  tan  sangriento  empleo 
Hoy  muestras. 

A  S  T  á  B  á, 
No  puedo  yo 
llegarlos.  ras§. 


Sale      CENÓBÍA, 

C   K    N   o  B   I   A. 

Aquí  -^uedá  , :    , 

Decio ;    ¿  mas  qué  es  lo  que  veo  ? 
¿  Los  brazos  dio  á  una.  muger^ 

Y  muger  que  es  tan  hermosa  ? 

¡  Ay  de  mí,     que  una  fogosa     

Kabia  empiezo  á  padecer. 

Que  no  la  sé  conocer,  ,  ,  . 

Y  sé  sentir  sus  desvelos  j 

Esta  es  pena,     es  rabia,     cielos;:  .  , 
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Mas  no,    mayor  clsfio  fu4¿    .  ví     < 

Pnesrya  imagino  que  aé  «;,...  -i'  Y 

Qaé  68  amor  j  qué  6on  zelot. 

Pues  si  lo  sé,    mi  tc^i^ento  ^j^' 

Rompa  el  pecho;    salga  pue^t 

Que  á  zelos  y  amor  no  es 

Bastante  mi  sufrimiento: 

Decio,     nuevo  atrevimiento 

Ofende  mi  presunción;  ■         -^ 

¿  Tú  en  mi  presencia  á  una  accioA 

T^n  libre,    en  mi  quártO  ásl 

Te  atreves?  *  -'-^  -        -  ^^ 

,J>.  ik  ^  X  04  :') 

¿  Gomo  C*y  ^  J»íl).  .  :  1    .\ 

La  daré  aatisfaeion 
Sin  ofenderla  ?     Señora;, 

La  hermosa  dama  que  ves,  . .  v,  ,j  ,^  ¿ 

Es  Astrea^    que  después 
Sabrás  como  vive  ahoi;a;. 
Ella  ♦    que  mi  ofensa  llora 
Dixo  que  hoy  podia  vencer 
Este  bárbaro  poder, 
Y  abrácela ,    porque  espero , 
Que  muerto  este  monstruo  ñero» 
No  tengas  á  quien  querer. 


Yo  quiero? 


C  ft  tf  o  B  X  A.  - 

D  B  c  z  o». 

Ya  lo  fingiste. 


C  K  vf  c  B  r-iv»'  '^-''  '      •-'•'''  •"'''^ 
y  basta  á  dar  pena?^  "    **  *  "''     •      '  '  ^     '• 


D   í  t  ÜQ,^'    '^ 


..    f 


» "'i. j»n      :  •>  •     /x.       .    f  •  •  •,  1. 


'^v.  „....■'  . 

/     j  •  - 

C  E  11  0'b7''a,'''''"  ' 

• ' "  *   <  *J  .>    ' 

Y  70  que  un  abrazo  vi? 

'    i 

D  K  5  x.¿ 

A. 

TÚ  que  el  desengaño  oíste? 

C   if^&É^tA, 

Eli  fin,    los  bi¿*íBO«  Ift*di8tef  •      ) 

Pac  í  o.   i* 
En  fin,    le  diluíste  amores'? 

C  K  ir  o  >  1^  A* 

Fueron  falsc/s. 

i    '     •*    . 

D  K  C  I  o*    * 

i  Qué  mejores 
Sí  tú  lo  que  todas  haces  ? 

C   «    N    o   B    I,  A,^ 

Que  en  mi  presencia  1^  abraces  I 

B   B    o   I    Or 

Que^á  mis  ojos  le  clamores  } 
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Ce.nobia*  ó 

¿Pues  qué  te  ha  movido  á  ti 
Á  sentirlo  ? 


r>  B  <?  í  0,  , 

Una  pasión,.      .    ^ 

l 

C  ^  .N    0   B.   I..A. 

Tú  »clo9  ? 



■  ^      * 

P   |C   C  ?  0. 
Dasme  ocasión 

i  que  te  diga 

que  si, 

O  e!  n:  o  B  X  a'. 

Qué  atreyimiento ! 

Quien.  Cenobia,  te  obligo 
Á  sentir,  que  abr^pe  79  ,.  . 
Á  'A8tre4  ?  _  . 

C   S    Di   o   B    I    A. 

Pn  deseo  no  mas. 

P    B   C   I   P. 

Tu  amor? 

Ce  n,  o  b  i  a. 

Ocasión  me  das 
Á  que  te  diga  que  no. 


Hjí.1 


if.'l 


lio  lAgrmCenobia 

¿No  te  han  dicho  mis  desvelos 
Que  ettos  son  zelos  j  ai^ior^ 

D  E  C  I  o. 

I  No  te  ha  dicho  mi  temor 
Que  estos  son  amor  j  zelos  ? 

C  .B  N  o  B  X  A. 
Mi  pena  saben  los  cielos. 

D  A  c  I  o. 

Tú  mi  tormento  crueL 

C  s.  N  4  B  z  iU« 
Muero  ei^  ella. 

D  X  c  r  o. 
Vivo  ¿n  él. 

C  ^  N  o  B  X  A. 
Pues  qué  esperas? 


Mi  rej^na;    y  tú? 


D  K  c  I  o. 

Que  tú  seas 

C  £  N  o  B  1   A. 

Que  te  veas 
Coronado  de  laurel. 
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Descúbrese  un  trono  y   en' él  ientado  AURG« 

JLIANO,     y  en  lo  bdxo  habrá  ufi;  bufete   con 

papel  y   recado    de  escribir,    y   salen   algunos 

Sor^DAPos  y  tV  Ca»itai<  con  memoriales 

de  todos.   •  "   "        '    .:~ 

AURELXANO, 

Qaé  eansados  pretc^ndientes  \-^ 

¿Qaé  mas  premio  han  de  tener '     '^         "      ''   ''  »  '•^* 

Los  soldados?    ¿el  servirme  '^  '         '• 

No  basta  para  interés  ?  •  * '    .     ,        ..      ;  ,  . 

Si  pelearon  y  vencieron,       ''  ■     •  .  »..«♦,! 

Yo  también  vencí  y  peleé ,  .     •  i    .         , 

Pues  yo  los  dexo»     bien  pido     ■    • 

En  que  me  dexen  también:   '    '^   •-*   -  ;»     <  v  «i 

$i  son  pobres»    no  nacieran; 

Demás  de  que  importa  á  un  te^*  ^^ 

Que  haya  pobres  en  su  imperio i  '  '"-  I 

Sufran  y  padezcan  pues ,  .     , .       . ) 

Que  pues  el  cielo  los  hizo  .    .J 

Pobres»     él  sabe  por  quét  '^  '     >-  í 

i  Paedo  yo  enmendar  al  cielo  ? 

Soldad  ot* 

No,    mas  su  piedad  nos  dé  r 

Ocasión  para  librarnos  .,  ,.  .  .,   .   : 

De  un  tirapo,  .  .     j 

r 
C    A   P  Z   T   A   K. 

.       A. 

Aqueste  es  ^ 

De  Lelio.' 


.  »   .    .:  ►      !  Qtíé  dice  i.elk>9      o/* . . 

Dice:    señor»    yo  me  hall^.    . 
£a  Asia»     donde  te  vi. 

' '   »    A    ^  .     :         o    \ 

A  V  R  S.I.  I  4.  K  «r 

t  *  • 

No  me  digas  mas,    i^9SciQ€r,  ,  , 

Puedes  ese  memorial. 

Que  ya  premiado  se  ye ;  ...... 

Ya  tiene  mas  que  merece, 

Si  me  ha  visto  :     ¿  qué  mas  \ylen » 

Qué  mas  honor,     qué  n^s  gloril^     v  ..  ^ 

Hay,    que  dexarme  yo  ver? 

C  4  p  í  T  ^  if.   ^ 

Este  es  de  Camila  yodice,  •  * 

Que  es  una  pobre  mugér^ 
Cuyo  marido  mataron  .     .  .. 

Cn  el  Oriente^  >     •• 

^  *    ¿Piles  qué. 

Pretende  que  yo  If  pague 
Su  marido?     ]3ien  á  fe. 
Si  en  Oriente  le  mataron,     n 
Pid9le  allá,     que- no  es  bien, 
Pues  le  mató  el  enemigo. 
Pague  yo  á  quien  no  tñaté, 
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Salen   LIBIO  y  IñENE.^«itiaoá..dia(  wlll»n««l 

Iré  v-iSar  '\    .. 

Hemoa  de  entrar,    aunque  todos*,  n  • .  .«i  /:  ¡^f^ 

Lo  impidan;     mira  que  estés'    *•    rd-f^'  i"     <  »!-  4 

Prevenido.  '•:*  •  ^  ..*,,.;  i-,'vl 

.  ,.,-.     .íí.l    B.KOt     ,.     .,    ,^ 

f    .  ...     Na  te  turbes.     .^  ov-^ 

I  II  E  H  |(« 
Que  yo  le  divertiré;*  ''  *  "^  "   *- 

SOLDADO].' 

Teneos  villanos.  -í-j.i      ..,í^.  .:  ./,i:á 

AURKC^IANQf 

•Dexadteí: 
Qué\pret^n4ei8?         .•>     i 

▼  p 

I   9    £   N    R."  '     :fwi///W      *"    "^     "*' 

A  tuspie^,,  ^  ,       L_  V 

Invicto  César  de  Roiya, 
Cuyo  sagrado  laurel 

En  lucientes  rayos  de  oro  ^ 

Trueca  el  verde  rosicler,       ..   .  ,  í'     T 

A  tris  pies  pide  fusticia  '.  <  ¿.>[^ 

Una  infelice  muger 
De  un  tirano,     de  utí  trajdor,^ 
3in  dios,    sin  honoii»,   sin  ley. 

lío  permitas  pues,     que  quaodo  .   .   \  ,-;{{) 

TÚ  victorioso  te  viee,  ,; 


©ah«ó  iilab!itea%aátfribBr,  .;:JL   v   O.    :J    nví.: 

En  tu  mismo  imperio  esté 

Seguro  de  ti  un  trayd¿r;     ^  ^ 

Asi  á  tu  corona  de»<  '    •  >       h,,.  ....    .  t       .c  'í 

Parias,     tributp*  y  feudos  .  ;  '  :   i                        -f 

Del  mundo  las  parteé  tres.  .:....:. 

Ahora  puedes  llegar.  d  p. 

Va  Libio  á  dartt  con  ta  daga^  tf  /#  susp9nd9 
como  iimtrosoi  rsíirdud^h,  y  ^unii^m^ 
90    9sp0r$za    €om9    dormido^ 

.•»  .    í 

Aurelia  v^o»      .       - 

{  Qué  terrible  aprehensión  es 
Esta,    que  el  animo  mib. 

Rinde  pesada  y  cruel}  •       .     /     ' 

No  prosigues? 

I  R   E  K  .£• 

El  dolor      ,  '  1.  — 

Me  suspendió  con  poner 
Una  mordaza  en  la  lengua,   . 
Y  en  la  garganta  un  cdrdeK  , 

AuREIflAVQ. 

Prosigue :    ¿  imaginación ,     , 

Qué  pretendes  ?  IluA^m^^^* 

I  n  £  N  £, 

.  .         I       . 

E«t«  pues,"  .:  i    .     .     . 
Que,    de  sü  amor  incitado,  . 
Sombra  4^  mi  cuerpo  fué» 
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íín  qac  pudiese  «u  amor       .    ^,.  ,  ^..  ,\           r  ■    -,% 

En  tanto  tiempo  ponet              .,•  ».  .    m.       ..: 

Menos  fuerza  en  su  deseo  ^    :.;.:'  ,    -      ^ 

Mas  agrado  en  mi  desdén «    . ,  ^        ;     T 
Entró  en  mi  casa  una  noche. 
Qué  esperas  y    Libio?                  "^4  p. 

Libio. 

.  ,     ^. Esu  .V€»  _  .  ^ 

Me  determino  á  matarle. 
Valor  mi  agravio  me  dé: 
Pero  gente  es  la  que  viene. 

At  irh  d  dar,    entra  por  ía  otra  puerta*  p40Í9^ 
if  Astrea,    y  suspéndese  LibtQ» 


As   T   R   X    Á. 

En  fin  cubierU  llegué. 
Diciendo  que  me  importaba 
Hablar  á  Aurcliano,     y  él 
Parece  que  está  dormido. 
Efecto  del  cielo  fué 
risueño;    guarda  la  puerta,  ' 
Decio,    pues  la  ocasión  ves 
De  escapamos,    que  el  matarle» 
Que  es  mas  fácil,    yo  lo  haré. 

..    D  s  c  I  9.  .. 

í  yo  paso  á  tú  salida 

Con  la  espada.  Vasé. 

Libio. 
Ya  se  fué, 


''\ 


AG  '   ^  ía  gran  ten&tiei'^    ' '^       ^ 

Irenct     el  hombre  que  entrón  '"  •'-  -^-^  "  *^  '  * 
Retírate  t^j,    pues  ves,              "  '    "í  " 

Qtie  para  darle  la  muerte   •      •  •'      -  •  >  -  *i   .    . 

Tu  brazo  no  es  raenester*           •   '  -  »..  .. 

>    'I   R   É  K    Hé'U-'-  .   •       ,       .  .     .        • 

Libio,    goza  la  oeasion. 

rflJ#    /ríiií,     y    //ií?aí*í#    LihfO    y    Asirla, 
eada^üfio  pot  su  parte,    d  matar Ué 


L   t    B    I   0« 

Hoy.  en  éu  muerte  veré 
S^tisfócho  mi  deseo. 

Cielos  piadosos,    poned 
Atrevimiento  en  mis  manofi  . 
Poned  valor  en  mis  pies;- 
Maera  pues,     este  tirano* 


L  I  B  ,10*    .^^ 

Muera  este  bárbaro  pues '  rl   .  .  • 

JÍÍ  ir  d  darU  entraméoki  ^áé^pierfa^    jf,#//or  st 


retiran. 


A  U  R  tt  I.  I   A  K   o* 


¿  Cielos,     qué  ñera  aprehensión    * 
JEt  esta  ctin  que  potieis 
Espanto?    pero  qué  veo? 
Deten,     Libio,     Astrea,    deten 
La  sangrienta  mano* 


Estoy. 


D9  Don  Ptdro  CaM&hal»  4&  la  Barca.         ñ^ 

A  '8   f    H    E^A^ 

Itll¥lÓVÍl  ^  á  p. 

^  :i  :i  'T   h, 

L    I    B    I   O4.  -  '..    ,     f 


Turbado  ^uedé^.  *    ..     é  p'é 

A  u  R  s,  L  i^  A.M  o, 

¿Espíritus,     que  en  eterna  .,..    . 

Cárcel  habitáis,     después 

De  dar  el  común  tril^uto         ,        * 

A  la  tierra,     que  debela 

En  pálidos  desengaños, 

Qué  buscáis?     qué  pretendéis? 

Sombras,     qué  n^  perseguis?. 

Fantasmas,     qué  me  quereU? 

LibiQ ,    yo  te  di  la  muerte; 

Astrea,     yo  te  maté. 

Por  tiaydpr,    por  engañosa^ 

No  traycion,    justicia  fué,, .       ;j  •' '   •: 

No  titania,     piedad 

La  muerte  os  ha  dado?    ¿pués^* 

Por  qué  me  quitáis  la  vida? 

Por  qué  me  matáis  ?    por  qué  ? 

L  I  fi  I  o. 
Por  bárbaro. 

A   8   T   K  E   A. 
Por  tirano, 

L   X   B   X   o* 

Por  soberbio.  * 


J  *>        y' 


Pqt  cruel» 

AURBLtAlfO. 

Ha  soldados  de  mi  gnar^  1 
No  escacháis  f    üo  respondéis  ? 

L  I  si  I  o. 
Notable  ocasión  perdL 

A  S  T  R   X   A. 

Nouble  oáision  dexé* 

VañS9  ios  do$0 

AurbliaKO. 

Ay  cielos!    i  pero  qué  temo, 
Si  ilusión  del  sueño  fué? 

Sale      DECIO« 

D  s  c  I  o. 

Cerrada  dexó  la  puerta 
Que  yo  guardaba,    después 
Que  salió  Astrea,    y  cerrado 
Solo  ho  quedado  con  él, 
Denme  mis  manos  vengansa* 

AURSLIANO. 

Otro  nuevo  asombro  yen 

Mis  ojos  ;    ¿  Decio  no  es  este  ? 

$i,    y  quando  le  llegué  á  ver, 
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Me  da  mas  temor  su  vlata » 
Y  lina  pasión ,    qae  no  sé 
De  qué  nace»    me  atormenta» 
Sin  saber  como  ó  por  qué. 
¿Decio   (yo  me  animo  en  vano) 
Dedo,    qué  osadía  es 
La  que  te  dio  atrevimiento 
(Turbado  estoy)   para  habfer 
Llegado  aqui  ? 

D  s  c  t  O. 

Mi  venganza» 
Muerte  mis  manos  te  cien» 
Por  bárbaro,     por  tirano. 
Por  soberbio  y  por  cruel. 

AURSLÍANO. 

Qué  e$  esto  ?    atadaf^  las  manos        4  .p^ 

Me  tiene  un  temor.  * 

.  D  K  c  I  o. 

Hoy  ven 
En  mi  ventura  ó  mi  muerte 
La  venganza  que  esperé»  « 

Mira  si  triunfo  de  ti. 
Mira  si  caes  á  mis  pies. 

JDaU  de  puñaladas  d  Auretiano^    f  $09  á  Us 
pies  de  Decio^ 

A   U   R   B   L  Z  A   W  O* 

Dioses,    esto  permitis? 
Esto  sufris?     Esto  hacéis? 
¿Pero  si  el  mundo  y  el  cielo» 
Tomo  1L.  I 


i}0  La  gran  Cenobia 

Que  tantos  agravios  ven» 
Lo  sufren,    de  qué  me  quejo? 
Con  mi  mano  arrancaré 
Pedasos  del  corazón, 
Y  en  desdicha  tan  cruel. 
Para  escupírsela  al  cielo. 
De  nú  sangre  beberé, 
Que  hidrópico  soj,    y  en  elta 
Tengo  de  aplacar  mi  sed. 
Rabiando  estoy  y  contento, 
Decio,     de  que  no  he  ver 
Tus  aplausos , '  ay  de  mi! 

((uida  muerto   á  íos  pi$s  di  Dicto,    f    ios 
So  id  a  dos  dicen  detítro: 

I  SOLDADOl* 

Voces  da  el  César,    romped, 
^Derribad  todas  las  puertas. 

D  K  c  I  o. 
Entren »    que  así  me  han  de  ver. 

.    S  o  L  n  A  n  o    s.    . 
Ya  están  en  el  suelo  todas. 

Salen     los     Soldados. 

Soldado    3. 
Qué  es  esto  qué  vemos*? 

D  £  c  I  o. 

Es 
La  venganza  de  mi  honor. 
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Romanos,    esta  que  veis; 

Dadme  la  muerte  t     que  yo 

Moriré  alegre  de  ver 

Que  Compro  con  sangre  mía  •  . 

Mi  perdido  honor,     si  es 

Que  por  haber  dado  muerte 

jL  Aureliano,     y  yox  haber 

Librado  á  Roma»    merezco 

Morir. 

Soldado    2. 

Pues  aquesta  ci. 

insta  venganza  de  todos ,  ^ 

No  solo  matarte  fué 

Nuestro  intento ,     por  la  muerte 

De  Aureliano,     pero  en  vez 

De  matarte,     te  nombramos 

César  nuestro,    por  haber 

Librádonos  de  un  tirano ; 

Ciñe  el  sagrado  laurel, 

Decio. 

Todos. 
Viva  Decio,    viva. 
Coronante,  jr  vanh  besando  tos  pies  y  manos. 

Salen  ASTREA,     CENORIA    y   todos. 

D  K  c  t  o. 

Pues  vuestro  César  me  hacéis. 
Quiero  pagaros  la  gloria 

la 


IJ2  La  gtém  Cmpbt^ 

De  tanto  honor  con  un  bien , 
Digno  de  mayores  premioai 
La  hermosa  Cenobia  es 
Emperatriz»,  estimad 
La  sátisfacion  que  veis 
.'    De  vuestro  valor.      Cenobia, 
Dadme  la  mano,     que  es  bien^ 
Que  pues  que  fuiste  ofendida» 
Seas  vengada  también. 

Tonos. 
Nuestros  dos  Césares  vivan. 

A   8  T   R  s  A. 

Vivan  dichosos;    y  en  fe 
Que  el  cielo 'los  favorece » 
Estos  prodigios  veréis: 
Astrca  soy,     qué  os  espantad 
£1  invicto  César  es 
Quien  me  libró  de  un  tirano» 

Sale   el  Capitán    con   IRENE   y   LIBIOu 

Capitán. 

Invicto  César,    yo  hallé 
Escondidos  en  palacio 
Estos  villanas  que  ves. 
Que  dan  de  alguna  traycion  . 
Graves  indicius,     porque 
Bruñidas  armas  de  acero 
Cubre  aquel  tqsco  buriel 
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D  B  cj  o. 
k  qué  yenifteis  ?  '       -     v 

I   R   E   N    V. 

A  dar       . 
Muerte  á  Aureliano  cruel 
Por  una  venganza.       Asi       '        '4  p.    ' 
Pienso  que  perdón  tendré 
Pues  fué  su  enemigo.  \     r  j  ^  ^..i,. 

D  i:  c  I  O* 

Yt 

No  S07  JO  Decio ,    ni  es  bien 
Como   ofendido  proceda. 
Como  César  si,    y  hacer 
Justicia;     destos  villanos 
Las  dos  cabezas  poned 
\     £a  dos  escarpias. 

Libio. 

Señor»  > 
Advierte  «  •  « 

i 

D  s  c  I  o. 

Lleviidlos  pues. 

I   R  £   M   B« 

Pues  si  habernos  de  morir,  ^ 

I    escucha,    y  sabrás  que  bien 
Merecemos  esta  muerte. 
Pues  somos  los  dos  que  vet 


1)4  I^  g^^  CenoHa. 

Libio  7  Irene  ^    que  dimOi 
Muerte  á  Abdenato  cruel. 
f  U^vtmíos  a^uMús  soidááúi. 

C   S  K  O  B  I   A. 

Si  yo  merezco,     señor» 
Que  á  Libio  •    y  á  Irene  den 
Tus  manos  Ja  vida»    esta 
Pongo  rendida  i  tus  pies. 

D  B  c  X  o. 

¿De  una  ingrata  y  de  un  tirano 
Pides  la  vida  ?    No  es  bien 
Que  perdone  ofensas,  tuyas ; 
Mueran  y  vive,     porque 
Con  su  muerte,    y  con  la  gloria 
De  tan  divino  interés, 
La  hermosura  desdichada 
Fin  á  sus  fortunas  dé. 


FIN. 


ECO    Y    NARCISO 


SB 
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INTERLOCUTORES. 


NjÍR  ciso. 

FMBOf   pttítor  gatan^ 
SILVIO^   pastor  galm» 
ANTEO,    pMor  gaían. 
SI  LEÑO  9   pastp'  viiío. 
^AT^,    fñtkam. 
ECO^    zagaia, 
IJRÍOJPE^    zagala.. 
ÍAURA,    zagala. 
NISE,    zagala. 
LIBIA»    zagala. 
SI  RENE,    villana. 
Música  y  Acompanamienáo. 
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JORNADA    PRIMERA. 


Descúbrese   el  teatro»     qi^e  será   de   bosque, 

y  sde  por  un  lado. SILVIO. 

-  ...  ■    .  j 

Silvio» 

Alto  monte  de  Arcadia»    que  eminente 

Al  cielo  empinas  la  elev^a  frente. 

Cuya  grande  eminencia  tanto  fH^be» 

Que  empieza  mpKftle;    y  fe  rem^tji  mibe,» 

Siendo  de  tu  copule  y  de  tus  huellas, 

ta  alfombra  rosas»    jr  el  dosel  estrellas  «  •  • 


Sale  FEBO   por  el  otro  lado. 

F  £  B  Q. 

Bella  selva  de  Arcadia,    que  florida 
Siempre  estás  dé  matices  guarnecida  t 
Sin  que  á  tu  pompa,    á  todos  horas  ver^e» 
f^l  diciembre  ni  el  julio  se  le  acuerde , 
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Siendo  el  mayo  cortína  dñ  tu  esfera , 
Y  tu  edad  todo  el  año  primavera  .  •  • 

Silvio, 

Fáxaros,    que  en  el  ayre  fugitivos « 
Sois  matizados  ramilletes  vivos, 
Y,    auaJiendo  colores  á  colores» 
En  los  árboles  sois. paf leras  florea  .  /« 

JLj£  b  c 

Ganados,  -  que  en  el  monte  divididos» 
Miüsica  sois  de  esquilas*,    y  batidos ,   '  > 
Y  en  la  margen  de  aquese  arroyo  breyt,. 
Candidos  trozos  de  cuajada  nieve  •  .  • 

S  I  !«  V  I   Q* 

A  pediros  atiricias  mi  alegría 
Viene  de  las  venturas  de  este  dia» 
Pues  Eco,    en  él  zagala  la  mas  bellfi»  ' 
Que  vio  la  luz  de  la  mayor  estrella»  . 
De  humana  da  floridos  desengaños»       *" 
Un  circulo  cumpliendo  de  sus  años* 

M:t    F  s  B  Q,  j-^ 

Pésames  viene  á  daros  mr  tristeza » 

De  que  la  rara  y  singular  belleza 

De  Eco»    desengañada,    de  que  ha  sidb  - 

Inmortal,     hoy  un  circulo  ha  cumplida 

De  sus  años,    que  aunque  de  dichas  llenos, 

Cada  año  mas  es  una  gracia  menos.     . 
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Sale  BATO   por  ibtro   hdo. 

Bato. 

Selvas  de  Arcadia»    bello  exteilso  monte* 
Ganados  y  aves  pnes  de  este  horizonte» 
A  pediros  albricias  he  venido» 

Y  á  daros  hoy  ua  pésame;  cumplido;  _,_. 
Las  albricias,    porqne  Eco  á  la  florida 

Fiesta  hoy  de  sus  años  nos  convida» 

Y  con  su  vanidac^  hacer  promete 

L  todos  un  opíparo  ^banquete  ;  ,     ,      . 

Y  el  pésanie»     porgue  (dolor  extraño!) 
Otro  no  nos  hará  desde  aquí  á  un  año* 

F  »  B  P.     : 

Ó  Silvio! 

\  ■  ^  ;' 

S   I   L  T  I  o. 

Ó  Febo!  . 

í     B   A   T   o,  . 

Ó  Bato! 
Febo. 

^  A.'  *"       ' 

¿Tú  mismo  á  ti  te  nombras»    mentecato? 

Bato;     , 

¿  Pues »     si  no  hay  quien  me  nombre »  ^  , 

Qué  he  de  hacer?    y  el  estilo  no  os  asombre. 
Que  el  tiempo  está  tan  necio  é  importuno» 
Que  es  menester  honrarse  cada  uno. 


I4Ó  Eco  y  Narciso  "^     • 

Silvio,    pues  donde  bueno? 

•    S  I  z«  V  I  o. 

De  gusto  vengó  y  de  albprozo  lleno^ 

jL  esta  hermosa  cabana. 

Que  dos  veces  pagUa  el  sol  la  bafta.^ 

F  E  B  o. 

Yo  también  á  ella  vengo, 
Y  de  verte  i  ti  en  ella  aelo»  tengo. 
Que  ya  mi  amor  está  desengañado. 
De  que  vives  de  Eco'  enamorado. 

S  I  '¿  ▼  X  O. 
j  ó  qué  temprano ,     cielos , 
Antes  que  con  mi  amor,  di  con  mis  selosi 

Bato. 

¡Qué  falsos,    Con  esfuerzos  semejantes. 
Están  unos  con  otros  los  amantes! 

F  E  B   o. 

Por  qué  lo  dices  ? 

Bato* 

Aunque  yo  quisiera 
Decirlo,     no  pudiera,  ^      ' 

Porque  toda  esta  música,    este  ruido. 
Dice  que  Eeo  ha  saíHo 
De  todos  los  zagales  festejada. 
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Silvio- 

Daréla  el  parabién  con  toz  turbada « 
Hasta  qae  hablen  mas  claro  mi^  desvelof. 

F  E  B  o. 
¿  Quien  yió  en  villano  amor  tan  noblea  zeloa  ? 

Salen    los    iMúsicos     cantanclo     y    baylando, 
SILENO ,      ANTEO ,     NISE ,     SIRENE 
,   y   ECO    detrás. 

MÚSICA. 

A  los  años  felices  de  Eco » 
Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas» 
Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores» 
Ufano  los  cuente  el  s6l  con  estrellas. 

Silvio. 

Eco  hermosa»    en  quien  cifró 
La  sabia  naturaleza 
La  mas  singular  belleza , 
^  Que  jamas  la  Arcadia  vio » 
El  circulo  que  cumplió 
La  aurora  en  tus  luces  bellas» 
Tanto  mejores  ,^    que.  en  ellas 
Unos  y  otros  resplandores  •  .  •         - 

El      y      Música,. 
Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores , 
Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellan. 


HZ  Eco  y  Narcisp 

F  £  B   o. 

Tu  florida  primavera 
El  invierno  ignore  frió. 
Ardiente  ignore  el  estío «    . 
Porque  dure  lisongerá 
£n  su  verdor,    de  manera» 
V  Que  de  la  muerte  las  huellas 
No  truequen  sus  rosas  bellas» 
Sino  sus  claros  albores  .  •  • 

¿L        Y         MÚSICA» 

Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores. 
Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 

Bato. 

Mi  lengua  no  te  aconseja 
Vivir  tanto,     qué  es  error. 
Pues  morir  íuoza  es  mejor. 
Que  no  llegar  á  ser  vieja ; 
Y  así  las  edades  dexa. 
Que  en  pasándosete  aquella» 
De  la  hermosura  mas  bella. 
Los  matices,    y  colores  ... 

9 

£  L       Y      Música. 

Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores 
Ufano  los  cuente,  el  sol  con  estrellas. 


E  cío. 


Estoy  muy  agradecida 
Al  festejo  que  me  hacéis, 
Y  para  que  me  mandéis, 
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Solo  estimaré  esa  vid¿i 

En  la  canción  repetida;    - 

Pero  quejarme  también 

Debo  este  tiempo,     de  quien 

Con  extremos  mas  extraños»       ^    . 

£n  la  fiesta  de  mis  años. 

No  me  ha  dado  el  parabién. 

A  ir  T  s*o. 

Si  es  que  lo  dices  por  mi. 

Yo  soy  rústico  pastor» 

Nunca  hablar  supe  en  amor»  ^ 

Luchar  con  las  ñeras  si;  ^ 

Y  ya  que  he  callada  aquí. 
En  tu  nombre  al  monte  iré, 
Quanto  cazaré,     traeré; 

Y  asi,  con  acción  mas  alta, 
Lo  qae  en  palabras  me  falta, 
£n  obras  te  lo  diré. 

S  I   L  E   H    o. 

Si  por  mi  también  ha  sido , 
£co,    la  queja  que  has  dado, 
No  extrañes  que  mi  cuidado 
Me  tenga  tan  suspendido.. 
Años  también  han  cumplido 
Hoy  mis  mayores  enojos; 

Y  asi ,    en  rendidos  despojos  » 
No  te  ofrecen  mis  agravios 

Las  lisonjas  de  los,  labios,  .  . 

Sino  el  llanto  de  los  ojos. 
Doce  laños  ha  que  faltó 
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Liriope,    mi  hija  bella» 

De  estos  valles,    y  que  de  ella 

No  tuve  noticia  70; 

Hoy  los  cumple,    y  asi  ao 

admires  ver  en  mis  daños 

Sentimientos  tan  extraños. 

Pues  el  dia  (suerte  dura!) 

Que  cumple  años  tu  hermosura» 

Cumple  mi  desdicha  aftOs. 

Bato. 
Hoy  no  es  de  lágrimas  dia. 

Sirena. 

No  nos  quite  la  extrañeza 
De  tu  notable  tristeza 
Nuestra  común  alegría. 

N   I   8   £• 

Vuelva  la  dulce  harmonía 
A  poblar  los  vientos. 

Eco. 

Hoy 
Al  templo  ofrecida  estoy 
De  Júpiter,     que  en  lo  ocuUo 
Yace  desle  monte  inculto; 
Pues  acompañada  voy 
De  todos,     cumplirlo  quiero 
Ahora,     que  mal  pudiera 
Sola  yo,     sin  que  temiera 
£1  horrible  monstruo  fiero 
Que  en  él  se  esconde. 
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F  «  B  o. 

Aunque  íp&exo^ 
Quanto  es  grave  pesadumbre,    . 
Querer  penetrar  la  cumbre 
Donde  ese  templo  se  a9Íenta9 
Pues  su  fábrica  opulenta 
A!  sol  escala  su  lumbre  ^   ' 
Vamos,     que  yendo  contigo. 
La  dificultad  mayor 
Hará  fácil  el  amor,     , ,  •     , 

Silvio* 

Y  yo  lo  mismo  te  digo.^ 

) 
Bato. 

Yo  no,    que  á  ir  no  me  obligo, 

Adonde  un  monstruo  *encantad0 

Muesas  gentes  y  ganado 

Tantas  veces  asombró.  ' 

S   I    R  E  K   E. 

Vuelva  la  música,    y  no 

Quede  pastor  en  el  prado  >  •   • 

Qae  lio  vaya.  .  ^  .) 

S  I    L  E  N    o. 

Yo  también 
Llegar  hasta  el  templo  quiero,  ' 

Por  si  en  él  piedad  espero. 

.       N  I   8   £. 

Pues  prosiga  el  parabién. 
Tomo  II.  K 
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F  X  B  o. 

¡  Ajr  Eco  divHia»    quien 
Obligara  tu  rigor ! 

>  Silvio» 

Quien  lograra  tu  favor! 

E  c,ó. 
Quien  querida  no  se  viera! 

S  I  L  B  N  •• 
Quien  su  llanto  divirltiera !  , 

Bato* 

Quien  no  tuviera  temores! 

MÚSICA. 

A  los  años  felices  de  Eco» 

Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas. 

Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores 

Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas.  Fanif, 

Sale  NARCISO  vestido  ele  pieles»    y  LIBIOPE 

deteniéndole  9     yestida  de  pielea»    con  arco 

y  flechas. 

•L  I  R  i  o  F  B. 
No  has  de  pasar  de  aquí. 

Narciso. 

¿  Como 
Quieres  tú  que  me  detenga»      , 
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Si  tsan  páxaros  que  ^scuchoi 

Forman  tan  extraña  y  nueva 

Música  para  ini  oído. 

Que  arrebatado  me  llevan 

Tras  sus  acentod  ?    jamas 

Voces  escuché  tan  tiernas , 

Aunque  escuché  tantas  veces 

Las  aves  que  ai  sol  despiertan.  ^ 

L  I  E  i  o  P  B. 
Esas  voces  que  has  oido» 
Y  i]ue  tú  ser  aves  piensas » 
No  lo  son* 

N   A   B   C  I   S   O. 

Pues  qué  son ,    madre  ? 

L  I  R  i  o  P  B. 
No  conviene  que  lo  scipas. 
Porque  los  hados  han  puesto 
Tu  mayor  peligro  en  ellas. 

N'  A  R  G  í  s  o« 
i  Qué  pclfgro ,     si  el  mayor 
Será  no  escucharlas?     dexa 
Que  las  siga ,     sepa  quien 
Tan  suavemente  alienta 
Los  acentos  de  su  voz , 
Diciendo  en  cláusulas  tiernas  : 

£l      y      Música. 
Á  los  años  felizes  de  Eco , 
Divina  y  hermosa  deidad  de  Jas  selvas  ... 

K  fl 
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L  I  B  i  o  P  E. 

{naturalmente  llevado 
Del  afecto,    los  remeda. 

Nahciso    r    MÚSICA. 

Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores. 
Ufano  los  cuente  el  sol  con^  estrellas. 

L  I  R  i  o  P  £. 

I  Que  en  tantos  años  no  haya 
Quien  á  discurrir  se  atreva 
Esta  intrincada  espesura» 
Y  hoy  con  tal  música  vengan^? 

N    A    R   C  "i   i   o. 

Permíteme,    madre  inia. 
Que  los  siga. 

L   I   R  i  o  P  R. 

Tente. 

Narciso. 

Suelta, 
Que  como  he  de  detenerme. 
Oyendo  que  á  decir  vuelvan: 

£  L       ¥       M  ú  s  I  c  A. 

Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores. 
Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 

V         L  I  n  i  o  p  B. 
¿  Ya  no  sabes,  que  úó.  puedes 
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Llegar  mas»    qae  hasta  esta  peña» 

Qae  es  pardo  caiice]»     que  encubre 

Los  umbrales  de  esta  cueva» 

Donde  vivimos  los  dos  ?  .  ' 

(Pues  como  romper  intentas 

Los  fueros  de  mi  precepto^ 

Las  leyes  de  mi  obediencia?. 

N   A   Ü.G  I  •  o. 
Como  aquella  novedad 

Me  ha  dado,     madre,     licencia»  ' 

No  para  que  intente  solo 
Quebrantarlas  y  romperlas» 
Mas  para  que  intente  hablarte 
Mas  claro,    escúchame  atenta* 
Yo,    desde  aqueste  peñasco. 
Que  es  raya  donde  me  ordenas 
Que  pueda  llegar,     he  visto 
De  la  gran  naturaleza 
Varios  efectos  ;     un  dia 
Sobre  aquella  parda  sierra 
Vi  una  ave,    que  es  sin  duda 
De  todas  las  otras  reyna , 
Según  lo  ufana  que  vive, 
¥  según  lo  alto  que  vuela. 
£sta  sobre  un  verde  nido 
Hecho  de  pajas  y  ycrvas, 
Vno8  poUuelos  tepia, 

A  quien  con  su  boca  mesma  .         ^  • 

Mantenía ,    en  quanto  estaban 
Desnudos  de  pluma;    apenas 
Vestidos  los  vio  y  con  alas. 
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Quando»    las  piedades  radtat   ' 

En  rigores  ,     los  eclió 

Del  nido ,    para  que  fueim 

Del  discurso  de  su  vida 

La  necesidad   maestra. 

Entre  aquellos  dos  peñascos 

(Aun  alli  dura  la  quiebra] 

Una  leona  criaba 

Sobre  pieles  de  otras  fieras 

Unos  cachorros*     á  quien 

Desangrada  su  fiereza. 

Por  los  pechos»    mantenía . 

Hasta  que  cobrando  fuersas# 

Los  arrojó  de  si  misma» 

Tratándolos  con  soberbia» 

Para  que  ellos  conociesen 

Lo  que  les  daba  en  herencia. 

¿  Pues  si  una  fiera  y  una  ave 

Del  lecho  y  el  nido  echan 

A  sus  hijos,    para  que  ellos 

A  vivir  sin  madre  aprendan; 

Por  qu6  tu,    viéndome  ya 

Con  las  alas  que  en  mí  engendrai 

El  discurso»     y  con  el  brío 

Que  mi  juventud  ostenta» 

No  me  despides  de  ti? 

¿  No  me  has  contado  tú  mesma 

Que  hay  mas  mundo»   que  estos  montes? 

Mas  casas»    ijue  aquesta  cueva? 

Mas  gente»     que  aquestos  brutos? 

Mas  población  »    que  e^Us  selvas  ? 

¿  Pues  por  qué »    madre »    me  quital 
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La  liberud.    y  me  nlegaa 

Don ,    que  á  sus  hijos  conceden  ■ 

Una  ave  y  una  fiera,     ib...         ,     ..    -  *•  i 

Patrimonio  que  da  el  cielo 

Al  que  ha  nacido  en*  la  tienra? 

L  I  R  i  o  ?  s. 

•  « 

De  que  discurras  ,     Narciso, 

Hoy  tan  resuelto,    me  pesa-j 

Porque  vf^e  obligafi  ji  darte 

De  esas  dudas  la  respuesta. 

Yo  lo  haré,     pero  no  ahora. 

Que  antes  que  el  sol  se  obscurezca,    - 

Á  cazar,     que  comas,    quiero 

Salir;    en  dando  la  vuelta, 

Los  peligros  te  diré 

Que  amenazan  tu  belleza, 

Y  la»  causas,    porque  asi 

Te  he  criado,    que  pues  llegas 

Á  tener  ya  entendimiento, 

Tú  8abr4^  gu^rclart^  ,dp  e^as. 

Solo  lo  que  ahora  mi  voz 

Con  mis  lágrimas  te  ruegan ,  .     . 

Es,    que  no  salgas  de  aqm. 

Hasta  que  yo  á  verte  vuelva. 

|7    A    R  C   I   S  «• 

Yo  te  lo  ofrezco  con  una 

Condición,    y  es,    que  na  venga 

Otra  vez  á  mis  oidos 

Aquella  voz  lisongera 

Que  escuché,    porque  será 


'5*  .  ^Cq  y  N^CHp 

Mucho  no  irme  tras  ella. 

Si  otra  vez  á  decir  vueJV« 

Con  voz  tan  ¡suave,    y  tierna:     .  . 

El      TMiiai.cA. 
k  loa  años  felices  de  Eco, 
Divina^ y  hermosa  deidad  de  la^  selvas. 
Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores. 
Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 

Aw#  Nareis9, 

L  I  R  i^O  F  E. 

Llegó  el  dia  que  temí,' 
Pues  ya  declarar  es  fuerza 
A  Narciso  los  sucesos  - 

De  mi  vida  y  de  su  estrella.    . 
Dioses,     dad  ventura  hoy     .  . 
A  las  puntas  de  mis  flechas. 
Que  nunca  mas  me  importó 
Dar  presto  al  albergue  vuelta- 

.  Entra  por  una  parit, 

•  ''.«'■ 
Sale  ANTEO  por  otra  parte  cQn  venablo. 

Anteo. 
Solo  un  dia,     que  ha  querido 
Cazar  con  mas  diligencia 
El  deseo,    no  ha  en,€ontra4o 
Alguna  caza,    aunque  sea  ,  , 

Penetrando  las  entrañas 
De  es\A  confusa  maleza. 
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Que  tarde  ó  nunca  ha  sentido 

De  humanas  plantas  lá  huella ;. 

No  he  de  volver  al  lugar»         • 

Sin  llevar  alguna  presa*  ' 

Que  la  pueda  dar  á  Eco, 

Pues  vine  en  su  nombre.  ' 


Vuelve   á  salir  LIRIOPE. 

L  t  R  i  «o:  P.B. 

;  Apenas 
Tímido  conejo  hoy  corre, 
Cobarde  perdiz  hoy.  vue.iai      '^  • 
Nunca  viene  mas  despacio, 
Que  quando  se  busca  apriesa. 
La  caza* 

•         i         < 

Anteo. 

Entre  aquellas  ramas 
Ruido*  he  sentido. 

L  I  R  i  o  7  E. 
Entre  aqoellaa 
H<)jas  rumor  he  escuchado. 

Anteo. 

En  qualquier  cosa  que  sea'. 
La  cuchilla  he  de  dexar 
De  este  venablo  sangrienta. 

L   I    R   i   O.P  E. 

En  lo  que  fuere,    he  de  ver 


M4 


Eco 'y  Narciso 


Manchado  el  hierro  á  xai^  flechas» 
tero  un  hombre  es   (ay^dc  mi!) 
No  dispares 9    tente,    espera. 

A   N   T  £  0« 

Bien  ha  sido  menester 

Oir,     que  pronuncia  tu  lengua 

Voz  humana,     para  que 

La  acción  al  brazo  suspenda. 

L  IR  i. o  p;e. 

Y  bien  menester  ha^  sido 
£1  mirarte  conr  las  señas 
Be  hombre ,    para  que  el  impulsoí 
.  Afloxe  al  arco  la  cuerda.    . 

Anteo. 
Humano  monstruo»    quien  eres?^ 

y  .  ■    .- 

L  I   R  i  o  f  B. 

Soy  una  ignorada  fiera 

Se  estos  montes;    y  asi»    antes 

Que  aquí  mas  noticia  tengas 

De  mí,    vuélvete,    porqué. 

Si  dar  otro  paso  intentas , 

Desde  mi  aljaba  á  tu  pecho 

Verás  volar  las  saetas. 

Tan  veloces,    que  ellas  solas 

Se  embaracen  á  si  mesmas. 

Anteo. 

Si  las  señas  no  me  mienten, 
ConocidQ  he  por  tus  señas. 
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Que  eres  el  prodigio,    á  quien 
Toda  esta  comarca  tiembla;    *       -    , 

Y  asi,     aunqae  dos  muertas  juntaa       .        .    .     «.    ^^> 
Aquí  mi  rezelo  tema,    ' 

La  una  de  tus  harpones. 

La  otra  de  tu  ^xtranes^9  t 

He  de  atropellarlas  ambas. 

Porque  ya  no  solo  intenta 

Mi  admiración  apurar 

Qaien,     extraño  monstruo  9     seaa, 

Pero  llevarte  conmigo  ^ 

Que^á  una  zagala  hice  ofrenda 

De  lo  que  hoy  cacé  en  el  monte, 

Y  será  notable  empresa 

El  ofrecerte  á  sus  plantas» 

Y  el  asegurar  la  tíerra. 

L  I  R  i  o  p  x. 

No  desesperado  intentes  i 

Tan  grande  acción,    pues  arriesgas 
Tu  vida. 

Anteo. 

Ya  no  es  posible 
Dexar  de  intentarlo. 

.  L  I  R  i  o  P  E. 

Fienss^ 
Antes  á  lo  que  te  atreves. 

,  ^  N  T  E  o. 

No  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 
Ya. 


IS6  *    £co.\if  Narciso 

L  I  R  í  o  P  E.    _ 

Pues  será  á  tanto  riesge^ 
Como  el  de  morir;.:. 

A  N   1^  E  o. 

Qué  esperas? 
Dispara. 

L  I  H  i  o  P  E. 

Si,    haré;     mas  cielos. 
Con  la  sobrada  violencia 
Que  alentar  el  tiro  quise» 
Al  arco  rompí  la  cuerda. 

A   N   T  E  o. 

Sin  duda,    que  70  consiga 
Esta  victoria,     desean 
Los  dioses. 

L  X  B  i  o  p  E. 

Pues  si  has  vencido 
Mis  desdichas  no  mis  fuerzas, 
Mil  pedazos  te  haré  antes, 
Que  segunda  vez  me  venzas. 

Luehandú  /«#  tUs^ 

A   M    T   £  o. 

Mal  sabes  quien  es  el  joven 
Que  te  lidia,     que  aunque  fueraf 
Leona  destas  montañas  ^ 
Humillara  tu  soberbia* 
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L  I  R  i  o  p  B.    ''  . 

Kj9     infelice  de.Aii!  •    •* 

Ya  que  á  tu  valor  sujeta  -i  . '  l. 

Estoy,  no  me  lleves  sola» 
Que  lleve  conmigo ,  dexa» 
La  otra  mitad  d«  mi  vida. 
Narciso ! 

A  N  T  c  o. 

Los  labios  cierra» 
No  llamea  á  quien  te  ampare» 
Porque  «     sin  que  te  defiendan» 
He  de  llograr  esta  dicha. 

L    I    R  i   o   P  E.  ^ 

Narciso ! 

Anteo., 
Calle  tu  lengua. 

VansÉ  ios  dos  iuehando^ 

Sale    NARCISO. 

N  /    R   C    I    8   o. 

La  vos  de  mi  madre  he  ordo» 
Que  tristemente  se  queja. 
Llamándome ;    ¿  si  ella  misma 
Que  no  salga  de  la  cueva 
Me  manda»    como  me  llama? 


t3%  E€o  y  'Narciso 

L   I    R  i   Q   P   S        /^-tfjj. 

Narciso  9    á  oíos  9    que  me  ausentan 
iDé  ti  mis  hados. 

Narciso. 

Qué.escupho! 
I  Pues  como »    madre ,    me  dexas 
Diciéndome  desde  lejos. 
Sin  que  yo  donde  estás  sepa. 
Que  los  hados  te  han  dispuesto 
Hacer  de  mi  amor  ausencia? 
¿£l  dia  que  te  esperaban 
Mi  alma  y  vida^  mas  contentas. 
Porque  esperaban  saber 
Quien  807,    y  como  me  niegaa 
La  libertad,     solamente  \ 

Vuelven  tus  voces ,    y  aun  esas 
No  cabales  9     pues  el  viento 
La  mitad  me  usurpa  de  ellas? 

LlRÍOFE     á/o  ¡//9S.  ' 

Narciso,    á  dios. 

Narciso. 

'  '    Ay  de  mi! 
¿  Qué  he  de  hacer  sin  ti  en  aquestas 
Montañas  solo,     ignorando 
Quien  soy  y  qué  modo  ^tengan 
De  vivir  los  hombres,    pues 
Nada,     sino  á  hablar  n^e  enseñas? 
y  aun  eso  te  perdonara 
Ahora,     porque  no  tuvieran 
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£n  tu  abono  las  desdichas 

£1  consuelo  de  las  qu^jas« 

Mi  bien 9    mi  madre j    señora* 

Vaelve »    vuelve  á  mi ,    no  seas '  ' 

Tan  ingrata,     que  me  dexes 

Á  vivir  entte  estas  peñas» 

Compañero  de  sus  troncos ,. 

Dé  sus  brutos  y  sus  ñeras.  . 

jQué  enojo  te  he  dado  yo. 

Para  que  desta  manera 

Huyas  de  mi  ?    ¿  no  he  vivido 

Siempre  atento  á  tu  obediencia? 

¿Sé  yo  mas  de  lo  que  tú, 

Madre,     has  querido  que  sepa? 

¿Pues  para  qué  me  castigas 

Con  tan  extraña  sentencia? 

Ay  de  mi !    qué  haré  ?    la  vo»  "^  ' 

Hacía  allí  se  oyó,    tra^  ella 

Iré,    que  no  dudo  que 

Mis  lágrimas  la  detengan. 

£a,    adelantaos,    suspiros. 

Decid,    que  ya  el  llanto  llega, 

Qne  le  aguarde  un  breve  instante. 

Que  solo  va  á  ertternecerla. 

Mas  ay  triste!    que  no  sé, 

Si  acierta  el  discurso,  .  ú  yerra 

En  la  elección  de  mis  pasos, 

Qae,    como  es  la  vez  primera. 

Que  de  la  cueva  he  salido , 

No  sé,     si  yerra  ó  si  acierta. 

l^ioses ,    mis  plantas  guiad  ; 

Cielos,    socorred  mis  penas; 


t^  Eco  y  NanÜQ  \ 

Sol»    alumbra  mis  sentidos.; 
Inclinad  mi  arbitrio»     estrellas; 
Fieras ,     doleos  de  mi ;. 
Aves»     repetid  mis  quejas; 
Montañas»*   dadme  salida;  ^ 

Troncos»     decidme  la  senda; 
Pues  á  un  infeliz,     á  quic^ 
Su  misma  madre  le  dexa» 
Justo  será  que  le  amparen 
Dioses»    cielos»    sol»    estrellas» 
Fieras  y     páxaros»    montañas» 
Troncos»    peñascos  7  selvas.  Vas$, 


Múdase    el    teatro »     teniendo    en    el    foro    la 
puerta   del  templo,     y  salen  primero  FEBO, 
y  SILVIO  asidos  de  una  cinta  ,^  y  ECO   dete- 
niéndolos ; ,  luego  LAURA ,     SIRENE ,     LI- 
BIA,    SILENO   y  los  Músicos. 

F  É  B  o.    ^ 

Antes  perderé  la  vida,  ' 
Que  dé  la  cinta. 

Eco. 

Mirad 
Que  estoy  yo  aquí. 

Silvio. 

Tu  beldad 
Me  perdone»    y  no  me  impida 
£1  quedar  con  el  listón. 
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Ta  que »    habiéndose  caído  :       "  - 

De  tu  cabello,    yo  he  sido  -      ^      ..-rr     ^ 

Él  que  en  aquella  ocasión  " 

Le  llegó  á  alzar  el  pi^imero.  •  i^  ' 

F  £  B  a 

Amor  nunca  en  sus  ñivores  .   •  * 

Gradúa  los  acreedores,  i             .   ^     ' 
Y  aunque  llegase  postrero»- , 

Le  he  de  llevar,  *      * 

Bato., 
¿  No  advertí»  •  .-•. 


Quéf 


F   £  B  o. 


Bato. 


Que  es  muy  civil  contienda, 
Por  un  listón,    que  en  la  tienda 
A  veinte  maravedis 
Vale  la  vara,    luchar? 

S  I  L  £  K  o. 

Silos  dos  habéis  culpado. 
Que  mí  ^prolixo  cuidado 
Hoy  me  acuerde  mí* pesar, 
Diciéndome,    que  no  es  día 
De  lágrimas  él  que  veis, 
¿Como  convertir  queréis 
£n  tristeza  la  alegría 
Con  que  del  templo  volvemos? 
Tomo  11.    .  1 


i6;t  JS^  if  Nanüú 

S  I  L.T  I  a.     . 

Como  en  qnalquiera  ocasión 
Los  zelos  disculpas  son 
Aun  de  mayores  extremos. 

••£  c  o. 

Oidme  á  mi»    sin  que  tengáis 
Mas  contienda  ni  porfía; 
Si  el  listón  por  prenda  mia 
Tanto  los  dos  estimáis , 
.  Advertid «     qu»  no  merece 
Hasta  ahora  esa  estimádiotí » 
Pues  no  es  favor,  un^  listón. 
Que  el  viento  acaso  os  ofrece^. 
De  mi  cabello  volado: 
Que  aunque  70  no  entiendo  nadé 
De  amor»    la  ocasión  tomada 
Ha  de  ser,    7  el  favor  dado* 
Y  asi»    hasta  qne  vo  le  «dé» 
No  le  tengáis  por  JFavor, 
Volvérmele  i  mi  es  mejor» 
Que  yo' después  le  daré 
De  mi  mano  á  quien  quisieve^ 
Que  con  mi  gusto  lé  tenga. 

F  £  B  9. 

Aunque  mi  temor  prevenga» 

Que  nunca  esta  dicha  espere  > 

£1  listón  te  restituyo.  DdséU. 

Silvio. 
Yo  también»   'aunque  no  creo» 
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Que  jamas  vuelva  el  deseo 

Á  verse  con  favor  tuyo.  Dúsihk 

B  A  T  O4 

Si  habértele  vuelto  aquí, 

£s  para  que  tú  le  des 

Al  mas  galán «    venga  pues » 

Que  claro  es,    que  es  para  mi* 

S   I  a  E  N  £«  ^ 

Tú  el  mas  galán? 

Bato* 

Por  qué  no  t 

¿Qué  me  falta  para  sello» 
Sino  que  caygan  en  ello 
Hoy  los  demás  como  yo  ?    - 

iS   X  L  V  X   Oa 

Ya  que  á  ti  restituido 
£86  iris  de  colores» 
.  Que  con  tantos  resplandores 
Lisonja  del  viento  ha  sido« 
Habeihos  los  d9s,    te  pidoi 
Que  cumpla  tu  beldad  rara 
Hoy  su  palabra,     declara 
Para  qual  de.  los  dos  es  ^ 
Como  ofreciste* 

P  E  fi  04 

No  des 
Igcial  sentencia,    y  repara. 


i64  ^^  y  NarcisQ 

Que  si  yo  te  le  rol  vi. 
Por  obedecerte  fué 
Solamente»    j  no  porque 
Merecerle  presumí 
Jamas;    y  siendo  esto  asi» 
Que  no  le  des »     te  prevengo » 
Que  á  ser  tan  infeliz  vengo 
En  am  r'7  padecer» 
Que  aun  temo  que  he  de  perder 
La  esperanza  que  no  tengo. . 

Silvio^ 

Yo  tampoco  la  he  tenido» 
Que  el  haber  70  deseado         / 
Ver  mi  dolor  declarado. 
Ma9  desconfianza  ha  sido» 
Que  61  á  lina  duda  rendido 
Tengo  de  morir,     que  acuda» 
Es  mejor»     mi  fe  desnuda 
De  su  desengaño  al  daña» 
Por  morir  del  desengaño» 
Si  he  de  morir  de  la  duda. 

F  s  B  o. 
Duda  ú  desengaño  infiero 
Hoy  precisos ;    y  pues  no 
Es  posible,     tener  yo 
La  ventura  que  nu  espero» 
Vivir  hoy  dudoso  quiero 
Antes  que  desengañado» 
Pues  en  mi  infeliz  estado 
Es  lance  menos  penoso 
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£1  ser  ^n  dada  dichoso ,  ^ 

Que  de  cierto  desdichado. 

Silvio. 

Poco  ama  aqnel  que  en  sa  engaño 
Consolado,    de  su  dama 
No  ama  el  favor. 

F    E    B   o. 

Menos  ama  x 
Quien  no  temé  un  desengaño. 

Silvio. 
La  duda  es~  dolor  extraño. 

F   K   B   Q. 

Ele  quiero  padecer. 

Silvio. 
Querer  dudar,    no  es  querer. 

F  B  B  o. 
Querer  Saher,    no  es  amar. 

%  Silvio.  ' 

Pues  yo  no  quiero  dudar. 

F  JE  B  p. 

Pues  yo  no  quiero  saber. 

Eco. 

Voí  que  me  declare»    y  vos 
Que  ci^le  solicitáis. 


itó  Eco  y  Natckñ 

Y  yo  en  la  duda  en  que  estáis  t 
He  de  igualar  á  los  dos  2 
Déme  pues  el  ciego  dios 
Industria  para  que  aquí 
Hable  y  calle,    solo  asi 

El  callar  y  hablar  se  infiere. 
El  listón  daré  al  que  hiciera 
Mayor  fineza  por  mi. 

F  K  B  a 

Yo  acepto  la  condición, 

Y  solamente  pudiera 
Ser  esa  la  que  pusiera 
Alas  á  mi  presunción. 
Fundólo  en  esta  razón; 

El  merecer  no  está  en  mi, 

Y  eñ^mi  está  el  servir;    y  asf. 
Puedo  esperanza  tener. 

Pues  no  está  en  mí  el  m^erecer, 
y  el  hacer  finezas  sí. 

S  I  L  ▼  I  cu 

Yo  la  condiciqn  no  acepto, 
"^Porque  si  tan  feliz  fuera. 
Que  hacer  finezas  pudiera , 
No  las  guardara  á  este  efecto. 
Nada  un  amor,     que  es  perfecto, 
Reservó;    siendo  esto  asi. 
Bien  la  condición  temí. 
Pues  mi  corazón  constante 
No  podrá  hacer  adelante 
Mas  de  lo  que  ha  hecho  hasta  aquí. 


Db  Don  Pedro  Cáíderon  Hi  la  Barca.        l€f 
Sale   ANTE©    con   LIRÍOPE. 


A   N   T   B  o. 

Eco  hennoaa»    á  qaien  el  ciclo 
Dotó  de  tantos  favorcj?,..  ,   -^ 

Bellas  zagalas,    pastores. 
Honor  del  Arcadio  suelo. 
Vivid,    vivid  sin  rejeUi  <. 
De  aquel  monstruo  que  con  tantas 
Penas  os  asombró,     quanta». 
Veces  le  visteis ,    pues  y^ 
Humilde  y  rendido  está- 
Besando  de  Eco  las  plantas. 
En  su  nombre  al  monte  fui, 
Y  en  el  monte  le  encontré- 
No  es  la  admiración  de  que 
Os  le  haya  traído  aqui , 
No  el  verle  cubierto  asi 
De  cabello,   .rio  el  an^^r 
Es  lo  que  o^  ha  ^e  admirar. 
Sino  el  oirle  hablar ,     que  tiene 
Nuestra  humana  voz ,    que  vieno 
1  hacerle  mas  singular. 
Preguntadle,     hablad  con  él. 
Que  á  todo  08  respoi^d^rá.  i 

Eco. 

Si  hablar  sabes ,    dinos  ya 

i  Quien  eres ,    monstruo  cruel  ? 

F   B   B  o. 

Respóndanos  tu  horror  fíél, 
Qaanto  su  esclavitud  siente. 


l^  EcQ  y  Kareisú 

S  X  t,  r  X  or 
¿  De  qué  especie  diferente 

Eres? 

S   I   L   E  K  o. 

Sabes  úonáe  estás  ? 

L  I  R  i  oV  X. 
Pues  no  puedo  callar  mas 
Escuchadme  atentamente: 
Yo»    pastores  de  la  Arcadia, 
No  soy,     Gomo  presumís. 
Monstruo  irracional,     que  soy 
Una  muger  infeliz ; 
Sí  bien,    no  ha  sido  el  engaño 
Muy  nouble,     si  advertís 
Que  solo  para  ser  monstruo 
De  la  fortuna  naci< 
Estos  Talles,    que  están  siempre 
De  un  matiz  y  otro  matiz 
Llenos ,  •  porque  en  todo  el  año 
No  saben  nías  que  el  abril. 
Fueron  mi  primera  cuna; 
Pluguiese  á  ese  azul  yiril. 
Que  tumba  y  no  cuña,     hubiesen 
Sido  entonces  para  mí. 
Joven  mi  hermosura ,     apenas 
Empezaba  á  descubrir 
En  mis  primeras,  auroras 
Algún  adrado  gentil , 
Quando  á  descubrir  también 
Empezó,    (esto  permitid 
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Que  diga)    que  no  vio  el  sol  ^ 

Daa  hermostira  feliz.  » 

Céfiro»     un  galán  mancebo» 

Hijo  del  viento  sutil. 

Por  el  nombre ,    que  su  padre 

Debió  de  llamarse  asi. 

Me  vio  «n  el  prado  una  tarde» 

Y  enamorado  de  mi, 

k  entender  me  dio  su  amor 
Cortesmente,    á  que  el  carmín 
Respondió  de  mis  mexillad. 
Parlero  no,     mudo  si. 
Desde  allí  mi  sombra  fué» 

Y  70  su  luz  desde^  allí , 

Pues  no  hice  mas  que  abrasar» 

Y  él  no  hizo  mas  que  seguir. 
¡O  quantás  veces»     ó  quaiita^» 
Dar  á  los  vientos'  le  vi 
Suspiros  de  ciento  en  ciento» 
Lágrimas  de  mil  en  mil! 

Sin  que  el  buril  ni  la  lima^ 
Del  porfiar  ni  el  asistir. 
Pudiesen  labrar  mi  pecho » 
Porque  era  diamante  en  fin, 
I)efendido  aun  á  las  mellas 
De  la  lima  y  del  buril* 
Desesperado  su  amor 
De  no  poder  conseguir 
Mi  amor,    y  desesperado 
De  padecer  y  sentip. 
Una  tarde,    que  al  exido 
Apacentando  salí 


tjo  iro  y  Narckü 

Una  manada  de  blancos 
Corderinos  9     que  entre  si 
.    Retozando  celebraban 
La  libertad  del  redii, 
A  mi  Céfiro  llegó» 

Y  abrazándose  de  mi. 

Bien  conu)  al  muro  la  yedra. 
Bien  <omo  ál  olmo  la  vid, 
Dixo  :    lo  que  no  han  podido' 
^Rendimientos  conseguir. 
Consíganlo  las  Violencias; 

Y  en  este  instante  (ay  de  mi!) 
£1  Céfiro  arrebató 

A  los  dos  con  tan  sutil 

Movimiento,    que  á  l|ii  nubes 

Volar  sin  alas  me  vi, 

Que  como  era  padre  suyo. 

Por  no  mirarle  morir 

De  amor,    le  prestó  sus  alas. 

Mirad  qué  piedad  tan  vil! 

I  Quien  vio  contienda  de  «mor 

Tan  nueva?    pues  bien  as| 

Volábamos  los  dos  comp 

La  temerosa  perdiz, 

£n  las  garras  del  azor. 

La  garza  en  las  del  nebl|. 

Viéndome  desvanecer, 

Al  solicitar  medir 

La  distancia  de  la  tierra» 

Los  ojos  cerré,    y  me  asi 

Al  traydor  hijo  del  viento. 

¡  Ah,    qué  abrazo  es  t^n  ruin 
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£1  que  la  necesidad 

Hace  dar ,    y  no  sentir ! 

Delta  snerte  paea»    conmigo 

Llegó  el  velero  adalid 

Del  ajre  á  esa  cumbre  altiva « 

A  quien  todo  ese  turquí 

Globo  con  su  peso  está 

Agoviando  ía  cerviz. 

Hay  en  sus  duras  entrañas 

Uoá  obscura  cueva,    aqui 

De  loa  piélagos  vacíos 

£1  humano  bergantín 

Tomó  puerto,    á  quien  salió 

Un  anciano  á  recibir* 

Después  os  diré  quien  era 

Porque  ahora  es  fuerza  decir. 

Que  honestando  la  tracción 

Con  la  disculpa  civil 

De  amor,    que  auq  el  enojar 

£8  en  nosotras  servir  \  , 

Llegó  ,  •  •    entendedlo  vosotros « 

y  á  mi  vergüenza  suplid 

Cosas,    que  para  saberse. 

No  Be  han  menester  oir. 

Quien  creerá  que  tan  extraño 

Principio  de  amor  su  fin 

Tan  cerca  tuviese,    que 

Su  nacer  fué  su  morir. 

Todos  lo  *creed ,    que  apénat 

Coronad»  de  jazmín  j 

Salió  otra  aurora,     no  sé 

Si  á  llorar  ó  si  á  reir»  I 


tJA  .    Eco  ff  Narciso 

Quando,    ausente  de  mis  brazos» 

Mas  á  Céfiro  no  vi. 

¿  Qué  hay  que  fiar  del  que  Unge, 

Si  él  que  ama  procede  asi  ? 

£n  poder  de  aquel  anciano  . 

Caduco  quedé»   (ahora  oíd 

Con  mas  atención,    porque 

Empieza  otro  caso  aqui 

No  menos  extraño)   este 

Tiresias  era,    el  sutil 

•Mágico,    que  tantas  veces 

Habréis  oido  decir» 

Que  asombraba  con  su  ciencia 

A  los  dioses»    pues  asi 

A  ese  enquadernado  libro 

De  once  hojaa  de  zafir 

Le  leía  los  secretos» 

Que  muchas  veces  le  vi 

Los  futuros  contingentea 

Anunciar  y^revenir. 

¿  Quantas  veces  eclipsó 

Al  Sol »    puesto  en  su  cénit  ? 

¿  Y  quantas  resplandecer 

Le  hizo  desde  su  nadir  ? 

¿  Quantas  á  la  blanca  luna 

La  vistió  de  carmesí  ? 

¿  Y  quantas  á  las  estrellas 

Las  vistió  el  oro  de  Ofir  ? 

Porque  se  quiso  igualar 

Á  Júpiter,     él  allí 

Ciego  y  preso  le /tenia» 

Consideradme  ahora  á  mi 
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'Presa  alli  y  ciega  también. 
Aborreciendo  el  vivir, 
Y  las  lástimas  veréijs 
Con  que  mis  penas  sentí. 
Sola  una  utilidad  pudo 
Mi  soledad  adquirir , 
Que  fué»     saber  los  suces09> 
Que  de  su  ciencia  a  prendí » 
Principalmente  en  las  causas  t     •  «*  < 
Naturales,     á  quien  fui 
Mas  inclinada;    no  hay  piedrff, 
Flor ,    yerra ,     ni  hoja  ^     que  en  fin  ' 
Su  Aaturaléza  niegue  ... 
Pero  esto  no  es  para  aquí. 
Un  dia  pues»    aquel  caduco 
Esqueleto  me  habló  asi: 
Yo  he  hallado  por  mis  estadios » 
Que  ya  el  término  cumplí 
De  mis  alientos ,    hoy  es 
Qoando  tengo  de  morir; 

No  tengo  que  te  dexar,  •*  * 

O  compañera  gentil 
De  mis  fortunas»     sino  es 
Lo  que  te  vpy  á  decir. 
£n  cinta  estás»    un  garzoa 
Bellísimo  has  de  parir» 
Una  voz  y  una  hermosura 
Solicitarán  su  fin , 
Amando  y  aborreciendo; 
Guárdale  de  ver  y  oir. 
Yo,    viendo  del  vaticinio  "  ^ 

Ya  los  anuncios  cumplir 


174  ^      Eco  y  Naráio 

En  el  parto  y  la  bellesa» 

Todo  lo  demás  temí  ; 

X   asi,     sin  queret  jamaa 

De  aquella  cuera  salir  * 

h  segurando  á  Narciso 

De  sus  peligros,    viví, 

Crlándole,    sin  que  Ilepsg' 

A  áaber  ni  á  discurrir 

Mas  de  lo  qu^  quise  3ro 

Que  <I  alcanzase»    y  en  fin« 

Sin  que  otra  persona  viese 

Humana*    sino  e^  á  mi* 

Esta  es  la  causa»    porquo 

Viéndome  tal  vez  huir 

Por  el  monte  los  pastores « 

Escándalo  suyo  fui. 

Mas  ya  que  ha  querido  d  cielo 

Mis  secretos  descubrir» 

Rendida  de  aqueste  joven» 

Todos  conmigo  venid 

Por  mi  hijo,    pues  es  fuerza 

Ta  entre  vosotros  vivir; 

t*uera  de  qué  ya  el  discu^rso 

Suyo  le  empieza  á  añigir^ 

Y^no  dudo  que  su  pena 

Le  acabe  al  verse  sin.  mi. 

Y  para  que  me  creáis 

Todo  qüanto  os  repetí» 

Fo«  si  oísteis  alguna  ves 

Mi  suceso  referir, 

y  hay  alguno  entre  vosotAs 

Que  ahora  se  acuerde  de  mi 9 
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¥0)    que  en  los  inquietos  mares 

De  la  fortuna  Corrí 

Tan  graves  tormentas,     yo,. 

Que  al  nunca  mudo  clarín 

De  la  fama  voladora    .  * 

Tantos  asuntos  la  di, 

Yo»    que.  al  teatro  del  mundp 

Cómica  tragedia  fui. 

Yo,    exemplo  del  pa^eccti     '  ^. 

Yo,    epilogo  del  sentir,  ,  .  ,  * 

Yo,    cifra  del  suspirar. 

Del  llorar  y  del  gemir. 

La  hija  soy  de  Sileno, 

Liriópe  la  infelisB. 

S  I   t  E  K  O. 

Ay  hija  del  alma  mia , 
Dexa  que  una  vez  y  mil 
Tu  cuello  enlace;    yo  soy 
Sileno,    y  pues  merecí 
A  la  que  muerta  lloré. 
Viva  abrazar,    ver  y  oir. 
Venga  la  muerte,    pues  ya 
1^0  tengo  mas  que  vivir, 

L  1  A  i  O  p  E/; 

Humilde  á  tus  píes  estoy. 
Aunque  la  vergüenza  aquí 
Me  .cxnbaraza  mucha  parte 
I)d  contento  que  hay  eji(i  nüt 


^jú  Eeo  y  Narcii^ 

.  Eco. 

Los  bracos  albricias  sean 
De  suceso  tan  feliz. 

F  £  B   o. 

Aquí  mas  dice  el  callar » 
Que  el  decir  puede  decir. 

Silvio» 

Con  bien,*    Liríope,    vuelvas 
Á  esta  campaña  gentil.  ^ 

Bato. 

Yo,    hasta  veros  desollada 

Del  pellejo  que  vestís. 

Aun  no  me  atrevo  á  abrazaros. 

Anteo. 

Dichoso  mil  veces  fui, 
Pues  traer  tanta  alegría 
Pude  al  valle  conseguir* 

L   I    R  i  o   P   £• 

Mayor  será,    qoando  todos 
Veáis  mi  hijo,     en  quien  sutil 
Esmeró  naturaleza 
Sus  perfecciones;;     venid 
Conmigo  á  la  cueva,     donde 
Me  espera,    hallaréis  allí 
Bruto  el  mas  bello  diamante» 
Y  tosco  el  mejor  rabi. 


Di  Dm  Pii/f^'€Mmn'*Ai  ta  Ba^e^» 

i^fga 

•  '  '-  --S-t^  £  tr  o;  "  -  ^  '" 

» 

Guia,    Liríope  mia. 

£  c  ^. 

Todos  habernos  de  ir 

Juntos» 

• 

'    F   E  B  0. 

.'% 

¿  QuWn  se'  qúédari     *  * 
Sin  ver  de  este  caso  el  fin  ? 

Bato. 

Yo,    que  sino'ha^  que^Ear  T'  '.     <  '-'C  ;'.^T 
De  una  muger  mansa;  '  di,   ^ 
I  Qué  habrá  qtie  iiar  d^  .^queiU^ 
Tan  montaras  y  cerril  ? 

S  I  I.  T  X  O* 

Vamos  todos.  :    *     ,        • 

Todos» 
Vamos  todos. 

L  I  a  i  o  p  s» 

Vamos,    mis  pasos  seguid.'    * 
Narciso,     no  te  entristezca 
Mi  ausencia,    ya  voy  por  ti.  . 
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Salen    ttRÍOftS,     SILENO  t<    £C0  ^    J^BO  » 
ANTEO ,     BATO ,     SBl&ÑS      y  ■  todoé    Id» 
demás    que    acáhékúú"  Ik'  primera 
jomada.      "    '^ 

•o  I  V  J   I  ^ 


L  i  kio  t  tu 

.i:!- j:  ;;  ^-.ij/ 

Mil  veces  infeU*  fui. 

.Fí  o  cr  o  T 

.*'í*AShi.w 

Oye* 

.i    •:    .'    l    ;♦    1     I 

S  1  t  ItjM  p*.    ,  .. 

?/.        ,«    iu..' 

,    Aguarda.                   r,  ^  ^,    ■ .  j  > 

.i         ,       .?        ' 

.  •'.•  »**>ii*>      ••' 

Escucha. 

S   <   L  V   i   0. 

Espera. 

i/' 


Pi  Don  t^^ro^^f^lifTfnirii  ta  Bareé.        |^ 

A  N  t.  E  ¿4 

Adviette^ 

6   t   á   le   tf  Éi. 

Coiisideiji^  . 

No  liajr  eonauélo  para  nji^ji,. ,  -if. , 
Habiéndome  sucedido  ^    .    , 

Una  desdicha  tan  ñueira» 
Pues  Nartiso  de  la  cueva 
Falta  $    jaüías  ha  salida  o  i  ;i  i  .: 
De  ella,     sino  soló  hoy;.     .^ 
Y  yá  su  muerte  rcaelo.        ^       . 
Narciso  I     Narciso!    al  cielé    ;^     ^ 
£n  vano  estas  voces  doy»    ^ 

Sin  duda  el  haber  tardado 

Tanto  en  ,venir  aquí  yo  ♦ 
Déla  cueva  le  sacó.         .     ^ 
Ó I    máteme  mi  cuidado! 


'«  l        w       ' 


.  :.') 


A  Ñ   t   B  Cli 

íío  té  aflijas  j    qué  pues  él  o  / 

En  este  monte  ha  df  estará  .  , 
Yo  te  le  sabré  buscan 


Todos  ifámoié 


¥   o  D  o   ii 


ir 


;íí. 


L  I  1i  1  b  F  X. 

•  Crud  -«-'^^^ 

Fortuna  ha  sido  la  mia,  .    ,  ,^    . 
Narciso!    yú  estoj  mortal/ 

S   I   L   E  N   O. 

r:  .    I  8 
¿Ay  dioses,    quándd  calbíál 

Sucederá  una  alegría"?  ' 

«  i  t.  vi  Oí* 

Discurriendo  el  monte  vzxaóé^  -      ^  ^       ^  *  '    '  > 

Llamándole»    pues  será  '  *' *    ^ 

.Cierto  el  responder.  .       ' 

L   I   R  i  o  T^'ñi:  ■*    •  •       ,      :•'•'."' 

No  hará;  '  •  ^^' '     '; 

Porque  si  asi  le  buscamoSt  ' '     *• 

El  que  nunca  gente  vio,  '' 

Mas  ^s  fuerza  qué  se  esconda» 

Que  no  á  las  voces  responda/  ; '  »-      :    ' 

Mas  oid  lo  «que  j^ensó  ;      .  . 

Mi  ingenio,    para  que  venga         *     '        '        -•  t-  -  . 

Buscándonos^    ha  de  haber  "•    .  .•  ;    "i 

Una  iimustria. 

Todos.. 
Que  ha  dé  serí  ' 

L  I  a  i  o  p  £. 

Ño  hay  cosa  que  con  él  tenga 
Mas  fuerza  para  fitraelle. 


i.j\* 
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Que  oÍT  música  ;^.  jj^^«iendo  a^i  «   ,    ;   j 
Divididos  dcsde^aquí,  ^ 
Cantando  para  snovelle 
Todos  id« 


Fe  b.  o. 

Falda  al  monte  coryeré.  . 

I  Silvio. 

Y  yo  con  Sirena  iré, 
Penetrando  esa  floresta. 

A   N   T  E  Or 

Yo  con  Libia  hasta  la  cumbre 
De  ese  monte  be  de  subir. 

-^      S  I  li  £  K  o. 

Yo  con  Eco  he  de-medit^         .     .    . 
Sa  mas  alta  pesadumbre. 

B  A  T  o. 

Y  yo  con  Nise  también 
He  de  entrar  á  ese  xaral» 

Y  si.  can  tasemos  mal        n  ~ 
Por  Eco  ahuUarémos  biem 

L   I    R   4   9   t   K. 

Yo  sin  ley  y  sin  aviso  ^  r   ^ 

Por  todas-  partes  iré ; 
Cada  uno  cante*  lo  quií    :    .  },   j,  r 
Sepat    Narciso!    Narciso! 


•-  í. 


y  ' 


*  t      4. 


L  A  c  « -A?  '-'"c^J,^  7-- : '"  •■;;>  ;■  '■; 

Pues  del  monte  la  fáldt     ,       '   ,,  * 

TüCo  a  mis  voces  ♦  , . 

^,  ,    ^,     .  ""  .<>*  '-...■... ; 

Díganme  de  Narcisq 

Fuentes  y  floras,  ..   .   ,  t 

pues  á  mi  de  la  «elvn 

Tocó  lo  alegre,  ..   ,        ,   ^  p 

Pe  Narciso  me  dig«^i| 

frieres  y  fuentes. 

S  I  1  E  v  s.         fan$0Mék 
Pues  le  tocó  á  mi  acentp 

Medir  la  cumbre,  '  ^^     «^^  •   .í'  ^^ 

Piganme  de  Narciso  .  -  •  .  ;  - » 

Sooibr^s,  y  luc^s,        ^        ,   ,  \  T. 


E  C  Q,           <«lll«^  * 

'  '  '■  ^  '■ 

y  pues  á  mi  afecto                   '    " 

"':   i.    "    *   '.: 

Los  riscos  tocan»            ^  ^,       ^^ 
De  Narciso  me  digan 

Luces  y  sombras.                     ^' 

'■  •    . 

.L-r     -'.^ 

-  '*•    '  '%     *• 

L  A  y  n  At  • 

•    '>ry 

Á  la  falda, 

1?!C       ^iT     •"    'T'T^ 

■  A  oj:í 

"N  i  8  *,•  - 

4.1a  adra.        '    •     ' 

SílIK^N*^       -i* 

'  "'':>  '    uí: 

Ji  h  cumbre»                       ^'^^  '  ' 

)T  / . 

J3i  pon  P0éfú  €^cHrim>de  ía  Barca.        kt% 

Al  risco,  '"'^     •     ^• 

'-'[  w  ^,,.  ..    í 

L  i  9t  í  O  t  ^. 

Oyga  á  todos  y  todas*    ''*•".- 

Decir:  **  '"  •  ^*"'"  i 

Ella»    Mu8Xca  t  Toipof.  ' 

i  la  falda,     á  la  selva,  •    :>../   /.     n 

4  la  cumbre,    j^l  rispQ.  #^«jff#.'2'^*'^'Ji'^  x         '  ^ 

Sale    NARCISO.  r 

•  :»       .  y.  ?  V.  ,■    ■'   ^      * 
{7  A  R  c  1^  a  p. 

Aunque  la  suave  voz 

De  mi  madre  me  parece  *  '-'         ^  ^ 

Q|ie  oygo,    sombra  es  que  me  ofrece  *  •   *, 

Sin  cuerpo  el  ayr e  veloz , 

Pues  hallarla  no  ,hé  podido ,' 

Por  mas  que  al  monte  he  haxado*  ^     ,  ' '»    ^        .  V 

Ya  el  aliento'me  ha  faltado,  :  .u    ..i  - 

Aquí  moriré  rendida 

r 

Al  cansancio ,    aunque  no  ea 

Él,    Jo  que  mas  me  fatiga,        ^       -  -    ;  o^-    »       :.::    '- 
Sino  la  sed ;    y  asi  siga  ,.    ',  .  ,     *       *  /* 

De  aquella  agua  el  ruido,     ^^et 
Para  darme  alivio,      •    r  :    Jí   a 
Diciendo  corre;  *  ^2:.r>-^í  :.  •:   r  ^  "'  * 

Denira  kt  música.         .»•• 


/ 


L  A  ü  ».4.^  y  Camodé. 
Díganme  de  Narciso  ;,  :\ 

Fuentes  y  flores^ 

N  A  m  c  I  8  o.   . 

¿  Fero  qné  vos  es  esta. 
Que  me  suspende  9 

N  I  •  s.         CanianA. 

Díganme  de  Narciso 
Flores  y  fuentes*,  ,      . 

Narciso. 

Como  ya  en  doé^Artes 
Quiere  que  escuche: 

S  I  B  S  M  S.        CaniandQ. 

De  Narciso  me  dij;an 
Sombras  y  luce»...  ^,, 

Narciso* 

Y  aun  en  tres,    supuesto» 

Que  dice  ^stotra;  

E  c  o»        CmüüMthf- 

Díganme  de  Narciso, 
Luces  y  sombras/ 

Narciso., 

Por  seguir  á  todas. 

Ninguna  sigo.      -    7^      T^  j 


Dé  D<m  Piirú  Galdii^am  'Éi  la  Barca.        tt% 

T  o  ii  o  u^f . ,  f   '      '  "'i ...  .  ,:> 

i  U  falda,    á  la  selva.  •        *  -^--  - 

A  la  cumbre,    al  risco. 

L    I    E   i    o    P    JB.    .         ^*    .  r      ^  ;-r 

Orga  á  todoa  y  todaa  ,       ,. ,.  j 

Decir : 

ELLAf    Música   t  Topo»^       , 

■    Narciso.       •   ". "         '  ^  ' 


.'a 


N    A    H   C   I.  S"  o. 

¿Cómo»    si  á  mi  The  llamáis V       *   ' 

Sonoras  hermosas  voces,  :   «.. 

Volvéis  huyendo  veloces,  --^    - 

Y  no  solo  no  le  dais 

Un  alivio  á  mi  sentido,   •  -   ''^ 

Mas  trocándole  en  agravip,  ,  .»  .. , 

Me  embarazáis  él  del  labio 

Por  irme  tras  del  oido? 

Y  pues  de  voso^as  xnal 
Puedo  percibir  las  señas, 

£1  ruido,    que  entre  estas  peñas» 

No  menos  dulce,     el  cristal 

Haze,    su  aliento  me  dé, 

Siendo  la  primer  vez  esta 

Que  afán  el  llegar  me  cuesta  •  ^ 

AI  agua,    pues  no  dexé  ■  ¡\ 

Nunca  la  cueva  hasta  hoy, 

Donde  un  alcornoque  era  .  :     ■ 

Taza  menos  lisongera,  c  .-•  .»    >  ..t/ 

Que  la  que  mirando  estoy  .:.•,,. 


Guarnecida  de  yervas*»    .    .  v.  . 

y  ramo^  doade  •  •  ,  /í-     , r  ;        » .  -     r    i 

L  A  u  1  4>         Canlmmd». 

Díganme  de  Narciso 

Fue^tea  y  floret,  '    -   ^  ^.í  ,.,.,.  , 

.      ^íí   A   |(  C   I   f  o. 

Mas  la  voz  á  pararme , 
Piciendo  yuelve: 

Dé  Narciso  pie  digan 

plores  y  fuentes.  ,  .  \  i       .    .    .\ ' 


N  A  R  c  I  a  o..     >     . 

¿  Si  es  que  á  mi  me  buscasi        -  - 
Por  qué  pie  huyes  ?  •         »  - 

S  I  A.  s;  ir  |c.        VtmtamU. 

Diganni^e  de  Narcisq 
Sombras  y  luces^   ^ 

N  A  B  c  I  f  q.' 

¿Puesto  que  no  me  aliviáis «  , 
Por  qué  me  estorl)a#? 

E  C  q.  Qfififa^dq. 

Díganme;  de  Narcisq  ^' 

Luces  y  sopibras,  V 


Repitiendo  á  an  tiempQ  •  -*»  *' 

Tonos  distintos,  •**  * 

Oyga  á  todof  J  todaf  ^  - 

Pecir;  ** 


cír 


Narciso,     r».      ^^   .  . 

/jrr-M  •  •••I 
N   A   1(  C   I   4   Q. 

Pues  á  todos  cseñcho,       '^   ^' 
y  á  nadie  veo,  -"^^        '  » 

Vuelvo  al  agua  :    4  mas  copio j 
Si  oygo  estíí  acento?.  "•   n^i 

]L  A  u  it  A,         fiítita^d^. 

Es  el  engafto  traydót,' 

Y  el  desengaño  leal, 
£1  uno  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mai  «in  dolor. 

N  A  n  c  I  n  Of 

Solo  aquella  voa  pudiera 
Ser  remora  de  un  sediento; 
Seguir  quiero,  de  «u  acento'  -   - 
Ia  i?iúsica  lisongera.  »  ^ 

N  I  8  E.         ^anian^ 

8i  aoaso  mis  desvarios 
Uegarep  á  tus  umbrales,     .      c^   . 
l^a  lástima  de  ser  males,  v 
Quite  ^l  l^Qrror  4e  ser*  mioiif 


I-  I 


í    c 


\ 

Pero  mas  cerca  esta  suena»         ,,...;*  r,,>  ,\  .  '  ., .   ;.,*.;? 
Aunque  una  y  otra  me  encanta»         .'.^m 
Y  aquella  tan  dulce  canta. 
Mas  estotra  me  enagcna 
De  mi  mismo»     porque  tiene 
IVlas  agrado  y  máis '  duliu/a.  .  ^a  •  a 

Por  esta  verde  espesura     .     i    .   . 
*£1  buscarla  me  conviene» 

.    ^    i    ^      I 

'  S  I  R  JE  H  S*       Caniani^^,^ 

Ven,    muerte»    tan  escondida» 
Que  no  te  sienta  venir. 
Porque  el  placer  del  morir  ; 

I^o  me  vuelva  i  dar  la  vida. 

Na  r  c  i  8  o. 

En  lo  alto  de  aquellas  peñas 
Otra  dulce  voz  sonó» 
Que  nuevamente  borró 
Tip  las  pasadas  las  señaa. 

Eco.        CaH$anft9.^^ 

Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento» 

Y  aun  no  cabe  lo  que  siento  .^ 

En  todo'  lo  que  no  digo. 

N  A  r'  c  I  s  o. 

Válgame  el  cielo !    esta  si «     , 
Que  es  reyna  de  todas  ellas. 
Que  aunque  por  dulces  y.-belW*'.* 


D$  Don  PtiróiMitfr&li^Mi  ta  Barca.         fff 

Juzgué  las  qtiéUiifta'  ahotli  ^i  J^  'i  \\  :i 

Con  mas  fuerza  ha  8U8geiidÁ4<3t  .m>  -í    .'o „      - 

Esta  con  mayor  empeño.    ^  .c^  :  i  i    »    >         .      .       r 

¡  Qué  hermoso  será  su  duefio » 

Pues  vence  por  el^^do^  j  ji   ;  /i 

Dos  afectos,     que  en  rigor 

Son  con  fuerza  desigual '            '  * '*  *  *'  ''  '   ^ 


Él      y      La  u<I|:a.  ^^türntáñdé.    '    •   ''i'^  '•  í 

El  uno  dolor  sm  mal, 

Y  el  otra'toaí'llirf'^ton»     --r.    t  ♦m»*.  i 

Narciso. 

Voz,    que  postrandd  Snfll  brj^íip  3 
Mis  males  creces^  mortales  •  •  . 

^-  ^i  'i 
£  L      Y      N  I  S  £•       Cantand^^ 

'   '    ■•  'í- ■»       '     •  ■  *  .  .     »? 
La  lástima  de  ser  males        ^  _  .       ,    ^ 

Quite  el  horror  de  ser  mios..  r 


I 


Narciso. 


■  u 


No  quisiera  ver  rendida  «•    •"  .  -   Í-.  *.r,  * 

La  vida  á  tanto  sentir  .  •  .  .   ,        5.5       :♦ 

'"i^      .    ^,      ..     .        .     ,,    ,..,.    / 

£l     y     Sirsnr.       Cantímdo.  <    ,      , 

Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  daf  ki  vida;. 

N  A   H   C   I   S  •• 

Lo  que  siento,    mal  me  obligo     . 

A  que  lo  diga  mi  aliento*.'  .  .-iv  ív.:  .  >»  l:j:/jU 


y  aun  tto  Cabe  lo  qu^Wéhtd:  "  •  '•"  ••'''^í  '  '•'•'"  íj  -  ► 
En  todo  lo  que  too  digo.  •    ■•"'  ''»».•"••  '-o.  t.i'1 

\  N  A  ü  c  t^í-iir. *•  ""1  ■'   ■•-      •  " 

En  tnil  parte»  divididos  .     .  ^ 

Mis  culdadoa»    son  despofos 

Del  viento;    .9S«i;JlÍ80,   .líjqi».   „  ,1      ,       ..  ;, 

Ó  no  escuchéis  tanto,    oidos*   . 

FmÍvé  4  €mt$ar  $9ékkMá.f»ltlf^      >  :.     ' 

.  .   .  ■  j.  .r.üía  eJ3'.tá3  »í  jib  .     <r.'' 
£  c  Oi 

fíácia  aquesta  parte  yo 

be  de -penetrar  lo  ameno 

De  estas  intrincadas  brenádi*  *  '*' *  '*'*  '^-^^  '-  ^^  '^'^i-'? 

Una  y  otra  Tez  diciendo,: 

Cania  i 
Solo  el  silencio  testigo  j-'»*.'  .»i  ii/  >    .♦  '  •  >  ,  >1 

Ha  de  ser  de  mi  tormento**  .   :i*aoi  o;*íi>.  ;.  ,..J/  í>J 
Y  atin  no  Cabe  lo  que  siento 
En.todo^ló  qil^*  Ííá*^*Mgo.  •"  ''  ^  »  i  ¿     y     j    I 

]?áicaro  de  estas  montañas^ 

Que  Con  suaves  acontas^       y   ..    " 

Tan  sonoramente  eres ..     '■  '..   {    ^^j.-    t.  .,     .      ] 

Dulce  confusión  del  vienloi.   ...    .  . ..  c' 


-í/ím  -r.^  cít  ,. a::.:.:  ..^ 
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Si  entre  el  oído  y  eí  laM<r.  . 

Dudoso^     absorto  y  suspemore  *m«    '^í  «^-m  •>  ocr  nn:.  Y 

Me  vi^     sin  saber  quien  es  .^.^:h  ca  1*:^^)  oí  f)U*i  ^^'A 

Mi  mas  (laderoso  afecto, 

Pueé  al  oír  el  cristitf,^   '       -i  a  'T 

Que  me  llamaba  sediento»  ,.  •  ^..'^ 

Sediento  también  me  llama;,     ,^,,j,    .   r,  ^. ^ 

El  ayre  que  á  beber  vtiely.p*:,  ¡j  ^„  ,  ,.  :  .,.  .  ^.,,.,.  p 
Como  de  una  sed  y  9ír^«  a>'.:  -  r  -  -  '^  .  .  .  ^  v 
Tanto  has  trocado  el  afecto^  - 

Que  en  vez  qu^J^^l^^ps  y  oid^i^» 
Beban  agua  y  ayré*.  bas  hechoi,  .....        ••    r,  ,.i,  * 
Que  beban  fuego  los  ojos,  "    <  *   .  .  :  -,' 

Y  tan  venenoso  fuego, 
Que  para  explicarle^    ea^  tx^ej^d^^  -t 
Pensar  que  en  tu  estilo  mesmo  t  ^ 

Los  dos  cantando  i- 

Solo  el  silencio  testigo  .«     »    I 
Ha  de  ser  de  mi  tormente^,      ^^j 

Bmto  diamimte,    que  mal  ^^      ;  V    '••  "^*'  ^  '^ 

Pulido  de  ese  grosero  '- m  ii'-s   »^ 

Tosco  trage/  brillar, deacas'"-  '*   ;•  ^  i.';     ,  ;>  C* 

El  alma  que  ocultas  dentro  í  .r^j       i 

No  menos  suspensa  yo               ^  "í 

Quedé  al  mirarte j    supuesto*    •  í  \  -              > 

Que  absorta,    helada  y  confttSi>   .    <  ,  .    .  . 

Solo  á  responderte  acierto         *     -  ■  :  • '   .      ..<*.,.; 

Con  lo  mismo  que  cantaba^  ^  *;  *    •  -)'  ^   ir  ? 


Y  aun  no  cabe  lo  que  siento  :'r)     ''  oit-.":    ,.r  bi« 
£a  todo  lo  que  no  digo,  t .   ^     ...    .  >.     .  .. 

N    A    R   C   I   $,«>.*    -.^  »-        ,^. 

Parecidas»    según  eso,  -  u'     . 

Son  nuestras  dos  suspensibnés      "    "    '  •'i• 
Tanto»     que  los  dos  dirémoá^       :  j    '  .  .   -o   , 
Tú,'   por  si  á  mi  me  respoiides    '           ;          j 
Yo,    por  si  á  ti  me  parezco'.  .  •'     '  *-  '*-       *    •     . 

^  Los  dos  coHiandoí'  '■ 
Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormentó/  <     v     .        .      ^  ,  . 


Quien  eres  ? 


N  'A  R  c  X  8  o. 


•Eco.'      •      '  f    ni  .    '/      .  í 

Una  mugér.  ^     .;;      .  .  ' 

N  A  H  c  ?  a  o. 

La  segunda  eres,    que  veo,  -        p     ,;  •t^:'::  ..'i  i  *  .  á 

Y  aun  la  primera  pudiera  t,-,  -...  >      -..  ,'-< 

Decir,    pues  á  lo  que  entiendo,  :•  •'."!    ,  .      ...   * 

No  era  mugcr  para  mi     •,'•»-  ^ 

La  primera  que  vi,    puesto  ,   ..  o,r.  , 

Que  en  mi  pecho  no  encendió  ,'^  ;..;,  • 

Nuuca  tan  activo  fuego,  ,•  .. 

Como  tu  voz'  y  tu  vista 

Han  encendido  en  mi  pecho*  x  _^ 

Adonde  vas  por  aquí? 


Di  Don  P^ró  Calderón  di  la  Barca.        19} 

A  solo  buscarte  rengóy  .   ^  ¿ 

Y  con  desear  hallarte. 

Estimara  t    á  lo  quQ  entienda,  . 

No  haberte  hallado»    porgue  . 

H07  en  ti  mas,    que  hallo ,    pierde.  .^ 

M  A  ^  p  í  8  o. , 
Conociasme?  ., 

E  c  O,  ■    :  ■  '  •  •  "" 
YoW"-      '■''  ■  ^— ^-^  -^ 

N   A   ft   C   1   8   <». 

¿Paes  como  en  esVe  dééiérto/     *     -^ 

Á  quien  no  conoces,    buscas? 

¿  Usase  en  el  mundo  esO  9 

De  que  busquen  las  mugeret  •'•'»'--         .-í 

A  quien  no  conocen  9     ^ 

Eco*  ;,  'Jf  :.'.         .    ,.: 

Presto 
La  causa  que  me  ha  traído 

Sabrás,  "  ' 

N  A  íH  d  1  8  o. 
Dila  pued.  '.'  n  v    •  j.I  .     '    \* 

:■    ^    Ss  C  A.  :  r  :,  .: 


i.')i  ü 


K     A    Jfl    ;C     1     3     0$ 

Á  qu!en  llamad  f    qué  ptotend^^u  ,  a  pu. 
Tomo  11.  N 


194  -Etfo  y  Ñarelsó  ' 

Febo!    Bato!    Silvio!    Anteo!         ' 

N  A  n'  c  d  .fr.o.   » 

Tú  quieres  matarme,    cómo 

Si  ya  no  me  hubiera»  hiuertó;      '  r 

'      E  c  é.  *     ' 

Sirene,    Liríope,    Nise» 
Venid  todos  á  este  puesto  ^x     ¡ 
Que  ya  he  hallado  á  Narciso*     ^ 


'     Salen     TODOS. 

» 
Silvio. 

Llamado  de  tu  voz  vengo. 

Anteo. 

De  tu  voz  vengo  traido*    >    I 

\  ,  ^ 

^  Sí  LEVO. 

U.'-.i    •  t     i     '     .   ... 

Alas  me  ha  dado  tu  acento. 

•   .u    ;F..E...B».Orfv    .' 

Aqui  Eco  hermosa  llamaba.  • 

Bato  •  .y  ^  S¿i  r  e  n  e. 
Pues  todos  llegaii>V  '-lleguemos. 

N  A  ^^í'i^  ói 
Tanta  gente  hay  erf  él  toündo  ?  .L     ^ 


Di  Don  Pi^tpCñliironjii  la  Barca.  f9} 

L  i*R  i.o  p  Si.            .  ,   .    :;  . 

Felice  yo  que  te  veo,                    ••  •  i;-  i 

N   A    A  C   I  8  .0. 


•|    '^:^    : 


¿Pues  Como»     madre,    á  buscarme 

Vienes  Coa  todos  aquestos? 

.fj   ::  ::  .r   •     ' 
S   I   L   S   N   O» 

Pedazos  del  corazón  j 
Dadme  los  brazos. 

N  A  ti  .C:X  ;S;,Q*    .     •. 

.t;  \\      TeneQft#  ... 
¥  si  me  ha  de  abrazar  alguien» 
Sea  aquelhi'4ue  estoy  fiéndD*   :\ 
¿^Quien  es 9    me  di,    7  lo  que  intentas» 
Madre»     porque  estoy  susfpenso^' 
Tan  notables  diferencias 
De  rostros  7  trages  viendo? 

L  I  R  i  o  F  jkí. 
Despacio  sabrás  tu  historia/ 

S  I  L  s  M  ó.   . 

Dices  bien»    que  ahora  no  es  tiempo 
De  detenemos  aquí», ,    .    .     :  ^1 
luntos  al  valle  baxemosi 
Allá  mudarás  de  trage» 
Y  oirás  todos  tUs  'sucesbd. 
Hermoso  Narciso  mio.« 

F    B   B  O» 

Perdonad  mi  atrevimiento » 


*    ar'^rn  6^.1 


Sileno»    y  dadme  Ucencia  ^    '    *    - 
Para  dar  al  zagalejo» 
Mientras  vos  le  hacéis  vestido. 
Un  pellico,     que  por  naeia¿  '     - 
Irá  con  mejor  disculpai- 


La  tnerced'Los  agradezco.  ^ 


S   I   L  B  K  •• 


F  S  B  o. 

Yo  me  adelanto  á  éh^ñsctle:       ' 
Y  desocupado  de  esto,.'  .  d  /r. 

Amor 9     intenta  finezas '«  •  '.    «íj 

Que  hacer  por  tu  hermoaoK.dtieQiK»      ^  ^ast: 

S  t  I.  V  I  a-     *  .• ; 

Dadme  lecciones  de  Como       '  mp,' 
Obligue  un  desden»    deseos,  ^ásii   ^ 

S  I  L  £  N  o.  .    , 

Dichoso  yo*    que  he  vivido» 

Hasta  haber  mirado  ésfó.  '  ¡Tas^. 

Anteo.' 

Dicha  he  tenido  en  ser  yo 

De  este  acaso  el  instrumento.         rasg. 

L  I  R  i  o  p  s. 

Sigue  9    Narciso ,    mis^  pasos » 

Que  ya  no  es  patria  el  desierto.        raa. 


De  Don  Pedro  Cátáerom  ie  ta  Barca.        i^^ 

N  ui  H  c  f  f  p. 

Muchas  cosas  he  i^dn^iiradQ^ 

Pero  una  sola  me  ha  muerto,  yas$. 

Eco. 

¿Mas  que  según  son  las  penas ^        á p^  ' 

Que  dentro  del  aln^a  siento» 

Vienen  á  ser  nueva  historia  j 

Del  mundo  ^    Narciso  y  Eco.  Vast. 


;> 


B   A  T  0.   " 

Ha  Sirene! 

S   X   ^    K   K    K. 

Qué  me  quieres? 

Bato. 

Algo  es  lo  que  te  quiero , 

Para  que  sepas  en  algo 

£1  mal  gusto  que  yq  tengo.     . 

S   I   R   K  »   S. 

Peor  le  tuviera  yo. 
Si  te  quisiera  á  ti. 

Bato. 

Niego , 
Que  cada  cosa  en  su  tanto. 
Todo  es  malo,    y  nada  es  hueno. 
Pero  esto  á  parte,     ¿entre  tanto. 
Que  á  nuestros  amos  siguiendo 
Vamos,     tú  no  me  dirás 
Una  verdad? 


I^i  Eco  y  Narciso    ' 

S  I  ft  s  k  X. 
Yo  h  ofrez€óu 

Bato. 

No  la  cumplirás»    que  no 
Estás  enseñada  á  hacerlo; 
Pero  vaya;    yo,     Sirene, 
Soy  muy  grande  majadero^ 

S   I   R    K   If   K. 

Grandísimo, 

Bato. 

Vpto  al  sol 
Que  ahora  he  caído  en  ello. 
Desde  que  esto  viendo  CQéas, 
Que  son  cosas  que  esto  viendo» 
Sia  entenderlas,    Sirene. 

S   I  R  B  N  s. 

Qué  cosa»?  ,.   r   . 

Bato. 

j  Pues  hay  sueeso 
Tan  e)^traño ,    como  h^bersp 
Hallado  hoy  mi  amo  Sileno 
Una  hija  suya  salvaja. 
Con  un  salvagito  nieto, 
Y  haberme  de  ir  yo  ahora 
*  jL  casa  á  vivir  con  ellos? 

S    I    R    B    N   £, 

Pues  eso  qué  importa?    di. 
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''  B^  A  T  o. 

Tú  no  sabes,     según  eso. 

Lo  ^ue  CB  tratar  con_  ^lyag^Sj, 

S    I^^^^IC   N   «•  ,  . 

Bato,    no  lo  son  aquestos,  . 
I  Sino  iioi^  muger  7  un  hombre*      '        . 

tí  A  -^  0/ 

Esos»     á  lo  que  yo  entiendo 
Son  1qí8  peores  s^ages,  . 
La  Tez  que  llegan  á  serlo. 

S    I    R    K    N    K. 

¿Pues  has  visto  tú  ei^  tu  vida 
Garzón  mas  hermoso  j  lifllp» 
Que  Narciso  ? 

Bato.  ^ 

Ya  estarás 
Cüprichoflia ;    mas  no  es  nuevo 
Agradarse  de  salvages 
Las  mugeres. 

S   I   R   B  N   B. 

Ó  mal  fuego 
En  tu  lengua!    ¿qué  muger 
Se  ha  llegado  á  agradar  de  ellos  t 

f  Bato. 

Qué  muger?    todas  aquestas* 
Que  iré,    Sirene  diciendo: 


Mnger  hay»    que  se  enaitor^i 

De  un  disciplinante,    .viendo      •     .^     ,      •  -  nt-. 

Que  es  tan  gran  sajlvagef»    que     '       '    "^    .-':   '^.::í 

Á  si  mismo  se  da  recio. 

Muger  hay,    que  8¿  enamora"  '" 

Pe  un  yolatlnt    atendiendo  '     ,'- 

Que  es  tan  gran  salvagé,    que  £    ;      o 

Anda  en  ayre»    habiendo  suel9. 

Muger  hay,     que  se  enamora'    ' 

De  un  toreador,    ad virtiendo,  í    . 

Que  es  tan  gran  salvage  •    que  anda 

Con  el  toro  en  galanteos,  •  •   • 

Muger  hay,    que  se  enamora 

De  un  danzante,     conociendo 

Que  es  tan  gran  «salvage,    que 

Se  muele  á  compás  los  huesos. 

Mnger  hay,     que  se  enamora 

De  uno  que  esgrime,  .s^bien4o 

Que  es  t^n  gran  salvage,     que 

Pone  sus  ojos  á"^ riesgo. 

Muger  hay  que  se  enamora  f  . 

S  I  R  s  N  s. 

Tente,    que  saber  wd  quiefo 
Mas.  .  .  f  .       . 

. ' . 

r      ^    A    T    Q» 

Pues  ahora  empezaba. 

S   I*  a  ]£  N  K. 
Divertidos,^  en  efecto. 
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Con  tas  locuraa»    al  valle        .:':..      *    "  v  '    ,   i 
Hemos  llegado,  -  •"•'., 

Bato.         HHrímio  0ni$n0r9.  .    ,    . 

y  habiendo  •  :   ^      . ..      ^  '" 

Dejado  en  casa  á  los  d66V  - 
Se  va  el  acompañamiento, 

S  i  R  n;  jf ,  if.  ^  .  ■ :   , : 

Cada  ui[io  á  su  ganado 
Querrá  acudir, 

B  A  T  •.         :     '         ..    .^,   .* 
Sino  es  Feboi^ 
Que  á  la  soledad  se  vuelve. 


Sale      FEBO. 

F  E  »  o. 
Sirene,    á  buscarte  vengo, 

S    I    R    K.».  £. 

En  qué  puedo  yo  servirte?  '  '     , 

Bato. 

Yo  por  no  estorbar,    mé  ausento, 

y  también  por  ir  á  ver  ♦    ^.* 

Qu^  hacen  los  huespede?  nuevos.  fasf^ 

F  K  B^o,   :    » 
Pues  nadie,    SireWf    ignora 


En  el  valle  la  firmeza,         .    ..      ^     ,:;  - 

Con  que  la  rara  belleza  ',      \; 

De  Eco  mi  atención  adora» 

No  habré  uKinester  abofa  '•    •   >    T 

Kepetirla;    y  pues  aquí.  * 

Estabas,     quando   (ay  de  itíi!)  ;.  ,.. 

Un  favor  depositó 

Para  una  fineza,    yo 

Le  intento  ganar  por  ti.  .    ^ 

Sirene,     supuesto  que  eres  .  .  ,.      , 

Hoy  tú  la  zagala  á  quien 
vEco  ha  querido  mas  bien,. 

Y  en  su  gracia  te  prefieres. 

Si  dar  vida  á  un  mivert;o  quieres, 
'Procura  saber  en  qué  *     . ;. 

Maa  agradarla  podré. 

Que  las  finezas  no  son 

De'  mayor  estimación  .    j 

Por  grandes,     Sirene,     que 

Por  la  ocasión  en  que*  llegan. 

S   I    R  £  N  B. 

No  tienes  que  decictm^s:,    '    «    ' 
Quanto  yo  sepa  verás  .    ^.  .  ^  r ; 

Que  mis  labios  no  te  niegan. 

f   E   B  ^. 

Eso  niis  aiisias  te  ruegan.         \^.       . 

Sirene* 
Ya  te  digo  que  lo  haY¿t 
Y  nada  te  callaré»  .  .    fCam^  ..:.    . 
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F  E¿.»..Cfc     •  >  :.    '::  ■    f 

¿Quien  mayor  tormento  alcanza i«     -*  »•  /»'»..; 

Que  él  que  ama  sin  esperanza      ;^  •  '    '  ■  ']  '       í 

A  una  hermosura  sin  fé'?  *     -    •  ^      "   •'!  -»      ,»       í 

Apénas^  el  invierno  helaíltf  f  bino  '   'X  '♦"         * 

£5té  monte  de  nieves  encanece,      '    '      .  *.  .-    .; 

Quando  la  primavera  le  florece,    '  ' 

Y  él,    que  helado  ee  vió,.  tfe  imtu  nfáno^  *    •  <* 

Pasa  la  primavera,     y  el  varano 

Los  rigores  del  sol^sufre  y  piadece: 
talega  el  fértil  otoño,'    y  ehríqueop  ^  ,     '         •    - 
El  monte  de  verdor «  •  dé  frúfa-el  llano.        '       * 
Todo  vive  sujeto  á  la  niudanza. 

De  un  dia  y  otro  dia  Tos  engaños 
Cumplen  un  año,    y  este  al  otro  alcanza.  *'   •  •,' 
Con  esperanza  sufre  desengaños  ^ 

Un  monte,     que  á  faltarle  la  esperanza, 
Ya  se  rindiei;a  al*  pesó  d^  los  años» 

Sale    LIRÍDPE    y   NARCISQ. 

L  I   R  i  Q   P.E.    /    ,  ,  . 

Has  estado  atento? 

N  A  9  c  Y  8  o. 

Si,   .         ' 

Y  todo  quanto  me  has  dicho,  ^      ^ 
En  la  memoria  lo  tengo , 

y  en  el  corazón  escrito?  . '       ' 

V  para  que  lo  conozcas,  .:  .    •  . 

El  haber,    m^dr?,    nacido  ..    .     ..   ; 


£n  los  montes,    y  el  haber 

Criádome  coii  tal  retiro.,     ,.       ...    ....  .  ... 

Todo  para  en  que  .yo  tengo       .  »  ... 

En  las  estrellas  prevista. 

Que  una  voz  y  nna,,))picmo8ura».     ,.,  . 

Con  dos  efectos  distintos» 

Amando  y  aborreciendo,    • 

Son  mis  may9i:3es  B^íg^P**         .1 


L  I  R  i  o  ]^  £. 

Pues  haz  por  guardarte  pellos. 
Considerando «  «  Narciso  •  .  . 

.Narciso. 
Qué?  :.  .  .    :, 

L  I   R  í  o   P  E» 

Que  tú  solo  no  ;EnaA» 
Podrás  guardarte  á  ti  mismo» 

N  A.R  C  I  f  0% 

De  todo  advertido  ya. 

Licencia  t     madre, ''te  pidp 

Para  ir  á  ver  |)or  el  valle 

Lo  que  otras  vec^s  no  he  visto. 

Sepa  yo  de  los  pastores 

Los  diversos  exercipios, 

£1  inodo  de  aji^c^ntar 

Lqs  ganados,    el  estilo 

De  las  labranzas  del  campo  { 

y  ya  que  libre  ttie  miro, 

Débales,  algo  á  los  o|o9     (       ... 
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Hoy  mi  natural  imtinUf»'"  -^  'í. 

Que  no  todas  las  noti^ÍA*'.  .;  ...«r  ,.>; 

Deber  tengo  á  los  oido$«  ,,^  ,    .,..^  .  ^  .  /  i 

Aanque  con  algún  temoft    ^'   '*^*^  "'''  '    *'  '      '*  '  '  ^* 

La  licencia  te  permitti^  '    ""'*      *'-'  '  '  ""i'     '<■  '^ 

Mas  porque  no  vayas  soló',^    '^*  "-*     '^"-  "^'^l  ti^i'j.n  i 

Quiero  que  vaya  contigo 

Un  criado  de  mi  paíié,  .  i  ;í  :  J 

Que  te  informe  y  te  d<¿  avistt  -r  ^y  ^     i      .    '    .  /• 

De  todo.      Bato!  .  r  .n;v:ii  oj<,..,.      ,  .  .[ 


.         S«líotat   ' 

L  I  II  i  o  «  É. 

Boy  de  ttt  despejo  fia        .    ,       /. 

Mi  temor ;    Narciso  quiere  .    , 

Ir  á  ver  todo  el  exido  t 

Y  conocer  los  pastores 

De  aqueste  valle  vecinos.^ 

Llévale  por  ahí*    y  ^e  él 

No  te  apartes.     Advertido 

Escucha ,    Bato ,    lo  que 

A.  solas  aquí  te  digo : 

No  le  dexes  con  alguna 

Zagala  hablar. 


1 


Eat    vamoSt  -Bato  amigo¡ 
Discurriendo  todo  el  valle.        ' 

.     B    A   T   o. 

Escurramos.  ^■  .,..  .,Í k 

:         .        I 

N  A  a  c  I  í  O»  ., 

Qué  edificioi    .  ^'..  j 
Es  a^uel? 


.> -   *  -» 


B  A  T^o.;   .     .;  • .        ,  ;      ,    ' 

No  me  obfigó     !  '^^    " 

A  eso,    solo  porque  es  ./>*.:.  i^.  . 

Muy  desapacible  oficio 
Él  de  estorbador,    ^yb'>  *  -  2  J 
A  lo  contrario  rae  indino 
Mas;    que  eií  fin,    es  haCer  guato j. 
Y  muero  por  ser  bien  quisto/.     .^^  ,^  . 

¿  I  R  í  o  ¿,  j;,  /    ,, 

'Tú  haráa  lo  que  yo  te  éncargol'     í 
Mejorad,     dioses  divinos»  *<  ' 

Del  hado  las  amenazas.  Van, 

/j  Ba:t  o*  ■  ,  ^ 

Buena  comisión  ha  sido 
La  que  tu  madie  me  ha  áaíád» 
¿Quien  en  el  mundS)  habrá  visto 
Que  sean  ayos  los  Batos? 

N  A  a  c  I  a<  o.   ' 
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i'-i  .(.•* 


Aquel?-    un  tcinpíoi 
De  Apolo  cminenta  y  ^íco.       .    v*^ 

lí  A  ft  c'i  8  o. 

Es  muy  justo  que  los  dioses 

Tengan  lugar  mas  altivo,    /^    'í 

Que  aun  en  lo  material-  deben    : ; 

Sct  al  hombre  preferidos. 

Nó  te  aabré  decir  quanto      -^^   *• 

El  haber  mirado  estimo  .  .  —  r'  '>  *  O 

£1  edificio  dorado 

Entre  los  demás  pagizó^.      ^     ' 

A  N   T  B  ó.     .       penité.  .  '      ,      ,     : 

Yo  08  pondré  en  paz,    voto  ^1  áol» 


Si  la  honda  me  desciño. 

1 

'   ' 

Narciso. 

'•i  -  7 

Qué  es  aquello?      "              •'  -  • 

• 

B  A  T  cu  , 

Están  lldiaüdo 
Alli  dos  fuertes  novillos 
De  Anteo,    y  él  los  aparta  '. 
Con  la  honda  y  con  el  silbo. 

Narciso. 
Quien  es  Anteo? 

B  A  T  p. 
Un  zagalj 


£1  mas  valiente  que  ha  habidH 
En  toda  la  Arcad^,.,..,^  ^ ,, 

N  A  tic  I  tf  a; 

,^  ^.   ,V^q)ié,ea:- 
Ser  valietitat 

B  A  r  o«    ■  -> 
HaWrlb  él'  dicho- 

N   A   R    c;  ,t   8   o. 

Ctiyo  ha  «ido  aquel  rebaño  ? 

Bato,       ,  , 

¿Si  has  de  tnatatme,     Narciso» 
A  pescadas  t     no  es  ñiejor   ' 
Tomar  aqueste  cochillo» 
Y  degollarme  con  él» 
Que  con  él  de  palo? 

N  A  H  c  t  6  o. 

Que  no  preguntaré  ttiáé.      -*    ' 
¿Cuyo  aquel  rebaad  hai  áido» 
Que  de  ese  monte  á  ese  valle 
Desciende  en  tan  excesivo 
Numero,     que  tras  si  trae. 
Descabellados  los  riscos  ? 

.0   C    I    •;     . 
B  A  t  0* 

De  Febo ,    que  es  el  pastor 
Mas  discreto  y  entendido'»  '     ' 
Que  tiene  toda  laAiCaditiL' 
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Narciso, 

¿  Y  en  qué  *    dime »    ha  consÍ8tid9  ,  ^ 

£1  ser  entendido  un  hombre  ?    . 


Bato. 

£a  dflt  óprod  en  decirlo» 
Porque  una  misma  razón. 
Dicha  de  dos»    ya  se  ha  visto 
Ser  en  el  uno  agudeza» 
Y  en 'el  otro  desatino* 

¿Y  aquel  ganado»     que  llega       ,o\*rii  j.r..!í:r 

Amenazándole  al  rio» 

Que  ha  de  agv>tar  su^  corriente?  , 

rO'jSí'Aj-'T'.O^.      .  ■       ••    ífj 

Quien  me  ha  juntado  contigo!  -  ^ 

De  Silvio»    que  es  el  páétbr. 
Mas  galán. 

N   A    R.O   l.S  0^   . 

Y  en  qué  há  caido 
Ser  galán  ? 

Bato*. 

En  parecerio» 
Siendo  al  uso  talle  y  brio. 

Narciso*' 

Pues  hay  usos  en  los  talles? 
Tomo  II.  O 


?  ^ 


lio  Eco  y  Narciso 

Bato. 

Sí,    yo  me  acuerdo  haber  visto    • 
Usarse  un  año  á  los  pechos , 

Y  otro  ano  á  los  tobillos;  t 

Y  esto  no  es  mucho,    qué  en  fin 
Consistía  en  los  vesti()os. 

Mas  en  las  caras  me  acuerdó 
El  tener  usos  distintos 
Las  mugeres. 

Ñ  A  R  c  I  e  o. 

Que  naturaleza  hizo»  '     .  .r> 

Uso? 

'    >  •  "1 
Bato. 

Un  tiempo  que  se^  di^roxi 
En  usai*  ojos  dormidos^ 
No  habla  hermosura  despierta 

Y  todo  era»     miírar  bizco. 
Usáronse  ojos  rasgados 

Luego»    y  dieron  eft  alnridos;:   ..   «': 
Tanto,    que  de  temerosos  ,    .   ,    , 
Se  hicieron  espantadizos. 
Las  bocas  chicas  entonces 
Era  de  lo  mas  valido ,. 

Y  atidaban  por  esas  calles 
Todas,     los  labios  fruncidos^ 
Dieron  en  usarse  grandes ,  ' 

Y  en  aquel  instante,  misym^  5.    .     < 
Se  desplegaron  las  bocas, 

Y  dexando  lo  xarifo 
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De  lo  pequeño »    pusieron 
Su  perfección  en*  lo  limpio 
De  lo  grande,    hasta  enseñat 
Dientes»    muelas  )r  toliñillos^ 


Eco.'      Canta  dené^m 

Pues  el  sol  y  el  ayre 
Turban  mi  colot, 
Hácenlo  de  envidia 
El  ayre  y  el  sol. 

N  A  A  9-1  •  <^  .... 

4  Quien  es  esta »    qtie  un  V&lialiro  . 
Trae  de  blancos  corderillos»  , 
Dando  á  entender,     que  se  dexai^ 
Apacentar .  los  arminja^  ?  . 

Bato. 

Esta  es  Eco  i    U  mas  bclU 
Zflgaú»    que  el  sof^a  rtsto. 

N   A   ft   C   i    8   0» 

i  Qué  será,    que  al  verla  yo 
Pierdo  tódoé  mis  scntidóí!}'    * 
Y  este  pesar  que  me^llací^i 
Se  le  agradezco  y  estimo,      -      > 
Dexándome  engañar  de  él>  7  .  '- ; 
Creyendo  que  es  regoc^o;?  .  - 


;£i::.  '.i 


'Mf 


B 


A   í   O» 


Á  la  he,    que  esos  entremos 
De  amor  son;    do  resistirlos 


O  % 


ztz 


Eco  y  Narciso 


Trata  al  principio,     porque 
Solo  podrás  al  principio* 

£  C  Ok         Ckmtmmdé. 
PucB  el  sol  y  el  ayr« 
Turban  mi  color, 
Hácenlo  de  envidia 
El  ayre  y  el  sol. 

N  A  A  c  jt  s  o. 

Si  una  voz  y  una  hermosura 
Sde  amenazan  con  éástigo» 
De  su  hermosura  y  au  vos 
Huyapios»    Bato. 


Salen    £C0    y    SIRENE. 

Eco. 

Narciso!  '  "" 


N  A    ft  C   I   8  o. 


Hermosa  eagala? 


Eco. 

Mucho   • 
Verte  en  este  trage  estimo. 
Cómo  te  parece  el  valle?  f 

¿No  es  mas  ameno  este  sitio # 
Que  el  monte  donde  naciste? 

N   A    1^  c  t  .8  ,0,.,,.^ 

Si  en  él  tu  belleza  admiro ^^      :^. .  '. . 
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No  solo  mejor  que  el  monte» 
Mejot  será  que  el  Elisio. 
Mas  puédate  á  dios. 

íl  c  o. 

¿Por  qué 
Te  vas  tan  prefito? 

N  A  R  c  I  f  o. 

Imagino 
Que  xné  importa  el  ausentarme. 

Eco. 
Como  ? 

Narciso. 

Como  habiendo  sido 
Una  voz  y  una  hermosura 
Mis  dos  mayores  peligros» 

Y  concurriendo  en  ti  entrambos» 
£1  huir  de  ti  es  preciso » 

Que  es  un  encanto  tu  voz, 

Y  tu  hermosura  un  hechizo.  y^e^ 

Bato. 

Criarse  quiere  el  muchacho.  Vast. 

Eco. 

Sirene,     qué  es  lo  que  miro? 
¿Zagal  hay,    que  al  darle  yo 
Ocasión    (tiemblo  al  decirlo) 
De  hablar  conmigo,    se  ausenta» 
Huyendo  de  hablar  conmigo? 
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Y  ann  no  extraño  tanto,    no» 
Que  él  pueda   (pierdo  el  sentido) 
Con«go  acabarlo,     como 
£1  que  yo  no  haya  podidq 
Conpiigo,    al  ver  que  se  aqsente« 
jkcabar  de  no  sentirlo. 
¿Yó,     que  la  mas  celebrada 
Pastora  soy*     que  ha  tenida         , 
1.a  Arcadia  I    yo  que  do  tantos 
Idolatrada  me  he  visto, 
Al  desayre  de  un  rapaz 
Tan  grosera  como  lindo , 
Tantas  vanidades  postro. 
Tantas  altiveces  rindo» 
Que  conñese  que  lo  siento? 
Mas  ay  de  mi!    qué  me  aflijo? 
Que  ninguna  siente  mas 
Ijos  desayres  que  la  hizo 
(id  libre  condición  de  uno. 
Que  quien  ufana  ha  rendido 
La  esclava  pasión  de  todos , 
Porque  en  efeeto  es  preciso 
Que  todo  estilo  se  extrañe, 
Qu^ndo  es  extraño  el  estilo. 

S  I  R  E  K  is, 
No  de  esa  manera  j»ient48 
Un  acaso  sucedido 
Tan  acasQ* 

É  <j  o. 

Si  supiese^   ^ 


fus  Don  Pfirp  Calieron  ie  ¡a  Barca»        2i$ 

[fO  que  siente  el  pec^o  mi<C» 
Ay  Sirene,     no  culparas 
Estos  extremos  que  has  visto. 
Desde  el  instante  que  vi    . 
La  herx^osura  de  Narciso, 
Vivo,     juzgando  que  muero, 
Muero ,     juzgando  quQ>  vivo. 


Salen   por  los  dos  Jacios  SILVIO  y  FEBO. 

F  ^  B  o. 
Qué  escucho,    cielos!    tú  quejas f 

Silvio.  <      . 

Tú  extremos?    cielos,    qué  miro  I 

F  E  B  p; 

Tú  llanto? 

S  ^  L  V  I  cu 
Tú  sentimiento  ? 

f  B  B  o. 
Tú  lágrimas? 

Silvio. 
Tú  suspiros? 

E  c  9. 
£sto  solo  me  faltaba. 


2í6  Meo  y  Narciso 

S  J  L  V  I  o. 

Mirando,    que  tua  divinos 
Ojos  mas  perlas  congelan, 
Que  de  U  aurora 'el  rocío, 
Al  cielo  pediré  albricias» 

F  E  B   o.    ' 

Yo,     al,    ver  que  en  dos  bellos  hilos 
De  aljófar  hoy  se  desata 
Todo  el  campo  del  Olimpo» 
£1  pésame  daré  al  cielo, 

S  I   L  V  I  o. 

Alegre  á,  tu  voz  me  rindo. 
Porque  este  apacible  llanto. 
Con  sus  ternezas. me  ha  dicho, 
Que  sabe  sentir  tii  pecho. 

F  £  B  o. 
Triste  hoy  á  tus  pies  me  humillo. 
Porque  me  ha  dicho  est^  llanto. 
Que  hay  algo  que  hayas  sentido. 

'        •    ,   .    ■  ^    E  c  o, 

jO  qué  mal  contento,    amor, 
Eres,    pues  que  no  ha  podido 
Despicarte  de  un  amado  j 
Tener  dos  aborrecidos  ! 

Silvio. 
Si  en  el  desear,    ó  Febo, 
Hacer  finezas  compito  > 
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Con  tu  amor,    en  esta  acción  t 

Mas  £co  i  mí  me  ha  debido. 

F  X  B  0« 

De  qné  9aertéf 

Silvio. 

De  esta  suerte;  » 

Oye ,     pues  es  tuyo  el  juicio*  é  Et^  ^ 

Eco. 

Por  disimular  mis  penas , 
Habré  por  fuerza  de  oírlo* 

S  I  L  V  1,0^ 
Tan  rara  es,    tan  peregrina 
De  Eco  la  belleza  ufana. 
Que,     no  creyéndola  humana, 
La  adoré  como  divina ; 
Hoy  pues,    que  al  llanto  se  inclina # 
Mayor  esperanza  alcanza 
Mi  amor,    luego  en  confianza 
Tal  debe  mi  pensamiento 
Estimar  su  sentimiento , 
Pues  del  nace  mi  esperanza, 

F  £   B  0« 

Yo  desde  el  punto  que  vi 
A  Eco ,     siempre  la  adoré 
Como  divina,    y  aunque 
Llorar  ahora  la  vi, 
Hun^ana  no  la  creí; 
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Con  que  persuadirme  Intento , 
Que  siente  mí  atrevimiento» 
Porque  á  ser  divina  alclánza: 
Luego  debe  mi  esperanza 
Morir  de  <iu  sentinliento. 

S  I  L  y  X  04 

Sueeder  en  el  amor. 

Lo  que  en  ui\  enfermo,  suele» 

Que  ninguno  del  se  duele» 

Si  no  sabe  que  es  dolor» 

Luego  sentir  fuera  error 

£1  verla  sentir  aquí» 

Fues  viendo  que  siente  asi» 

Podrá  mas  piadosamente 

Obligarla  lo  que  siente» 

Á  que  se  duela  de  m^. 

F  K  B  o, 

Que  solo  se  compadece, 
£1  que  padece  un  dolor» 
Concedo;    y  asi,    mi  amor 
Del  suyo  se  compadece. 
Si  á  ti  su  dolor  te  ofrece 
Alivio,    porque  de  ti 
Se  duela,    yo  al  revés  fui, 
Pues  es  mas  justo  que  yo 
Mé  duela  de  ella»     que  n€i 
Que  ella  se  duela  de  mi. 

S   I  L  ▼  Z  Q, 

Si  yo  remedia  pudiera 
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Con  xni  dolor  su  dolor » 
El  no  hacerlo  ftxc^^  error. 

F  »  *  d. 

Yo  de  qualquiera  manera 
Sentir  8u  4olor  quisiera* 

S  í  i.  V  ?  Q, 

Hacer,     no  es  contra  decoro, 
Pél  ^nyenieacia. 

E  Bi  B  o. 

Eso  igqorp» 
¿Qué  mayor  inadvertencia» 
Que  el  hacer  yo  coríveniencia 
Del  dolor  dft  lo  que  adoro  ? 

Eco. 

I 
Atentameiite  he  escuchado 

De  uno  y  otro  la  importuna 

Competencia»    y  que  ninguna 

Se  declara  en  mi  cuidado. 

£n  ti  ni  en  ti  he  estimádq 

Consuelo  ni  compasión» 

Y  puesto/  que  iguales  son 

liél  que  estima  y  del  que  llora 

Los  afectos»    hasta  ahora 

No  es  d^  ninguno  el  listón*  -^^m. 

Silvio. 

Plegué  á  ajnor»    pues  ofendida 
Del,    4p^  mi  agravio  te  emj^l^St 


tzó        '  Eco  tf  Narcüa  ^ 

Que  de  quien  amas  te  veas 

Quejosa  y  aborrecida.  fr^^g^ 

F  £  B  o. 

Eso  á  los  cielos  no  pida 
Mi  voz;     raejor  e«  que  así 
Me  aborrezcas,     pues  aqui 
Quieren  mas  mis  penas  fieras, 
^  A  trueco  que  á  nadie  quieras , 
Que  me  aborrezcas  á  mi. 
Ay  Sirene ,     ¿  que  haré  yo , 
Me  di»     si  es  que  algo  has  sabido»    - 
Que  en  el  mar  de  mis  desdichas 
Mer  pueda  servir  de  alivio? 


Sola  una  cosa. 


S  I  R  £  N  «. 

F  B  B  o. 
Qual  es? 

S   X   R    S   N    «. 


Olvidar. 


F  ¿  B  o. 

Sin  duda  has  vís(q 
Desahuciada  mi  esperanza. 
Pues  la  recetas  olvido, 
Que  es  sepulcro  del  amor.  • 

S    I    R    B    N    «• 

Mal  haré,    si  no  te  digo  ' 
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Lo  que  sé,    ya  que,. .has  fiado  . 

Tu  dolor  del  pecho  mío. 

Eco  no  puede  quererte* 

Y  no  tau  común,  ha  sido 

Stt  desden  >    qué  no  se  haya  . 

Postrado. 

Íl  quien? 

S  I  R  mv  t^    ....  "T 

A  Narciso* 

i  F  jt  B  O*.    .  .  <  ■  -    • : 

Ay  Sirene»    mal  has  hecho  :  ^.  .  * 

S  I  ^Jl   S   li  vB» 

En  qué?*  ^'• 

En  habérmelo  dicho* 

S    X    R    S   N    B. 

¡  Tú,    no  me  lo  has  preguntado? 

F    B    B   o. 

Sí,    mas  poV'iqáesb  mismo         * 
No  decírmelo  debieras. 
Pues  quanto  un  zeloso'  ^uist>  *  ^ 
Saber,     quiso  no  saber; 
Y  pues  no  estaba'  en  mi  arbitrio 
No  preguntarlo,     estuviera 
I  £<n  «I  tuyo  no  decirlpt,  > 


t%t  Eeo^y  Nareíso 

S   I    ft   S   N   S« 

Aunque  tarde  esd  lección 

Me  das,     Febo,     solicito 

Pagártela  yo  con  otra: 

Napea  lo  que  está  esconclídd 

Pe  muger»     quieras  saberlo» 

Si  has  de  sentir  el  oirM>.  Fásii 

F  B  B  d.  ^^ 

Flores  de  e^e  amena  vall^» 
Troncos  de  estáf  ahitos  riscos « 
Aves  de  este  manso  viento , 
Fieras  de  esté  monte  altivo^ 
Pastores  de  estas  riberas,         .  ;  ^, 

Ganados  de  estos  apriscos» 
Hermosuras  de  estos 'Cam|iot^      ■* 
Cristales  de  aquestos  rios» 
Pues  todos  testigos  fuisteis 
Del  venturoso  amor  mió» 
De  mis  desdlchadoé  ícelos 
Sed  ahora  también  testigos. 

Qfí/dasi  suspense  so$r9  it  ca^oiUé 


Sale    BATO    y    NARCISO* 

B  A   T  Ot 


Donde  tuelves? 


N  A  A  c  X  s  ó«, 

No  lo  sé^ 
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Que  por  mas  que  me  resisto,^ 
No  puedo  mas ;.    á  ver  vuelvo 
La  beldad »     que  en  éste  sitio 
Dexé. 

B  A  f  o. 
tues  yá  iib  ^stá  'aqili.  . 

Narciso*  -  ^ 

¿Üigasme,    pastor  amigo. 

Que  sobre  el  cayado  estribas 

Tan  confuso  y  s'tispéndido,        ' '*  '/ 

Si  á  Eco,     honor  dé  estás  montaña^# 

Por  estos  valles  has  visto? 

F  E  B  O.  JmendzaU  con  tí  ca\jad9^ 

Respóndate  aqueste  acebo, 

£n  tu  púrpura  teñí.dD ; 

Pero  nOj     que  no  he  de  hacerte  ,/..'. 

Yo  infeliz,     porque  te  hizo  ,      ,      .  > 

Feliz  tu  amor.      Vive  joven « 

Ufano  y  desvanecido. 

Que  yo  no  quiero  tomat 

Mas  Venganza/    que  en  mi  misRldi  #     ..,^* 

Pues  tú  no  tienes  la  culpa  , 

líe  querer  á  quien  te  quiso» 

Y  yo  si,     de  haber.«naa¿a>    .    ^    / 

Ál  la  que  me  ha  aborrecido4  .  \  : .    Í^as9^ 


Qué  es  esto  Bato? 
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B.  ATO. 

i  Qué  quiere»'  ' 
Que  8ca,    sí  inadvertido  -  - 

Preguntas  por  Eco,     á  quien 
A  Eco  adora? 

N  A  1^  c  I  8  o.  . 

¿Que  esquiva 
Veneno  en  esa  pala^Ura.   .     .  ;. 
Me  has  dado  por  el  oido» 
Que  ha  corrido  al  corazón ,    . 
Tan  vario  >    que  á  un  tiempo  mismo 
Me  abraso  y  tiemblo. #  ..alternando:. 
Hielo  ardiente  y  fuego  frió?  .      .  ^ 

Bato.  ^^ 

Él  que  tú  á  Febo  le  diste. 

Narciso.      '  '  "'^ 

¿Y  Febo,    di,    Bato  a.iuigo,  "*'' 

Es  de  Eco  querido  ? 

B  a  T  o.        • 

No,     •  '    "  ''  — 
Antes  siempre  aborrecido  .        * 

Vivió. 

*    •  /   j  . 

N  A   R   C  Z  S-O.     •'»"' 

La  tíiitad  der  pesio  ' 
Has  quitado  á  mis  sentidos» 
Que  aunque  arde  eíblefo,   éi  templado^ 
Y  aunque  hiela  el  fuego,    es  tibiu.^  .  ..,i  i^* 
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Sale     ECO. 
Eco. 

4 

Mejor  C8  que  de  una  vez 

Se  declare  el  dolor  mió ; 

Narciso,     á  buscarte  vengo. 
s 

Narciso* 

Ya  el  ver  que  á  buscarme  vino, 
Me  quitó  la  otra  mitad. 
Pues  si  no  hubiera  venido 
A  buscarme,    fuera  yo 
A  buscarla ;    en  qué  te  sirvo  ? 

Eco. 
£n  escucharme;    cantando 
Lo  diré,     por  si  te  obligo 
Mas  con  mis  voces. 

Bato. 

Yo  quiero 
Dar  á  Liriope  aviso 
I^e  aquestos  extremos ,    pues 
Yo  no  basto  á  resistirlos;  p^au. 

Eco.  Cania. 

Bellísimo  Narciso, 
Que  á  estos  amenos  valles 
fiel  monte  en  que  naciste 
Las  asperezas  traes. 
Mis  pesares  escucha, 
l^ttes  deben  obligarte^ 
ToMoU.  P 
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Quando  no  por  ser  luios. 
Solo  por  ser  pesares. 
Amor  sabe  con'qiianta 
Vergüenza  llego  á  hablarte» 

Y  no  dudo  ni  temo 

Que  tú  también  lo  sabes, 
Si  atiendes  los  colores, 
Que  en  el  rostro  me  salea, 
La'  púrpura  y  la  nieve  . 
Variada  por  instantes; 
Porque  en  cada  suspiro. 
Que  en  efecto  son  ayre» 
'Camaleón  de  amor 
Se  muda  mi  semblante.  - 
Desde  el  primero  dia. 
Que  al  monte  £ui  á  buscarte, 

Y  te  hallé  la  primera 
Entre  sus  soledades , 
Mi  vida  á  tu  hermosura 
Rindió  sus  libertades , 
Haciendo  tu  extrañeza 
De  mi  altivez  donayre. 

Que  aunque  estaba  tan  bruto 
Entonces  el  diamante 
De  tu  pecho,     ya  daba 
Muestra  de  sus  quilates. 
Eco  soy,    la  mas  rica 
Pasjtora  de  estos  valles. 
Bella  decir  pudieran 
Mis  infelicidades; 
Que  de  amor  en  el  templo, 
Por  culto  á  sus  altares. 
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De  felices  bellezas 

Focas  lamparas  arden. 

Todo  aquese  océano 

De  vellanes,    qne  hace 

Con  las  ondas  de  lana,  ,  >; 

Crecientes  y  menguantes,  , 

Desde  aquella  alta'  roca. 

Hasta  este  ^rerde  margen, 

Esmeraldas  paciendo, 

Y  bebiendo  cristales. 
Todo  es  mió;    no  hay 
Pastores  que  lo  guarden, 
Que  á  mi  sueldo  no  vivan 
Atentos  y  leales. 

Todo  á  tus  pies  lo  ofrezco, 

Y  no  porque  á  rogarte 
Lleguen  hoy  mis  ternezas, 
Imagines,   que  nacen 

£n  la  constancia  mia  ^; 

De  usadas  liviandades. 

Supuesto,    bello  joven. 

Que  no  puede  obligarme. 

Sino  es  el  ser  tu  esposa, 

A  que  mi  amor  declare » 

Porque  tengas  en  mi 

Siempre  firme  y  constante 

Un  alma  que  te  adore. 

Un  pecho  que  te  ame. 

Una  fe  que  te  estime 

Un  nudo  que  te  enlace,  ,     ., 

Atención  que  te  sirva, 

Amor  que  te  regale, 

P  a 
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Deseo  que  te  obligué» 
Cuidado  que  te  agrade. 
Y  si  estos  rendimientos 
No  pueden  obligarte,' 
Triste,     confusa,,    ciega # 
Muda ,     absorta ,     cobarde » 
Iní'elice »    afligida 
Me  verás  entregarme 
Tanto  á  mis  sentimiento^  # 
Que,    en  voces  lamentable^ 
£1  ayre  confundido 
De  mis  voces,     se  alabe 
De  que  Eco  enamorada 
Se  ha  convertido  en  ayre. 

Narciso* 

•^  .■         ^ 

Hecho  habiá  tu  tigpt 
Experiencias  en  mi  pecho. 
Con  que  te  ibá  tnejor; 
Mal,     Eco  divina,    has  hecho 
£n  declararme  tu  amor; 
Pues  tan  claramente  drguyo» 
Que  postrado  mi  albedrio, 
Yo  ahora  á  despecho  suyo 
Te  dixera  el  amor  mió. 
Si  hubieras  callado  el  tuyo.. 
Al  buscarte  á  ti  mi  .airada 
Pena ,     la  tuya  te  tray , 
Con  que  ya  la  acción  mudada. 
Ve  las  distancias,     que  hay 
De  rogar  á  ser  rogada. 
Sin  reparar  eti  el  hado. 
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Mi  amor  iba  á  ti  rendido ; 

Ya  en  su  riesgo  he  reparado» 

Que  veo  mas  favorecido. 

Que  veia  despreciado; 

Y  asi  no  me  digas,    no. 

Tu  ambr,    ni  en  tu  vida  esperes 

Ver,     que  su  luz  me  abrasó,         ^ 

•Pues  con  saber  que  me  quieres. 

Viviré  contento  •yo* 

£  c  o. 

Oye,     aguarda,    cjpera,    ten 
£1  pa^. 

N  A  K  c  I  a  o. 
Suelta  la  «mano. 


Al  tenerle   asido,     sale   SILVIO. 

S  I  I*  V  I  o. 
Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 

Eco. 
Escúchame. 

Narciso. 

Será  en  vano. 

Eco.'. 
Narciso,    mi  amor,    mi  bien. 


^J®  Eco  y  Narciso 

N  A  R  c  I  •  o. 
lío  he  de  oírte. 

Silvio.. 

i  Comp  así , 
Sufro  mis  ofensas  yo?.  '     »  t 

Narciso, 
Péxame.  ', 

De  mí  huyes  ? 

'  .        t  ■>  »*   ••       .    .  ..,  . 

Narciso.  íi  "! 

..,.;.    ,..   Sí.' 
Sil.'  v-i  :©•    : 
Quien  mayor  desdicha  vio? 

•  ''  'T  M'^        'Eco* 

.  Vengúeme  el  cielo  de  ti. 

S  I  t  V  I  o. 
Si  tú  le  pides  al  cielo  '  '     . 

Que  -del  te  vengue,    (ha  cruel!) 
Ya  con  mayor  desconsiielo 

Pedir  puede  mi  desvelo,  r       i. 

Que  me  vengue  d^  ti  y  dp!, 
►Y  supuesto  que  él  aquí , 
Á  ti,    fiera,    te  ofendió, 
Y  tá  y  él  juntos  á  mí, 
l)él  me  vengaré,    pues' no 
Me  puedo  vengar  de  ti>- 


De  Don  Priro  Caíderon  de  la  Barca.         2)^ 

Advenedizo  zagal. 

Que  de  esc  Tiionte  eminente 

Á  solo  aumentar  mi  llama  > 

Hijo  del  viento  descienden, 

Aunque  no  es  tuya  la  culpa 

De  que  Eco  á  amarte  l^eg^e♦ 

Sino  suya,     y  aunque  tengo 

En  parte  que  agradecerte 

Al  ver,    quaa -dueño  de  ti. 

Tanta  ventura  desprecies; 

Tan  fuera  de  la  razón 

Las  leyes  los  zelos  tienen , 

Que  mandan,    que  muera  quien 

Es  querido,    y  nO  quien  quiera,  ^ 

Sin  duda  que  fué  muger 

Quien  introduxo  esas  leyes, 

Pues  condenó  al  instrumento, 

y  no  al  que  con  él  ofende ; 

Y  asi,    pues  ya  recibido 

Está  en  uso ,    que  sel  venguen 

En  los  hombres  los  agravios 

Que  nos  hacen  I48  mugeresj 

Fuerza  es  el  vengarme  en  ti ,  \ 

Aunque  es  fuerza  que  me  ij^esCf 

Que  seas  tan  tierno  jdven, 

Que  no  haga  nada  en  vencerte- 

E^  C   o. 

Silvio,    mira  .  ,  ,    (muerda  estoy!) 

Narciso. 
Ay  de  mi  infelice! 


iji  Eco  y  Narciso 

Eco. 
Advierte  /  .  .        J^ámsi  detanit. 

Silvio, 

Para  matarle»    zne  irritas- 
Mas ,     quanto  mas  le  defiendes. 

N  A  R  c  .1  8  o. 

Pues  no  me  defiendas  mas, 
Dexa  qué  á  mis  brazos  llegue» 
Que  valor  hay  en  mis  brazos. 
Que  sabrán 9    Eco,    vencerle. 

Luchan  íos  dos  f  m#  N aréis; 

.V  Silvio. 

¿  Como  ^    si  á  mis  plantas  ya 
Estas  ?     por  dichoso  muere , 
Que  es  delito  ser  dichoso 
En  los  amantes. 

Fd  d  sacar  sí  puñat  para  dárk. 

'  Sale    FEBO     y    detiénelc. 

F   £   B    o. 

Detente » 
No  le  mate^t 

Silvio. 
Tú  lo  estorbas? 

F   «   B   Q, 

Si. 
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Silvio.  ^        . 

Será  porque  no  tienes 
Noticia  de  la  ocasión» 
Febo,     que  si  la  tuvieses» 
Me  ayudarás  á  matarle. 

F   E   B   o. 

No  hiciera»     que  por  saberle 
Antes,     que  por  ignorarle-, 
Le  guardo,    que  no  merece 
Morir,     por  verse  querido.       • 

S  I  L  V  j  O.  ♦ 

Ó  qué  infames  zelos  tienes !  '  ' 

Pues  mil  muertes  nó  deseas  ' 

Á  hombre  que  á  tu  datna  quiere*  » 

F   B   B   Q* 

Antes  son  'mis  zelos  nobles. 

Pues  desengañar  pretenden 

Hoy  ál  mundo  del  error 

Que  en  esa  parte  padece» 

Querer  lo  que  quiero  yo* 

Casi  lisonja  á  ser  viene , 

Pues  aprueba  mi  buen  gusto;        .    ^ 

Ser  mas  dichoso  en  que  llegue-    • 

A  ser  mas  querido,     es  ' 

Donativo  de  la  suej-te.  . 

¿  Pues  por  qué  al  que  el  cielo  hizo 

Mas  venturoso,     he  de  hacerle 

Yo  mas  desdichado?    fuera 

De  que  es  tan  sagrado  siempre 
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Para  mi    (extráñelo  el  gustó. 
Yerre  yo  en  esto  ó.  acierte) 
Quanto  es  gusto  de  mi  dama. 
Que  tengo  de  defenderle. 
Por  no  hacerla  este  pesar 
De  ofender  lo  que  ella  quiere. 

S  1  i,  V  X  Q. 
En  amor,    Fébo,    no  hay  . 
Sofisterías,    y  advierte      ,    . 
Que  en  zelos  n^nca  hay  Qo{de«a, 
Lo  que  se  siente  se  siente; 
Y  asi  ten¿o  de  matarle. 
Porque  ella  le  favorece, 
».A tinque  tenga  que  estimarle 
£1  ver  que  él  á  Eco  desprecie. 

F  £  B  o. 
£1  desprecia  á  Eco  ? 

S  I  L  V  I  a^ 

Si.      .. 

F  £   B   Q. 

Ahora  le  daré  yo  muerte. 

Porque  a  lo  que  quievo  yo. 

No  ha  de  haber  quien  lo  desprecie. 

$  I  L  V  I  o, 

Ahor^  le  defenderé 

Yo,     si  advierto  que  le  tiene 

Esa  'obligación  mi  amor; 
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^      F   E  B   o.' 

O  qaé  villano  amor  tienes* 

Faes  al  que  Eco  quiere  matas» 

Guardando  al  que  á  £co  no  quiere! 

Y  asi  es  forzoso  que .  aquí 

De  ese  desayre  la  vengue.  '* 

Silvio,  m  :  .' 

Yo  por  él  he  de  guardarle.  i 

F  £   B   Q. 

£1  que  de  los  dos  venciereis 

Siga  después  su  opinión.       < 

E  c'o."'- •■   ■•    '  *  '  - 

Quien  vio  confusión  mas  fuerte? 
Pastores  de  esta  montaña» 
Venid  á  favorecerme. 
Estorbando  una  desdicha  \ 

Que  hoy  á  mis  0J09  sucede. 

Salen  ANTEO,    SII^ENO,    I.IRÍOPE,     BATO 
y  los   demás. 

Anteo. 

Qué  es  aquesto?    Silvio,    Febo, 

Teneos,    que  estoy  presente»  .  ,  ^ 

3  <  I'  B  N  o« 

¿Narciso,    tan  prestó  ya 
Pendencia  en  el  valle  tienes  ? 


2)6  Ecatf  NarcUo    • 

Narciso;      . 

Y  ann  dos,    pues  dos  enemigos 
Aqui  matarme  pretenden. 

L  I  R  i  o  P  B. 
¡  Qué  presto  empiezan  loa  hados 
A  declararnos  que  tienes 
Tu  riesgo  en  una  herínosural 

Bato.. 

Yo,     8ÍA  que  astrólogo  fuese» 
Lo  dixera,     ¿porque  quien 
No  tuvo  su  riesgo  siempre 
En  una  hermosura,*    y, aun  - 

£u  una  fealdad  mil  yeces  %  . 
^         ..  ' 

S  I   L   E  N   o.      ' 

Qué  es  esto»    Eco  hermosa? 

Eco, 

Ser 
Desdichada  sobmente^  f^ase^ 

'  A  N  T  is  ql 
Qué  es  esto  4    3iWió? 

Silvio, 

Ser  yo 
Infeliz»    Felpos  Iq  cuente.  Fase^ 

L  X  R  i  o  F  £• 
Qué  es  esto  Febo  ? 
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Fe  b  o-       ^ 
No  8é; 
Narciso  decirlo  puede.  r«j#. 

S  Z  L  X  NO. 

Narciso,    €[ué  es  esto? 

Narciso. 

Yo 
No  sé  lo  que  me  sucede.  i^asi. 

Anteo. 

Bato ,    pues  fuiste  á  llamarnos , 
¿Dinos  tú  majB  claramente 
(^é  es  esto  ? 

Bato.. 

Ser  desdichado; 
ihi  03  lo  dirá  esa  gente.  Fésg. 

S   I   L  B  »  p. 

Sigámoslos,    porque  no  • 

Vuelvan  otra  vez  á  verse, 

íjues  que  amigos  se  hagan.  #^áff.  / 

A   K   T  B  o. 

Vamos,    aunque  me  parece 

Que  el  serio  «era  imposible, 

Donde  una  dama  interviene,  r 

Que  amistades  sobre  zeios 

Haiise  visto  pocas  veces.  Fgse. 


m  £ka  y  Naráéo 

L  I  A  i  q  p  B, 
Cielos,    pacs  jrt  me  vai^  dando 
Indicios  tan  evidentes 
£n  la  hermosura  de  £co 
Del  peligro  que  previenen 
Vuestros  astros  á  Narciso, 
Dadme  valor  con  que  enmiende 
Los  amagos»     antes  qu^  ^ 

Las  execuciones  lleguen. 
Válgame  lo  que  he  aprendido  p 
Para  que  el  daño  remc|die. 
Cues  primero  que  le  vea 
Sucedido,    he  de  ponerle. 
Mil  embarazos  al  paso. 
Si  sé  altiva,     osada  y  fuerte 
Trastornar  todos  los.  globos 
De  esa  máquina  celeste, 
yiéadola  á  prodigios  mios 
Desplomada.de  sus  exes.  fras§. 
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JORNADA    TERCERA. 


Salen   FEBO,    5ILVI0   y   ANTEO. 

A  N   T   E  O. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mi» 
Pues  ocasión  no  tenéis 
De  no  ser  amigos. 

F  s  B  o. 

Mal 
Sabes  lo  que  es  querer  bien. 
Pues  dices ,     que  no  tenemos 
Ocasión  para  no  ser 
Amigos  los  dos*     amando 
Los  dos  un  inismo  desdan. 

Silvio. 

¿  Como  es  posible  que  sea 
Un  hombre  amigo  de  quien 
Quiere  lo  que  él  quiere» .  siendo 
Ira  los  zelos? 
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A  N   T   E.O. 

Aunque 
Entiendo  poco  del  duelo 
De  amor,    á  mi  parecer, 
Quando  igualmente  los  dos 
'Aborrecidos  ós  veis, 

Y  ninguno  es  preferido. 
Podéis  ser  amigos,    pues 
Lo  que  al  sentimiento  obliga 
£n  qualquier  amante,    es. 
Que  la  esperanza  ó  favor 
Que  yo  pierdo,    gane  aquel; 
Mas  sin  favor  ni  esperanza 
£1  uno  y  otro,     es,     querer 
Estirar  el  duelo  á  mas 

De  lo  que  manda  la  ley. 

F  s  B  o. 

Esa  es  bastante  razón. 
Para  no  reñir  con  él> 
Mas  no  para  ser  su  amigo. 

Silvio. 

Febo  ha  respondido  bien. 
Que  una'  cosa  es  amistad, 

Y  otra  es  competencia. 


Anteo. 


£n  aquesa  diferencia, 
Yo  me  cc^tento  con  que 
Enemigos  no  seáis. 
Si  amigos  no  queréis  ser. 


Pues  ^ 
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F  E  B  o«  

0e  eso  la  palabra  doy^ 

A  mi  pesar*  ^  •  • 

Yo  también;* 
Pero  advierte  que  se  queda       '    - 
El  mayor  disgusto^  en  pie , 
Porque  yo  la  doy,    Anteo,  . 

£n  qüanto  á  Febo »     que  ¡es 
Igual  Conmigo  en  mis  penas » 
No  en  quanto  á  Narciso,     pues 
Si  £cp  le  quiere,     yo  tengo 
De  vengarme  de  ella  en  él. 

F  Ei  B  o. 

Yo,    no  porqué  ella  le  adore. 

Pues  dicha  y  no  culpa  es. 

Porque  él  la  desdeñe,     si; 

Que  yo  no  tengo  de  ver 

Que  ninguno  trate  mal 

A  lo  que  yo  quiero  bien.  i 

,  A  jí  T  E  O* 
Antes  de  hablar  á  los  dos^  ^ 

Con  ese  zagal  hablé, 

Y  me  ofreció  de  estorbsjr 
Las  ocasiones  en  que 

Disgustar  á  alguno  pueda  .      .  .♦ 

En  despreciar  ni  en  querer* 

Y  puesto  que  en  esta  parte 
Estáis  com'puestos  los  treSf 

Tojjo  IL  ^  Q 
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Ved  que  queda  sobre  yní 
Vuestra  competencia,     y  ved 
Que  él  que  |a  rompa,     conmigó 
Habrá  de  reñir  después.  r«i#¿ 

V 

S   I    L   T   i   o. 

¿Quien  llegó  á  mayor  desdicha» 
Que  el  galán  que  llegó  á  ver 
Cara  á  cara  un  desengaño? 

F  ¿  B  o. 

¿Quien  llegó  á  mas  dicha»    quien « 
Que  el  amante  que  liega 
Un  desengaño  á  tener? 

Silvio/ 

Pues  quanto  vivió  engañado» 
Vivió  contento,     porqub 
Una  cosa  es  ignorar, 
Y  otra  cosa*  es  padecer. 

F  s  B  o« 

Pues  quanto  engañado  amó» 

Fuíé  desdichado,     porque 

No  hay  mal ,    como  ¿I  que  énCubiert<^ 

Mata»    sin  saberse  de  él.    ' 

Silvio. 

O  quien  engañado  amara 
Toda  su  vida  •  •  • 

'     F  B  «  o. 

Ó  quien 
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Habiera  este  desengaño 
Tenido  antes  •  •  • 


5  í  I.  y  t  o.  • 

Para  que 
Nunca  sintiera  el  dolor  ... 

F  ji  is  o. 

Pata  que  siempre  el  cruel* 
Dolor  hubiera  sentido  •  •  • . 

Si  l  v'  i  Oé 
Que  en  un  amor  «  •  • 

F  X  B  o. 

Una  f e  .  •  • 

Silvio. 

No  hay  cosa  Como  ignorar. 

V 

F   K   B   o. 

No  hay  cosa  como  saber. 

Sale     ECOi 

Eco, 

Silvio  y  Febo  están  aquí, 
Quanto  siento  que  otra  vez 
Su  cansada  competencia 
A  escuchar  he  de  volver ! 


Qa 
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F*  s  B  o. 
Eco  es  la  qué  veii  mis  ojos. 

*  S  X  iL  r  1  óé 
Eco  la  que  miro  e¿. 

F  s  B  o« 

Dadme  valor»    sentimientos. 
Para  dexarla  de  ver. 

Silvio. 

Para  no  llegar  á  hablarla «     .    . 
Quejas  9    esfuerzos  haced. 

F   R    B  o. 

'^     Eco»    los  dioses  te  guarden.  frase^ 

S  I  L  V  1,0. 
Vida  los  cielos  te  den^  Fase.^ 

E  c  o. 

¿  Como  los  dos*    sin  hablarme # 
Se  van  de  esta  suerte  ?    ¿  quien 
Creerá  que  sentí  el  hallarlos 
Aqui« '  quando  aquí  llegué» 
Porque  tenii  que  me  hablaran 
£n  su  amor,    y  que  después 
He  sentido  que  se  ausenten 
Los  dos,     sin  hablarme  en  él? 
Pero  qué  mucho  ?    qué  mucho  ? 
,     Si  en  efecto  la  muger 

Que  mas  ha  olvidado,    mas 
,Ha  llegado  á  aborrecer,        ! 
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Ann  de  lo  qüc  quiere  mal 

Le  suena  la  queja  bien.      -      .  •         • 

Que  es  una  ceremoniosa 

Vanidad  verse  querer-, 

Que  se  "desestima  ánies» 

y  se  echa  ménoai  despuc^. 

Sale    BATO    y    NARCISO. 

Bato, 

Donde  vas? 

Narciso. 
A  caza  al  monte 
Voy,     Bato,    que  quiero  ver 
Si  con  la  ausencia  mejor 
Venzo  esta  pasión  cruel. 
Porque  á  Eco  en  toda  jni  vida 
Tengo  de  escuchar  ni  ver,     , 
Qae  está  en  ella  mi  peligro,         ^^ 

Eco. 
Él  viene  aqui ,    qué  he  de  hacer  í 

N  A  R,Q  I  8  o« 

« 
Ella  está  aquí,    huyamos  ánte^ 

Que  llegue  á  hablarme, 

/  Eco. 

*  ¿  Mas  qué. 

Lo  que  he  de  hacer  dudo  50? 


í 
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I  Afjui  i  sentir  no  llegué 
Que  se  fuesen  sin  hablarme 
Los  dos  que  aborrecí?    pues 
Lo  que  fué  veneno  en  ellos'. 
Será  medicina  en  ¿1. 
Esfuérzate ,  .  corazón » 
Vence  siquiera  una  vez. 
Narciso  ? 

Narciso. 
Qué  quieres ,    Eco  ? 

£  C  o.         Jíetirdndose^ 
Que  vida  el  cielo  te  dé. 

N  A  ^  c  ]{ :8  Ok 
¿Como,    sin  decirme  mas. 
Te  vas? 

/  B  A  T  Q.  ... 

Andando  en  los  pie^s^  .  o.. 

.Narciso, 

¿Luego  ya  no  siente,    Bato.»         .    x  .-tai 

Que  desengaños  la  dé» 

Pues  ella  no  me  da  quejas? 

.[  •-'>  .• 

Bato, 

Faréceme  que  no. 

Narciso. 
.    4  Quien-:    ... 
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Habrá  llegado  á  sentir  ••    . 

Lo  que  llegó  á  pretendeT  ? 

Bato. 

Quien' pretendió  lo  que  hábia 
De  sentir. 

Eco. 
Esto  es  querer? 
Si,    mas  por  disimular, 
Y  porque  juzgue  también 
Que  nada  siento,     cantando 
La  desecha  quiero  hacer : 
¿Si  espanta  su  mal  quien  cantft 
Como  yo  espanto  mi  bien  ?  l^ase. 

Narciso. 

Mas  qué  i^iporta  que  se  vayaí 

Bato. 
Nada,    «i  se  mira  bien. 

Narciso. 
Pues  no  importa,    sino  muphc^. 

Bato. 
Importe,    y  la  mano  ^ei^. 

Eco.         Canta  dentro. 

Si  en  los  que  bien  quieren 
Todo  es  padecer, 


Y  no  hay  dicha  alguna 

En  el  bien  querer, 

Fuego  de  dios  en  el  querer  bien, 

N    A    E   C   í    8  Q^ 

Amen, 

S   A   T   O. 

Amen; 
Pero  de  ¿^ué  te  amohinas? 

Narciso, 
pe  que  cante,  ,    . 

¿ATO..' 

Dices  bien  9 
'     Que  es  el  cantar  muy  mal  ahecho 
Despreciada  una  muger.. 

Narciso, 

Huyamos,  Bato,  de  aquí, 
Que 'si  la  escucho  otra  vez, 
Trash  sí  me  llevará,  c 

fi  A  r  ó.'- 

Picejf 

{^indamente;    ^1  monte,  ven. 

Eco.         J)'ehtrQ, 
Fucgq  de  dios  en  (jl  guerer  bien, 

N  a  R  e  I  '«  Of 

Amen. 


.  I 
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N    A    R   C   1^8   O.  -^ 

Detente,     que  aquelja^voz 

Un  clarín  del  amor  es  >   -    'r\ 

Qü'e  á  nii  oído-  mis  .fle^eoa 

Ha  tocado  á  recoger,  .    .  .     .,    .,  í 

Dexarme  sin  hacer  caso 

De  mí  j    tan  fiera,  y  cruel ,  r     ,  , 

Cantar  tan ^alé¿f¿  y  libre,         ^^  >     .  ^   : 

Fuerza  es  que  lo  sienta:    Ven 

Conmigo,     que  de  mis  quejaf 

Testigo  te  quiero  hacer,       —-•*   :^  '  ,    .í', 

B  A  T  Ofe    .  • 

Pues  donde  hemos  de  ir? 

Narc][8  0. 

Tris  fella. 

Bato- 
Qué  te  obliga  ahora  ? 

Isí  A  n  c  I,  ^'  f.  ,. 

-ITo-sék' 
JPero  estando  triste  yo,  ^  \ 

Al  ver  que  ella  ^^egre  esté,      .    *  '         '  '* 

porque  canta  la  siguiera. 
Aunque  no  cantara  bien. 
feo  hermosa  I    espera,    escucfe^k  •  #  •    - 


Al  entrarse  sale  LERÍOIÍE  y  le   detiene, 

L  I  a  i  o  »  E. 

La  voz  y  el  paso  d^ten^  .    /■ 

Narciso. 

Narciso.. 
Como  es  posible» 

Quando  decir  escuché:  .... 

* 

ECO   dentro    y  NARCISO    fueía    repitpij. 

Los      pos. 

Si  en  los  (!|ue  bien  quieren 
Todo  es  padecer; 

Y  no  hay  dicha  algunaí         ^ 
En  el  bien' querer. 

Fuego,  de  dios  en  el  quei^r  bieH^ 
Amen »    ament 

'     L  X  R  i  o  P  E, 

¿Es  posible,     que  sabiendo, 

Que  está  en  ese  azul  dosel 

Escrito  con  plumas  de  orO|^  '    i        ^   /- 

Y  letras  de  rosicler. 

El  in^uxo  Ue  tus  hados', 
Que  te  amenaza  crpD^, 
Sus  hojas  quieras  abrir, 

Y  «US  capítulos  leer? 

¿No  s^bes*   que  esa  hermosura 

Y  esa  voz  alguna  vez  '  » 
A  declararse  emp^aíiijpüft»,^  . 
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Contra  ti,     ^us^ndo  á  los  pic$  ,.-».'. 

De  do8  zelosos  amantes,  v  r:.       -   V 

Te  llegaste  á  defender  ,      .:  •  » 

Del  ün  peligro  en  el  otro?.  .  .  »  .  .     *   :   i 

Pues  allí  el  ayisa  cree,  ,  • 

Agradeciendo  á  los  cielos. 
Que  tan  de  tu  parte  estén, 
Que  escuches  la  voz  del  truena. 
Antes  que  el  rayo  te  dé.        < 

Narciso* 

Yo  te  confieso  que  es  justo  .    .     ; 

El  rezelar  y  el  temer ;  , 

¿Pero  vencerse  á  si  mismo. 
Di  quien  ha  poHido  ? 

L  I  R  X  o  P  8. 
^  Quien,*  ' 

Antevisto  el  daño,    huye, 

N   A   R  .C  I   8   o,  .  > 

Pues  si  eso  basta,    yo  huiré;  ' 
Al  monte  me  voy  á  caza ,  -^ 

Y  al  valle  no  he  de  volver. 
Hasta  que  vuelva  olvidado 
De  esta  tan  dudosa  fe, 
Que>un  día  todo  es  amar  # 

Y  otro  dia  aborrecer ; 

Y  asi,    ya  eri  otro  sentido t 
Diciendo  con  ella  iré: 

E  JEi      y    dentro     E  C  Pf 
Si  en  los  que  bien  quieren  ? 


i5ft  *    'Em^y'Narmú 

Todo  C8  padecer»  v      .      '        '  ^ 

Y  no  hay  dicha  alguna  "j'í 

En  el  bien  querer. 

Fuego  de  dios  en  el  querer  bien. 

Amen ,    amen.  f^asf. 

L  ^  R  i  o  p  s.  ' 

Aun  hasta  en  eso  hojr  el  cielo 
Te  da  el  aviso  mas  fiel. 
Pues  aborrecer  y  amar 
Destino  es  tuyo  tamble^. 
Ve  con  él,    Bato. 

Bato. 

Ya  voy; 
Mas  mala  comisión  es 
La  de  andarse  tras  nn  amo,  * 

Que  pesar  da  y  quiere  bien.  f^an, 

L  I  R  i  Olf  s. 

Ciclos,  '  ya  está  declarada- 

La  suerte,     y  pues  ya  llegu^^  \ 

Del  peligro  de  Narciso  .  ^ 

La  causa  á  reconocer, 

¿  De  qué,    si  no  la  remedio ^  ,    , 

Me  habrá  áervido,     de  qué, 

Quanto^  aprendí  de  Tiresias, 

Quanto  leí  y  estudié 

£n  aquella  soledad? 

Aprovechémonos  pu^s 

Del  saber,    que  no  aplicado, 

De  nada  sirve  el  íaUér. 

Pe  £cü  en  la  voz  y  heriQ09iiri| 
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''as  dos  peligros  se  ven,  '   '  » 

\ts  destruyamos  el  uno,  .         *     .  . , 

Para  que  quede  después 
El  otro  imperfecto.      Yo 

Entre  las  €Qsas,     que  sé  .        •' 

De  la  gran  naturaleza » 
Sé  un  veneno,     el  mas  cruel ^ 
Qae  produxo  la  abundancia 
De  su  infinito  poder ; 
Este  entorpece  la  lengua 
De  tal  manera,     que  aquel 
A  quien  se  le  da,     incapaz  - 
Queda  del  hablar,    porque 
De  las  razones  no  usa, 

Sin  pronunciar  ni  aprender «  ' 

Sino  solo  lo  que  oye, 

Y  aun  eso  la  última  vea. 
Este  pues  tan  poderosa 
Torpe  veneno,     este  pues,- 
Parto  del  opio  y  beleño. 
Letargo  de  Eco  ha  de  ser. 
Tan  eficazmente  hiere. 
Que  no  será  menester 

Que  le  beba,     que  le  pise 

Bastará,     para  correr  V 

Brevemente  al  corazón 

Por  el  contacto  del  pie. 

Confeccionado  le  tengo, 

Y  al  paso  se  le  pondré 

De  aquella  senda  que  pisa. 
Muera  de  Ecü  la  voz ,     pues 
La  voz  de  Eco  es  la  que  pudo 
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Tanto  á  Narciso  morer. 
Que  pues  conseguir  no  pud^ 
Criarle  sin  ver  muger. 
De  otra  suerte  he  de  guardarle; 

Y  si  esto  no  basta  a  hacer 
£1  efecto  que  deseo» 

De  la  tierra  dexaré 
Los  secretos  producidos» 

Y  hasta  ese  claro  dosel 
De  los  cielos  mis  portento» 
Subirán ;     desclavaré  '■ 
De  su  epiciclo  I09  astros»  ; 

Y  esa  gran  caterva  ftel 
De  estrellas  y  de  luceros» 
Perderá  su  rosicler» 

La  faz  mancharé  á  la  luna*» 
Turbaréle  al  sol  la  tez » 

Y  titubeando  del  cielo, 
Desde  un  ex  hasta  otro  ex», 
La  gran  república  hermosa» 
Ruina  amenazar  la  haré 
Sobre  el  globo  de  la  tierra» 
Tanto»     que  temiendo  esté 
Si  ae  cae  ó  no  se  cae» 

A  un  vayven  y  otro  vayven.  rase. 


Sale    NARCISO    y    BATO. 

Bato. 


Sigue  aquel  corzo»    que  herido 
De  una  flecha  al  viento  i¿uala«v 
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N  A  R  c  j[  «  o* 

¡Como  en  ave  convertido,  >-      .      •         i- 

Volar  hoy  con^  «ola  una  ala 

Tan  igualmente  has  podido, 

O  Corzo,    y  con  tan  mortal*   '     '  \ 

Herida  vuelves  la  espalda, 

Quando  con  presteza  igual, 

Quanto  pisas  esmeralda 

Lo  vas  dexando  coral? 

V        B   A   T  o. 

En  la  espesura  se  ha  entrado, 
Fara  morir  desangrado 
£n  a^uel  arroyo. 

N  A  B  c  t  6  •• 

•        Ve 
Tú,    remátale,    porque  < 

Yo,     rendido  y  fatigado. 
No  puedo  pasar  de  aquí. 

Bato. 

Ni  yo,   y  ahora  creí^ 

Que  verdad  debe  de  ser  •  •  • 

Narciso. 

4 
Di,    qué?  • 

Bato, 

Que  cansa  el  correr. 
Porque  m9  ha  cansado  á  mi* 


N  A  IR  c  I  « «ó. 
Entre  aquellas  ramas  bellas 
Un  poco  estemos,    pues  ellas 
Impiden  el  arrebol 
Del  sol  9    en  tanto  que  al  sol 

Late  el  can  del  cielo  estrellas. 

i 

B    A   T    o. 

Dices  muy  bien,    descansemos 
Aquí  un  poco,     que  el  lugar 
Convida ;    ¿  y  pues  que  nos  vemos 
Sin  otra  cosa  en  que  hablar, 
yDe  la  caza  no  hablaremos  ? 
¿  Hay  bobería  mayor , 
Que  con  este  resistero 
Seguir  un  gamo,     señor, 
Qne  á  la  sombra  un- despensero 
Le  caza  mucho  mejor,' 
Y  mas  descansado  ? 

Narciso. 

..,       .No, 
Porque  el  gusto  de  matalle 
£»  lo  que  aquí  se  estimó. 

Bato. 

Due  era  el  gusto,    pensé  yo 
£1  cocelle,    ó  empanalle.  ' 

N   A   R   C   I   S   O. 

Qué  «s  el  escucharte,    piensa,     ;^ 
De  un  noble  excrcicio  ofensa, 


\ 
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Bato. 
Tú,     quiB  no  hay  imagina,  •   * 

Selva  como  una  cocina» 
Bosque  como  una  despensa. 

Narciso., 

De  la  €a,za  la  porfía  .     * 
Dexa. 

Bato. 

¿En  qué»    li  esto  te  pesa» 
Hablarás? 

Narciso. 
De  Eco  querría. 

Bato. 

Pues  Cambien  es  caza  esa»       ^ 
Y  aun  caza  de  montería. 

Narciso. 

Que  siempre  ...    ¿  pero  qué  ruido 
£s  este? 

Bato. 

Que  el  corzo  herido» 
De  espuma  y  sangre  bañado» 
Por  esta  parte  ha  tornado. 

Narciso. 
Cóbrale  tú,    que  rendido 
Yo  no  puedo. 
Tomo  II.  ^  » 


/ 


Z^i^  .     Eco  y  Narciso 

Bato. 
Yo  lo  haré* 
Señor «    y  ¿  cobrarle  iré» 
Como  él  pagárseme  quiera* 

Fas§  BaiOf    y  .discúbrese  ía  fttente. 

N  A  R  C  4  8  O. 

Yo  á  la  margen  lisongera 
De  este  arroyo  esperaré. 
¡Atreveréme  á  beber 
Los  cristales  de  su  fuente t 
Sin  rezelar  ni  temer* 
Que  segunda  vez  intente 
Mis  sentidos  suspender. 
Quizá  la  Ninfa  que  está 
£n  ella  !     pero  no  hará ,  ^ 

'"^Que  ofensa  no  puede  ser 
Llegar  yo  en  ella  á  beber. 
Si  ella  brindándome  está* 
Ó  qué  ignorante  nací! 
Ó  qué  necio  me  crié! 
Pues  nunca  de  alguno  oí, . 
Si  ofensa  ó  lisonja  fué 
De  las  Ninfas  él  que  asi 
Se  atrevan  á  su  cristal. 
Mas  si  es  deidad  lisongera. 
Para  remediar  mi' mal, 
Forzoso  es  ser  liberal; 
¡O  tú,     que  eres  la  primera 
Ninfa  del  agua,     á  quien  yo 
Sediento  á  pedir  llegué 
Alivio  y  consuelo,    no  ^ 
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Te  t>fenda6  ahora  de  que 

Á  tí  me  atreva  !    ¿  quien  vio 

Jamas  igual  hermosura 

De  la  que  aquí  á  mirar  lIe|;o  ? 

Pues  stt  Ninfa     (qué  ventura!) 

Flechando  está  vivo  fuego 

Dentro  de  la  nieve  pura. 

No  sin  espanto  y  rezelo, 

A  ver  llegan  mis  temores 

£n  otro  mundo  de  hielo  , 

Otros  árboles  y  flores,  i  .  ; 

Otros  montes  y  otro  cielo.  ' 

M6mas$  d  ía  futntt^  •  * 

Como  n^is  voce»  oyó, 
A  responderme  salió. 
Bellísimo  asombro,    á  quien 

La  vida  y  el  alma  es  bien  ! 

Que  yá  sacrifique  yo, 
¿Dime,   si  [lodré     (ay  de  mi!)  ' 
£n  el  cristal,    que  tú  estás 
Guardando,     templar  aqui 
Mi  sed?    ya  dice  que  si, 
Aanque  por  señas  no  mas; 
Bien  que  las  entienden,    fio» 
Mi  discurso  y  mi  albedrio ; 
Duda  en  ellas  no  se  halla., 
Pues  aunque  al  hablarla  calla.. 
Se  rie,     quando  me  rio. 

No  vi  hermosura  jamas  * 

Tan  divina;    beberé, 
Pues  tu  licencia  me  das. 
Quanto  al  cristal  me  acerqué, 

R  9 


26o  £co  ¡f  Narci$4 

Tanto  ella  ae  acercó  mas. 
Vestida    (qué  admiración!) 
Como  yo  está  au  belleza; 
Dos  árboles,    con  ra^On/ 
Se  visten  de  una  covleza* 
Si  tienen  un  corazón. 
Beberé  pues ;    pero  enojos » 
Porque  en  sus  claros  despojos 
Hallo  contrarios  agravios.  ^    ^ 

¿Como  lo  que  es  en  los  labios 
Hielo ,    es  incendio  en  los  ojos  ? 
¿Como 9    quando  al  agua  llego ^ 
£n  mi  tal  fuego. ^e  fragua? 
¿Como   (estoy  m^ido,     estoy  ciego) 
Si  al  fuego  le  mata  el  agua. 
Aquí  el  agua  enciende  al  fuego? 
Desde  el  punto  que  te  vi, 
.  Ó  beldad «    morirme  siento» 
Solo  viene  bien  aqiii 
Aqueste  encarecimiento 
De»    quiérote  como  á  mi» 
Puesto  que  á  mi  no  me  quiero 
Mas  qué  á  ti»    pues  por  ti  muera» 
Por  qué  no.  hablas ,     ni  respondes  ? 
Pero  de  la  voz  que  escondes 
Segunda  ventura  infiero. 
Porque  si  mi  suerte  dura» 
£n  voz  y  hermosura  atroz. 
Fin  á  mi  vida  procura» 
£1  no  tener  tú  una  voz» 
]^8  tener  otra  hermosura. 
Quieres  darme  aquesta  mano  ? 
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Vive  Amor  que  la  acercó. 
Hoy  alto9  favores  gano; 
Mas  ay  de  mi!    que  es  en  Taño 
Que  tal  bien  consiga  yo. 
Porque  al  ir  (hay  pena  igual!) 
Á  asirla,    de  amores  loco. 
Su  luz  turbó  celestial ;  . 

Y  yo  solo  el  cristal  toco, 

Y  no  el  alma  del  cristal.. 

Q,u/d4U§  (Hvirtith  •»  t»  fuente. 


Sale    ECO. 

£  c  o. 

De  la  compañía  del  valle, 
Que  mas,    que  divierte,    cansa, 
A  la  soledad  del  monte 
Huyendo  vienen  mis  ansias. 
Á  llorar  vengo  á  esta  fuente. 
En  cuya  apacible  estancia 
Suelen  mis  melancolías 
Divertirse,    porque  el  agua 
Instrumento  es  de  los  tristes, 
Y  esta  en  dulce  consonancia, 
Con  cuerdas  de  vidrio  hiere 
Trastes  de  oro  y  lasos  de  ámbar. 
Muchas  veces  vine  aquí 
Á  divertir  mis  desgracias, 
Pero  de  todas  (ay  cietes!) 
Ninguna  con  mayor  causa, 
Que  inquietamente  confusa. 


¿62  Eio  y  Narciso 

No  sé  qué  siento  en  el  alma. 

Que  á  golpes  dentro  del  pecho 

£1  corazón  se  me  arranca* 

Pero  qué  miro  ?    Narciso 

Suspenso  en  ella  con  tanta    - 

Atención  está,     qae  creo 

Que  es  ya  de  la  fuente  estatua. 

Á  que  le  he  seguido  yo. 

No  quiero  que  se  persuada» 

y*  asi  me  he  de  recatar  ^ 

Entre  aquesus  verdes  ramas. 

Narciso. 
Como  tú,     hermoso  prodigio, 
jSolo  me  miras  y  callas. 
Yo  no  hago  mas  que  mirarte     '^ 
y  callar,    pero  esto  basta, 
¿Porque  como  yo  te  vea. 
Qué  mas  dicha? 

JE  c  o. 

i  Con  quien  habla, 
Qu6  la  está  diciendo  amores  ? 
^  Los  desprecios  no  bastaban , 
Sino  los  zelos  también? 
Mas  zelos  á  qué  amor  faltan  ? 
Acercarme  quiero  mas. 
Que  puesto  que  está  de  espaldas  í 
No  me  verá,    que  no  duda 
Mi  necia  desconfianza. 
Que  de  la  otra  parte  esté 
Alguna  hermosa  zagala. 
Con  quien  habla» 
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N  A  n  c  I  s  a. 

¡  Qué  divina 
Eres  9     deidad  soberana ! 
Bella  me  pareció  Eco 
Antes  que  á  ti  te  mirara, 
Pero  después  que  te  vi. 
Aun  no  es  tu  sombra. 

£  c  o. 

¿Qué  po^narda 
Mi  sufrimiento,     que  ynk 
A  voces  no  se  declara. 
Viendo  quan  á  costa  mia 
Guarnece  las  alabanzas 
De  otra?    pero  á  nadie  veo, 
Y.  pues  mi  vista  no  alcanza 
Desde  aquí ,    por  detrás  del 
He  de  procurar  mirarla , 
Si  es  que  me  dexa  valor 
Quien  lentamente  me  mata. 

jísómas0  Eco  per  düra^  d0  Narciso  d  Ut  fuinU. 

N    A    11   C    I    S    O. 

Bella  es  Eco,    pero  tú  •  .  . 

(Ay  de  mi  triste!)     al  nombrarla^  ^ 

Al  lado  de  la  que  adoro 

Se  puso ;    ¿  dentro  del  agua 

Eco  está?     como  es  posible?         ' 

Mas  ay  de  mi !     mis  desgracias 

A  sus  palacios  habrán 

Fácil  i  fado  la  entrada 

A  sus  zelos ;    no  la  creai 


^64  S^^  y  Narciso 

Lo  que  en  tni  ofensa  te  habU 

Al  oido,     porque  en  todo  * 

Quanto  te  dice,    te  engaña. 

Eco* 
No  engaña .    Narciso* 

N    A    R   C   J[   «   O, 

4  Cielos 

Quien  se  ha.  visto  en  dudas  tantas! 
¿  Cómo ,    si  el  cuerpo  está  ^11 » 
Aquí  suena  la  voz  ?    rara 
Confusión  en  este  caso 
£s  la  que  padece  el  alma. 
¿  Como  estás  aquí,     si  eatás 
£n  el  cristalino  alcázar 
De  esta  fuente  ?    ¿  á  un  tiempo  miamo 
.Dos  cuerpos  tienes  ?    turbada 
Mi  vista,    al  verte  en  dos  partes» 
Con  admiración  se  eíspanta. 

fMvi  á  mrar  d  Éca  ^  i/tf«#  h  futnie. 

Eco, 
£scucha« 

Narciso, 
Déxame»    pero 
En  vano  mi  vos  te  agravia. 
Eco  hermosa  de  mis  ojos» 
Si  me  quiere^!    si  me  amas» 
Si  i  buscarme  al  monte  vienen» 
Muestra  tus  fm^^&as  al  tai 
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* 

En  decirme  como  entraste 
Á  ese  palacio  de  plata, 
Y  como  tan  presto  del 
Saliste  ,     para  que  vaya 
Yo  por  donde  tú  saliste» 
Á  ver  á  la  soberana 
Deidad  de  esta  fuente,' 

Eco. 

Espera  9 
Narciso.  '  detente»    aguarda f 
X^ue  con  ser  tanta  mi  pena^ 
Aun  es  mayor  tu  Ignorancia. 

Á  quien  ves  en  esa  íuente^ 

Con  quien  á  esa  fuente  hablas* 

SI  quanto  está  dentro  de  ella* 

Solo  es  una  sombra  falsa» 

Que  á  nuestrps  ojos  se  ofrece 

La  reflexión  en  el  agua» 

Porque  como  es  un  cristal» 

Que  nuestros  cuerpos  retrata» 

Finge  ese  objeto  i  la  vista. 

^  A  II  c  I  6  Of 

Ya  sé»    Ecot    que  me  engisfias^    . 
íorque  disuadirme  intentas 
De  mi  amor  y  vSi  esperance. 
Yo  he  vistQ  la  Ninfa  hermosa 
De  esa  fuente,    á  cuya  rara 
Perfección  dio  el  monte  nieve. 
El  clavel  púrpura»    y  nácar   . 
La  rosa»    el  jasmin  candor, 


266  Eco  y  Narciso 

Jlennoso  arrebol  el  alba^ 
£1  sol  mismo  trenzas  de  oro, 
Y  el  cristal  manos  de  plata. 
No  es  sombra  fingida,    no» 
Que  ella  en  su  profunda  estancia» 
Entre  otras  selvas  y  cielos. 
Otros  montes  y  otras  plantas. 
Se  ba  dexado  ver  de  mi; 
Llega  tú  •    llega  á  mirarla « 
Que  aun  aqui  está  todavía. 

Eco. 

Ó  si  un  dolor  me  dexara 
Aliento  con  que  pudiera 
Desengañar  tu  ignorancia. 
Para  tomar  de  una  vez 
De  tu  vanidad  venganza;       ^ 
Mas  si  dexará,     que  70 
Á  despecho  dé  su  saña 
Sabré  vencerle.      Narciso, 
Esa  deidad  que  en  el  agua 
Viste  .  .  .    (qué  duda!)    No  sé 
Lo  que  iba  á  decir;     (extraña 
Pena!)    para  que  prosiga,^ 
Acuérdame  tú  en  que  hablaba. 

Narciso. 
En  la  deidad  de  esa  fuente. 

Eco. 

Asi  2    esa  sombra  que  Tana 
Tu  fantasía  presume 
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Qae  es  la  Ninfa  que  la  guarda. 
Es  .   .  .    ¿  como  lo  diré'  yo  ? 
Aun  la  explicación  me  falta. 
Lo  mismo  en  que  estoy  hablando. 
Dudo   con  presteza  tanta,    . .    ,        ' 
Y  no   tan  solo  el  concepto, 
Pero  ts^mbien  las  palabras  •  .  •  • 
Quien  eres  tú  que*  aquí  estás? 

Narciso. 

Qué  preguntas ,    si  me  hablas  ? 
Yo  soy  Narciso. 

E  c  o.  • 

Narciso? 

N   A   K   C   I    8   o. 

Si,     qué  te  espantas? 

Eco. 
Espantas. 

Narciso. 

¿Pues  no  he  de  espantarme  yo»  ' 

AI  ver  en  ti  tal  mudanza  ? 

Qué  ibas  diciendo  ?  '^      - 

Eco. 

Diciendo?      { 

N  A  li  G  X  s  o. 

Si ,    no  calles  nada. .  . 


26i  Eto  y  Narciso 

Eco. 

Pero  miento,    que  mil  cosat 
Voy  á  decir,    y  turbada 


La  lengua  solo 

pronuncia 

Lo  que  oye. 

N   A   K  ,C   J   9   o. 

Confusión  rara! 

Eco! 

« 

• 

Eco» 

Eco, 

ü  A  R  c  X  a  0* 

Qué  )B«  ^to  ? 

Eco, 

£stt. 

N  A  n  c  1  a  o. 

Dif    qué  aiantet?    habla. 

/ 

r 

fc  c  o. 

Habla, 

T?  A  R  c  I  a  pi 

Sin  daáa,    que  como  quiso 
Ofender  la  aobcrana 
Deidad  de  e$a  fuente,    ^Ua 
Hji  tomado  esta  venganza » 
Embargándola  la  voz. 
Ya  n;e  da  asombro  el  mirarla; 
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Pe  ella  huiré ^    ella  nte  detiene»  "•».  •   « 

Y  solo  en  señas  declara 

Su  dolor j    el  Coraáon  ,     J.:.   . 

Con  sil  misma  mano  arranca. 


Qué  es 

lo  que  quietes. 

, 

- 

Eco. 

- 

Qué 

quieres  ? 

\ 

N  A   R    C   X 

s  p. 

Tú  mn 

detienes  y  llamase 

pimelo 

tú  á  mi. 

£  c  0. 

^ 

Tú  á  mi. 

1 

N   A  R   C   X 

s  e. 

Suelu. 

j 

. 

£  c  0. 

- 

Suélu. 

N    A    R    C   1 

s  o. 

Basta. 

£   G   0. 

t 

Basta. 

Sale    BATO. 

B   ATO. 

No  he  podido  volver  antes , 


*t^  Ecá  y  Ñarusú  *  ■ 

Porque  .  .  »    mas  no  hubré  hecho  falta> 

Si  tan  bien  entreteqido 

£stabaf,    «eñor,  >  • 

/  .'.      .  ■' 

Narciso. 

No  estaba. 
Sino  mal,    porque  no  sé 
Que  es  lo  que  á  mi  vida  pasa. 
Habla  con  £co,    quizá 
Podrá  aquí  menos  turbada. 
Que  conmigo,     hablar  contigo, 
Y  estórbala  que  no  vaya 
Tras  mi,    que  voy  á  bpscar 
Por  todas  esas  montañas 
Músicos ,    que  á  cantar  vengan 
A  la  Ninfa  soberana 
De  esa  fuente,    á  quien  rendi 
El  íer,    la  vida  y  el  alma.  irasi^ 

Bato. 

Ya  tenemos  otra  historia? 
¿  Que  Ninfa  ó  qué  calabaza , 
Señora,    es  aquesta? 

E  c  0- 

Aquesta? 
♦ 

Bato. 


Si? 


£  c  ov 


Sí. 
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Bato. 

Linda  flema  gastaa. 
No  le  sigat. 

Eco. 

No  le  sigas. 
•  ^uien  ir  Eco  tras  Nariis^y  BatP  Í0  dHhnf, 

Bato. 

No  le  sigas  tú  y  tu  alma,  ''.  .\-  ....  ' 

Que  70  harto  quedo  me  estoy; 
Un  instante  aguarda.  ^ 

Eco.'. 

^     Aguarda.. 

•      .  . 

B    A   T  O. 

Qué  eSf    di,    señora? 

Eco. 
Señora. 

Bato. 

Señora  yo?    está  borracha;  d p.  '    .    »! 

Bi  lo  qué  sientes. 


Eco. 

Qué  sientes. 

B  ,A  X   0. 


Yo  no  siento  nada« 


ayx  Eco  y  Narcis0 

E  c  o. 

Nada. 

Bato. 

Lo  qué  ojea  dicea  t    ¿  d^  quando 
j&cá  tú  er^a  papagaya  f 
Motablea  exiremoa  hace. 
Llena  de  mortales  ansias 
Se  hiere  el  pecho,    el  temor 
De  ella  ya  me  aparta. 

Eco. 

Aparta. 
Por  de  dentro,    hacia  mi  misma» 
Sin  articular  palabra 
Hablar  puedo,     pues  Conozco 
Que  pronunciar  bien  le  falta 
Jkl  órgano  de  mí  voz, 
jkunque  no  sé  por  qué  causa. 
En  mi  vida  me  verán  • 
Humanas  gentes  la  cara; 
Huyendo  de  los  poblados 
Á.  las  ásperas  montañas 
Iré,    y  escondida  en  ellas, 
Las  mas  concavas  estancias 
, Viviré,    triste  y  confusa. 
Repitiendo  á'quantos  pasan 
Últimos  acantos  solo., 
^Ásperos  montes  de  Arcadia^, 
De  Arcadia  apacibles  aebraa» 
Nobles  pastores,    zagalas 
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Herniosas t    blancos  rebaños» 

Verdes  troncos,     fuentes  claras, 

Eco,     vuestra  compañera. 

Ya  de  entre  vosotros  falta; 

No  la  busquéis,    porque  oculta 

En  las  ásperas  entrañas  *■ 

-De  los  montes  va  á  vivir. 

De  Narciso  enamorada. 

Mas  si  queréis  saber  de  ella,  ¡ 

Desde  los  valles  habladla. 

Que  de  responder  á  todos 

Desde  aquí  doy  la  palabra. 

Llorando  con  los  que  lloran. 

Cantando  con  los  que  cantan*  frasi. 

Bato. 

¿Señores»    qué  ha  sido  esto. 
Que  á  Eco  ha  dado,    que  no  habla. 
Sino  solo'  lo  que  oye  ? 
\0  quien  supiera  la  causa, 
Para  venderla,     porque 
Quantos  hombres  me  pagaran 
A  peso  de  oro  y  mas  oro, 
Que  sus  mugeres  y  damas. 
Por  mucho  que  ellos  hablasen,    « 
Ni  aun  una  sola' palabra 
Hablasen  en  todo  el  dia! 
¡T  quantas  mugeres,    quantas 
También  pagaran  la  cura. 
Porque  los  hombres  no  hablaran 
Mas  de  lo  que  ellas  quisieran! 
Tomo  II.  c 
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Sale    SI  RENE. 

) 

S    I    R    fi    N    X. 

Aquí  dixéron,    que  estaba 
Eco,    y  á  buscarla  vengo. 

Bato. 

{ Ó  si  hubiera  la  desgracia 
Hoy  tenido  tan  buen  gusto» 
Que  hubiera  quitado  el  habla 
También  á  Sirene!     qué  hay  .    .      , 
Sirene  ? 

S  I  R  B  K  p* 

Ó  quanto  me  Cansa 
Este  necio!     hablar  no  quiero, 
Porque  me  dexe  y  se  vaya. 

Bato. 

Pues  no  me  respondes?    no? 
Y  por  señas?     qué?     no  hablas? 
Linda  cosa  1     albricias ,     hombres  ♦ 
Todas  las  mugeres  callan- 
Desde  hoy,     peste  general 
Ha  venido  por  sus  hablas. 

S   I    R    S   N   E. 

Malos  años  para  vos. 
Que  por  tardes  y  mañanad 
Quanto  me  venga  al  calle tre      ^ 
He  de  hablar. 
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B  A  T  o.  -^ 

Ya  me  espantaba 
Yo*  de  que  era  tan  dichoso. 


Sale      FEBO. 

F   £   B   o. 

¡Donde  me  llevan  mb  ansias 
Tras  un  divino  imposible. 
Sin  dicha  7  sin  esperanza! 
Batel 

Bato. 
Qué  hay  Febo  ? 

F  E  B  o. 

¿Por  dicha 
Entre  aquestos  intrincadas 
Espesuras,     que  texió 
Rústicamente  la  varia 
Naturaleza,     que  á  veces 
Es  sin  el  arte  mas  sabia» 
Viste  á  la  divina  Eco? 

Bato. 

No  vi,    sino  á  l2i  Eco  humana» 
Porque  si  fuera  divina. 
No  padeciera  desgracias. 

F  B  B  o. 

Qué  desgracia? 

8  12 


yj6  Eco  if  Narciso 

Bato. 

La  mas  grande 
Qiie  pndo ,    Ftbó  i    á  zagala, 
« Alguna  suceder. 

F  E  B   o. 

Como? 
¿Fué  alguna  fiera  tirana 
Sangriento  horror  de  su  vida? 

Bato. 
Mayor» 

F  £  B  o« 

¿De  esas  peñas  altas 
Se  ha  despeñado  ? 

Bato* 

Mayor. 

F  is  B  O* 

¿  Fué  monumento  de  plata 
Suyo  el  raudal  de  ese  rio  ? 

Bato. 


Mayor* 


F  E  B  o. 


¿Mayor*    que  anegada, 
^ue  despeñada  y  herida? 
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Si 


F   X   B   GW 


Qué  faé? 


Bato. 

Faltóle  el  habla , 
Que  en  inuger  ea  mas  tijue  todo. 

F   E   B   o. 

¡Una  y  mil  veces  mal  hafas, 
Pues  ahora  me  hablas  de  burlas ! 

Bato. 

May  dé  veras  ahora  hablaba^ 
Porque/  sin  poder  decir 
Mas,     que  sola  una  palabra t 
Aquí  la  yi. 

F   E   B  o,      . 

Sus  tristezas 
De  eso  habrán  sido  la  causa* 

Bato, 

Pero  no  te  aflijas  mucho; 
También  Sirei^e  callaba 
Ahora,  y  habló  al  instante 
Mas,     que  quatro  mil  hurracas; 
Y  lo  mismo  será  de  Eco , 
Porque  si  el  hablar  es  falta 
En  las  hembras»     no  se  pierde 
Tan  presto  una  mala  tñ^ña. 
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F   £   B   o, 

Sin  darte  créditp,    voy  ^ 
Por  este  monte  á  buscarUrt 

Dentro  música  d  to  í^ou 
Pero  qué  es  esto?  '       / 

S   I    R    K    K    X. 

Notablo 
Buido  de  músicas  varias 
Jlácia  aquí  viene,  '        . 

F  B  rf  O. 

No  quiero 
Tenerme  á  saber  la  causa» 
Porque  quando  lloró  yo, 
]M[e  afligen  mas  los  que  cantan,       Vasít^ 

S   I    á   B   K   £« 

¿  Á  qué  propósito  hoy 
Habrá  I    Bato,    fiesta  tanta  9 

Bato. 

En  albricias  de  que  calle 

Una  muger,    ¿  qué  maís  causa? 

Sale    NARCISO   y   los    Músicos. 

Na  r  c  X  s  o. 
Aquí,    amigos,    ha  de  s^i; 
La  música,    que  esta^clara 
Fuente  es  la  esfera  de  vw  ^oU 
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Que  á  sn  luz  de  hielo  abrasa. 
No  lleguéis,     hasta  que  yo 
Llegue  á  la  fuente  á  llamarla^    . 
Porque  hasta  qne  ella  esté  allí, 
No  es  bien,     que  música  haya. 

B    A   T    O. 

Narciso,    qué  es  esto? 

N    A    R    C    X   S  o.  . 

¿Ya. 

Quando  con  Eco   quedabas. 
Do  paso  «o  te  lo  dixe? 

Bato. 
Pues  dimelo  ahora  de  estancia. 

Narciso. 

A  la  Ninfa  de  esta  fuente 
Mi ''pecho  rendido  ama. 
Llegando  á  beber,     la  vi; 
Diómc  licencia  de  amarla 
Por  señas,     porque  la  voz 
No  suena  dentro  del  agua. 
Una  música  la  traygo. 
Bato,     para  festejarla, 
Y  voy  á  ver  «i  está  aqui. 

Bato, 

Quanto  de  verla  me  holgara. 
Porque  aunque  he  oido  decir,     , 
Que  Ninfas  y  Duendes  haya. 
Ni  Duende  ni  Ninfa  he  v^sto. 


*R*  Eco  y  Narciso 

Narciso* 
Tente,     que  podrá  enojarla. 
El  que  tú  llegues  4  verla, 

Y  aun  podrá  ser  que  no  salga. 
Déxame  llegar  á  mi, 

Y  si  a  mi  voz,    que  la  llama, 
Saliere,    llegaras  tú 
Secretamente  a  miralla. 
¡Deidad  cristalina,,  ¿  quien 
Mi  corazón  idolatra. 

Sal  i  mis  voces- 

'  Bato. 

Salió? 

^  Narciso, 

Sí*    ^  No  sabré  decir  qüanta 

Es  mi  alegría  de  ver. 

Que  tan  presto  á  mi  voz  salgas* 

Una  música  te  traygo, 

Y  i  saber  Ip  que  te  agrada. 

Te  traxera  quantos  dones 

Producen  estas  campañas. 

No  agradeces  el  deseo? 

Di  que  si;    esa  seña  basta. 

Bato. 

Podré  llegar  ya? 

~,  NARCISO* 

EhtretantQ, 
Que  i  decir  que  cantcH ,  .  vaya 
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I  A  los  músicos,     {fodraá 
Verla,     Bato;     mas  repara. 
Que  llegues  tan  quedo,     que 
No  te  sienta.       Soberana 
Belleza,     a  decir  que  lleguen 
Los  músicos  voy,    aguarda* 
Llega,     ^üe  ahí  queda.  4  Baio,  tf  pase. 

Bato. 

Ya  llego 
Con  harto  miedo  y  con  harta 
Vergüenza,     que  es  la  primera 
Vez  que  ¿  fuente  llego,     tanta 
Ha  sido  la  antipatilia. 
Que  he  tenido  con  el  agua, 
Y  fe  que  be  guardado  alevino. 

Mírase  en'  ta  fuent$. 
¡Qué  malditísima  cara 
De  Ninfa!    la  mia  no  puede 
Sen  peor,    ni  aun  ser  tan  mala. 


Sale   NARCISO. 

Narciso       oí  paño  á  íot  Músicos. 

Llegad  desde  aquí,  decid 
De  mi  bien  las  alabanzas; 
Hasla  visto?    - 

Bato, 

Ya  la  he  visto. 
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N    A    R    C   I   8   0« 

No  es  su  belleza  extremada? 

Bato. 

Mucho,     señor,     si  tuviera  .  .  , 

Narciso. 
Prosigue,    qué? 

Bato. 

Hecha  la  barba. 
Porque  tiene  mas,    que  yo 
Debo  de  tener. 

Narciso. 

Qué  extraña 
Es  tu  simpleza  !     cantad ;  ^ 
Oje,    mi  bien.     Jo  que  cantan. 

CanífíH,  y  desde  adentro  responde  Eco^ 

MÚSICOS, 
Ijfí^t  glorias  de  amor  .  .  . 

E  c  'o. 

Amor, 

MÚSICOS, 
Tienen  en  los  zelos  .  .  . 

Eco. 

Zelos. 

MÚSICOS. 
Libradas  las  penas  . '.  • 
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Eco- 
Penas. 

}Jl  ü  $  i  c  o  9- 
Que  en  el  alma  siento. 

•Eco. 

Siento. 

MÚSICOS» 

Ay  que  me  muero  de  zelos  y  amores! 
Ay  que  me  muero! 

E  c  o. 
;  Ay  que  me  muero! 

Narciso. 

I  Oid,     qué  segunda  voz. 
Repetida  de  los  vientos. 
Duplica  vuestros  acento», 
Rompiendo  el  ayre  yeloz  ? 

.    .,B   A   T   o. 

No  sé,    que  admirado  yo, 

Con  liarto  miedo  la  oia.  ..    ,.^ 

•     N   A    R   C  ISO. 

I  Como  la  letra  decia., 
Que  vuestro  tono  cantó? 

*!M  ú  s  I  c  o  S. 
Las  glorias  de  amor  •  •  •   . 


ik 

Eco  y  Narcisa 

Eco. 

Amor. 

MÚSICOS, 

ien( 

en  en  los  celos  .  •  . 

E  c  0, 

Zelos« 

Músicos* 
Libradas  las  penas  ,  •  • 

Eco. 
Penas, 

Músico», 
Que  en  el  alma  siento. 

Eco, 

Siento. 

MÚSICOS. 

Ay  que  me  muero  de  «elos  y  amores! 
Ay  que  me  muero! 

Eco. 
Ay  que  me  muero! 

Narciso. 

De  suerte ,    que  repetidos 
De  esos  versos  Ips  finales,       • 
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Alguien. lamenta  sus  males « 
Diciendo  en  otros  sentidos: 
Amor,    zelos,     penas  siento;.  .   .* 
kj  que  me  muei^l 

Bato. 
Quien  sera? 

S  r  R  s  K  s. 
Alguna  deidad; 
Porque  quien  deidad  no  fuera». 
No  hablara,     sin  que  se  viera. 

Narciso» 
Pues  segunda  vez  cantad» 
Veamos  •  .  . 


Sale    LIRIOPE. 

L  I   R  i   o   ^  E. 

No  cantéis  mas. 
^A  quien»     di,     Narciso»    en  esta 
Siempre  apacible  floresta 
M^esta  música  das  9 

N   A    R   C   t  8   Ov 

A  la  mayor  hermosura» 
Que  jamas  el  cielo  vio, 
^n  quien  de  los  hadáis  yo 
iengo  mi  vida  segura; 
Porque  si  mi  fin  atroa 


1 


lg6  *      '  Ecó  y  Narciso  ' 

En  voz  y  hcnnosura  están  > 

Aqui  los  cielos  me  dan 

La  hermosura  sin  la  vos.  - 

L  I  n  i  o  p  E. 

Sin  duda»     que  amar  procura       *    á  f. 
A  Eco,     pues  Eco  infelice 
Ya  solo  lo  que  oye"  dice ,  „ 

Y  esta  sin  voz  su  hermosurat 

N   A   R    C   I   S   O4 

La  deidad  de  aquesta  fuente 
Es,     madre,     la  que  yo  adoro;     . 
Dentro  de  ella  esta,    y  no  ignoro » 
Que  agradezcas  noblemente 
Tan  alto  empleo. 


La  deidad  viste? 


L  I  R  i  o  P  £• 
¿Pues  quando. 


*  Narciso. 

Al  beber 
Su  cristal,    la  pude  ver        ^     - 
Dentro  del  agua«     abrasando , 

Y  tanto  me  favorece, 
Conociendo  el  amor  mió. 
Que  se  rie,     si  me  rio, 

Y  si  lloro,     se  entristece. 

L  I  R  i  o  P  K. 

Tu  ignorancia  te  ha  tenido. 
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Por  las  señas  que  me  has  dado » 
De  ti  mismo  enamorado» 

Narciso» 
Como  eso  puede  haber* sido? 

L   I    R  i   o  1?   B, 

Llega  al  cristal*    lo  veras» 

Para  que  desengañado  .     , 

Te  burles  de  tu  cuidado» 

Y  no  te  diviertas  mas* 

Narciso.         LUga  á  ia  futniw. 

Llega  tú»    que  ella  esta  aqui.  $ 

L  I  K  i  o  P  S, 

¿  Estoy  en  el  agua  yo 
Ahora»     Narciso? 

Narciso. 

No. 

L  X  R  i  o  V  E.    '        LUga,. 

Y  ahora  estoy  en  ella?  , 

Narciso. 

Y  equivoco  mi  deseo , 
Extraños  discursDS  fragua, 
Quando  en  la  tierra  y  el  agua 
A.  un  mismo  tieúipo  te  veo. 


agí  jEco^  ji' Narciso 

L  I  R  i   o   P   K. 

Pues  de  esa  misma  manera»  • 
^   Que  á  mi  Tue  miras ,   te  vea: 
La  que  juzgas  deidad,     es 
*  Sombra  tuya ;    considera 
Si  ha  sido  tu  amor  locura» 
Pues  a  si  mismo  se  amó. 

Narciso. 

Válgame  el  cielo !  .  ¿  que  yo 

Tengo  tan  rara  hermosura? 

¿Y  qué  no  puedo,     (ay  de  mi!)  ' 

Siendo  quien  puede  tenerla» 

Aspirar  a  merecerla? 

Cielp»    es  aquesto  asi? 

£  c  o. 

Si. 

^  Narciso. 

Quien  a  mi  voz  respondió? 

L  I  R  i  o  P  £• 

Eco»    a  quién  el  monte  esconde» 
Que  a  quanto  escucha  responde. 

N  a'r  c  i  8  b. 
Y  á  si  nro  perdonó  ?  ' 

Eco. 

No.' 
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N    A.  R   C   Z   S   o. 

Paef  9     Eco» .  oye»    aunque  tú  mueras  •  •  • 

Eco. 

Mueras. 

N  A  a  c  I  8^0. 
Zdota»  JO  enamorado  •  »  . 

Eco. 

Enamorado. 

N  A  &  c  I  a  o. 
No  me  he  de  acordar  de  ti  •  •  .  • 

Eco* 

De  ti. 

Narciso. 

Mas»     ay  cielos»    que  si  aqm 

Junto  las  voces»    que  oí» 

Ó  madre»    y  las  consideras» 

En  tres  voces  dixo:    mueras 

Enamorado  de  ti» 

Y  temo »   que  lá  oyga  el  cielo  .  .  . 

Eco. 

£1  dúo. 

Narciso. 

Pues  es  fuerza  que  me  dé  .  •  •' 
Tono  II.  T 


190  £eo  y  If ardió 

^i     E  c  o. 

.  Me  di. 

Narciso. 
'De  mi  mismo  á  mi  venganza  .  .  . 

*  Eco. 

Venganza. 

N  A  R  c  z  8  o. 

Y  mas  ahora  que  alcanza 
A  vhx  mi  desconfianza* 
Que»     lo  último  repitiendo 

De  mi  acento ,    está  diciendo :  .  . 

£1  cielo  me  dé  venganza. 
Esta  imposible  hermosura  .  •  . 

Eco. 

Hermosura. 

N  A^R  c  I  s  o. 

Y  aquella  hermosura  y  voz  .  *  . 

Eco. 

Y  voz., 

•Narciso/ 
A  un  mismo  tiempo  me  han  muerto  •  .  . 

E  c  O/. 


Me  han  muerto. 
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Narciso. 

Pues  tan  claramente. advierto  i 
Qae  oráculo  del  desierto, 
Quando  á  mis  pena9;C0nipite^t 
Eco  conmigo  repite: 
Hermosura  y  voz  uie  han  muerto* 
A  y   de  mi  infeliz»     qUjC  muero  ... 

Eco. 

Muero.  ^  ^ 

N    A    R    C   t    S   o. 

Y  mi  misma  sombra  amando  •  .  •     . 

Eco. 

Amando. 

Narciso. 
Una  voz  aborrecie.ndo  ... 

Eco. 

Aborreciendo» 

Narciso. 
Con  que  se  está  averiguando. 
Que  el  hado  va  executando 
Sus  amenazas;     huir  quiero 
De  mi  mismo»    pues  ya  muero 
Aborreciendo  y  amando.   .  ^^^, 

L   I    R  i   o   F   £• 

Oye,    Narciso,    detente.  .  ' 

T  ü 


i$l-  Eco  y  Narels0 

Bato. 
Al  monte  Be  ha  entrado  hujendo. 

¡ó  qnéi  en  vano  los  mortales 
Quieren  entender  al  cielo! 
Todos  los  medios  qae  puse 
Para  estorbar  los  empeños 
Hoy  de  su  destino»    han  sido 
Facilitarlos  mas  presto; 
Pues  la  voz  de  Eco  le  aflige  #  . 
y  por  venir  della  huyendo. 
Muerte  le  da  su  hermosura ; 
Con  que  ya  cumplido  veo. 
Que  hermosura  y  voz  le  matan, 
Amando  y  aborreciendo. 

Salen   FEBO    y    SILVIO. 

F  £   B   o. 

Asombro  de  aquestos  valles  .  •  / 

S  I  i«  V  1  o. 

De  aquestos  úiontes  portento  ,  •  « 

F  s  B  o. 
Que  habiendo  fiera  venido  •  •  • 

Silvio, 
A'  tu  principio  te  has-  vuelto  .  .  • 
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F  B  B  o. 
I  Qué  hechizó  i  Eco  la  has  d^do  ,  .  •    . 

*    Silvio. 
I  Qué  tÓ3Ígo »    qué  veneno  •  •  , 

.    F  S  B  o.' 

Que  huyendo  las  gentes,    maere  .  •  . 

S  I  ]L  V  I  o. 
Loca  por  esos  desiertos? 

*  L  I  R  i  o  F  B.  ' 

Qué  tósigo*    ni  qué  hechizo^ 
Ni  qué  veneno  mas  fiero. 
Que  su  propio  amor,    él  es, 
Zagales,    él  que  la  ha  muerto, 

F  s  B  o» 
Mientes,    que  tus  magias  cien(;ias  •  •  • 

Silvio. 
Con  sus  nocivos,  alientos  ... 

Los      pos. 
Juicio  y  vida  la  han  quitado. 

L  I   B  i  o  F  JB. 

Si  ellas  bastaran  á  ^so, 
Bastaran  á  que  i  Narciso 
No  le  pasara  lo  mesmo ; 


i9#  Eco  y  Narciso   ' 

y,    pues  él  mucre  á  otro  amor     ' 
No  menos  extra&o,    es  cierto    . 
Que  no  ha  sido  efecto  mió. 

F  K  B  o. 
Si  ha  sido,    pues  ese  efecto 
Es  venganza  de  los  dioses » 
Que  en  él  tus  atrevimientos     * 
Han  castigado. 

Silvio. 

Y  yo  en  ti 
A  ella  he  de  vengar  y  á  ellos. 

F  £  B  o. 
Primero  de  mis  rigores 
Será  despojo. 


Al   acometerla   los    dos,     sale    ANTEO 
*  y   los    detiene. 

A   N   T   J5   Oi 

Teneos , 
Que  corre  a'  cuenta  resta  vida 
Del  que  aquí  latraxo. 

F*  K  B  o. 

,  Aptco, 

No  1^  defiendas,     pues  vq% 
Las  razones  que  tenemos, 
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S  X  I*  V  I  o* 

Y  porque  mejor  lo  digas. 
Vuelve  á  ver  furioía  á  Eco, 
Como,     buscando  las  grutas. 
Va  de  los  montes  huyendo. 

L  I  K  I  o  p  *. 

Vuelve  también,    para  ver 
La  poca  culpa  que  tengo,      , 
No  menos  loco  á  Narciso. 

Sale    ECO    furiosa. 

Eco. 

¿Donde  ocultarme  pretendo. 
De  mi  misma  aborrecida, 
Si  á  mí  conmigo  me  llevo? 

Sale    NARCISO. 

N  A  ^  c  X  a  o« 
De  mi  mismo  enamorado 
A' verme  en  la  fuente  vuelvo. 

A  lí  T  E  o.' 

Si  fueran  suyos,    no  fueran 
Iguales  los  sentimientos. 

F  X  B  o* 

Ya  que  defiendes  su  vida. 


»$í^  Edo  y  Narciso 

Verás  que  yo  otra  defiendo» 
Pues  lo  noble  de  mi  amor 
A  la  salud  acudiendo 
pe  Eco,    intentaré  curarla. 

S  I  I*  T  I  o» 

Lo  altivo,    sañudo  y  fiero 

Del  mió  mas,    que  á  su  cura, 

A  su  venganza  resuelto. 

La  muerte  dará'  a'  quien  fué 

f^  ca^sa  de  sus  despechos.  > 

L   I   R  i  o   f  B« 

¿Para  quando  son,    fortuna. 
De  mi  magia  los  efectos? 
Perturbe  de  sus  acciones 
£1  encanto  los  intentos, 

F  fS  B  o. 
Sella  Eco. 

Silvio. 
Infelii^  ióvcn. 

F  lí  B  o. 
Darte  la  vida  pretendo. 

Silvio. 
y  darte  la  muerte  yo. 

Eco, 

Para  qu^,    si  la  aborre^po?    ,      , 
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Narciso. 

Tarde  llegas,    puesto  q^e 

Ya  mis  desdichas  me  han  muertq. 

Eco* 

Y  para  que  no  lo  logres. 
Desesperada  á  eie  centro 
Me  he  de  arrojar. 

Narciso. 

Y  porque 
Nunca  sea  tu  trofeo* 
Me  despeñaré  á  esas  ondas. 

F  «  B  o. 

Ven  conmigo. 

^     E  c  o.      ^ 
Es  vano  intento. 

Silvio* 
Muere  á  mi  acero. 

Narciso* 
Ks  en  vano. 

L  I   R  i  o   F  E. 

Qué  aguardan  los  elementos! 

Eco. 

Que  yo ,    de  mi  aborrecida» 
I       De  mí  en  mi  vengarme  intento. 


X9t  ^^  y  Narciso 

N  A  R  c  X  •  o. 

<Juc  yo,  .de  raí  cnaAiorado, 
Moriré  de  mi  amor  metmo. 

F  s  B  o. 
Detendréte  70. . 

Silvio. 

Daréte  yo  la  muerte, 

T§nUndo  Feho  asidst  d  Eco  ff  Süvio  d  Narciso, 
vuela  BcQ  á  h  alto,  p  toe  como  mtfirJo  Narciso 
en  eí  tablado;  suina  ruido  de  terremoto,  obscurí- 
cese  el  teatro,  y  en  cesando,  sale  de  la  tierra  una 
flor,  que  imite  d,  la  del  Narciso,  tf  oculte  el 
fuerpQ  que  ^ffó  sn  el  tablado» 

T  O  D  O   •• 

Mas  qué  es  esto? 

Anteo. 

Qué  el  sol  empañando  el  dU 
£n  pardas  sombras  se  ha  vuelto. 

Silvio,* 
Qué  asombro! 

F  B  B  o. 
Qué  maravilla ! 

Los  truel jos^ 

L  I  H  i  O  r  e;. 
Qué  prodigio! 
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Anteo. 
Qué  portento! 

Todos. 
Qué  ha  sido  esto? 

Los  truiftos, 

F  £  B  o* 

Que  Eco  en  ayre 
Entre  mis  brazos  se  ha  vuelto.  ^ 

Silvio. 
Y  narciso  en  sus  cristales. 
Antes  que  á  mi  saña,    ha  muerto* 

Tonos. 
En  cuyas  /obsequias  hacen 
Cielo  y  tierra  sentimiento. 

Mdrast  $í  i$atrOf  y  aparece  ia  flar^ 

s 

L   I    R  i  o   F   E. 

Cumplió  el  hado  su  amenaza* 
Valiéndose  de  los  medios. 
Que  para  estorbarlo  puse. 
Pues  ruina  de  entrambos  fueron 
Una  voz  y  una  hermosura, 
Ayre  y  flor  entrambos  siendo. 

Bato, 

Y  habrá  bobos  que  lo  crean , . 
Mas  sea  cierto  ó  no  sea  cierto  f     ' 


)90  Mc0  ff  Narciso, 

Tal  qual  la  fábula  es 

Está  de  Narciso  y  £co. 

Perdonad  las  muchas  faltas 

Del  que,    á  vuestras  plantas  piiesto^ 

Siempre  acuerda  la  disculpa 

De  que  yerra  obedeciendo. 


FIN. 
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DICHA      Y      DESDICIfA 
DEL    NOMBRE  - 

DB 

DON  PEDRO  CALDEáON  DE  LA  BARCA. 


INTERLOCUTORES. 


non  FELIX.COLONA. 

fíon   cés^iR  FjÍÜNÉ^IO^:    \ 

TRISTAN,    criado  d§  D.  Fetix. 

m  Principé   de  URBIN0\  ' 

FABÍO,    criado  de  D.   C/sar. 

SERAFINA,  dama. 
,  LID Q RO ^  iu  padre. 
'  vio  VAN  TE,    dama. 

AURELIO,    su  padre. 

LIS  ARDO. 

NI  SE,    criada. 

FLORA,    criada. 

LIBIO. 

Músicos. 


$0í 


JORNADA    PRIMERA. 
Salen    D.    CESAR,     D.   FÉLIX    y   TRISTAÑ. 

F    S    L  I   X.  , 

Alegre  estáis* 

CÉSAR* 

¿  No  queréis 
Que  lo  esté,     si  hoy  mis  deseos 
Llegan  á  su  mejor  ñn  ? 

F   £    L   I   X. 

De  qué  suerte? 

César. 

Estadme  atento : 
Ya  sabéis «     como  quien  es 
Mi  amigo  tan  verdadero, 
Que  en  cada  cnerp5  hay  dos  almas  ^ 
Si  ya  no  un  alma  en  dos  cuerpos,    ' 
Ya  sabéis  quantos  disgustos. 


304  Dicha  y  desdicha  dit  nomM 

Quan|;a8  penas  y  desvelos. 
Asistencias  y  cuidados, 
Finezas,     ansias  y  riesgos 
Me  cuesta  el  porfiado  amor 
De  Violante,    pretendiendo 
Con  lágrimas  y  suspiros. 
Municiones  de  agua  y  viento. 
Batir  muros  de  diamante. 
Romper  montañas  de  acero, 
Minas  penetrar  de  piedra , 

Y  fosos  vencer  de  fuego ; 
Siendo  el  no  menor,    Don  Félix» 
De  todos  mis  sentimientos 

La  no  olvidada  desdicha 

De  la  muerte  de  Laurencio 

Su  primo,    á  quien,  ya  sabéis 

Que  con  el  fácil  pretexto 

De  no  sé  qué  tema,    acaso 

£n  el  campo,    cuerpo  a  Cuerpo ^ 

Zeloso  maté,    porqtie 

Trataba  su  casamiento. 

En  cuyo  trancé,    partido 

Se  vio  entre  los  dos  el  duelo, 

Dexando  á  los  dos  iguales 

Dicha  y  desdicbii;    pues  siendo 

Laurencio  el  favorecido, 

Y  yo  el  despreciado ,    atento 
Con  ambos  el  hado,     quiso 
Que  quedásemos  á  un  tiempo 
Dichosos  y  desdidiados; 
Pues  dexar  era  lo  mesmo 

A  un  aborrecido  vivo. 
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Que  á  nn  favorecido  muerto. 

Ausénteme*     pues,     de  Parma,  , 

Sin  que  de  la  ausencia  el  ceño 
Pudiese  mirar  en  mi 
Vencido  el  menor  afecto. 
Qual  debe  de  ser  la  dura 
Prisión  mia,     08  encarezco» 
Pues  aun  gastarla  no  pudo 
La  sorda  lima  del  tiempo; 
Al  cabo  de  algunos  dias, 
El  Duque  mi  señor,     viendo 
Que  no  se  mostraba  parte 
Nadie  en  la  causa,     respecto 
De  que  Lisardo ,     un  hermano 
Del  infelice  Laurencio, 
Que  está  desde  niño  al  César 
En  Alemania  sirviendo. 
No  ha  querido  por  justicia 
Declararse;    y  antes  pienso  ^ 

Que  amas  ilustre  venganza 
Aspiran  sus  ardimientos : 
En  ñn,     la  causa  sin  parte, 
El  Duque  pudo  ser  diieño 
Del  perdón,     con  que  yo,     Félix, 
A  Panxia  volvi,     trayendo 
Mi  amor  y  zelos  conmigo. 
Pero  qué  mucho?     si  es  cierto, 
Que  el  olvido  es  tan  cobarde,  / 

Que  nunca  riñe  con  riesgo,  ^ 

Siempre  ventajoso  riñe; 
Pues  quando  embestir  le  vemos. 
Es  quando  está  solo  amor, 
Tomo  11.  U 
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No  quando  está  amor  con  'zeloé. 
Hallé  á  Violante,     si  fué  i. 

Posible,     mas  cruel,     haciendo 
De  su  ofensa  nuevo  agravio. 

De  mi  amor  nuevo  desprecio;  í 

Pero  Como  no  hay  diamante» 

Si  á  los  cxemplares  vuelva 

Pasados,     acero  no  hay, 

No  hay  piedra,    ál  fin  no  hay  ihcendio» 

Que  no  «e  rinda  á  plañidos; 

Puesto  que  el  diamante  Vemos 

A  la  porfía  del  arte  ^ 

Dócil,  \ tratable  el  acero'. 

Cavada  la  piedra  al  agua, 
i  Y  el  fuego  apagado  al  viento; 

Y  asi  Violante,     trocando 

Los  rigurosos  extremos 

En  extremfos'mas  piadosos. 

Milagros  que  amor  ha  hoc^ho 

Tantas  veces  quantas  vimos. 

Si  á  la  antigüedad  creemos. 

Orlar  tablas  y  cadenas 

Las  paredes  de  su  templo. 

Hoy  me  ha  escrito,     que  mañana  .  •  « 


Sale     FABIO. 

F    A    B    I    o. 

Señor ! 

'CÉSAR. 

Qué  me  quieres,     necio? 
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.    F  A  B  I  o. 

El  Duque  te  está  esperando,  "- 

Y  me  ha  dicho,     que  al  momento 
Que  te  halle»     diga,     que  importa  ; 

Que  vajas  á  verle  presto. 

CÉSAR. 

Mirad  qual  es  mi  desdicha,  • 

Que  para  decir  tormentos. 

Ansias  y  penalidades. 

Tiempo  me  sobró;    y  en  vi<9ndo. 

Que  voy  á  decir  venturas. 

Dichas,     gustos  y  contentos. 

Me  falta ;   '  mas  yo  le  haré ; 

Esperadme,    que  ya  vuelvo.  Vas$^ 

Félix. 

Poco  tenéis  que  decirme,  / 

Pues  á  bastante  lu^  veo. 

Que  Violante  pagará 

Vuestro  amor,    porque  en  efecto, 

La  deidad  mas  ofendida,    - 

De  verse  adorada,    e$  cierto. 

Que  hácia«la  parte  del  alma 

Nanea  le  pesa  de  serlo. 

T  R  I  s  T  A  ir. 

Y  Como  yo  galanteaba. 
(Perdona,    que  el  galanteo 
Ponga  hoy  en  tan  baxos  paños) 

Ü  a 
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Cierta  mozuela  en  mi  pueblo » 
Tan  pedregosa,     que  era 
Kibazo  de  xarne  y  hueso ; 

Y  como  yo,     gloria  á  Dioa, 
Soy  tan  fácil  como  tierno. 
Me  cansé;    y  íípénas  ella 
Echó  mi  asistencia  menos, 
Quando  me  dixo:     picaño. 
Infame,     vil  y  grosero, 
Qneredme,     pues  comenzasteis 
A  quererme,     ó  vive  el  cielo. 
Que  os  haga  piatar  á  palos; 

Que  aunque  atrevimienro  inmenso 
Fué  el  quererme,  el  no  quererme 
£9  mayor  atrevimiento. 

Félix. 

¿Qué  cosa  habrá  á  que  no  saques, 

Tristan,    la  frialdad  de  un  cuento? 

♦  -^ 

Tristan. 

Estaba  un  hidalgo  un  dia 
Remendando  sus  greguescos, 

Y  un  amigo,     que  eniró  á  verle. 
Le  preguntó:     ¿que  hay  de  nueva? 

Y  él  le  respondió,     que  el  hilo; 
Yo  asi  te  digo  lo  mesmo. 

Que  si  á  vejeces  de  amor. 
Procuro  echar  un  remiendo. 
Lo  que  habrá'  de  nuevo  solo. 
Será  el  hilo  de  mis  cvieutos* 


Di  J)9lí.sP€drá  CáléttráH  de  b  Marca.        fo} 
Sale     Don     CÉSAR. 

C   K    S    A    R. 

¿Habrá  hombre  mas  irifeliceii 

Que  yo?     ¡  Ay  EyoViTeliK,     que  presto 

Se  hace  pesar  un  plactr!  • 

Se  hace  tristeza  iiii»  Contehto  J 

Bien  teniia ,     que  me  habia      ..•-•-•  •  f 

De  faltar  >al  gusro.el  tiempo»     . 

Que  a'  la  pena  me  sobraba. 

F    E    L   1'  Xk 

Pues  bien?   que  ba  habido?   que  es  eso?  ^ 

Decidme,     traéis  disgusto? 

C    é    8^  A    R. 

Y  tal,     que  no  pudo  el  cielo 
Ofrecérmele  mayor; 

Pues  quando  os  iba  diciendo,  '    \ 

Que  Violante,     reducida 

A  la  fe  de  mis  deseos, 

Hoy  me  ha  escrito,     que  mañana 

Se  sale  á  lin  cercano  pueblo 

Adonde  tiene  la  hacienda 

Su  padre,     fiara  al  silencio 

De  U  noche  el  darme  entrada 

£n  sus  jardines,     me  veo 

De  la  esperanza  tan  cerca » 

Y  de  la  dicha  tan  lejos. 
Que  no  es  posible  lograrla, 
Porque  se  ponen  en  medio 
Montes  de  dificultades. 
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Félix: 
Tan  presto,    Céteur? 

CASAR.  -^ 

Tan  presto.» 
Félix,    vos,    que  no  servís,. 
Ni  am0Í8 ;     y  si  queréis  verlo , 
£1  Duque  ha  sabido  .  .  . 

F  ¿  L  I  x^ 

Qué? 

C   é  S   A   R. 

Que  ha  llegado  de  secreto  .  .  • 

Félix. 

Quien? 

César. 

Íl  Milán  él  de  Urbino, 
Que  viene,     según  entiendo ^ 
•  De  Alemania ,    general 
De  las  armas  del  imperio 
Contra  Esguizaros,  y  como 
Es  tan  su  amigo  y  su  deudo, 
A  darle  la  bienvenida, 
T  norabuena  del  puesto , 
Me  envia  con  esta  carta , 
Con  orden  de  que  al  monjentQ 
Salga  de  Parma.      Mirad 
En  qué  confusión  me  veo, 
Pues  si  no.  parto,    Don  Félix, 
La  gracia  del  Duque  pierdo, 
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Y  si  paTto,    la  ocasioa> 

Que  lia  mil  siglos  que  deseo; 
Damas,     que  podrá  Violante 
Persuadirse  á  que  pretendo   • 
Yo  aquesta  ausencia,     en  venganza    • 
De  sus  pasados  desprecios ;  v 

Y  teniendo  por  desa^hre- 

Lo  que  es  fuerza ,     sera,  cierto , 

Qne-  aborrecimiento,    ,que 

Favor  mi  íitaeza  ha  hecho,  ' 

Vuelva  otra  vez  mi  desdicha 

A  hacerle  aborrecimiento. 

Ft£    L   I   x/  "^ 

No  sé  que  os  diga ,  -  rsi  no  es 

Que  hasta  mañana  secreto 

Estéis  aquí,     que  las  posta9  .  ^ 

Podrán  suplir  ese  tiempo. 

C   S    8'A   R. 

No  podrán,    porque  m^  maiida» 

Que  las  tome  desde  luego; 

Y  en  jornada  de  seis  dias,  ,  ^ 

Dos  es  fuerza  echarse  menos. 

Félix. 

Pues  avisarlo  a'  Violante 
Con  mil  rendidos  extremos. 

C  i:  8  A  s. 

Ese  es  medio  á  la  disculpa. 
Mas  no  á  1%  perdida  medio* 
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Pues  de  la  ausencia  del  padre?   ' 
Mañana  la  ocasión  pierdp;         , 

\ 

• 

F   £  I«  X  X. 

■'    * ' 

Qué  dice  la  carta?         ?       .  . 

- 

C"É    S    A.   Rv     . 

.   ■; 

Ha  de  decir? 
Ordinarios.     , 

Qué 

cumplimientos 

Fe  t'i. x¿ 

Nómbraos? 

C  *  e.A  B. 

■ 

. 

Si.       • 

•.   • 

Como  es  costumbre,     diciendo: 
César  Farnesio,     mi  primov  :     '  - 
Va  en  mi  nombre,     porqu0  aquesto 
Es  estilo ,    para   que 

Se  sepa  allá  el  cumpHmieñt(y' ' 

Que  se  debe  á  la  persona'    -  '•• 

Que  va.  -•    •  "•  - 

•    -,|.  ...  ^  ., 

Félix. 

No  dice  mas  que'  eso? 

C  á'  S;A  Bv.    ,    . 


No. 


F    E't    I    X. 

A  vos  conóceos  ürl^íio? 
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C  á  s  A  it. 

Nunca  me  vio»     ni  sospecho. 
Que  haya  en  su  casa  persona 
Que  rtie  conozca;     respecto   ,    J 
Que  ha  tantos  años,     que  esta 
£n  Alemania  sirviendo. 

T 
F  £   X.  X   X. 

Pues  si  vos  os  atrevéis. 

A  una  cosa,    yo  me  ofrezco,  ', 

Ya  que  en  quanto  á' conocerme 

A  mi,     me  pasa  lo  mesmo* 

A  hacer  esa  diligencia, 

Con  que  quedándoos  sei^reto» 

Podréis  lograr  vuestro  amor. 

Pues  consiste  todo  en  esto. 

Sin  que  ni  al  Duque.,    n¿  ái  Cbrbino 

Se  les  haga  agrav^Q  .en  .ello; 

Pues  logr§  uno  su  visita,  ,        . 

Y  otro  hace  su  cumplimiento. 

En  llegar,     dar  una  carta,  , 

Traer  respuesta  y  venir'  pveátd.^* 

G    É    S   A    B.        ' 

Quando^o  fuera  tan  fácil. 

Yo  estoy  de  suerte,     que  pienso» 

Que  aun  lo  mas  di&eultosp 

Aventurara. 

T    R   1   8   f   A    N. 

^  Yo  creo, 

Que  dieta  un  medio  mejor 
Para  todo. 
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Félix. 
Calla ,    necio. 

César. 

¿En  fin^    hacéis  la  fineza  "^ 

Por  mi? 

Félix. 

No  soy  yo  de  aquellos 
Que  dan  el  consejo,     para 
No  executar  el  consejo. 
Yo  con  vuestro  nombre  iré. 

C   6   8    A   R. 

Mil  veces  los  pies  .  .  •  ' 

'Félix. 

Teneos 
Que  entre  amigos ,     desayrado    ' 
Está  el  agradecimiento: 

C4  s  A  ». 

Sola  una  dificultad         ,     . 
Resta  ahora. 

''  F   EL   liX. 

Qué  es?* 

* 

C   ¿   S   A    R. 

Yo  tengo 
iDe  Cobrar  de  Aurelio,    padre  .    . 

De  Violante»     unos  dineros, 
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Que  para  ayuda  de  costa 

Me  ha  librado  el  Duque»     haciendo 

Asi  mejor  la  desecha 

De  qke  es  verdad  que  me  ausento; 

Con  que  no  me  esperara 

Mañana  Violante» 

Félix. 

.  Á  eso 
Hay  escribirla  un  papel. 

Cesa  r. 

No  ha/,    que  la  ocasión  que  tengo 
De  escribir  yo,     una' criada 
Es,     que  viene  a  verme;     y  creo 
Que  con  pensar  que  me  voy. 
No  me  buscará  tan  presto.     • 

Félix. 

Ahí  entra  bien  la  libranza , 
Pues  con  ella  un  criado  vuestro 
Podrá  a  entrambas  dIligenCiacL 
Ir  i  su  casa  sin  riesgo. 

-»  C    E  S    A    «• 

Como  sin  riesgo  a  su  casa? 

Desde  el  infeliz  sucesp 

De  8u  sobrino,     aunque  está 

De  mi  amor  y  de  mis  zeloa 

Desimaginado,'    no 

De  su  venganza;    y  sospecho. 

Si  ve  en  ella  criado  mió. 


3i6  Vicha  u  desdicha  del  nombre 

Que  antes  qrte  sepa  el  efecto 
A  qne  va,     ha  de  hacer  con  él 
Alguna  acción. 

Félix. 

Baen  remedio; 
Vaya  Tristan,     que  sabrá, 
Sagaz ,     advertido  y  cuerdo» 
Desiuetitir  ambas  sospechas. 

Tristan. 

No  sabré. 

Félix. 
Qué  temes? 

Tristan. 

Temo 
Que  sospechas  tan,  Irpnradas  ' 
Me  maten/    si  las  desmiento. 

C    B    S   A   ». 

Si  vas  de  mi  parte,    á  mi 
Sera'  el  desayre. 

T  R  r  3  T  A  n; 

Eso  es-  bvleDo, 
Para  quien  sabe  que  un  dia 
Mal  perfumado  un  purtero 
Llegó  a'  sn  corregidor, 
£ui  altas  vcces  diciendo: 
Una  mQza  de  servicio, 
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Antes  ele  h,ora  mostró  el  serlo/  • 

Y  al  tiempo  que  estaba  yo 
La  denunciación  haciendo » 
Otra  moza  sobre  mi 

Hizo  el   desacato  mesmo; 

Y  estando  yo,     como  estaba ,     . 
Mandatos  de  iist^  escribiendo. 
Esto  no   se  ha  hecho  conmigo 
Sino  con  usted.       SeVero 

El  corregidor  entonces 

Le  dixo:     ¿Pues  majadero. 

Quien  os  mete  en  sentir  vos 

Lo  que  conmigo  se  ha  hecho? 

Con  que  si  me  dan  con  algo,  ' 

Qiiando  venga  medio  muerto 

Habiéndose  hecho  contigo. 

Podrás  tu  decir  lo  mesmo. 

\  Félix. 

No  te  canses,     que  has  de  ir 
Con  el  papel  ahora  y  luego  x 

Conmigo  á  M^lan. 

'    T*R    I    8    T    A    K. 

Contigo 
Vaya,     que  de  eso  roe  huelgo, 
Quanto  me  pesa  de  esotro. 

C    i    S    A    R. 

Porqué,    Tristan? 

T  m  I  8   T    A   N. 

Porque  siendo, 
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Como  son,  'carnestolendas, 
Qu^  es  tan  festejado  tiempo 
£n  Milán ,     me.  pienso  holgar 
Como  un  padre. 

Félix. 

Vamos  presto, 

Y  prevendremos  las  postas 
Mientras  estáis  escribiendo , 

Y  Ueva  el  papel  Tristan. 

C    S    8    A    R. 

Y  mas,    que  ahora  tenemos 
Buena  ocasión./ 

Félix. 

Como? 

César. 

Como 
Sale  de  su  casa  Aurelio, 

Y  no  estando  en  ella,     da 

£1  esperarle  mas  medios  / 

Para  el  papel. 


Sale   AURELIO    leyendo    una    carta. 

Félix. 

,    Divertido 
Viene,    ^yua  carta  leyendo.  » 
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C    B    S    A    X* 

Mejor  es  ,     que  no  nos  yea ; 
Ven,     que  allá  decirte  pienso    , 
A  qué  criada  has  de  dar 
El  papel.  ' 

(lu/íiase  Tristan  mirando  d  jíurtíio^ 

Félix. 
Qué  espetas,     necio? 

¡  T  A  I  8  T   A   N. 

I 
Déxame. 


Félix. 
I  Qué  hacies? 

T    R  I   8   T    A    N. 

Es  1:07 
Tanteando  la  fuerza  al  viejo. 
Para  .ver,     qué  tantos  palos 
Podrá  darme  de  un  aliento.  Kansi. 

A  u  R  J^  t  I  o.  Lee. 
Tío  y  Señor  mió,  yo  he  llegado  á  esta  corte  de  Mi- 
lan ,  encubriendo  nombre  y  patria ,  en  servicio 
del  Príncipe  de  ürbino,  y  aunque  deseo  llegar  á 
mi  casa,  no  me  atrevo  á  parecer  en  ella^  hasta 
vengar  la  muerte  de  mi  hermano;  y  pacs  á  todos 
toca  esta  desdicha,  avisadme,  si  está  en  Parma. 
Don  César  Farnesio  ,  .  . 

Honrada  resolución  ^    . 

!   ^8  la  de  Lisardo  ;    ¿  pero 
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Qué  mucho,    {si  es  sangre  mia? 

Qué  he  de  hacer?    que  aunque  mi  pecho 

Volcan  cubierto  es  de  nieve. 

Que  esconde  las  llamas  dentro, 

y  le  suena  esta  venganza 

Bien  al  rencor  que  yo  tengo , 

Me  disuena  por  la  parte 

De  la  prudencia  que  debo 

Tener,    porque  ya  en  mi  edad 

Es  razón,     que  valga  menos 

£1  rencor  que  la  cordura, 

Y  el  enojo  que  el  consejo. 
Si  á  Lisardo.  mi  sobripo 

A  esta  venganza  no  aliento. 
No  cumplo  con  mi  valor; 

Y  si  para  ella  le  esfuerzo. 
Con  mi  obligación  no  cumplo; 

Que  haré  mal,,    si  en  tanto  empeño. 

Perdido  un  sobrino,     doy 

Calor,     con  que  el  otro  pierdo. 

Con  él  que  murió  4    pensaba 

Casar  á  Violante ;  ,  y  siendo 

£1  heredero  Lisardo 

De  su  casa  y  de  nii  intento, 

Aventurarle  al  enojo 

Del  Duque,     que  criado  y  deudo 

Quiere  á  César,     es  volver 

Atrás  mi  primer  deseo, 

Pues  ha  de  perder  la  patria. 

¿Qué  he  de  hacer   (válgame  el  cielo!) 

Para  que  cuerdo  y  honrado  , 

Cumpla  con  ambos  afectos? 


I 
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Ahora  bien  á  responderle  .  "  , 

Otra  vez  en  casa  entro,  « 

Que  no  me  faltará  estilo 

Con  que  entretener  suspenso 

£1  fin ,     hasta  qae  yo  tome 

Resolución ;     y  a  este  efeiito. 

Otra  y  mil  veces  la  carta 

De  mi  sobrino  á  leer  vuelvo. 

Lee. 

Avisadme  si  está  en  Parma  Don  César  Farnesio,  p^ra 
que  pongáis  vos  las  espias,  y  yo  la  execucion  para 
buscarle;  y  quanclo  respondáis,  diga  el  sobrescrito 
á  Celio,    en  casa  del  Principe  de  Urbino.         rase. 


Salen    VIOLANTE    y     NISE. 

N   I    8   B 

£n  casa  se  ha  vuelto  á  entrar. 

Unos  papeles  leyendo. 

Mi  señor. 

* 
Violante. 

]  Ó  qué  cobarde 
Es,    Nise,    el  atrevimiento! 
Pues  quando  se  arroja  mas» 
Es  quando  se  anima  menos. 
Desde  que  escribí  á  Don  César» 
Dándome  á  partido  al  ruego 
De  tanto  rendido  amor, 
De  mi  misma  sombra  tiemblo. 
Desde  hoy  acá  me  parece  .  •  4  • 
Tomo  II.      .  X 
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N  I  $  E. 
Qué? 

ViOl.AN'l'*. 

Que  es  de  cristal  mi  pecho 
Y  que  puede  ver  mi  padre  ' 

'Lo  que  hace  el  corazón  dentro. 


Sale     AURELIO. 


Señor  ? 


Aurelio. 

Violante? 

Violante. 

Qué  traes? 
Que  «obre  volver  tan  presto» 
Ue  da  qué  pensar  el  verte 
Tan  confuso  y  tan  suspenso. 

%  Aurelio. 

Nada;     al  salir,     me  dio  un  propio 
Una  carta,     y  porque  luego 
£s  precisó,     qtie  se  vuelva, 
A  responder  á  ella  vengo , 
Y  asi  .  .  • 

Sale     TRISTAN- 

¿Mas  quien  hasta  aquí 
Se  entra? 


t 
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T  n  I  9  T   A  N. 
Pues.qiie  sé  que  el  viejo 
No  está  en  casa,     me  he  de  entrar  .    ; 

Hasta   el  último  aposento , 
Buscando  á  Nise,    ^ue  es      ' 
'    Á  quien  despachado  vengo. ; 

*  A   U    R    £    L   X    9. 

i  ■  '     '     *  ■    ' 

A  quien,     hld^lgg^    .Ijruscais? 

T   R   I   8    T    A    N. 

Volvióse  azar  el  encuentro. 

Á  vo».  .  ■   '  ^ 

Jí   U    R    E.L   I   O- 

Á  mi?    .. 

T    R    I    8   T    A    N. 

A  vos. 

Aurelio. 

No  habia 
Puertas  á  que  Uan^ir?    ,        , 

*       T    R    I    6    T    A    N. 

Tengo, 
Según  soy  de  mal  cristiano,  .r 

Muy  tibios  los  llamamientos,  .  í 

AipRBtio. 

Y  en  fin ,     qué  m«  quereil  ? 

'Xa 

\:  ■ 
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T   K    X   8  T    A    N, 

Daro» 
Este  papel. 

A  U  R  £  I.  X  p« 
Cuyo  es?    . 

T   R    I   •    T    A    H. 
t 

Vuesiieíif 
Pues  que  Tiene  para  vos. 

Aurelio. 
Bachiller  sois. 

T    R    I   S   T    A    H. 

^  Aun  no  tengo 

£1  grado,    bien  que  los  cursos 
Ya  me  sobran  para  serlo. 

A    U    R   £   I.    I    o* 

Quien  es  vuestro  amo? 

T  R  I  s  T   A  ». 

Don  Félix, 
Y  usted  tenga  entendido  esto 
Porque  importa  á  la  maraña» 
Don  Félix,    á  decir  vuelvo 
Una  y  quatrocientas  veces. 

,  A   U   r'e   L  X   o. 

No  soy  amigo  de  cuentos. 


D9  Don  P^iro  CaUer0n  4e  ía  jfarca.        |^<^ 

.  T   R   I   $  T   A   N< 

Yo  ti  9     j  muchisiinoc 

A  u  K  s  I.  I  o. 
Dice: 

;,AuTclio  mi  tesorero,    ' 
De  los  maravedii,     que 
Pararen^  en  poder  vuestro , 
Dad  á  César*'  .  .  .    ¿Como  si  es 
De  César  el  libramiento, 
Félix  á  vos  op  envía? 

T    R    I   8   T   A   K. 

Porque  ha  de  haber  el  dinero 
Félix»     por  deberle  César 
No  sé  qué  partida  ^  dello. 

Aurelio.         z*a 
„  Quinientos  escudos ,    que 
Le  libro,    para  el  efecto 
De  la  jomada  que  hoy  hace 
De  orden  mia.** 

ViOLANTB. 

¿Oyes  aquello, 
Nise?    Don  César  se  ausenta, 
Sin  duda     (valedme  cielos!) 
No  quiso  mas,     que  vengar 
'    Mis  desprecios  con  desprecios. 

T  R  I  5  T  A  N      hac0  stnas  cfH  im  paptU 
Nise! 


Il6  Dicha  y  desdicha  del  nombre  '  *  V 

N    I    •    E.'       < 

Con   un  papel  hace    ' 
Seña  el  criado.  .  « 

A   U   R   E   I*  I   o       Vito. 

Qué  es  eso? 

T    R    I    8    T    A   K. 

Nada. 

Aurelio^ 
Qué  papel  es  ese  ? 

T   r   I   8   T   A  N.- 

Estos  son  otros  quinientos,  ^ 

Mas  vienen  en  otra  finca. 

Aurelio. 
J>oiid«  César  va? 

_T    R    I    S   T    A    N* 

Al  inficri^o 
Debe  de, ser»    que  sé  yo. 

A  17  R  te  L  I  o. 

Esperad  aqui,     que  á  precio 
De  no  verle  algunos  días. 
He  de  despacbarle,       Cielos,  d  p. 

Si  lia  sabido,    que  Lísardo 
Esfá  en  Milán,    y  por  eso  ^ 

,    Le  ausenta  el  Duque  de  aquí*         f^asg. 
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^  V   I,  o   L   A   N   T   E.  ,    .     ' 

j  No    sé   como  no  rebiento 
De  colera!    "¿  Á  mi  desayres 
César?     ¿ quien, «n  tanto  tiempo     .      .     *      . 
No  volvió  al  desden  la  espalda , 
La  vuelve  al  favor?'  '   ^ 

T    R    I    S    T    A    N.  * 

Pues  puedo 
Hablar,    escucha  7  sabrás,  •       -  ,         , 

Que    aunque  ves,    que  á  cobrar  vengo. 
Mas   vengo  á  pagar,     señora. 
La  obligación  de  un  deseo. 
César  con  este  papel 
Me  envia. 

N  I  a  E. 

Tómale,    y  sea  presto. 
Que  vuelve  á  salir  mi  amo. 

V   I   o   I*    A    N    T    K. . 

De  pensar  si  le  vio,    tiemblo. 

Aurelio. 
Tomad,    y  id  con  Dios. 

T    R    I    9   T    A   N. 

El  guarde  .  ,        '• 

Tu  vida  siglos  eternos  ; 
Y  advierte,     que  es  la  primera 
Cosa  aquesta  ^que  no  cuento.. 
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Yo  voy  mejor  de^padhádoí 
Que  pensé,    pues  por  lo  ménoi» 
Dado  el  papel  dexo  ,     7  voy  ... 

Sin  palo«  y  con  dinero.  ^^5^, 

V  I    O    L   A   N   T  E.  ^ 

Si  veria  el  papel/  Nise? 

N  I   8   E. 

No,    pues  no  hace  sentimiento. 

A  u  R  B  L  I  o« 
Hija,    yo  me  voy  mañana. 
Como  sabes,    á  ese  pueblo. 

Violante. 
'  Albricias  alma,     que  nada  ^  p* 

Entendió,    pdíes  habla  dfesto. 

Aurelio. 

Que  está  la  hacienda  peráida 
Sin  los  ojos  de  su  ducifto; 
Y  asi,    Ip  que  ^t  lie  hacer ^  .  es 
Darme  un  papel,     que  en  el  pecho 
Ahora  guardaste.  *     ' 

V 

V   1:   o   L   A   N    T   E. 

■'  •    ^    YO 
Papel,    señor 7  - 

A 

.  N   I  ^   E. 

Malot»  ^tto. 
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Espera,     que  tú  tampoco 

Te  has  de  ir;    dame  el  papel  presto. 

Que  si  dexé  ir  s^l  criado » 

Viéndole  dar»     fué ,    que  cuerdo    . 

No  quise,     que  mi  venganza 

Empezase  por  lo  menos» 

Ni  enviar  el  ruido  fuera» 

Quedando  el  agravio  dentro ; 

Y  asi)  callé  •    hasta  informarme 

A  costa  del  sufrimiento. 

Dame  el  papeL 

VlOLAIVTE* 

Yo  •  •  .    si  .  •  •    quando  •  •  • 

I 

A   U   R   B  !<   I   o. 

¡Ó  qué  cansados  extremos» 

ludiendo  tomarle  yo!  QuitdsiU, 

Éntrate^  ahora  allá  dentro» 

Que  no  quiero»     que  iriritadá 

La  colera»    que  no  qíiiero 

Que  apurada  la  paciencia 

Me  cieguen»     sip  que  primero 

Me  inforjcne»    ingrata»     del  daño» 

Ánted  que  aplique  el  remedio : 

Quítateme  de  delante. 

ViOtANTB. 

Dadme  vueUro  aiñparo»  cielos» 
Que  aunque  quiera  disculparme» 
Razón  ni  razones  tengo.  ráui* 
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Vete  tu  también.  .  -  • 

N   I    8.K.  ,      , 

Sí  haré.      *  Quiera  huir. 

A  u  R  s  I.  I  O       detUmía. 

No  por  ahi,     sino  allá  dentro;        *      '       *      ' 
Mas  dime  antes,     porque  á  ciegas 
';  No  corran  mis  sentimientos. 
De  Félix  siendo  el  criado, 
Y  de  César  el  dinero, 
I  Cuyo  es  el  papel  ? 

N   I   S   B. 

Si  digo    -       á  /. 
Que  es  de  César  .  .^  . 

A  u  R  s  L  I  o. 

Habla.. 

N  I  s  «. 

Siendo,  d  p. 

Como  es,     su  enemigo^  mi  amo,  ^ 

Será  añadir  yerro  á  yerro. 
No  sé,    pero  de  César  no  es.  ¡Tasi, 

A    ü    R    K.  L    I    o. 

Harto  me  has  dicho  con  eso. 
¿Quien  creerá    (ay  de  raí  infelice!) 
Que  de  abrir  un* papel  tiemblo? 


De  Don  Pedro  Calderón  de  Icf  Barca,         ){| 

Lee.:  >•  ...      ■,      ■  .:        .  "  r 
„No  hay,     mi  bien,     inconveniente     "  v 

Que  me  prive  de  no  veros, í*  ,  .  .      .: 

¡Qué  dignamente     (ay  de  mi!)     ,  .       . 

Otra  y  mil  veces  se  hicieron 

De  vil  materia  el  papel,         •  

Y  la  tinta  de  veneno  !  .  í  .    '. 

X».    .     .  ..  í      . 

„Y  asi,     tened  entendido, 
Qae  atrepellando  los  riesgos 
Que  se  me  ponen  delante. 

Mañana  estaré,     en  saliendo-  .  ■    , 

Vuestro  padre,     en  los  jardines 

Que  decis.      Gua'rdeos  el  cielo." 

Qué  es  lo  que  miro  !     ¿  Don  Felik 

Tiene  tanto  atrevimiento. 

Que  al  sagrado  de  mi  hpnor.  ' 

Pone  tan  indignos  medios , 

Como  tomar  el  achaque. 

De  enviar  por  el  dinero-  *  ,     ... 

Del  otro  traydor  su  amigo?  : 

Y  pues  sin  duda  lo  cierto  ,        ; 
Díxo  Nise,    y  él  lo  dixo       .                               •    • 

k.  Félix  sirvo,     diciendo 
Señas  ,     porque  no  entendiese 
Venir  de  su  parte.       ¿Cielos 
Qué  he,  de  hacer  ?     porque  querer 
Que  yo  en  semejante  empeño 
Me  olvide  de  lo  ofendido,      y 

Y  me  acuerde  de  lo  cuerdo,  .    .  ^, 
£s  querer  quitarme  todo                     '/          «  . 
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£1  uso  del  sentimiento ; 
Fuera  de  que  es  destruir    , 
La  esperanza  que  yo  tengo 
De  casarla  con  su  primo* 
^  Bueno  es,     quando  mas  pretendo 
Que  otro  no  se  vengue,*    darme 
Á  mi  ocasión  para  hacerlo; 
Pues  siendq  asi,     que  no  cS 
](^osib1e,     qiie  haya  consejo  , 

Que  no  atropelle  la  ira. 
En  yengaripe  me  resuelvo 
De  dos  tray dores  amigos « 
Que  vida  y  honor  me  &añ  muerto. 
Á  Lisardo  escribiré, 
Mate  á  César ,    y  lo  mismo 
Haré  de  Don  Félix  yo. 
Pues  tan  buena  ocasión  tenga 
Para  matarle,     y  dexar 
£1  homicidio  encubierto; 
Pues  con  cerrar  este  quarto,  Cierr»* 

Dexando  á  esta  ingrata  dentro» 
Sin  que  hasta  mañana  pueda 
Dar  aviso  ,     será  cierto , 
Que  él  vendrá  sobre  seguro» 
Y  yo  podré  con  secreto. 
Matándole  en  mis  jardines» 
Llevarle  donde  ..  .     mas  esto 
Mejor  lo  dirá  la  fama» 
Quando  en  láminas  de  acero 
Dexe  mi  venganza  escrita 
A  los  anales  del  tiempo*  yasf^. 
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Ruido   dentro   de   máscai'asi     múwca 
y   instrumentos* 

MÚSICOS. 

L  *        '       -       ' 

Vaya  áp  bayle,  .   .    .    * 

De  música  y  fiesta,    ^ 
Que  todos  son  locos 
£n   carnestolendas. 


Salen    SERAFINA    y   FLORA. 

Serafina.. 

Cierra  esa  ventana,     Flora, 
Y  tú  ni  otra  criada  mia 
Se  ponga  á  la  celosía. 

Flora. 

Déxame  por  Dios,     señora. 
Solo  llegar  á  ver  esta 
Máscara  que  va  pasando 
Hacia  palacio,    cantando: 

JBayía  etla  y  dict  ta    MÚSICA: 
Vaya  de  bayle    etc. 

S   S    R    A   F    I   M   A. 

Darme  pesar  no  pretendas, 
Pues  ves  que  de  eso  me  ofendo* 

F  i«  o  R  A. 
No  miras  que  va  diciendo: 


IS4  ^    Vicha  y  desdicha  del  nambrs   - 

"^  E  .L  LA,.;  r-  M  ú  «  i.  c  o  8* 
Que  todos  son  lop^s    ' 
£n  carnestolendas. 

'  S    K    R    A    F   I   N   A. 

Por  eso  quiero  yo  ser 
Cuerda. 

Flora,      -    ..i.  . 

¿Es  posible  que  dia 
De  tan  coyiun  alegrí^,  ^ 

Ni  has  de  ser  vista,  '  ni  ver? 

'  ,,  S    k'r    a    F    I    N    aÍ' 

Si  inconveniente  no  hubiera 

En  ver  y  ser  vista,     no 

Peyno  tantas  canas  yo. 

Que  alegrarme  no  pudiera 

Con  los  disfraces  y  juegos. 

Que  hoy  festejan  á  Milán; 

Y  mas  ahora,     que  dan 

Las  luminarias  y  fuegos,  " 

Con  la  noche  mas  belleza  i    »     , ' 

A  las  danzas ,     y  mas  ser 

A  las  músicas. 

Flora. 

¿saher 
.Quisiera,     sino  es  tristeza,  *  ' 

Qué  inconveniente  hay*,     señora. 

Seraf]^k>a 

Aunque  tú  le  sabes,    no  ♦  ; 
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Le: quieras  saber,    y  ya  ^ 

Quiero   decírtele  ahora.  .  ... 

En  mi   calle  un  caballero,  •»      .         .   <  . 

Que  ¿   Milán  estos  dias  vino  \        ,.       ! 

Con  el  Principe  de  Urbino,  ^  ' 

De  máscara  está,    y  no  quiero. 

Que  habiéndose  declarado 

Conmigo»     presuma,     que 

Es  favor,     que  yo  me  esté 

A  la  reja ,     que  me  enfado 

De  ver  la  necia  porfía.  -        *        '    }  ^ 

F  t  o  a  A*  ' 

Quizá  es  otro,     qHíe  vestido 

De  disfraz,     le  ha  parecido.  "  ' 

S    ]£    á    A   F    I   N   A. 

Como  puede  ser?         '  . 

'•*  '         t     . 
Flora. 

Servia 
En  palacio  un  extrangero  ^ 

Conde,     y  quando  el  sol  faltaba,  .    .      » 

Se  iba  á  acostar,    y  dexaba  '      .    «   . 

Un  esclavo  en  el  terrero , 
Con  su  capa  de  color 
Y  plumas;     la  dama  un  dia. 
Que  nevaba  y  que  llovia. 
Le  quiso  hacer  un  favor. 
La  reja  abrió ,    y  en  falsete 
Idos,     Conde,     pronunció; 
A  que  el  Moro  respondió: 


No  estar  Conde ,    estar  Hamate* 
Y  asi,  'puede  ser,     seuora,, 
Que  al  que  la  máscara  esconde. 
Sea  Hamete  y  no  sea  Cónde^ 

-Serafiíva. 
A  todo  su  cuento,     Flora? 

F   JL    o   R    A. 

Ya  es  mal  viejo. 

SsAafina. 

£n  fin  dexara 
Por  él  aun  fiestas  mayores. 

Flora. 

Bien  lo  dicen  los  ríc^ores 
Con  que  él  lo  llora. 

S    S   R    A   F    I    N    A. 

•^  Repara , 

Que  no  quiero  que  en  tu  vida 
Me  encarezcas  su  pasión. 

Flora. 

Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  allí,     ofendida 
Te  tiene,    yo  te  daré 
Medio,     con  que,     sin  que  seas 
Vista  del  ni  de  otro,     veas 
Toda  la  fiesta. 
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S    K    R    A   F  I   if   A. 

Qual  fué? 
F  t.  o  K  A. 

Aqueste:    muy  bifen,    seflota, 

Sabe5,     que  en  carnestoletídas  ' 

Las  señoras  de  mas  prendas 

Se  disfrazan;    pues  si  ahora 

Te  disfrazases  tú,    á  j^n 

D^  que  sfn  ser.  vista  vieses, 

Á  cujo  efecto^     salieses 

Por  la  puerta  del  jarditi, 

Presum^,     que  no  seria 

Mal  modo  de  castígalle, 

Dexandotele  en  la  callé. 

Gozar  lo  que  resta  al  día. 

Mira,    un  capote,    Wn  sombrero. 

Una  hacha,    una  mascarilla. 

Mezclándote  á  la  quadrilla 

De  qualquier  disfraz  prithero. 

Lo  hace  todo. 

S   J£    R    A   F   I   N    A. 

¿  Y  si  viniesf  ^ 
Mi  padre  en  tanto? 

Flora* 

No  hará,  ^ 

Que  como,  és  justicia ,    va 
Por  todas  las  calles ;    y  ese 
Aun  no  es  escrúpulo  ^     pues 
Con  dexar  dicho j     que  vas 
ToMoJL  Y 
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Con  alguna  amiga,    estáf 
Disculpada. 

Ssi^AFIlfA. 

Cosa  es. 
Que  híciefa  de  buena  gana» 
Pero  no  sé  si  me  atreva. 

Flora. 

Burlar  á  un  necio  te  mueva; 
Ven,    y  verás  quan  galana 
Te  pongo;    apuesto,     si  sales. 
Que  á  todas  mil  higas  das. 
Pues  con  tu  talle  no  mas. 
Mas,     que  todas  juntas,    vales. 

S   B    B^  A   r   I   N  ,A. 

No,  Flora,  me  persuadas 
Por  la  vanidad,  que  creo. 
Que  f^as,    que  tú,    lo  deseo. 

Flora. 

Manos  á  labor. 

S    S    R    A    F   i  K    Ar 

Criadas, 
Si  por  vosotraá  no  fuera. 
Mas  de  un  yerro  •  •  . 

Flora. 

No  es  de  aqui 
La  moraleja;    has  de  ir? 
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SSRAFIITA. 

Sí, 
Qae  es  triste  cosa,     que  quiera 
De  ese  necio  la  porfía. 
Que  á  tantos  extremos  pasa. 
Tenerme  dentro  de^  casa 
Encerrada  todo  el  dia. 
Ven  á  vestirme.  Fast. 

Flora. 

¡  Que  ayrosa 
Ponerte ,     señora ,    espero ! 
Criada  no  dixo  ?     pues  quiero 
Parecerlo  en  otra  cosa. 
Ce  señor  Celio  ? 


Abre    una  ventana  y  por    dentro  LlSARDO ; 

y  en  cerrando  ella,     sale  el,     y  LIBIO  dis* 

frazados  y  con  mascarillas. 

L  I  S  A  R  D  o. 

Quien  llama? 

F  X    o    R    A. 

Quien  es  seryiros  su  fin; 
Por  la  puerta  del  jardín 
Va  disfrazada  mi  ama, 
Y  como  aCaso  lleguéis, 
.  Sin  daros  por  entendido 
De  que  la  habéis  conocido  ^  ^ 

Hablar  con  ella  podréis. 
Chiton,    y  á  Dios»     .  Fast, 

Y  2 


9i(ft  Diiha  9  égsákha  iet  nómtr$ 

L   I   #   AR   t)  o. 

Tarde  ere© 
Flora,    que  he  de  agradecer 
Tu  ñneza«     pues  á  ver        v    ' 
Llego  el  fin  de  mi  desea 
En.  la  nueva  que  me  das. 

L  t  B   I  10. 

£1  Kn  de  tu  deseo? 

L  1   6   A   M   D  o. 

Si, 
Pues  no<  parara  en  que  aquí 
Pueda  hablarla,    porque  a'  mas 
Se  ha  de  atrever  mi  osadía. 

Libio. 
Pues  qué  pretendes  hacer? 

L  I  s  A  B  D  o. 

Que  se  acabe  de  pender 

De  una  vez  la  suerte  mia. 

Xa  sabes  que  yo  he  venido 

Á  dar,     Libio,    muerte  i  un  hútebre» 

De  quien  solamente  el  nombre 

Hasta  ahora  he  conocido. 

Á  mi  tio  le  escribí, 

Que  del  aviso  me  diera. 

Porque  buscarle  pudiera 

Mas  seguro;    y  siendo  asi, 

Que  solo  estoy  esperando 

Respuesta;    en  cuyo  intermedio, 
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Sin  aguardar  mas  remedio 

Que  morir,     estoy  amando 

El  imposible  mayor 

Que  se  vio  en  deidad  humana , 

Cuya  ingratitud  tirana 

Desprecios  hace  á  mi  amor. 

Entre   uno  y  otro  pesar 

Quiero  á  entrambas  acu/iir. 

Que  no  efi  despique  el  niorir. 

Para  quien  viene  ^á  matar. 

Yo  me  tengo  de  volver 

A.  Alemania  el  mismo  dia» 

Que  halle  la  venganza  mia 

Su  fin ,    pues  si  he  de  perder  / 

Á  Italia,     y  de  qualquier  modo 

Soy  hombre  restado,    ya 

Bien  lograr  mi  amor  sera» 

Y  que  me  pierda  por  todo; 

Y  a8i«    en  tanto  que  yo,    á  fin 
De  no  perder  la  ocasión , 

Que  da  amor  a  mi  pasión» 
Tomo  la  vuelta  al  jardin. 
Lo  que  tú  has  de  hacer  •  •  • 

Ruido  dentro»    y  salgan  vestidos  de  loco» 
los   que  pudieren*  t 


Aquí 
£1  bayle  prosiga,    pues 
Casa  del  justicia  es. 
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L   I    6    A    &  D   o. 

Pero  vente  ahora  tras  mi. 
No  te  detengas,     ^ue  allá 
Lo  que  has  de  .hacer  te  diré. 
No  salga  en  tanto* 

L  I  B  í  o. 

No  sé 
Que  te  diga.  . 

L  I  8  A  R  D  o« 

Nada  ya. 
Que  sobre  resolución. 
No  hay  consejo,    y  no  es  posible « 
Que  este  divino  imposible 
Me  dé  mejor  ocasión. 
Quando  tengo  yo  de  hallar 
Noche,'    disfraz,     bulla  y  ruido» 
¿XJue  parece,    que  han  venido 
A  darme  tiempo  y  lugar, 
Quando  no  me  den  ventura? 
XH09    no  hay  que  decirme,    vamos,  yTmi^* 


Aqui  el  bayle  prosigamos 

Que  hoy  todo  ha  de  ser  locura. 

M  ú  s  i^c  o  ^ 
Vaya  de  ]>9jU    ^tc, 
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Salen  SERAFINA   y  FLORA   vestidas    de 
máscara. 

Serafina. 
Por  mal  agüero  he  tenido. 
Que   el  primer  bayle  que  vea, 
Flora  9     él  de  los  locos  sea. 

F  i«  o  R  A. 

Antes  70  pienso  que  ha  sido 
A  propósito  buscado. 
Pues  entrar  en  él  podréraqs. 
Sin  miedo  de  que  le  erremos. 
Pues  que  7a  viene  ensayado. 

T  O  D  O  c. 
Vaya  de  bayle    eKs. 

Unos. 
£a,    a  otra  parte  a'  baylar,  Fansf. 

Serafina.^ 
Dexa  esa  quadrilla  Flora. 

Sale    LISARDO. 

L    I    S   A    R    D   Oé 

Mascara,    esperad,     que  ahora 
Conmigo  habéis  de  danzar. 

Serafina. 
Hay  xa^s  extraño  pesar! 
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,   F  í,  o  R  A.      :       . 

Qué  huir  del  no  nos  bastó  1 

$  E  R  4  r  i  n  A. 

Si  me  ha  conocido? 

^F   L  o    R   A. 

No 
Esa  sospecha  te  inquiete. 

Serafxiia. 
Pues  qué  es  esto? 

F  i«  o  R  A. 

Ser  Hémete « 
fí  que  en  la  calle  quedó. 

L  I  .8  A  R  s  o. 

No  la  espalda  me  volváis»' 
Sin  responder/    pues  sabéis, 
Quando  de  máscara  os  v#ia 
[«a  ol>ligacion  en  que  estáis. 

Serafina. 

Vos  sois  él  que  la  ^norais» 

Que  aunque  es  verdad,    que  ha  tenido 

Quien  de  tnáscara  ha  venido» 

Jí  quien  de  máscara  vat 

Ificcncia  de  |iablar,    no  estjí 

En  estilo  recibido, 

A  qoiea  yio  responder    hacer 

Fuerza}    y  ^si    (qu^  pesar !^ 
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Aunque  vas  podai^  bablar, 
Faedo  yo  no  responder. 

L  I.  §  A  R  n  o.  • 

A  mi  me  basta  saber  \  ^ 

Que  hablar  puedo, 

Seraf^ha. 

¿  No  será 
Locara»    á  quien  sorda  está? 

L'l  §  A  A  9  Q- 

Y  locura  de  no  pocos. 

SSRAFIKA» 

Pues  la  danza  de  los  locos , 

Por  esotra  parte  va; 

Id  tras  ella,    si  sois  déUa. 

L   I    8   A    R   D   •• 

Si  lo  soy,    pero  en  seguir.  ^ 

F    I.   o   R   A* 

Mas  qué  se  ha  de  descubrir? 

L  I  s  A  R  n  O. 

La  locura  de  mi  estrella. 
Tras  una  Sirena  bella. 

S   «C    R    A   F    I    N    A. 

Pties'  conmigo  serán  dos ; 

Y  asi,  .  máscara,     id  con  Dios, 

Que  hablar  de  otra,    es  grosería. 
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LlSARDOw  -- 

No  es,    8i  de  su  tiranía 
Pretendo  vengarme  en  vos. 

Serafina. 

Padiera  á  ese  desatino 
Responder,    que  quien  procura 
^Ehiar  falso  con  la  cura» 
TJo  e¡<ia'  con  el  dolor  fino; 
Pero  hacerlo  no  imagino» 
Por  no  oiros;    id  con  Dios. 

(i   I   S    A    R  D   o. 

Yo  he  de  seguir  á  las  dos» 
Que  me  ha  dado  un^no  sé  qué 
De  vislumbre. 

Sj^rafiva. 

Hahlar  no  sé; 
De  qué,    decid? 

L  I  9  A  R  D  o. 
De  que  vos  .  •  • 

Vuelven    los     de    la    máscara     cantando 
y    baylando. 

^MÚSICOS. 

Vos,     vos,    vos,     señora^    vos. 
Vos  me  vengaréis  de  vos. 


De  Don  Pedro  Calderón  de.  la  Barca.         347 

L  I  8  A  á  p  o. 

De  que  sola  habéis  podido 
Vos  aliviar  mi  cuidado; 

Y  aun  ese  bayle  imitado 
Parece ,     qué  de  mi  ha  sido 

Á  propósito  ttaido  9  .  ' 

Pues  qaando  de  un  ciego  Dio* 
Me  estoy  quejando  á  las  dos» 

Y  en  vos  vengarme  pretendo, 
Os  va  en  mi  iiombre  diciendo : 

Él     y     MÚSICO  8« 
Vo»  me  vengaréis  de  yos. 

Serafina. 
Mir^d,    que  si  pertinaz 
Me  queréis  reconocer 
Ó  seguir,    sera'  romper 
Los  seguros  del  disfraz: 
Y  asi,     ma'scara,     id  en  paz» 
No  me  obliguéis  á  que  pida 
Favor,     de  vos  ofendida 

Porque  todos  quantos  van  ^ 

Disfrazados.,     tomarán 
La  defensa  de  mi  vida ; 
Porque  á  todos  juntos  toca 
La  violencia  de  qualquiera. 

^      Llega   LIBIO    y   otros. 

(  L  I  S  A  R  D  o. 

Libio? 


|4f  i9i<^  y  iisdicka  dií  Mmbn 

SL 

L  I   §   A    R  D   o. 

De  qué  manera 
£1  enojo  qne  os  provoca. 
Podrá,    Con  cordura  poca» 
De  mi  Ubraro8. 

S  £  R   A    F  I    N*A* 

'       '  Asi:' 

Mascaras»     ese  hombre  aqui. 
Que  me  siga,     embarazad. 

/ 

L  Z   S   A    R  D  o. 

Máscaras,    de  aquí  llevad 
Esa  mugen 


TraycioQ. 


Serafi^ka. 
Ay  de  mí! 

Libio. 
Las  voces  deten. 


L  I  s  a  R  D  o. 
Llevadla  donde  he  mandado. 

F  I.  o  R  A« 

No  habrá  algún  desesperado, 
Que  á  mi  me  robe  también. 
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Serafina. 
Primero  ... 

'     ,         L  I  •  A  A  D  o# .  ^ 

Conmigo  ven. 

S'k  K  A  F  I  jir  A. 
Fe¿UuK06  rae.  habeié  de  hacer. 

F  I.  o  R  A. 

Muy  fea  debo  de  ser 

Pues  nadie  haj»    que  me  apetezca. 

Serafina.' 

¿Cielos y    no  hay  quien  favorezca: 
Á  una  infelice  muger? 

F  E  L  í  X.  Dintr: 

I  Muger  infelice  dixo, 
Y  que  ninguno  la  ampara  ? 
Dexa  la  posta»    Tristan. 

T    R   I    8    T   A   N. 

Déxeme  ella  á  mi. 

L  I  s  A  R  D  o. 

Qué  aguardas» 
Libia?    á  la  quinta  con  ella. 

Serafina. 
¿No  hay  quien  socorra,    quien  valga 
A  una  muger  infelice  ? 
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Salen    Dpn    FÉLIX    y    TRISTAN- 

F   E   JL    I   X, 

Si,    qnt  deeir  tnuger,    basta» 
Quando  infeliz  no  ¿iberas. 

L    X    S    A    R    D   o. 

Hidalgo «     8i  quatro  balas 
No  queréis  que  de  otra  suerte 
Os  lo  pidan  9    las  espaldas 
Volved. 

P  E    L    I  X. 

Ño  sabré»    aunque  quiera. 

L    I    S    A    R    D    o. 

« 

Pues  si  un  paso  mas,    a  causa 
De  seguirnos,     dais,  ,110  tiena 
Vuestra  vida  mas  distancia, 
Que  de  una  boca  que  pide. 
Hay  á  otra  boca  que  manda. 

T    R    I   S    T    A    N,      . 

¿Mas  qué  va,    que  este  y  las  postas 
A  un  n(iÍ8mo  tiempo  disparan? 

F   E    I.    I   x. 

Ya  me  empeñé,     y  él  temor 
Nunca  mi  pecho  acobarda; 
Tira,    y  mira  no  me  yerres. 

T   R   I   r  T   A   N. 

Á  mí  SÍ.  , 
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L    I    8   A    R   D   o. 

Vuesrtra  arrogancia 
Castigaré;    mas  la  lumbre  J)ispara,ynodaíumbre» 

Me  faltó. 

T    R    I    d   T    A>N. 

¿De  qué  te  espantas,    , 
Si  á  mi  me  faltan  lae  postas 


\  PóHénsB  ios  Damas  detris  df  Don  F^íix 


Que  á-ti  te  falte^i  las  balas? 


I  f  Tristan. 

F    B    ¿   IX* 

Ahora  veréis,     si  castigo      "^ 
Á  quien  mugeres  agravia.    . 

F   L   o    R    A> 

¿  De  donde  nos  vino  este 
Don  Quixote  de  la  Mancha? 

T   R   I   8  T   A  H. 

De  la  peña  pobre ,     donde 
De  Velienebros   estaba 
Haciendo  la  penitencia, 
Y  yo  soy  su  Sancho  Panza. 

jícHchUianse ,    y  dicen  dentro, 

1.    Dentro. 

Sacad  Juces  á  las  rftjas. 

Que  en  la  calle  ha/  cuchillada!. 
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Salen  los  que  pudieren  con  hachas,    máscaras 
y  instrumentos,    y  LIDOIÍO   viejo. 

^  .  T  o  D  o  ^. 

Fuera,    ténganse;    qué  es  esto? 

S  Jt    R    A   F    I    N   A. 

Quién  yió  confusiones  tantas! 

L   I   D   o    R    0« 

Favor  al  Rey.        -       * 

F   Ir  o   R    A« 

En  tal  caso. 
Dicen  que  dixo  una  dama. 
Llévenle  esta  cinta  verde. 

SSRAFINA. 

Mi  padre!     solo  faltaba 
Este  trance  a  mí  desdicha. 

L   I    8   A    R   U  O.  ^ 

La  justicia  es. 

Libio. 

£tte«  qué  aguardas? 
Huyamos,    no  nos  conozcan. 

L  ^  S   A   R  P  o. 

j  Mal  haya    (ay  de  mU)    mal  haya 

Tan  mal  lograda  ocasión , 

Tan  mal  perdida  esperanza!  yase^  * 
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L  I  D  o  R  o. 

Daos  á  prisión  vos  y  esas 

Mugeres,    que  han  sido  causa» 

Según  se  mira,     de  que  ' 

Vuestro  atrevimiento  haja 

Tráidoraínente  sacado 

Con  un  máscara  la  espada; 

Siendo  asi,    que  ellos,    en  fe 

Del  seguro»    van  sin  armas. 

T   R   I   S   T   A   K. 

Sino  es  dos  ó  tres  pistolas 
Cada  uno. 

Serafina. 

Ay  desdichada! 
Caballero,    que  el  honor 
Os  debo  hasta  aqui,     ahora  falta 
Que  os  deba  también  la  vida. 
Que  en  gran  peligro  se  halla. 
Si  me  conoce. 

F  B   L   I  X. 

En  oyendo 
Que  soy  ún  hombre,    que  acaba 
De  llegar  ahora  á  Milán 
Disculparéis  mi  ignorancia. 

.  T  R  I  ^   T   A   N* 

Y  tan  ahora,    que  las  posUs 
Se  van  sobre  su  palabra. 
Tomo  II.  .2^ 
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F   JB    L    I   X. 

Ni  aqiiestas  damas  conozco, 
Ni  sé  quien  son,     el  librarlas 
De  una  violencia,    empeñó 
Mi  valor. 

li   I   D  o   R  o. 

Eso  no  basta 
para  que  a  vos  y  á  ellas  dexc.  ^ 

F   K   L   I  X. 

A  mi  poco  importa  ó  nada » 
Yo  iré  con  vos;    pero  á  ellas. 
Señor,    no  habéis  de  llevarlas. 

L  I  D  o  R  o« 
Como  podréis  impedirlo? 

^         Félix. 

Desta  suerte :  pon  las  damas 
En  salvo,  que  yo  me  quedo 
Á  guardaros  las  espaldas. 

Serafina. 

No  sé  si  podré,     que  torpe 
Muevo  un  moi>te  en  cada  planta. 

Flora. 

Ven,     que  para  huir,     señora, 

A  nadie  el  animo  falta.  Fanst, 
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T    R   I    S   T    A    N. 

Si  encontraredes  dos  poetas 
Decidlas  que  no  se  vayan. 

F   X    L   I  X. 

No  ha  de  seguirlas  ninguno  > 
Si  primero  no  me  matan. 

L  I  D  o  a  o. 

Maer^  este  atrevido. 

,  Tonos. 

Muera.        Bintn. 

F  K  i«  I  X. 
Ya  que  ellas  de  aquí  se  alargan : 

T    R    I    S   T   A   N^ 

Lo  mismo  hicieron  las  postas. 

Félix. 

Asegurar  las  espaldas 
Tristan,    procuremos  des  te - 
Umbral. 

Sale   el  Príncipe,    y   criados   con  hachas,    y 
LISARDO  por  otra  parte,     sin  disfraz, 

Príncipr» 

Esas  luces  baxa: 
Fuos  qué  atrevimiento  es  este?  ^ 

Z  2 
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Dentro»    señor,     de  mi  casa 
Se  sigue  á  nadie»     aunc^ue  sea 
Délinquente. 

L   Z   S   A   R   ti   o. 

{11  cielo  haga,         d  f^ 
Qiie,    quitado  el  disfraz,    pueda 
Desmentir  sospechas  tantas, 
;Corao  hay  contra  mi:     ^eftot,  ' 
Qué  es  esto  ?    pues  cómo  ? 

F    R    i   H   t   I    f   E. 

aguarda. 

L  I  ti  o  á  ó. 

Señor  Pfincipe  de  Urbih(>> 

Ninguno  mas,     que  70,     trata 

Serviros;     pero  tal  vez 

Los  accidentes  arrastran 

La  razoi;i:     £se  hombre  ha  hecho 

Temeridad  tan  extraña , 

Como  romper  el  seguro 

Que  la  fe  pública   guarda 

A  lod  máscaras ,     con  pucos 

Exemplares  de  que  haya 

Alguno  que  para  ellos 

Sacase  jamas  la  efspadá: 

y  esto  por  una  ttiiíger, 

Que  mas  ti  delito  agrava; 

Fues  da  á  entender,     qué  él  haberla 

Conocido  disfrazada. 

Le  ^empeñó ,     siendo  9^vi  duda  i 
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Que  debe  de  ser  sH  dama, 

Segiin  el  riesgo' á  que  puso 

La  vida,     para  librarla. 

Llegó  hasta  el  umbral,     y  como 

La  colera  no  repara 

Fácilmente,    -no  previne 

La    immunidad,     que   le  axnpai^;; 

Perdonad,     y  pues  llegó 

Á  él,     su  sagrado  le  valga. 

F    E   L   I   51. 

Esperad,     que  pues  mi  dicha 

Fué  llegar  á  tales  plantas. 

Quiero  que  de  mi  inocencia 

La  verdad,  os  satisfaga  ,* 

Y  no  quedar  delinquente. 

Si  me  vieredes  mañana. 

Ni  aquella  dama  conozco»  ^ 

Ni  sé  qual  era  la  causa 

Que  afligida  la  tenia,  *- 

De  quien  traydor  intentaba «  ^ 

Usando  mal  del  disfraz,  -         ' 

A  lo  que  se  vio,    robarla. 

Empeñáronme  sus  quejas 

l^rimero,     después  sus  ansias» 

Porque  su  honor,    y  su  vida 

Me  dixo,     que  peligraba 

En'ser  conocida:     desto 

Sea  satisfacción  clara 

Ser  forastero  ,     y  venir 

A  vos  cpn  aquesta  carta. 

Que  os  informara  mejor. 
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T    R    I    8    T   A    H. 

Y  si  ella,     señor,     no  basta , 
1^0  dirán  mejor  dos  postas 
Que  por  haí  descarriadas» 
Van  de  máscara  también. 

F   H  i   N   C  I  P  Eé 

Cuya  es? 

F   E   L   I   X, 

Peí  Dnqi;e  de  Parma. 

Príncif£« 

Fnes  ya  que  los  cumpUmientos 
Del  recibirla ,  *  embaraza 
£1  lance,     tengo  de  leerla 
En  público,     porque  salga 
Una  verdad  mas  ayrosa; 
Llegad  esa  luz,    no  haya 
Espacio,     que  me  dilate, 
Una  dicha  con  dos  causas. 

Lee.  > 

,, Primo,    y  señor  mió,    por  nQ 
Bailarme  ventura  tanta 
(Como  es  para  mi  teneros    • 
En  los  estados  de  Italia) 
■Con  salud,    no  voy  js:^  mismp 
tXii  en  persona  á  lograrla  i 

Y  á  daros  la  bienvenida, 
y  parabién  de  las  armas: 

y  así  Don  César  Farn^sio  •  .  ,  •♦< 
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L   I   •   A    R   D   o. 

Qué  escucho? 

L  I  s  o  K  o. 

Ventura  rara! 

PrÍNCIPE. 

« 
«9 Mi  deudo,    y  mi  secreUrio  .  .  .** 

L  I  D  o  a  o» 
Qué  buena  nuera! 

L  I  8  A  R  D  o. 
Qué  ansia! 

Príncipx. 

«,Va  en  mi  nombre  a  visitaros» 
Porque  de  mas  cerca  traiga  •  •  •*' 

L   I  D   o   R  o. 

¿Este  es  César,    á  quien  jo 
Tengo  obligaciones  tantas? 

Príkcife. 

„Las  nuevas  que  yo  deseo 
De  vos,    y  de  vuestra  casa." 

L   I    8    A    R   D   o. 

¿Este  es  César,    y  quien  dio 
Muerte  á  mi  hermano?    qué  rabia! 
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P   R   i  N    C   I   P   fe. 

9,  Dios  08  guarde.      Vuestro  primo 

Y  amigo  el  Duque  de  Farma.** 

L  I  p  o  R  o. 
Quanto  (sl  verle  estimo! 

L  X  9  A  R  D  o.. 

¡  Quanto 
£1  verle  me  sobresalta! 

Príkcxfjes^ 

No  solo  le  debo  al  Duque 
Finezas t     siuó  que  añada» 
Siendo  vos,    señor  Don  Cééar» 
¿1  que  me  traéis  la  carta»  ^ 
A  lo  principal  de  tknlo     ^ 
Favor ,    tan  gran  circunstancia.    • 

Félix* 

Jad.  mayor  para  mi  es 
JVIerecer  besar  tus  plantas. 

P  R  í  W  C  I  F  15/ 

Cansado  vendréis,    y  mas 
Quando  por  fin  de  jornada 
Os  esperó  una  pendencia, 
Que  m^s  que  Ijis  postas  cansa. 

Y  mas  la  mia,    que  á  trueco 
De  no  verla  ango  ju  y  íarj^t 
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Me  huelgo  que  se  haya  ide,       . 

Con  toda  mi  ropa  blanca.  ^ 

Principe. 

Id  á  descansar :    haced  •  ' 

Celio,    que  le  den  posada 
Cerca  de  la  mía  á  Don  César. 

L  I  8  A  R  D  o. 

Esto  solo  me  faltaba,  m  p^ 

Mandarme»     que  yo  le  sirva. 
Muy  bien  le  está  mi  venganza. 
Venid ,    que  en  mi  casa  misma 
Estaréis. 

L  I  D  o  R  o. 

"Detente,      aguarda, 
Que  no  ha  de  ir  contigo  César. 

L  I  s  A  R  D  o.  I 

Ay  de  mi!     ¿si  es  que  algo  alcanza 
A  saber?    Por  qué  no? 

L  I  D  o  R  o. 

PorqHCf 
Si  merezco  dicha  tanta. 

Permitir  habéis,     que  yo  , 

£1  aposento  le  haga. 
Que  -quiero  desenojarle , 
Y  que  sepa,    que  en  mi  casa 
Hay,     señor,     quien  le  recibe 
Con  mil  vidas,    y  mil  almas; 
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Porque  aunque  no  me  conoce, 

Ni  nunca  le  vi  la  cara. 

Por  el  nombre,    y  laé  noticias. 

Tengo  obligaciones,     y  hartas 

De  servirle ,     porque  fuimos 

Su  padre  I    y  yo  camaradas, 

A  quien  en  una  ocasión 

Le  debí  honor,    vida,    y  fama 

Y  quiero  reconocerla. 

Ya  que  no  puedo  pagarla. 

P  a  1  N  c  I  P  B. 

¿Como  puedo  yo  á  quien  debo 
i^  gasa  jar  con  mil  raras 
Finezas  de  amor,     quitar 
Lid  oro,     ventura  tanta  . 
Como  A  hospedage  vuestro? 
Pues  solo  con  él  llegara 
Á  desempeñarme  yo. 

Félix. 

Ignoro  con  que  palabras 
Responder  deba  á  esas  honras. 
Si  IdS  del  callar  no  bastan. 

F    R   i   N    C   I   F   K. 

Yo  responderé  á  mi  primo; 
Id  con  Dios,    hasta  mañana. 

F   K   L  I  X. 

Que  sea  presto,  solamente 
Os  suplico,  que  hago  falta 
Allá  al  Servicio  del  Duque*. 
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P    R  í   N    C  I   ^   JE. 

Mal  hiciera  si  os  dtxara 
Volver  Inego ,     que  Milán 
Estos   días  es  estancia 
Muy  para  los  forasteros» 
Si  ya   no  es  que  no:  06  ágrsidan' 
Sus  festejos  por  los  sustos. 
.Alambrad  coi  esas  hachas 
Á   Don  César  y  a  Lidoro, 
Hasta  quedar  en  su  casa.  f^asi. 

L   I   D  o   R   o. 

Venid  9    señor  César. 

L  I  s  A  R  D  o. 

¡Cielos, 
Qué  es  esto,     que  por  hii  pasa! 
¡Quien  dio  la  muerte  á  mi  hermano 
Es  el  mismo  que  embaraza 
La  acción  de  mi  amor,     y  el  mismo 
Que  va  i  ser  huésped    (qué  rabia!) 
De  Serafina    (que  pena!)! 
¿Mas  qué  me  turba    (qué  ansia!) 
Uno  ni  otro,     si  á  las  manos 
Me  ha  renido  la  venganza?  ydsf. 

T  R  X  s  T  A  ir. 

Mientras  ramos  a  lograr. 

Señor  ventura  tan  alta, 

¿No  será  bien  discurrir,  "     \ 

Porquq  otro  no  lo  haga. 

Que  se  balarán  hecho  las  postas?    * 


364  Dkka  y  desdicha  del  nombre 

F   JE   L  I   X. 

¿Qué  quiere»,    necio,     que  se  hayan 
Hecho?    el  mozo  las  habr¿ 
Recogido. 

T  R   r   i   T.  A   N* 

Que  no  haya  \ 

Recogido  las  maletas 
£s  el  caso» 

'  L    I   D   o   R   o. 

Yo  mañana  < 

Haré  que  parezcan. 

f      *  - 

F   JI    L   I   X. 

Es 


Un  loco;    señon 


L  I  n  o  R  o. 


Mi  casa 
Es  estja,    ya  desde  hoy  vuestra: 
Flora,     aquí  unas  luces  saca; 
Desde  aquí  podéis  volveros, 
-Que  ya  de  mi  quarto.  baxan.  V^ntt  ííh; pag$$. 


Salen  SERAFINA   y  FLORA  co^.luz.    ^ 


S   B   R    A   F   I    N    A. 

Señor,     seas  bien  venido. 
Que  me  ha  tenido  aiuáteda,. 
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Oyendo  que  en  nuestra  calle 
Habia    habido  cuchilladas, 

Y  que   tú  estabas  en  ellas. 

Mas   quien  es  quien  te  acompaña? 
Que  inadvertida»    creyendo 

Venias  solo  .  •  * 

« 

L  I  p  o  R  o. 

Oye.t    aguarda. 
Sabrás,    que  el  pasado  susto 
Tan  en  dicha  nuestra  para. 
Como  merecer  un  huésped. 
Que  viene  á  honrar  nuestra  casa 
Por  obligaciones,     que 
Mi  honor  en  mi  pecho  guarda: 

Y  es  Don  César,     á  quien  hizo 
El  socorro  de  una  dama 
Empeñar,     sin  conocerla, 
Pidiendo  que  la  amparara. 
Para  no  ser  conocida 

De  esposo,    ó  padre,    que  agravia. 

.    S    K    R   A   F   X  K   A. 

I 

Ahora  digo  yo  que'  hay 
Mugeres  ocasionadas; 
Miren  por  quanto  pudiera 
Suceder  una  desgracia. 
\^a  seáis  muy  bien  venida. 
Donde  con  vida  y  con  alma 
l^rotíuren  serviros ,     bien 
Que  habéis  de  suplir  ^as  faltas* 
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T    R    I    8   T   A    N. 

Esc  mas  parece,  fin 

De  loa»    que  de  jomada. 

F   E    L  2  X* 

Dicha  la  desdicha  ha  sido 
Para^mi,     pue«  no  llegara 
A  merecerla  ,     si  no 
Se  ^equivocasen  entrambas. 

S    S    R    A    F   I   N    A* 

¿Qué  dices,    Flora,     de  ser 
Mi  huésped  él  que  me  ampara? 

i^    L   o   R   A. 

¡  Ó  qué  cuento  te  díxera,  • 
Si  no  temiera  ser  larga! 

F  B   L  I  x. 

¿Viste,    Tristan,     en  tu  vida 
Mas  peregrina,     mas  rara 
Hermosura? 

Tristan. 

Muchas  veces, 
Y  un  cuento  lo  declarara 
Si  fuera  ocasión. 

L   I  D  o    R   o. 

Haz,    Flora» 
Que  aquese  quarto  se  abra. 
Venid  conmigo,     parque 
Reconozcáis  vuestra  estancia 
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Pobre  y  corta «     pero  en  fin 

En  -voluntad  rica  y  ancha. 

¡Ó  lo  que  hemos  de  hablar  de 

Vuestro  padre,    que  Dios  haya!       j/ase. 

T   ft    I   0   T   A   N. 

Dará  muy  buena  razón 

De  todo;     pero  qué  aguardas? 

Porqué  no  dices? 

F   £    I.   I  X. 

No  sé» 
Qaé  mayor  fuerza  me  arrastra 
Háciá  otra  parte. 

Serafina* 

Ven ,    Flora- 

F  L  o  R'  A.. 
Qué  llevas? 

Serafina. 

No  llevo  nada  9 
Sino  que  de  aquel  pasado 
Susto  aun  no  está  libre  el  alma. 

F   L    o   K   Aé 

Jesús»    y  con  la  pereza 

Que  entrambos  mueven  las  plantas. 

T   R    I    S  T    A    N. 

Si  asi  lo  hicieran  las  postas 
Fácil  fuera  el  alcanzarlas» 
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SiCKAFINA. 

¿  Porqué  no  os  vais »    caballero , 
Donde  mi  padre  os  aguarda? 

Félix. 

Porque  espero  que  os  vais  vos, 
Por  no  volveros  la  espalda. 

SSKAFINA. 

Segura  con  vos  la  tengo. 

Félix. 

Y  todo  bien  lo  declara 
La  dicha  de  mi  desdicha. 

Serafina. 

Pues  creed  •  •  .    mas  no  creáis  nada» 

Id  con  Dios. 

f 

Félix. 
Quedad  con  Dios. 

^  Los        DOS. 

Qué  venturosa  desgracia! 
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JORNADA    SEGUNDA. 


Sale  Don  FÉLIX  vistíendose  y  TRISTAN. 

T  m  I  s  T  ▲  N. 

Ahora  cíigo»    que  no  hay  cosa» 
Como  ser  otro  quarquiera, 
Que  un  hombre  pueda  éer»    como 
£1  mismo  que  él  es  no  sea. 

F  S  L   I  X. 

Por  qué  lo  dices? 

T   R  I   S   T   A   N. 

Porque 
Siempre  la  ventura  agena 
Ó  es  mayor»    ó  lo  parece» 
Que  la  propia;    esto  se  prueba | 
Con  que  siendo  Félix  tú 

£n  buen  romance,     no  llegas  * 

Nunca  a  serlo  en  buen  latin» 
Sino  un  dia  que  eres  César» 
Qué  qnarto!    qué  galerías! 
Toiio  IL  A  a 
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Qué  colgaJuras!    qué  telas!  

Qué  escajiarates!     qué  espejos! 
Qué  escritorios !     qué  alacenas! 
Qué  rupa  blanca !     qué  cama  ! 
Qué  aparadore»!     qué  mesas! 
Qué  viandas!     qué  familias! 
Qxié  cantimploras!     qué  cenas! 
Y  sobre  todo,     qué  vina! 

F   £•  I>   X  -Xi 


j    .1 


Ay  Tristan,     que  yo  entre  aquesa« 
Delicias  del.hospedarge     ^       ' 
Solo  vi  una  hermosa  ñera, 
Que  vista  y  no  vista  mata.       ' 

T  R  I   8   T  A  jr^ 

Mi  posta,     señor,';  es  esa;    .  '  .. 

El  verla  nxe  mató  antes,  -  •     »  «i  < 

Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 

Félix.       v   -     ^    r.'  y..^ 

¿Que  no  se  pueda  contigo 
Hablar  un  rato  de  veras  t   *   ^   ^    *^ 

T    R    I    S    T    A    |l»        . 

Criaba  una  dueña  una  enana,  '  <^  -  i.   - 

Y  un  dia  •  .  •         .      « :      •  >         '     '\  '•* 

I  F  ^    L   I   X.  ,         ,    , 

D^tén  la  len'gua,       •    >.  :. 

Y  en  tu  vida  no  me  cuentes 

'Cuento,     ó  vive  Dios»     si  llegas^    •    •      .  -    í 
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A  contármek,     que  tengo 
De  romperte  la  cabeza. 

T  R  I  s  T  A  K*     " 
No  ha  d«  haber  mas  cuentos  ? 

Félix.  .  .     T 

No,  • 

T    R   I    i.T    A    K. 

Pues  5eñor,     hagamos  cueqta,    .,      j 

y    E    L    I   31. 

Qué  loco  estás!     pero  escucha,  .    ..     Llaman  dentro.      ^ 
Donde  llaman? 

T    R    I    8   T    A   N. 

A  esa  puerta  • 
Que  dcste  quarto  á  otra  calle 
Sale.  .  ; 

Félix.  » 

¿Quien  puede  por  ella 
Buscarme  á  mi? 

'    T  K  I  8  T  A  ir¿     '^ 

No  seta 
Á  ti. 

Félix. 

Responde  que  veagan 


Por  esotra  parte. 


Aa  3 
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T  R  I  8  T  A  ir. 

¿No  es 
Mejor  que  abra,    j.  quien  e9  eept? 

F  X  L  I  X. 

Podrás? 

T   R    I   8   T   A    K. 

Si,    que  eétá  la  Ib^ 
£n  la  cetradnm. puesta.  p^gt^ 

T  k  %  i  íL 

Cuc*  abre,    y  iaira  quien  ea. 
Ay  infeliz!     quien  creyera» 
Que  podía  ser  verdad . 
Aquella  común  sentencia 
De  decir,     que  aníor  us  ba 
Antes  del  arco  y  las  flechas , 
Porque  la  pólvora  aun  no 
Habia  ostenudo  8U  fuerza; 
Pero  qiie  despueé  •  •  • 


Sale,  JÍIX5TAN. 

T   K    I   8   T   A    N. 

Albricias. 

F  K.  I.    I  X. 

Qué  habrá  de  que  yo  las  deba? 
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T   K    l  S  H   A^líh. 

Ser  hecho,    y  derecho  andante 
Caballero  de  novela. 
De  máscara  una  mnger 
Disfrazada  y  encubierta» 
Que  desde  anoche  fiabibre 
Debió  de  dexar  la  fiesta 
Para  almorzavt    7  troyend» 
No  sé  qaé  en  una  vandeja» 
Por  ti  pregunta. 

F  a  z*  I  X. 

Por  mi? 
¿Pues  quien  hay,    %ue  fn  Milán  pueda 
Saber  mi  nombre?  p 

>     T  Kt  8  T  A  N. 

No  dixo 
Por  Félix  sino  por  César. 

F   B   L   I  X. 

Lo  mismo  es  par^  dudarlo;  ^ 

Pero  en, fin»    quien  fuere  sea*  , 

Di  que  entre. 

1.  .  ■        ♦ 

T    R   I    8    T   A    W. 

Ya  ella  se  %pv^^^ 
Sin  dársela  f    la  licencia. 


K 
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Sale  FLORA  de  máscara  con  im  azafate. 

F    I«    o    R   A. 

Plegué  á  Dios»    que  esta  tramoya» 
Qne  mi  ama  hacer  intenta,^    . 
No  se  venga  abaxo,     y  demos 
Coa  todo  el  ángel  en  tierra. 

Toííq  h  qut  9Í  dm  en  ht  versos  i  kupe  en  ios  senas. 

F    E    L    IX.  . 

A  quien ,     señora ,     buscáis  ? 
A  mi?     el  sí  decís  por  señas?' 
Pues  no  sabéis  hablar?     no? 

T  R  r  s  T  A  w. 

Hay  que  no  sabe  hablar!     esta 

Máscara  acoto »     señor. , 

v^         ^  l)aii  üñ  fapel, 

F    B    I.   X  X. 

Que  mandáis?    que  tome  y  lea 

Y  calle?     Oid,    esper^id,         ,    /  * 

fío  habéis  de  llevar  respuesta? 

No?    pues  aunque  esto  sea  burla» 

Uso  quizá  desta  tierra 

Permitido,     ius  días  qi^e 

Duran  las  carnestolendas. 

Pagarla  quiero;     tomad. 

FaU  d  ddr  una  sortiga,    1/  no  ta  toma. 

¿Cielos,    que  muger  es  esta» 


Dó  l^QffJ^edra  Calderón  de  la  ^anca.         J|7jf 

Que  calla,     que  dá,  .,y  ,no  tom^? 
Mas  señor,     Lidoro  entra.  ,  .,  ,  y 

F    K    1/    i    X. 

Porque  no  os  halle  aquí,    os  dexo 
Ir.  •^"»    .  ^1 

T  R.  I  8  T  A  N. .  •      ; 

Por  Dios,   que  he  de  ir  tras  ella,                      ^ 

Que  callar  y  dar,     no  es  •      •      i 

Lance  para  que  se  pierda.                •  ^    «      *  >  .^^ 
Qué  no  os  siga?    por  qué?    habrá 
Quien  me  rompa  la  cabeza? 

Y  que  tome,  que  lea,  y  callé?  '  Da/e  cero  papeC 
Para  mi  también  hay  letra  ?  *  »  •  *  .  ^  •  -. 
¿De  quando  acá  lo^ 'picaños  *  *  ' 
De  motes  usan?    ¿No  echas 

Dc^ver,     que  esto  dé' ios  mbtés  "  '     *  " 
Es  para  damas  moniie&as.,  .     . 

Y  galanes  montesinos?  Fase  Fío  va.  ^ 
Volvió  la  espalda  y  la  puerta. 

F    *'L    I   X. 

........  :         .    .,  .O 

Disimula,     que  después  _   .,    ,  f 

Veremos  qué  burla  es  esta.  ,    ^  , 


i  \ 


Sale     LIDORD. 

L  ;  p  Oí  &'  o. 

¿Como  habéis,    César,   ^pa^a^o       ../        -   ...  ,,7 
La  noche?  -,        .   ^^ ,  ^        ;^  .^,  - 
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Como  pudiera, 
Señor,    la  ventura  mia. 
Sino  como  en  casa  vuestra? 

L  I  D  o  R  o* 
Por  eso,     César»     no  debe 
De  haber  sido,     es  cosa  cierta. 
Bien;    pues  de  mal  hospedado. 
Es  no  pequeña  evidencia 
]£star  taá  presto  vestido. 

T  E  L  l  %. 

Antes  en  eso  se  prueba  ,    ,^ 

Ser  tan  bueno  el  hospedage. 
Que  es  bien  que  nada  del  pierda  t  , 
Porque  es  desayrar  la  dicl^a. 
Querer  que  un  dichoso  duerma^ 

Lid  o  *  Qf 

Qué  cortesano  T    mas  ño 
£6  para  mi  cosa  nueva 
Serlo  un  hijo  de  tai  padre. 
Que  era  la  cortesía  mesma. 
La  misma  galantería. 
I O  lo  que  hiciera,     si  os  viérd 
Tan  ayroso,     y  tan  galán! 
Dios  en  su  gloria,  le  tenga. 
Que  yo  perdí  un  buen  amigo. 

F  »  t  I  ^ 

Esa  es  mí  mejor  herencia»,        '    ^ 
Y  ^ue  mas  debo  e^Umart 


■ri 
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L   I   B   o  >R  't>. 

Acuerdóme ,    qné  í  las  guerras 

De  Borgoña  fiíiraos  juntos, 

Y  á  fe,     que  en  una  refriega; 

Si  por  él  no  fuera,'  yo  '     ^  . 

Hecho  pedazos  muriera 

Á  manos  del  enemigo.  '     » 

¡Ó  lo  que  un  viejo  se  huelga, 

Quando  de  sus  mocedades 

El  pasado  siglo  acuerda!» 

Que  se  hiao  vuestro  tio?  .    .     í 

T  R  I  «T  A  Hk, 

Aquí  es  adonde  le  pesca!     ^ 

F  E  L  I  x.^ 

Por  qual  preguntáis?   que  haré?       Áp. 
Que  aunque  amigo  soy  de  César, 
Á  un  amigo  no  le  toca 
Saber  estas  menudencias. 

L  I  n  o-  B.  o.     . 

Don  Alexandrb  Farnesio. 

*  '      T 

T  R  I  S  T  A  y. 

Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua. 

Félix.' 

También  murió  ...  "    .' 

T   B  I   S  T  I   W. 

.  :£Mieií«ch^t .         ...^     ; 
por  el  atajo.  ;jüi:'  í.  .  • 
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JF   EL  I  X.   • 

£n  la  guerra.  •: 

L  ID  o  R  o. 

¿Pues  fué  á  la  gixerra  Alexandro? 
A  qué  propósito?     np  era 
Letrado  en  Parma? 


Félix/ 

Al  Fiattionte 
Pasó  auditor. 

'f  R    f  8   T  A»  jÍ. 

Bien  lo  enmiendas/ 

L  I  D  o  R  o. 

¿Mi  señora  Doña  Laura 
Su  muger? 

T  R  I  s  T  A  ír< 

Es  a^badesa. 


En  qué  convento? 


L  I  p  o  R  o. 

T  ^   )[    8   T  4   W. 

.  -»       *  X 

En  Ucles. 


-  F  E  L  i;jr.T 

£9te  ,es .    señoíT^^^jmiAdtettia , 
Dirá  dos  mil  desatinos. 
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Él  tia  Doña  Laura  queda    , 
ion  salud  en  Parina. 

T   K  I   8   T   AN. 

Yó 
)Lo  díxe,    porque  paciencia 
ti  o  tengo,    para  qtie  habléis^ 
En  tales  impertinencias ,    s 
Quando  era  mejor  tratar 
De  que  las  posus  parezcan, 
Porque  de  color  vestido, 
Ya  que  hoy  aquí  te  «{uedas»     » 
Al  Principe  á  ver  410  vayas»  , 

L  I  D  o  K  O- 

Yo  enviaré  á  saber  delias. 
Decidme  .  .  • 


Sale    un    ÓKixhq. 

Criado. 
£1  Gobernador  I 
Envía,    que  á  toda  priesa 
Vayas  á  verle,     que  importa      ^ 
Hacer  una  diligencia 
En  razón  de  un  delinquente. 
Que  es  preciso  que  hoy  se  prenda. 

L  I  D  o  R  o«. 
No  «reeiéis  lo  que. este  cargo 


o    1 
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Trae  tras  sí  de  impertinencia; 
Perdonadme,     que  nu  os  dexe 
El  coche;    y  por  vida  vuestra. 
Pues  temprano  es,     no  salgáis 
Hasta  que  yo  por  vos  vuelva.  rau» 

T  R  I  s  T  A  N.  ' 

Si  ha  de  ser  á  preguntarnos. 

Mas  que  en  su  vida  no  venga*  .    . 

Qaal  te  tuvo  I 

F  E^  1.   I  x¿    •  ♦    ,.   ^ 

Lo  peor  es,     ' 
Qne  en  pie  la  duda  se  queda 
Para  otra  vez.  *  ' 

T  K  z  S  T  A  K. 

Y  otras  mil; 
Pero  Volvamos  á  nuestra 
Aventura.      ¿Q«é  será 
Lo  que  la  mascara  dexa? 

;  .        F  E  L  IX. 

Leamos  primero  el  papel: 

Todo  en  dos  versos*  se  encierra.  • . 

Lee, 
Ahí  va  esa  ayuda  de  costa. 
Mientras  parece  la  posta. 
Bien  digo  yo  que  esto  es  hurla. 
Mira  qu^  hay  en  la  vandeja. '    " 
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T  R  I  8  f  A  ir* 

Guantes,    pañuelos»    pastillaB 
y  alguna  ropa. 

Félix. 

Oje,    espera, 
Que  también  hay  una  caxa»'         ' 
Y  una  joya  dentto  della        :     * 
De  diamantes. 

T  R  I   8   T  A  w. 

De  diamantes  ? ' 
Mas  qué  las  postas  se  pierdan ! 
Bien  digo  yo,     X^  no  hay  C08i|, 
Como  ser  otro.      ¡  Qué  diera  -      *.     ; 

César,     por  haber  venido! 

Félix. 

Bien  está  con  su  amor  César. 
Quien  8erá  la  que  ésto  enviad 

T  R  I  8  T  A  ir. 

.    '  I"  í  '    ^ 

i  Quien  quieres,    señor,    que  sea 

Quien  calla,     no  toma  y  da. 

Sino  algún  ángel,     que  intenta ,' 

De  máscara  disfra^do,    « 

Orillas  de  la  quaresma,  .  o       • 

Enseñar  á  las  mugeres 

Tres  virtudes  tan  excelsas. 

Callar,    dar,    y  no*  tomar?    ' 

Félix. 
Sin  duda,     Tristan,    aquella 


]|2  :  Dkka  9 -éeicUcka  iú  i^émkn      v 

Que  socorrí  >     agradecida 

Me  qui«re  pagar  la  deuda.        ' 

T  K  I  B  T  A  w. 

¿Como  habia  de  saber. 

Yendo  tan  turbada  j  ciega. 

Donde  te  habia  de  hallar 

El  nombre  9    el  quarto,    y  la  pnerta?  . 

Félix. 
Qué  sé  yo. 

T  R  I   s   T   A  K. 

,  Ni  yo  tampoco; 
Pero  no  discurras,    dexa. 

Félix. 
Qué? 

T  R  X  s  T  A  K. 
Que  lo  que  fuere  vaya, 
Y  lo  que  viniere  venga,    ; 
Que  ello  dirá. 

Félix. 
Quita  esto 
De  aquí,    porque  no  lo  vea* 
Alguien  de  carsa. 

Teísta  ir,. 
Primero 
Será  biexi,     señor,     que  sepa 
Que  me  toca  desto  á  mí.  .  .-    .     , 
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F  £  L  t  X. 

Á  ti?  •    .  .    .  .  -. 

,  •   .  .  t 

T  R  I   5  T  A,  ir. 

Esa  es  muy  lih^-fl^m^!  .  ,  .' 

¿Pues  70  no  perdí  mi  postal 
También?     ¿Y  también  boleta* 
Aquí  no  tengo?  . .  .  :     .    .  lí 

^  F  £  Ir  I  X.   r 

Quédic^? 

T  íi  f  8:  X  Al  js. 

Tente 9    que  yo  sabré,  Uexla.*.  ;   ».     .*  ....  ^    >     ...       > 

Lee.  ^    ,  j 

Si  no  oís  9    veis  y  calíais 
De  vuestro  amo  los  'reg^Ior»  í 
Serán  para  vos.^^w  palos.    ...i:    j  •  1 

F  jc  I.  I  X. 

Eso  viene  para  ti. «.   ♦        .1     í  '  :  ' 

T   R    I    S    T    A,N- 

Pues  vive  Dios  de  una  puerca  ^     ,      ..y 

Mascarilla»    si  aíá  vuelve  ...  \ 

Dentrt^  instrumentos.^ 


F  s  L  I  jt: 


No  digo  yot     que  alojados 
Estamos  en  una  selva. 


»     .    ) 

...   >  I  I 

Oye»    que  instrumentos  suenan.  '      i 

T  R   r  S   T  4^  W.  .  .   l:    -..\ 


'^ 


}g4  Okka^  úitábü^a  áiLmMéfA 

Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales» 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  inios. 

R  ji  I.  I  X. 
Buena  letra. 

T  R  I  a  t  Á  N. 
Esta  es  la  mala. 

F   It    L    1   X, 


Quita»    que  no  sé  quien  entra» 
Esto. 

T  R  I  s  T^  A  »r. 
A  quien  no  dan»    no  quitan. 

.  •-    • 
Sale    FLORA. 

F    I.    o   R   A. 

Viendo  que  va  mi  amo  fuera  á  /r. 

Mi  ama  de  espía  perdida 
Quiere,     que  á  conocer  venga 
£1  campo  del  enemijo^ 
Y  á  saber  en  que  sospecha 
Le  habrá  puesto  mi  visita; 
Ahora  bien ,    va  de  xl esecha  » 
Quiero  volverme»     que  auu  hay 
Todavia  gente. 

Hace  qu$  s$  va. 
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*  *  * "  ^ 

F  V  i.  z  X» 

Detenía  9    '  .  ' 

Tris  tan. 

'  T  R   X  8  T  A   K. 

¿Pu^s  por  qué 9     Madama» 
Tan  presto  tomáis  la  vuéltia? 

Flora. 

Pensando,     que  con  mi  amo 
Habiades  ido»     quisiera 
El  quarto  aderezar,     pero 
Hallándoos  en  él,     es  fuerza 
Volverme. 

F  K  I.  I  X. 
Con  tanta  priesa? 

Flora. 

Si,     que  si  mi  ama  entendiera. 

Que  estando  aquí,     me  detuve,  , ' 

No  dudo,    que  su  impaciencia 

Me  matara. 

F    K    L    I   X. 

Tan  cruel 
Es?        * 

Flora. 
Fué  Anaxarte  con  ella 
Uita  niña  de  Loreto.  • 

Tomo  II.  B^ 
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¥  m  is  i  X. 

Pxie$  ya  que  el  acaso  dexa  ' 
En  la  parte  del  error 
Disculpada  la  licencia 
Decidme,    ¿ahora 'qué  hacet 

F  X»  o  B.  A. 

Esa  música  pudiera 
Deciros  mejor'»    que  jo. 

F   K   I.   X   X. 

Qué? 

Flora. 
Que  tocándose  queda.     ^ 

T    R    I    S   T    A    N. 

Si»     qne  tocar  y  cantar 
Siempre  es  una  cosa  paesnia. 

Félix. 

¡'Ó  á  quien  le  fuera  posible 
Desde  alguna  parte  verla! 

Flora. 
Tocarse?    eso  que  no  es  nada. 
¿No  veis  que  de  una  belleza 
Ese  es  caso  reservado  ? 
Ay!     Mas  qué  alhajas  son  estas? 
Y  azafate?    esto  no  es 
De  casa ;     ?  tan  presto  llegas 
A  t^er  quien  te  regale? 
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A  xni  ama  diré,    q«e  aprenda 
Lo  que  ha  de  hacer. 

Félix. 

No  la  digas 
Nada,     qué  á  fe,     qne  aunque  quiera 
Dedirte  quien  ahi  lo  traxo. 
No  lo  9é. 

F"  I.    o   K   A. 

¿Quando  lo  sepas» 
A  ella,    qué  le  importa?  í 

'     F  já  L  I  »•• 

I^a4a. 

F  L  p  &  A. 
Pero  quien  fué?  >     : 

T   R   I   s   T   A   N, 

Una  embustera. 

F  X.  o  R  A. 
Dios  te  honre.  ,      * 

T   R   I   s   T    A    H.  V 

Una  enredadora. 
Tan  vil,    que  calla  y  da,    y  dexa 
De  tomar  lo  que  la  dan. 

F   I«   o    R   Ai^' 

Hay  tan  grandísima  bestia! 
Por  donde  entró. 

Bb  ji 
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T   R  I   8  T  A    x. 

Por  esotra 
CaUc. 

F  X    o    K  A. 

Bien  iBabia  la  puerta; 

Y  no  sabéis  quien  es? 

Félix. 

No. 

I  Flora. 

Y  quien  presumes»    qpe  sea? 

Félix. 

Qué  sé  yo,    sino  es  la  dama,' 
Que  me  empeño  en  su  defensa. 

T  R  I  s  t'  A  N. 

Yo  lo  sabré »    si  ella  vuelve. 

^  F  L  o  r'a. 

Por  qué  eitáis  tan  mal  con  ella?-* 

T  R  I   s  T  A  N. 
Porque  á  mi  itie  libra  en  palos 
La  parte  de  la  pendencia. 

/F   S    L    I  Xi 

Dexa  aquese  Iqco,    y  dime, 
¿Pudiera  yo,     Flora,    verla? 


r,  ...  r 
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F    I.    o    K   A* 

Mira,    yo  bien  te  avisara 

Que  como  acaso  salieras. 

Á  ese  jardín;     y  paseando 

Llegaras  hasta  vna  reja  v 

Que  tienen  las  celosias 

De  unos  jazmines  cubiertas  t 

Pudieras  verla;    mas  no 

Me  atrevo, 

T  R   I   B   T   A  N. 
No,     no  te  atrevas 
Que  harás  muy  mal. 

y  F   S    L   I   X. 

£1  aviso  N 
Te  estimo;    perdona,    y  esta 
Sortija  supla  la  falta 
Ahora.de  mejor  prenda. 

F    L   o  K  A. 

De  dos  la  una,    muy  mal  corre 

Quien  la  sortija  no  lleva. 

No  hdy  para  qué.  Tomata^ 

T   K    I    8   T   A   H. 

No  por  cierto; 
Mas  porque  lo  haya  .  •  • 

Flora. 

¿Quisiera, 
Que  fuéramos  todas  bobas? 
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Otra  vez  el  tono  empieza,  \ 

Con  €90  podrás  mejor 

(«legan 

JLos  instrumentos  9    y  $i  tono  dgntro  d  midia  vúz- 

F   K    L    I   X. 

Tris  tan,    aquí  espera. 
Ciego  vas  para  guiarme, 
Amor,     qaiute  la  venda.  raso. 

T   K   I   S    T    A   H. 

Oye  uced  reina. 

Flora. 

Asi ,    asL 

T   K    I    8   T    A    N. 

Pues  yo  hablaré  así,    asi  entienda. 
Un  dia  un  comisario  á  unos 
Quintados  pasaba  muestra,  r 

Flora. 

A  mi  cuento?    no  en  mis  dias; 
Pagarámela  en  conciencia. 

T  R  I  s  T  A  K* 

y  dixole  ¿  su  oficiaU 

Que  ojo  á  la  margen  pusiera 

A  los  viejos  y  impedidos. 

Por  no  Hevar  g^nte  enfermíT 

Pasó  un  tuerto,    y  dixo:    á  esto    . 
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Poned  ojo;    oyóle  apenas. 

Un   cojo  que  le  scguia,  , 

Qnancfo  dixo  : '   Pues  ordenas 

Que  dif.  tuerto  le  pon^n'  ojo,     . 

Haz  que  á  mi  me  pongan  pierna:  i..^ 

Si  aL  ciego  amor  de  mi  aniQ 

Le  das  ojos  con  que  vea »    .  . 

Dale  pies  con  que  ande  al  miot  ^ 

Pues  ves  de  qué  pie  cogea.  * 

F  I.   o^  A^ 

Un  viscaino  servia 

A  un  cura,    y  en  el  aldea 

Se  llamaba  el  carnicero 

David.  f 

■  « 

T   R    X    S    T    A    N. 

Dióme  con  la  mesma»    ,  .^ 

P  t  o  a  A,^, 

Yendo  á  predicar,     le  dixo» 

Que  al  carnicero  pidiera  -  \  -^ 

Una  asadura  fiada; 

Al  volver  con  la  respuesta »   •    » 

Le  halló  predicando  ya,  ;. 

Y  hablando  de  otros  p^pfüstas  ,  .  .  , 
Preguntó:    David  que  dice?  .  ^                   . 

Y  el  dixo  desde  la  puerta»  ,  .  ,  ,'^ 
Que  juras  á  Dios,'  señor,  v 
Que  si  dinero,  no  llevas,.  r\ 
Que  aunque  eches  el  bof ,  no  hay  bofes.  ^ 
Entienda  uced,     ó  no  entienda, . 
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Si  quien  no  paga  no    come, 
jQuien  no  da,    ni  ande  ni  vea. 

T   R   X  •  T  A.N. 

Encorozada  aacáron 
Una  vez  á  una  hechicera, 
y  después,     para  soltarla. 
La  pusieron  en  la  cuenta 
Del  papel  de  la  coroza 
Tanto,     tanto  para  ella 
Del  engrudo,     de  pinUrla 
Tanto»    tanto  de  coserla. 
Viendo  lo  que  habia  costrfdo. 
Dénmela,    dixo  la  vieja. 
Para  otra  vez,     que  no  están 
Los  tiempos ,     para  que  pueda 
Echar  una  viuda  honrada 
Coroza  cada  dia  nueVk.  ' 

Si  el  tiempo  está  tal,     que  sirve 
Una  coroza  a  dos  fiestas 
Sirva  á  dos  una  sortija,  ' 

entienda  uced,     ó  no  entienda. 

F   l^   o  R   A. 

Descalabró  á  su  muger 
y  Un  hombre,    y  mirando  ellsi 
Lo  que  la  Cura  costaba. 
Decía  entre  si  muy  contenta, 
No  me  descalabrará 
Otra  vez:'  viéndola  buena 
£1  marido,    co*  barbero, 
y  boticario  Wío  cuenta  ¿ 
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y  »dió  el  dinero  doblado : 
Mira,     hijo,     que  te  yerras, 
Dixo  ella:     no  yerro,    hija. 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descalabradura  de  hoy, 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
De  la  primera  desea - 
Labradura  que  se  ofrezca  9 

Y  es  dar  doblado  el  dinero 
Santísima  providencia. 

T   |l   I  8   T   A  V. 

Criaba  usa  dueña  una  enana  •  •  • 

DeHtr9      SjbRAFINA. 

Flora?  * 

'   F   I,   o   R    A. 

Mi  ama  llama,    espera. 

T    R    I    8   T   A   K. 

En  qué  quedamos? 

F  I.  o  R  A. 

En  que 
Criaba  á  una  enana  una  dueña. 

T    R    I    8   T    A   N. 

Pues  a  Dios,    señora  Flora, 

Hasta  que  la  enana  crezca.  rasg. 
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Salen  SERAFINA  por  una  puerta  y  Don 
FELÍX  por  otra. 

S   JB   R   A  F   I   N   A. 

Flora? 

Flora. 
Señora? 

S   JE  R    A   F   I   N    A. 

Quien  anda,  ^ 

Mira,    detras  de  esas  rejas. 

F   S   L   2  X. 
Quien  no  negará  el  do^lito ,  - 

*  No  tanto  porque  no  pueda. 
Negarle,    bailándole  en  él, 
Quanto  porque  del  .se  precia. 
Sin  querer ,   que  la  disculpa 
Quite  el  mérito  á  la  pena. 

S    JE    R    Á    F   I    N    A. 

Eso  es  hacer  de  una  dos,, 
Que  en  licenciosas  ofensas 
Suele  ser  el  confesarlas 
Aun  mas  delito,    que  hacerlas. 

^        F   K    I.    I   X. 

Quando  el  delito  es  tan  noble. 
Que  al  que  enoja  lisonjea. 
Hacerle  para  negarle. 
Mas  es  miedo  que  vergüenza. 
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.,  SERAFINA... 

Siempre  el  agravio  es  agravio. 
Por  ma*  ayroso  qi^^er  «eag  \      -  ..  ^ 
y  hacerle  pata  decirle,  '. 
Será  discreción  na^iy'  liíécia. 


^.. 


I    X. 


Darme  quiero  por  vencidp. 
No  tanto  porque  no  ten^a 
Razones»     quanto  porque 
Quede  la  question  por  .vueatra* 

o   S  rK   A   P   I   NA. 

£»o  es  querer»     que  el  ingenio 
La  salida  os  agradezca» 
Haciendo,  cortesanía' 
Lo  que  habia  de  ser  fuerza. 

F   lE   I.   I   Xi 

Pues  ya  que  nada  me  vale. 
Acaso  salí  á  la  esfera^ 
Destos  jardines»    las  voces 
De. sus  hermosas  Sirenas» 
Tras  si  hasta  aquí  me  traxérbn)' 
Y  si  aui^  no  es  disculpa  esta» 
La  letra  tiene  la  culpa. 

Serafina. 

Por  qué? 

F  E    L    IX. 

Por  decir  la  letra: 
Si  acaso  mis  desvarios 


*     1    . 
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Llegaren  á  tiis  umbrales. 

La  Ustima  de  ser  males,  }  'i 

Quite  el  horror  de  ser  mios.    .  m     • 

r»    -.     ■    • 

S  JB    R   A.  P   I   N   A. 

¿Pues  de  qué  manera,    quan<L» 
Ese  su  sentido  sea,  • 

Podra  vuestro  atrevimiento     *     *^  • 

Disculpar?' 

♦  »• '  . 

F:e   i.   i  «v    t    '* 

Desta ,  manera :  ,. 
Un  acaso  y  un  cuidado 
Loco  y  cuerdo  me  han  traído. 
Loco,     donde  os  he  ofendido. 
Cuerdo,     donde  os  he  mirado: 
Bien  uno  y  otro  han  dudado. 
Si  hay  en  mi  dos  albedrios, 
Al  ver,    que  á  tales  desvíos  , 
Me  acercan  con  pies  inciertos  f 
De  cuidado  mis  aciertos,  «^ 

Si  acaso  mis  desvarios. 
Sin  dudar,     y  sin  temer. 
Llegué  hasta  aqui,     por  pensar    . 
Que  no  se  atreve  á  obligar, 
Quien  no  se  atreve  á  ofender: 
£1  modo  de  merecer 
Bienes,     es  llorando  males, 
Y  asi  no  temo  iras  tales. 
Aunque  sordas  tus  orejas 
Vea,     siempre  que  mis  quejas 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
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« 
Por  xnaltratadoj     no  es  bien 

Que   desconfie  mi  amor. 

Que   sobra  el  bien  de  un  favor. 

Bella  Serafina 9     á  quien, 

£1  mal  ama  de  un  desden; 

Y  asi  él  que  hizo  en  penas  tales 
Males,     7  bienes  iguales, 
Quitar  sabrá  á  tus  desdenes. 
Con  la  envidia  de.^er  bienes» 
]l,a  lástima  de  ser  males. 

Si  te  ofende  mi  osadía,    1 
Ella  ¿  tu  belleza  arguya. 
Que  antes  fué  la  qausa  tuya» 
Que  fuese  la  culpa   mia: 
Partida  está  la  porfía 
En  nuestros  dos  albedríós; 

Y  81  amor  píos,     ó  impíos  <..,,- 
Hace  los  efectos  suyoa»    • 

La  parte  que  hay  de  ser  tuyos»      ' 
Quite  el  horror  de  ser  míos.  Vas$. 

Serafina. 

Oid ,    que  escuchar  ofensas 
De  una  voz     (ay  in felice!) 
Miente  la  voz,     si  lo  dice. 
Miente  el  alma,     si  lo  piensa: 
£s  faltar  en  mi  la  inmensa 
Estimación  singular 
De  ser  quien  soy:     qué  pesar! 
Qué  disgusto!     qué  congoja! 
¡  Mas  ay  Dios ,     qué  mal  se  enoja 
Quien  no  se  quiere  enojar ! 


f9t  £>icha  i -Sisdiehá  Sei  hhfnSre 

F   L  "o    R    Á.         ' 

Por  qué,    señora,     si  estás 
A  César  agradecida , 
Te  muestras  tan  ofendida 
De  su  amor? 

S    S   R    A    F   I    N   A.      .    ^ 

Porque  sabrán, 
Flora,     si  es  que  atenta  estas 
A  ver  en  mi  a  un  tiempo  ñeles-     -     i    • 
Afectos  y  iras  crueles, 
Que  es,    porque  quiere  el  anaori     .»     ; 
Que  haga  hoy  de  agrado  y  rigor 
En  su  farsa  dos  papeles.  ,      ., 

El,     sin  saber  á  quien,     dio  •♦'  --,  : 
Favor;    y  asi,    verá  el  Lien,     :  . 
Que  sin  saber,     Flora,     quien^    ^ 
Se  lo  agradezca ;    y  pues  no    . 
Soy  yo  descubierta,     Jro  .      »    ,. 

Embozada,     y  dividida 
En  dos  mitades  mí  vida,  * 

Me  has  de  ver  tan  transformada. 
Que  vista,     haré  la  enojada. 
No  vista,     la  agradecida. 

F    L    o   il   A. 

Esta'  bien ;     mas  si  el  rigor 
-De  ti  le  hace  olvidar,     di, 
¿No  tendrás  zeios  de  ti, 
Q liando  tu  mismo  favor 
Le  haga  poner  el  amot 
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En  la  que  nó  conjetura 
Que  erc8  tú? 

Serafina. 

Eso  se  asegura 
Con  los  disfraces  que  intento;  -  ^*x 

Pues  dará  el  entendimienta  .^ 
Los   zelos  a' 'la  hermosura; 
Qiiando  sepa  quien  soy,     quieto 
Dar  la  vitoria  á  los  ojos;  ^     • 

Quando  lo  ignore,     despojos 
Del  ingenio  hacer  espero 
Los   oidos ;     con  qi^e  infiero , 
Que  no  sentiré  9     que  aquí 
A.  mí  me  dexe  por  mi. 

Flor  a. 
Una  mona  9    j  su^  amigas  ... 

S   S   R   A   F  I    N   A. 

Cuento  en  tu  vida  no  digas; 

Y  ya  que  ha  de  ser  asi. 

Esta  tarde  quiero,     Flora, 

A  la  española  vestida 

Por  ser  menos  conocida. 

Ir  donde  .  ,  .      mas  quien  ahora 

Entra  allí? 

3ale    LISARDO- 

í  L  o  a  A. 
Gelio  es,     señora.' 
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Serafina. 

No  sé  como  en  lance  tal 
Me  porte,    que  estoy  mortal» 
Y  conozco»     que  también 
No  haré  en  declararme  bien. 

F   I.   o   R   A. 

Disimula. 

SSRAFZNA. 

Podré  mal; 
A  quien  buscáis  caballero? 
Mucho  temo  que  los  ojos  á  p^ 

No  descubran  los  enojos» 
Que  en  la  voz  esconder  quiero. 

L/I  8  A  R  D  o«  , 

Cobarde  al  mirarla  muero;    ,  á  p»  ' 

Pero  pues  ella  advertida» 

No  se  da  por  entendida»  ' 

Si  puedo  fingir,     es  bien. 

Vuestro  huésped  es  á i  quien 

Vengo  á  ver     (ay  de  mi  vida!) 

Que  el  Príncipe  mi  señor 

Me  envia  á  que  sepa  déL  ' 

Skrafina* 
No  es  este  su  quarto,    aquel 
Es  su  quarto.  léndosu 

L   X    8.Á   R    o   Oí 

Cuerdo  error 
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Fué  el  mió;    7  pue^  jel  rigoi^ 
Hoy  no  ocasiono 9    no  os  vais. 
Ved  que  busco  otro,    y  que  estaif 
Segara  de  mi  locura. 

Serafín  a.       ^ 

Ya  yo  §é  que  estoy  segura". 
Puesto  que  sé  á  quien  buscáis. 

L  X  6   A   R  b   o» 

Efo  no  entiendo.       « 

S   £   R   A   F  I  K  A. 

líi  yo; 
Pero  si  el  asegurarme,  ^ 

Es  no  venir  á  buscarme 
A  mi>    sino  i  otro,    no 
Es  muy  difícil. 

L  I   S  A   R  D  O. 

Quien  vio 
Tal  rigor?    Porque  aunque  uieis 
Siempre  del ,     nunca  tallaréis 
Vengada  en  vos  mi  porfía. 

SSRAFZKA» 

Como? 

L  I   8   A   R  D  o.. 

Como  .  •  •. 

Skrafika. 
Qué? 
T0M9II.  Ce 
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L  I  8  A  R  D  o. 

Algún  dia 
Vo0  de  TOS  me  vengaréis. 

S  £  R   A   P  I   N  ▲«, 

Eso  no  entiendo  jo.     y  dad 
Mil  gracias  dello,     porgue 
Si  lo  entendiera,     no  sé 
Si  .  .  •    pero  qué  necedad! 

Y  pues  mi  seguridad 

£s  buscar  á  otro,     id  con  Dios) 
Que  no  estamos  bien  las  dos» 
Sin  César  a  quien  buscáis, 

Y  este  dAden  que  en  mi  halláis» 

Él  me  vengará  de  vos.  rase. 

# 

L    I    0    A    R    D   o. 

¿Quandp,     Flora,     este  castigo 
Sera  posible  que  venza 
Mi  amor? 

Flora. 

¿No  tienes  vergüenza 
Aleve,     falso,     enemigo. 
De  ponerte  hablar  conmigo  ? 

^  L    I    SARDO. 

Tú  también  ayrada»    y  fiera? 

F  I.  o  R  4. 
Pues  con  qué  Negra  se  hiciera, 
Aobando  á  su  ama,    dexarla 
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En  la  calle «     sin  robarla 

Por  cortesía  siquiera?  Fasi. 

L  I  a  A  E  i>*o« 

,,¿Qüe  no  estamos  bien  los  ¿os 

Sin  César  ¿'quien  buscáis»  ' 

Y  este  desden  que  en  mi  halláis 

Él  me  vengará  de  vos?" 

Kn  equívocos  sentidos» 

Por  mas  que  oculte  la  queja 

Serafina,    el  corazón 

Se  ha  deslizado  á  lá  lengua. 

Casi   (ay  dé  mi!)   de  cobarde 

Me  ha  motejado  con  César  '  , 

Mi  enemigp,     aunque  de  paso« 

Discurso»    entremos  en  cuentas*  , 

No  aventurar  mi  venganza» 

Me  hizo  negar  nombre  y  tierra  > 

Pues  si  ahora  sobre  seguro 

Le  doy  muerte»     será  fuerza» 

Que  quando  se  sepa»    pues 

Es  preciso  que  se  sepa; 

Porque  yo  para  negaría  #-- 

No  me  empeñara  en  hacerla ; 

Que  a  ser  venga  en  Serafina 

La  presunción  evidencia. 

No  pudo  decirlo  acaso? 

Si ; '  mas  quando  acaso  sea 

Los  acasos  de  las  damas 

Mas,     que  imaginan,     arriesgan. 

Ahora  bien,     honor,     mudemos 

De  propósitos;    prudencia, 

Ce  fl 
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Mejoremo»  de  intención; 
Pues  quando  nada  lé  deba» 
Sino  esto  á  Serafina,  . 
Ya  hay  algo  que  la  agradezca. 
Vive  Dios,     que  cuerpo  á» cuerpo. 
Antes  que  quien  soy  se  entienda. 
Se  ha  de  saber  que  soy  quien 
Sabrá  •  •  •    pero  César  llega. 


Sale    Don     FÉLIX. 

F   S   JL    X   X. 

Mandáis  algo.    Caballero? 

L  I  8  A  R  D  o. 

Qué  mal  se  finge  una  ofensa! 
£1  Principe  mi  señor 
Me  manda,    que  á  saber  veogt 
Como  la  noche  pasa'steis. 

F   K    L    I   X. 

Los  pies  beso  a  su  Excelencia 
Y  que  yo  iré  desta  honra 
Á  llevarle  la  respuesta. 

L  I  B  A  R  D  o. 

Quedad  con  Dios. 

F   X   L    I   X. 

£1  os  guarde. 
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L  I  ^  A  ^  p  o. 

IVII  reáolucio;!  es  esta: 

Xlste  no  es  so  quarto?    pues  •  •  . 

Pero  digalo  ella  mesma.  rasi. 

F   S   !«   I  X. 

Raro  modo  de  visita. 


Sale     TRISTAN. 
Señor,    señor.  -     ; 

F  s  L  I  X. 

Qué  te  alteras? 
Qué  ha  sucedido?    qué  traes? 

T  ji^i^s  r  ^  w. 

Traygo  una  nueva »     tan  naevaj 
Que  es  lastima  el  estrenarla 
Adonde  no  han  de  creerla; 
A  la  puerta  por  ti  está 
Preguntando  •  •  • 

Félix. 

Qi}ien? 

T   R   I    S   T   A   H. 

Don  César. 

F   X    L    I   X. 

César  en  Milán?    á  qué 
Propósito  ? 


-r 


{  ...... 
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.  T   R    I   6   T   A   N. 

No  séf    llega, 
Y  reconócele  tú , 
Que  70,    por  venir  apriesa» 
No  me  detuve. 

F  K   I.   I  X.    . 

Verdad 
Dices»    él  es. 

T  R  I  a  ?■  A  K. 

Suena  hacienda 
Hemos  hecho;    él  ha  sahido 
Lo  que  en  su  nombre  te  huelgas» 
Y  viene  á  holgarse  otro  poco* 

F'  K   I-    I   X. 

Por  mí  pregunta»  pues  entra 
Al  quarto»  sin  que  Ic  impida 
Flora»    ni  nadie  la  puerta* 


Sale    Don    CESAR. 

César. 

Don  Félix»    dadme  los  brazof. 

,     F   R    L    I   X. 

¿César,    que  venida  es  esta? 
Supo  el  Duque,     que  fingida 
Había  sido  vuestra  ausencia» 
Y  mandó»    que  vengáis? 
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C  i  8  A  R. 

No; 
pluguiera  al  ciela,    que  fuera 
£«a  la  causa. 

F  E  x«  I  X. 

¿Pues  qué 
Hay»    que" asi  adveniros  os  muera t 

C   S   S   A   S. 

Estamos  solos? 

»**"'  F  s  I.  I  X. 

Si  estainos; 
Pero  ponte  tu  á  la  puerta» 
Porque  ninguno  nos  oyga* 

Tristak.  ; 

Pues  no  soy  yo  de  la  audiencia. 

F  E  i«  I  z. 
Después  lo  sabrás:    decid» 
Que  ha  sido  esto?  Fms9  Trísiam. 

C   £   S   A   R. 

La  maa  nuevaj 
La  mas  cruel»    mas  tirana»  ,       , 

Mas  rigurosa»     mas  ñera  ... 

Traycion,     que  en  humano  pecho^ 
La  ira  de  muger  engendra. 

Violante»     no  agradecida  

De  mi  amor  á  la  fineza»  " 


\ 

No  de  mi  llanto  oblíg&ciay  ' 

No  movida  de  mis^p^nas»  ^ 

A  sus  jardines,     Don  Felix^       j       ,       ,     .  . 

Me  llamó:    sino  antes  ciega« 

En  sus  rigores  constante, 

Y  á  sus  venganzas  atenta. 
Para  danxie  muerte  en  ellos>; 
Siendo  el  favor  ó  icautela 

£i  áspid,    que  entre  las  flores 
Tenia  la  saña  encubieifta. 
Pasó  la  noche  que  vos 
Partisteis,    con  la  desecha 
De  que  era  yo  quien  ^añiá. 
Pasó  el  dia  de  la  auseil^, 

Y  llegó  otra  vez  la  noche,  .' 
£n  que  mi  esperanza  muerta 

A  la  luz  de  la  lisonja, 

No  vio  la  de  la  tragedia;    '    -  - 

Supe,  » teniendo  en  s«i-'eftMe  .  .  -^ 

Todo  el  dia  una  espía  puesta. 

Que  su  padre  habia  pírtidü,  ' 

Con  cuyo  seguro,    apenas ^  .        '       .         .« 

Las  tinieblas 'i;ETá8  herVnosas  :  .  •    »        ,  *  '    >j  • 

Que  el  sol  luce ;     ¡  Ó  quan  á  ciegas 

Vive  un  amante,     pues  tiene    *^ 

Por  hermosas  kís  tteieblas  !• 

Quando  llegué  á  sus  jardines, 

Y  haciendo  en  ellos  la  seña. 

Vi  que  abrian     (nuVifea  thás 

Que  entonces)     su  falsa  pi!i:eirta: 

No  sé  quien  al  corazón 

Le  enseñó  una  ^oculta  sciencia, 


í 
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Qae  la  sabe,    sin  saber 
Como  ni  quando  se  aprenda. 
Digolo»     porque  al  llegar 
Al  umbral,     con  mil  violen Um 
Instancias,     que  jo  entendía* 
Aun, no  queriendo  entenderían». 
Me  acobardaba;    reñile 
£.ntre  mi  y  haciendo  dellas    . 
Desprecio»     un  medio  toma'roo. 
Que  entre  valor  y  sospecha 
Ni  es  sospecha,     ni  es  valor. 
Sino  una  sola  ad verteiAGÍa : 
La  vida  el  tenerla,     Félix, 
IV^e  dio,    pues  de  no  t»ñeüekt 
No  reparara  en  que  torpe 
La  voz  que  me  dixo :    entniv 
No  era  la  de  la  criada »  .  . 

Que  yo  esperaba,    que  fuera; 

Y  aái,     cubriéndome  el  rostió 

De  una  pequeña  rodela,    .  *       . 

¿Quien  eres?    le  pregunté, 

Y  al  verme  entrar  en  sospecha»  a 
Por  no  aventurarlo^    .una 

Pistola  dio  la  respuesta.  , 

Lo  que  Dios  quiere  guardar» 

Lo  guarda ,     sin  que  le  s^pa 

Como,     ni  por  qué  lo  gaardaí;    • 

Digalo  su  providencia  é 

Pues  no  sin  *ella  podía  , 

Errarme  desde  tan  cerca* 

£n  la  rodela  las  balas  > 

Dieron»    pero  de  manera,  •     ..    * 
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,    Que  al  soslayo  desmentid^ 

Pasaron   sin  resistencia. 

Á  este  tiempo,     infame  tropa» 

Cargada  de  armas  diversas. 

Me  embistió  9    por  rematar 

Conmigo,    puesto  en  defensa 

Me  fui  retirando  hasta    ' 

£1  estrecho  de  la  buelta. 

Al  ruido  de  la  pistola, 

Al  rumor  de  la  pendencia 

Se  alborotó  todo  el  barrio; 

De  suerte,     que  nos  fué  fuersa 

A  ellos  7  á  mi  retirarnos ; 

Á  ellos,     porque  no  quisieran  ' 

Ser  conocidos;    j  á  mi, 
Por  tomar  á  la  hora  mesma 
Postas,    7  salir  de  Parma. 
Diréis,     que  qué  conveniencia 
Tuve  en  salir  tan  aprisa: 
Oid,     que  dexando  en  esta 
Parte  el  rigor  de  una  ingrata» 
^  Que  infamemente  alhagúeña. 
Aun  mas ,    >que  con  los  desprecios 
Con  los  favores  se  venga. 
Diré  el  motivo  que  tuve. 
Pues  saberle  vos  es  fuerza» 
Ellos  bien  saben  quien  soy, 
Claro  es;     pero  aunque  lo  sepan» 
No  han  de  atreverse  á  decirlo 
Por  no  dexar  manifiesta 
Tan  malograda  venganza: 
Y  asi,    quise  con  presteza 
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Yo  para  con  los  demás* 

Desmentir  el  lance  «     fuera 

De  que  pienso,     que  aseguro 

Al  Duque,     quando  algo  entienda, 

De  que  no  fui  yo^     probando 

I«a  quartada  con  tcú  ausencia; 

Pues  llevando  de  Milán  - 

Mas  por  extenso* las  señas, 

Quando  á  ellos  no  los  desvele, 

Al  Duque,    y  á  otros,     es  fuerza: 

y  por  lo  menos,     se  haccj 

Duda,     Félix,     la  que  fuera,  ' 

Si  á^caso  se  traslucía ,     '  . 

Que  estaba  en  Parma,    evidencia. 

Á  este  fin ,    parti  tras  vot^ 

Presumiendo,     que  pudiera 

(Supuesto  que  corre  mas 

Quien  huye,    que  quien  se  ausenta) 

Alcanzaros  antes  que 

Hicieseis  la  diligencia; 

Pero  informado  ya  en  casa 

Del  Principe,    que  está  hecha, 

Y  vos  hospedado  aqui. 

Vengo  para  daros  cuenta 

De  todo  ;     ved  vos  ahora 

Qué  haremos,     para  que  tenga 

Tanto  prevenido  daño 

Ya  que  no  reparo ,     enmienda. 

F    K    L    I   X. 

Con  atención  os  he  oido. 

Teniendo  el  alma  suspensa^  •  ■    ■  * 
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Ver,    qi3C  en  pecho  de  muger 

Tan  nd  vista  traycion  quepa » 

Como  alhagar  con  favores » 

Para  matar  con  violencias; 

Pero  al  ñn,     dexando  á  parte 

Sus  rencores,    que  hay  quien  deltas 

Dixoy     que  eran  enojadas 

Hidra  sobre  hidra  puesta» 

Voy  á  que  habéis  hecho  bien 

En  venir,    pues  c^n  la  ausencia 

Se  desmiente  en  algo»    quandp 

£n  toda  no  se  desmienta»     . 

Lo  malo  que  hay»    es  que  ya 

A  causa  de  otra  no.\i^0bk' 

No  menos  extraña,     aunqy« 

£s  mas  feliz»    tengo  heclm 

La  visita  ya»    y  la  carta 

Dada;    y  así,     «eré  fi^erssüf 

Que  veamos  á  Milán 

Aquestas  carnestolendas» 

Que  el  Principe  me  detiei^e» 

Vos  Don  Félix,    yo  Q9n)Cé8ar» 

Hasta  que  juntos  volvamos» 

Pues  cabe  en  la  amistad  nuestra 

£1  que  acompañándoos  vine; 

Y  uiia  vez  allá  de  vuelta» 

¿Quien  nos  ha  de  averiguar 

Si  César,     o  Feliy  era- 

£1  que  dio 9    ú  no  dio  la  carta? 

Cesa  ;B. 

Esta'  bien;    solo  quiaierat 
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Que  sobre  tantos  rigores. 

Diese  á  mi  discurso  treguan 

La  memoria  de  una  ingrata. 

Que  aun  no  acierto  á  aborrecerla. 

Saber,     supuesto  que  anoche  ' 

Llegasteis,     según  mi  cuenta»     . 

¿Qué  os  movió  k  hacer  la  visita 

Tan  presto ,    j  de  qué  maneta  , . 

£1  justicia  os  hospedó? 

Félix. 

Decíroslo  todo  es  fuerza, 

Oid,    que  i  fe  que  no  es  mi  historia 

Menos  rara,    que  la  vuestra. 

Apenas  llegué  á  Milán 

Ayer,    quando  llegué  á  penas» 

Pues  aun  antes  de  dexar 

Las  postas  .  •  • 

Sale    TRISTAN. 

T   R    I   8  T   A   K« 

Lidoro  entra. 

F  X  X.  I  X. 
Después  lo  cabréis. 

Sale     LIDORO. 

L  i;  D  o  R  o. 
Tristan, 
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La  hostería  de  la  estrella 
Tiene  la  ropa,     id  por  ella» 
Que  en  llegando  os  la  darán* 

T  R  I  s  T  A  ir. 

Y  como  que  iré»    que  tengo 
Allá  mi  hacienda»     7  áqui 
^No  haj  quien  se  duela  4e  mí.         ^«^^^ 

L  I  D  o  R  o. 

Perf^onad,    César,    si  vengo 
.  Tarde,     que  up  negocio  ha  sido 
Bien  grave,    por  ser  de  honor. 
Para  que  el  Gobernador 
Me  llamó,    y  el  ha  tenido 
La  culpa  de  no  volver    • 
Mas  presto;    y  aun  ahora  no 
Es  muy  despacio,    pues  yo 
Traygo  orden  de  prender, 
Si  á  Milán  revuelve,     á  un  hombre» 
Que  diera,     por  hallarle  hoy, 
Quanto  valgo  y  quanto  soy, 

Y  no  le  sé  mas^     que  el  nombre. 

F  E  L  I  x. 

Yo  al  principe  ir  á  ver  quiero, 

Y  desde  alli  podréis  vos 
Iros :    venid  con  los  dos» 

L  X  n  o  K  o. 
Quien  es  este  caballero?  ' 
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F  s  L  z  x« 

Vn  amigo  mia,     señor,  i     " 

Que  hoy  á  un  negocio  ha  venido 

Á   Milán,     7  habiendo  oido 

Que  aquí  estoy»     me  ha  hecho  faVqr 

De  venirme  á  ver:^  llegad » 

Don  Félix. 


/ 

L    I   B 

1  0  n 

1    0. 

Qué  es  lo 

que 

oij 

Ion  Félix 

66 

llama? 

F  s 

-L  I 

Sí. 

X* 

C  t 

S    A 

R. 

Suplid  á  mi  cortedad 
£1  no  besaros  la  mano. 
Antes  que  en  César  tuviera 
Tan  buen  padrino. 

L  I  D  o  R  o. 

Aunque  quiera  A  f. 

^scusarlo,     sera  en  vano. 
Vuestra  gallarda  persona 
Crédito  es  de  vuestra  fama» 
¿Don  Félix  de  qué  se  llama 
César. 

Félix. 
Don:  Félix  Cplona. 
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I»  X  s  o  R  o. 

Don  Félix  Colona? 

F   K    I.   I   X. 

Sí:, 
De  qué  os  habéis  suspendido  ^ 

L  I  n  o  R  o. 

Pésame  de  haberlo  oído. 

C    í   8    A   R. 

De  oír  mi  nombre  os  pesa? 

L  X  o  o  R  o. 

Sí, 
Porque  aunque  hoy  os  he  buscado» 
Quanto  antes  de  ahora  hubiera 
Dado  por  hallaros»     diera 
Ya  por  no  haberos  hallado. 

C   i   8    A    R. 

¿Pnes  qué  novedad»     señor. 
Os  hape  el  nombre? 

L  I  D  o  R  o* 

No  sé 
Cq^o  08  diga»    César»    que. 
IVIe  va  ser»    yida  y  honor 
£n  prenderle;    y  siendo  asi» 
Siento  hallarle»    vive  Dios». 
Hoy  en  mi  casa  con  vos.  ' 
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Pr«n¿«r  á  Don  Félix? 


jL  X  p  o  B  o. 


k  mi?    por  qué? 


Si. 
C  i:  8  A  R* 

L  I  D  o  11  o 


No  08  hagáis 
De  nuevas,    pues  vos  sabéis' 
Mejor  que  70,     si  tenéis 
Causa . o  no»    pues  que  dexais 
£8Calada«    enerando  en  ella» 
La  casa  de  un  caballero. 
Muerto  á  un  anciano  escudero» 
Y  rabada  una  hija  bella.  ' 

£1  Duque  de  Parma  ha  escrito 
Ahora  al  Gobernador 
£sta  tragedia  de  amor» 
Avisando  del  delito ,  < 

Porque  si  venis  aquí, 
Os  prenda  á  vos  y  á  ía  dama. 
Aurelio  el  padre  se  llama , 
Violante  ella  7  si  es  asi» 
Ved  y  entended  bien  los  dos » 
Qué  es  lo  mas  qu&  puedo  hacer» 
Que  dexarle  de  prender 
No  puedo»    aunque  esté  con  vos. 

Tomo  U.  D  d 
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C  ¿  a  A  «. 

Quien  vio  duda  semejante? 
A  Félix  busca  y  no  á  mi? 

F  JE  L  1  X.  • 

¿Á,  mí  y  no  a'  César,     pnes  fui 
Yo  nunca  él  que  amé  á  Violante? 

CÉSAR. 

¿Para  niatarme,    me  miente, 

Y  dice  I     que  la  he  robado? 

F   R   L   I  X. 

¿No  soy  yo  el  enamorado, 

Y  he  dé  ser  el  delinquenté? 

L  I  D  o  B  o. 
Qué  dices? 

C   é   S   A   II. 

Señor,     que  yo 
Casa  ni  dama  he  robado, 

Y  qué  estáis  mal  informado. 

L    I   D   o    R    Q. 

Yo  me  holgaré^  de  que  no 
Seáis  vos,     pues  con  esto  aquí. 
Poniéndoos  hoy  en  prisión 
Cumplo  yo  mi  obligación 
Sin  riesgo  vuestro  y  así» 
Por  preso  os  tened. 


De  Don  Pedro  Calieran  de  ía  Barca.        419 

Félix. 

Mirad, 
Que  algún  engaño  ha  podido 
Dar  á  entender «    que  haya  sido 
Félix  (fe  esa  novedad 
Agresor. 

C    ic    8    A    R. 

'  Quizá  se  erró 

Quien  d  nombre  os  dixo  aqui. 

L  I  D  o  R  o. 
Sois  Félix  Colona? 

C  í:  8  A  s. 

-Si. 

L  I  D  o  R  O. 

Hay  otro  allá  en  Parma? 

C   i  S   A   R. 

No. 

L  I  x>  o  R  o. 
Pues  TOS  sois  él  que  me  han  dado 
Por  órd^n;     y  pues  ha  sido 
Dicha  haberos  acogido 
Pe  Don  César  ai  sagrado. 
Mejor  sera'  que  tratemos 
Por  los  mas  suaves  modos 
De  que  quedemos  bien  todos  ^ 

Dd  a 
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Antes  que  noe  empeñemot. 
Yo  no  me  espanto  de  nada^ 
y  advertid,     que  soy  priiperOt 
Que  justicia,     caballero, 

Y  que,    á  no  serlo,    mi  espada 
Hallarais  á  vuestro  lado. 

Que  ya  sé  que  es  noble  error 

¿1  que  nace  de  un  amor. 

Que  injusto  persigue. el  hado. 

Parezca' pues  esta  dama: 

Decid,    ¿donde  esta?    por  ella 

Iré  yo,     para  traella 

A  mi  casa,     de  su  fama, 

Y*  su  honor  quiero  yo  ser 

Medianero,     y  acabar 

De  una  vez  vuestro  pesar,  ^ 

Cesar. 

•  ¿De  quien  pudiera  yo  hac^r 
Mas  confianza,     señor. 
Que  de  vos?     si  la  tuviera 
Vive  Oíos,     que  os  lo  dixera, 

Y  vuelvo  á  decir,     que  error 
'  Padecéis ,     porque  no  ha  sido 

Félix  á  quien  ha  pasado. 
Ese  lance. 

L   I   D   o    R   p. 

Si  es  causado 
3De  error,     doy  me  a'  otro  partido, 
Que  es,     ya  que  llegue  á  ofreceré^ 
£1  favor  que  espero  daros, 
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NI  prenderos  ni  dexarqs 

Pues  dexaros  ni  prenderos 

Sera  en  duda  tan  cruel. 

Decir»     que  esperéis  los  dos.    .,« 

No  queda  preso,     mas  vos 

Me  habéis  de  dar  cuenta  dél; 

De  estar  aqui  echaré  faníá,  '  .     ,      . 

Y  asi,     poniéndole  espías» 

Hoy  las  diligencias  miás 

Han  de  descubrir  la  dama.^  .  ^^       y^s^. 

C   i   S   A    R. 

Qué  es  Félix»    lo  que  nos  pasa?. 

•      »    ' 

F^s  i^  I  X. 

A  nii  discurso  debiera 
Mucho»     si  yo  lo  supiera. 

C  i  a  A  R. 

Que  haya  escalado  la  casa 
De  Aurelio  y  Violante  yot 
Alguna  luz  tiene»    vaya; 
Mas  ser  yo  vos  y  que  haya  • 
Robado  a  Violante»     no 
Sé  que  haya  quien  lo  entienda. 

F   K   L  I  X. 

Ni  yo»    que  el  mismo  que  aqui» 
Por  ser  yo  vos,     me  honra  á  mi. 
Hoy  á  vos »    por  ser  yo ,    os  prenda. 
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C   S   8    A   i|. 

Por  mi  Q$  honra? 

•F  B  t  I  X, 

Por  pensar. 
Que  ^oU  vos,    aqui  me  tiene. 

C   i    8   A   R« 

jL  mi  prenderme  previene  ,  ^ 

Por  llegar  á  imaginar « 
Que  sois  vos, 

,  F  K  I-  I  x.» 

Aunque  no  puedt 
Ac[ui  hablar ,     adentro  vamos , 
Sabrélo  boy  yo,    mas  no  estamos « 
Que  dudo,    que  me  conceda 
Alguna  luz  mi  cuidado» 
Para  hallarnos  tal  suceso» 
A  vos  con  mi  nombre  preso» 
V  ¿  mi  con  el  vuestro  honrado. 

C    í*6    A    B. 

Justo  es,     que  uno  y  otro  asombre t 
l^as  que  pensáis. 

Félix, 

Venid ,    pueí 
Que  Jo  que  es  no  sé,    sino  es. 
Picha  y  4«$dicba  del  pprnbre,        f^tfffsf, 


í 
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•  Salen  como  de  camino  VIOLANTE  y  NISE. 

V  I   o   I«   A    N   T   £• 

0onde  Fabio  ha  salido? 

N  I   8   E. 

Pienso,     señora,     que  á  buscar  h^  ido 
Por  todas  las  posadas  y  hosterías  9 
Si  hay  nuevas  de  Don  César. 

Violante.  '. 

Ansias  mias, 
¿Donde  pensáis  llegar  número  tanto, 
Cumo  vais  añadiéndole  á  mi  llanto? 
Ved,    que  si  á  cada  p^so  se  acrecienta. 
Perderá  el  mismo  número  la  cuenta. 
¿Quien  creerá  (ay  infelice!)    que  afligida. 
Sin  ser,     sin  fama,     sin  honor,     sin  vida. 
Venga  yo  desta  suerte. 
Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muerte? 
Mas  todos  lexreeran,     porque  aun  no  sea 
AUvit)  ver  que  alguno  no  lo  crea. 
Ó  nunca,     Nise,     hubiera 
Dado  á  partido  el  pecho  de  una  fiera. 
Pasando  tan  violento 
A  ser  amor  quien  fué  aborreoimi^nto, 
ISunca  á  César  llamara 
A  mis  jardines;     nunca  me  envia^ra 
Aqnel  aviso  él  de  que  vendría ; 
Y  ya  que  fuese  tal  la  suerte  mía» 
Que  mi  padre  le  viese. 
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Nunca  conmigo  tan  piadoso' fuese 

Que  allí  no  me  matase; 

Nunca  la  noche  (ay  infeliz!)  llegase , 

En  que  estando  encerrada , 

Después  que  huvo  fingido  su  jornada. 

Esperó  á  César;    nunca  de  su  efecto 

Se  siguiera  aquel  ruido ;    y  en  efecto » 

Nunca  piadoso  Fabio , 

Hurtándome  á  las  iras  de  su  agrario ,  ' 

Me  roitipiese  la  puerta; 

Y  nunca  yo  SjiUese ,    al  verla  abierta » 

A  buscar  á  Don  César,     que  amparara 

Jai  vida;    nunca,    ya  que  no  le  hallara 

La  triste  suerte  mia, 

Me  hubieran   dicho  que  á  Milán  venia; 

Nunca  tras  él»     pisándole  la  huella, 

£1  mesón  me  hospedara  de  la  estrella; 

Pues  ya  desde  este  dia 

A  todo  sera  mala ,    por  ser  mía. 

N  1  s  B. 

¿A  quien,     señora,     dices, 

Pues  yo  las  sé,    tus  penas  infelices? 

Violante. 

A  mí»  Nise,  á  mf  mism*a  me  las  digo, 
Déxame  á  solas  descansar  conmigo. 
Que  un  dolor  splo  a}  U^uiQ  sp  §ujetii. 
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Sale  TBISTAN  con  dos  maletas. 

T   R  I  »  T  A  w» 

Gracias  á  Dios,    que  di  con  mi  maleta» 
De  mi  amo  no,   que  aunque  también  avella 
Llegué,    él  allá  dará  las  gracias  della; 
Vamos ,    pues ,    componiéndolas  ahora  • 
Para  cargar  con  ellas* 

N   I    8   £• 

^  Aj  seftora,  .      . 

¿No  es  aquel  el  criado 
De  Dm  Félix? 

Violante. 

£1  es,    ya  mi  cuidada 
Alguna  luz  halló.     Ventura  ha  sido. 
Que  Félix  a  Milán  haya  venido, 
Pues  siendo  tan  amigo 
De  César,     he  de  ver  si  asi  consigo, 
'Que  sepa 'del,     ó  a  su  amistad'  atento. 
Se  encargará  (ay  de  mi!)  de  mi  tormento. 
Llámale,    mas  detente. 

N  I  6  B. 
pues  qué  reparas,     di? 

ViOI/ANTE. 

Un  inconveniente; 

Que  sé  yo',     si  que  estoy  aquí  le  digo. 
Si  se  embarazará  Félix  conmigo; 
Y  quando  á  verme  venga. 
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Ya  la  disculpa  prevenida  tenga» 

Para  no  hacer  empeño* 

Que  el  maa  amigo,    no  obra  cDmo  dueño» 

Y  aun  podrá  ser  no  ven^a»    y  que  se  esconda. 

T  R  X  s  T  A  N.    . 
£1  entremés  parece  de  la  ronda. 

V  I   o  L  A   H  T  E. 

Y  asi  fuera  mejor,     que  no  supiera 
De  mi  hasta  que  me  vie^a*  « 

'  N  1   S   B. 

Buen  remedio,  .  al  criado 

Seguiré  yo;    y  habiéndome  informado. 

Irás,     quando  la  casa  yo  te  avise. 

^  V   I.O    I.    A    N    T   E, 

No  has  dicho  mal;    mas  dime  ¿como  Nise, 
Irás,     que  al  verte  no  le ^ cause  espanto f 

N   I   S   B.        \   , 

El  mas  breve  disfraz  es  el  de  un  manto, 
Y  Españolas  que  están  en  la  posada 
Nos  los  darán. 

Violante. 
Ven,    pues,    que  én  poco  ó  nada 
Repara  ya  la  que  lo  perdió  todo.  Fansi» 

T   R    I    s    T    A    N. 

Ellas  han  de  ir  de  un  modo,    ú  de  otro  modo. 
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Sin  ser  Corito,    ganapán  me  llafno: 
Qual  pesa  la  maleta  de  mi  amo! 
No  porqae  en  ella  mas  dinero  arguya» 
Sino  porqne  una  es  mía. y  otra  suya:* 
y  en  él  mas  leal  criado  es  silogismo» 
Que  pesa  mas  Ig  agento  que  lo  mismo 

Sale  NISE  tapada. y  sigue  á  TRISTAN. 

'    N    I    S    B. 

^o  he  de  perderle  un  punto  en  todo  el  dia. 

T  R  I  s  T  A  H.  j    /. 

Ya  ha  rato  que  reparo,    reyna  tni^f 

Que  tras  mi  llevo,     hurtándome  las  tretas» 

Otra  maleta  mas»     que  mis  maletas. 

Mándame  algo?     Qué  no?    bien  por  ^i  vida» 

Si  esta  es  la  de  hoy,     que  arrepentida» 

Cobrar  pretende»     quando  asi  me  topa» 

Su  joya»    al  ver  que  pareció  la  ropa» 

N   I    S   B. 

Vaya  usted  su  camino. 

T    R    I    S   T    A    K. 

Hablar  sabéis?    no  sois  la  que  imagino, 

W  í  s  E. 
Vuelvo  á  seguirle  ahora,  ' 
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T    R  I    0    T    A   H. 

Oye  usted»    mi  señoras 

Si  por  ser  forastero. 

Piensa  que  en  las  maletas  vs^diñerd, 

Y  al  usmo  vjene,   holgándose  de  velhs, 
Maldita  sea  de  Dios  blanca  bay  en  ellas; 
Una  camisa  mía  podré  darla» 

Si  una  abro,     mas  será  para  labarla; 

Y  si  á  otra  cosa  su  discurso  pasa. 
Escríbame  uñ  papel ,    que  esta  es  mi  casa. 

•    N   I   S  B. 

Huélgome  de  sabella, 

Á  más  ver»    ahora  mi  ama  vendrá  á  ella. 

T   R  I   s  T   A   N. 

Solo  a  saber  la  casa  me  seguía; 
¿Si  se  obligó  df  yér  la  bizarría 
Con  que  vengo  sudado? 

Arroja  ios  maUtas» 

Salen  Don  CÉSAR  y  Don  FELDC. 

CÉSAR. 

Raras  cosas,    por  Dios,    me  habéis  contado. 

F  s   L  I  X. 

Todo  esto  desde  ayer  me  ha  sucedido. 

C    4    S    A    R. 

En  fin,    en  quanto  habernos  discurrido. 
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Nada  á  alumbrarnos,     Félix,     es  bastante, 
Al  oir  ciue  vos  robasteis  á  Violante. 

Félix* 

Eso,    y  el  faltar  ella/,    fíendo  suya 

La  tra>xion,    no  hay  ingenio  qucr  lo  arguya. 

Tristan,    donde  has  estado?  ^ 

T  B  I  s  T    A  N. 

Fui  á  una  pendencia  en  que  sali  cargado; 

Si  esto  ves»     qué  pregunt^?     no  es  bien  cierta, 

Mi  ocupación?  LUman  dentro. 

Félix. 

No  llaman  a  esa  puerta? 
Mira  quien  es. 

T  K  I  s  T  A  ». 
^  Mal  haya 
Yo  5    quando  |Í  abrirla  vaya. 

Félix. 
Por  qué? 

T  ir  I  s  T  A  ir. 

Porque  me  corro 
De  ver,    que  estafes  la  puerta  del  socorro | 
Y  quando  entren  por  ella  cien  regalos 
Para  ti,    para  mi  entrarán  cien  palos. 

Félix. 
Anda,    ve»    no  scas  loco. 
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T    K    I    »   T    A    N. 

Señora  mudfi»    espere  usted  un  poco.  ff'au, 

C   IB    9   A    R« 

Dos  damas  disfrazadas         ^ 

jL  la  £spañola  son  y  entran  tapadas» 

F  s  i«  I  X. 
Las  que  os  conté  serán. 

.  C   S    S    A    R. 

Adentro  espero» 

Porque  no  se  embaracen.  Fasn 

F   A   L    I   X. 

Cerrar  quiero 
La  puerta*    que  confína 
A  esotros  quartos,    pOrque  Serafina» 
Flora  ni  otras  criadas» 
Sepan^»     que  entran  aquí  tlamas  tapadas. 
•I* 

Salen  SERAFINA  y  FLORA  tapadas. 

S.SRAFINA. 

Aunque  de  vuestra  salud 
Noticias  hoy  lie  tenido» 
Porque  quejosos  no  estén 
Los  ojos  de  los  oidos» 
Pasando  acaso  por  esta 
Calle,     veros  he  querido. 
Por  ver  lo  que  escuché  antes. 
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» 
Félix. 

jLmbas  finezas  estimo 
Con  el  reconocimiento 
Que  debo  á  tan  nuevo  estilo 
De  obligar.    * 

y 

S    K   R    A   F   I    N    A. 

Es  mas 9    Don  César, 
De  lo  que  habéis  presumido. 
Lo  que  os  debo;    y  asi  es  menos 
La  que  os  pago. 

Félix. 

En  nada  os  sirvo  ^ 
Porque  aventurar  un  hombre,  ^ 

Si  sois  vos  la  que  imagino. 
La  vida  por  una  dan>a. 
Es  empeño  tan  pecisoj 
Que  no  hay  porque  agradecerle. 
Pues  obra  en  él  por  si  mismo. 

Serafina^ 

La  que  imaginas  soy,    pero  / 

IQo  á  vuestra  razón  me  rindo; 
Fue9  obrar  por  vos  9     no  es 
lÁQ  ser  en  mi  beneficio, 
y  no  quita' el  ser  la  causíi 
Vuestra  al  efecto  ser  mío. 

F   £   L  I  X. 

Dixo  un  cortesano  •  .  . 
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S   K   K  A   ir   I    K   A. 

Qaé? 

Félix. 

Qoe  em  el  ingenio  de  vidrio, 
Y  ahora  veo  que  el  concepto 
No  erró» 

S    S    R   A   F   I    N    A. 

Pues  por  qaé  lo  dixoT 

F    K    L    I  X. 

Por  lo  que  te  transparenta , 
Señora,    con  qualquler  viso; 
Discreta  sois  7  os  importa 
Desvanecer  un  peligro, 
Que  trae  tras  si  lo  discreto.        ^ 

S   S   R    A    F.I    N    A* 

Con  buen  aTTe  me  habéis  dicho 
£1  pesar  de  si^  s6j  fea. 

F    B    X.   I   X. 

Con  desmentirme  os  le  quito.* 

Serafina. 
No  soy  tan  duelista. 

F  £  L  X  X. 

Pues 

Si  por  aquí  no  os  obligo ,  • 

A  vuestro  primer  concepto 
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Vuelvo  de  los  dos  sentidos. 
Vos,     porque  no  estén  quejosos 
Los  ojos  de  los  oídos. 
Queréis  ver  lo  que  escucháis. 
Pues  yo  por  loS;  propios  filos 
Lo  qué  escucho  ver  deseo; 
No  os  retiréis^     descubrios. 
Sepa  á  quien  tantos  favores 
Debo;     mirad  que  es  indicio 
De  traycion  guardar  la  cara* 

S   A    R    A   F  I   H   A. 

Antes  tengo  yo  ententido. 

Que  hacer  favor  y  esconderla» 

Es  crecer  el  beneficio ; 

Pues  es  no  querer,     que  os  quite, 

£1  quedar  agradecido.  « 

F   E   X«   I  X. 

No  puedo  dexar  de  estarlo 
De  vos  ya  bien ,     que  ofendido 
De  vos  también. 

SkRAFXNA. 

¿Pues  qué  ofensa 
Mi  conocimiiento  os  hizo?  > 

F  &  X.  I  X. 

Qué?     él  de  pasar  de  un  pañuelo. 
Que  dones  dama  dar  ricos  , 
Como  joyas,    mas  son  paga, 
QtxG  favor;    y  asi,     os  suplico g 
Tomo  II,  ,        Ee 
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Me  dei0  licencia  de  que  y 

Á  esa  criada  .  .  . 

S    B    R    A   F.I    M    A. 

Ya  estimo 
Mas  no  haberme  descubierto. 

F   K   L    1   X. 

Por  qué? 

Serafina. 

Porque  no  hayas  visto 
Los  colores  que  á  mi  rostro 
Me  van  saliéntlo  de  oírlo. 

T  K   L,   l  X. 

No  creeré,    si  no  los  veo. 

Serafina. 

.^  eso  solo  no  me  animo, 
Que  aunque  no  soy  fea  que  espanto » 
Con  mas  causa  lo  resisto 
Que  imagináis. 

F  m  L,  j  ji. 

Como? 

Serafina. 

Como 
A  Serafina  habréis  visto. 
De  qiiien  dicen  en  el  barrio. 
Que  es  un  admirable  hechizo; 
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Y  tras  ella  pareceres 
Bien  no  puedo. 

•  Félix. 

En  gran  •conflicto 
Me  habéis  puesto.  •  ^ 

S    S    R\A   F   I   N   A. 

Yo?     por  qué? 

■  / 
Félix. 

Porque  si  ser  verdad  digo 

Que  es  hermosa,     es  ser  grosero 

Con  vos «     aunque  no  os  he  visto : 

Y  si  no  lo  digo ,    es  serlo 
Con  ella. 

Serafina. 
Pues  indeciso 
Podéis  dexar  por  ahora  * 

Para  otra  ocasión   el  juicio. 

•T    R    I    S    T    A    N. 

¿Ha  cobrado  uced  su  habla 
Desde  hoj  acá?> 

Flora. 
Un  poquititOt. 

^  Tristan. 

Pues  de  uced  y  de  una  Flora 

Ees 
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Que  hay  acá  en  casa,    imagino, 
■Que  hiciéramos  un  buen  medio. 


F   JL    o   R   A. 

Como? 

T    R    I   •   T   A   V. 

Como  habla  infínito 
Ella,    uc^d  calla;    y  asi. 
Prendidas  en  un  orillo. 
En  términos  monetarios» 
Hicieran  buen  equilibrio. 

Flora, 

Señor  Tris  tan,     las  mugeres 
río  han  de  perder  por  su  pico, 
Poi^que  el  hablar  mucho  es 
Perniciosísimo  vicio. 

T  R'  I  s  T  A  wr. 

Si  me  predicara  ahora 
Uced,     habiendo  venido 
De  tramoya  con  su  ama 
Á  vernos»     fuera  lo  mismo 
Que  uh  ciego,    que  por  las  calles 
Iba  pregonando  á  gritos 
£1  acto  de  contrición 
'Y  coplas  de  Calaynos. 

Flora.. 
Parece  eso  á  lo  que  una 
Dama  a  un  cávallero  dixo. 
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Tris  t  a  m.      ' 
Qué  fué? 

Flor  a. 
Haga  uced  que  en  martas 
Me  afprreiy  c»e  gilicio.  - 

T    R    I   8   T    A   H. 

¿Mas  que  poco  á  poco,     uced, 
y  Flora  son  de  un  oficio? 

F    ¿   o   R  A. 

¿  Mas  que  mucho  á  n^ucho ,    uced  » 
Y  Tristan  son  dos  pollinos?      .   . 

F    K   I*    I   X. 

poco,     señora,    con  vos 
Vale  el  ruego  de  un  rendido. 

Serafina. 

¿Por  qué,     si  en  no  descubrirme. 
Nada  os  doj,    y  nada  os   quito? 

F  s  I.  I  X. 

Como? 

Serafina. 

Como  á  una  tapada  , 
Favorecisteis  altivo, 
Y  si  una  tapada  veis, 
Claro  es ,    que  en  igual  partido  \ 
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Solo  lis  ponerse  el  faTor 
La  máscara  del'  delito. 
Quedad  con  Dios,     qae  otro  dia 
^Me  veréis,    y  yo  os  afirmo. 
Que  no  pasará  de  hoy. 

F    S   X.   I  3^. 

Esperad,    no  habéis  de   iros. 

Que  si  de  necio,     si  os  dexo, 

U  de  grosero,     si  os  miro. 

No  puedo  escapar,     mas  quiero. 

Ya  que  ambos  daños  elijo,  * 

£1  menor  y  .  .  «  Llaman  dtntro. 

L    I    D    o    R    o.  . 

'Abrid  aquí. 

F    X    L    I   X. 

¿Quien  llama  con  tanto  ruido? 

S   E   E    A   F   I   K  il. 

¿No  es  voz  de  mi  padre? 

F  !<  o  R  A. 

Y  coino. 

F   E    L    I   3f. 

Mira,    Tristan,    quien  ha  sido. 

Skrafina. 

No  lo  miréis,    hasta,  que 


\        >  ^  ■      •;   '   • 
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Me  vaya,     pues  imagino. 

Que  aquí  ha  de  haber  otra  puerta. 

Félix. 

Eso  nO;i    jorque  es  indigno 
Por  Serafina ,      salir 
Por  su  quarto;    y  lo  resisto. 
Porque  no  fuera  razón. 
Que  piensen,    que  desestimo 
El  honor  del  hospedage. 

T   R    I    8   T    A   ». 

Malo  es  esto  ,    vive  Cristo ; 
Señor,     Lidoro  es  quien  llama. 

Serafina. 
Que  me  dexeis,    os  suplico. 
Salir  por  aquí. 

Félix. 

Eso  no. 
Que  no  importa,     que  conmigo 
Esté  una  dama ,    y  me  importa  .  ,*  • 

Serafina. 
Que? 

Félix, 

Que  no  falte  al  debido 
Respeto  xle  Serafina; 
Y  por  ella,     si  os  lo  digo. 
No  quiero  que  salgáis. 
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Sbaafima. 

Ella 
Lo  estimara»    y  yo  lo  afirmo. 

Félix. 

Pe  qué  suerte? 

SERAFINA» 

Desta  suerte»  piscúbrest. 

Yá  que  me  es  fuerza  decirlo.» 
Ved  si  queréis  que  me  vea. 

Félix. 

ISÍi  imaginarlo  :    idos ,     idos » 
Presto  9    que  porque  aun  la  sombra 
No  alcance  á  ver,    me  anticipo 
A  abrirle  por  detenerle» 
]Miéntras  vos  abrís»    yo  mismo. 

S  E   H   A  F   I   H    A» 

Ven,    Flora, 

^  Flora. 

^  Presto»    que  llega* 

Abre  ella  la  puerta»    y  al   salir    entra  tapada 
VIOLANTE  y  NISE. 

Que  me  digáis»    os  suplico» 
Si  es  este  el  quarto  de  Félix- 
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,         S    JE    R    A    F    I    N    A. 

*         Que  sé  yo  cuyo  es»     ni  ha  sido/  Fansi, 

Enojada  va  esta  dama. 


-i 


Violante. 
Allí  hay  quien  podrá  decirlo. 

Sale    LIDORO. 

.       F   E    I.    I   X. 

¿En  vuestra  casa»    señor, 
Con  tanto  escándalo,    y  ruido 
Llamáis  ? 

<    L    I   D    o    R    o. 

Si»    pues  en  mi  casa 
Tan  como  extraño  me  miro    , 
Tratar,     que  sobre  no  abrirme. 
Estoy  en  ella  ofendido 
Pe  quien  mas  servir  de$eo« 

F.E  L  1  X. 
En  qué,     señor,     os  desirvo? 

L    I    D   o   K   o. 

J£n  mucho. 

Félix. 
Ay  de  mi  infelice! 
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De  todo  viene  adyertido, 
y  es  lo  pet)r ,    qiie  Serafina , 
U  de  helada  no  se  ha.  id  o, 
(3.1a  puerta  que  encontró 
Sin  duda  abrir  no  ha  podido. 


Sale     Don     CESAR. 

César. 

Qué  ruido  es  este,     señor? 

V  I  o  r.  A  K  T  B. 

Ay  Nise,    á  César  he  vjsto.  ^ 

N  I  s  s. 
Llégale  á  hablar. 

V10X.AKTK. 

No  me  atrevo 
Ahora  con  tantos  testigos; 
Oye,    y  calla. 

L   I   D   o    R   o. 

Qué  ha  de  ser? 
Sino  andar  los  dos  conmigo 
Tan  dobles. 

F   E  li  I  X.  ' 

£1  íc  declara. 
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.LlDORO» 

Que  tratí^r  no  hagáis  querido    ^ 
Mi  amistad  por  caballero 
Primero ,     que  por  ministro  ; 
Bueno  es  preguntaros  yo 
Hoy  á;lo8  dos,     como  amigo 
Donde  aquella  dama  estaba t 
Para  haceros  el  seivicio 
De  componer  vuestro  duelo. 
Negarlo ,     y  no  haber,  corrido 
Bien  lu  voz  de  que  estáis  preso» 
Quaado  08  busca. 

V   I   o   1.    A   N   T   E.    ^ 

Preso  dixo»? 

F  ¿    L  IX. 

Ya  esto  no  importara  nada 
Como  ella  se  hubiera  ido. 

L   I   D   o   R   o. 

De  las  espías  que  pu^e 
Á  ambas  puertas,     una  dixo 
Qae  preguntó  por  Don  Félix; 
Y  pues  salir  no  ha  podido. 
Porque  están  tomadas  todas. 
Yo  la*  hallaré,    y  ya  la  he  visto.* 

Félix.  * 

Señor ,     esta  dama  no  es 

La  que  habéis  vos  préJíulnido, 

Que  aqui  acaso  entró  .esta  dama*         ,    » 
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L.  I  o  o  R  o. 

A  hombres  tan  recienvenido» 
No  buscaa  damas*  acaso » 
Y  en  mi  casa;    apattad»    digo» 
Señora,,  ya  conocida 
Estáis»    y  asi  descubrios,  v 

C    B   8   A   R.. 

£1  presume,    que  es  Violante. 

Félix. 

César,     cuidado  conmigo» 

Que  hay  mas  empeñQ  en  las  dos 

Que  pensáis. 

Violante. 
Qué  es  lo  que  he  oido! 

L  I  D  o  R  o. 
¿  Vos  no  sois .  Violante ,    hija 
De  Aurelio  ?    ¿no  habéis  venido 
A  buscar  aqui  á  Don  Félix? 

'  Violante* 

¿  Qué  es  esto ,    cielos  impios ! 
Quien  tan  aprisa  á  este  hombre 
Toda  mi  vida  le  ha  dicho?       D^Mrese. 
Sí  feñor»     Violante  soy. 

Félix. 

Cielos*,    qué  es  esto  que  miro! 
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C   B   8    A    R. 

Cielos 5     qué  es  esto  que  veo! 

'  «.  .        — 

Violante.  * 

Que  en  manos  de  mi  destino. 
Buscando  á  Don  Félix  vengo. 
Adonde  á  César  he  visto, 
Y  adonde  favor  aguardo, 
Pues  á  vuestros, pies  me  rindo. 

Félix. 

Qué  es  esto  ?     ¿  quien  de  un  instante 
Á  otro  tan  gran  trueco  hizo? 

^       C    É    S    A    R. 

Qué  es  esto?    ¿como  o  por  donde 
Violante  á  esta  casa  vino  ? 

L    I   D    o   R   o. 

Ved  ahora  si  engañado 
Estoy  de  vos. 

Cesar. 

Pues  admiro 
£1  verla,    no  os  engañe. 
Ingrato,     fiero  enemigo 
De  mi  vida  y  de  mi  alma, 
¿Quien  ó  como  te  ha  traido 
Aquí? 

V  I  o  L  A  N  T  K. 
'  Qué  dudas?    si  sabes 
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Que  eres  tú  solo  r>  qnien  sigo» 
Corriendo  por  ti  fortunas» 
Ansias»    riesgos  y  peligros. 

>L  I  D  o  R  o. 
Mirad»    Don  César»    si  es  ella. 

C   é    S   A  R. 

No  bastó»    traydor  prodigio. 
Tu  engaño  allá  sino  aquí.  ^^ 

Violante. 
Qué  engaño? 

César. 

£1  de  tus  estilos. 

Violante. 
Bien  me  pagas. 

César. 

Qué  te  debo? 

L   I   D   o   R    o. 

No  es  tiempo  de  eso »     muy  lindo 
£s  ponerse  á  averiguar 
Cuentas  ahora;     conmigo 
'  Venid,     señora,     que  yo» 
Aunque  no  se  lo  he  debido 
A  Don  Félix  ni  á  Don  César, 
Soy  quien  soy,     y  á  hacer  me  obligo 
Siempre  lo  mejor,     y  vos 
Esperadme. 
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V   I   o    L   A  N^  T    B.        ^    ^ 

Ciega  08  sigo.  i 

L    I   D.O   K   o. 

Porque  en  dexando  en  el  quarto» . 
(No  por  vos,     mas  por  mi  mismo) 
De  Serafina  á  Violante, 
Preso  habéis  de  ir  a  un  castillo.     Vame* 

C  É  s  A  fi. 

¡Violante,    ¿ielos,    aquí! 

Félix. 

¡Serafina  aquí  conmigo!  > 

C  í:  8  A  R. 

Diciendo  que  á  Félix  busca. 

Félix. 
Con  la  acción  de  aquel  peligro. 

«  C    É    8   A   lU 

¿Félix,    qué  es  esto? 

F   B    L    I   X* 

Mal  puedo 
Saberlo. 

C  B  8  A  r; 

¿Luego  preciso 
S^rá,    que  el  tii^mj^o  lo  diga? 
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F  B  L  1  X.4     . 

Si;    ¡quien  cupiera  un  Camino 
De  quitarle  tiempo  al  tiempo, 
Y  apresurara  el  decirlo! 
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»  -  »,  ■■  ,  ,  ,  ,  -  ^ ^ ■«  ^  ^  -  -  I r  i-  r  iTi 


JORNADA    TERCERA. 


Salen    LIDORO    y    SERAFINA. 

L  I  i>  o  R  o. 
Muy  enojada  estás. 

Serafina. 

No 
Tengo  razón? 

L  I  D  o  R  o. 

Sí,    la  tienes. 
Mas  no  para  tanto  extremo. 

S    S    R    A   F   I   lf<  A. 

Cómo  no  ?     quando  procedes 
Tan  poco  atento,     perdona 
Que  lo  diga  des ta  suerte. 
Conmigo,     que  no  tan  soló 
A  casa  me  traes  un  huésped; 
Pero  á  mí  quarto  una  dama. 
Que  de  amor  Corriendo  viene 
Fortunas,     7  •  .  . 

Tojttüll.        •  Ff 
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.L  I  D  o  E  o. 
Aguarda»     espera» 
Que  quiero  satisfacerte  • 

A  ambas  cosas,     poi^que  no 
Quejarte  con  razón  pienses 
De  mi.       Aqueste  cal^Uero^ 
Ya  te  lo  he  dicho  otras  veces» 
Es  hijo  de  un  grande  amigo » 
De  quien  hoy  tengo  presente 
La  obligación  de  la  vida, 
Pensé  que  á  otro  dia  se  fuese; 
¿Si  á  causa  de  festejarle 
£1  Principe  le  detiene. 
Por  ser  estos  en  Milán 
Tan  festivos  tan  alegres. 
Que  culpa  he  tenido  yo? 
La  dama  á  amparar  me  mueve. 
Saber,-   que  es  ilustre  dama; 

Y  aunque  es  verdad,     que  accidentes 
De  amor  dcshicen  tal  vez 

La  sangre' mas  excelente,       ,    - 
Hace  mal  el  hombre  que 
Ne  los  restaura ,.    si  puede ; 
Pues  auilque  niegues  que  obligan^ 
No  negarás  que  enternecen. 
Demás  destp,     el  caballero 
Que  hasta  aqui  siguiendo  viene, 
£s  amigo  de  Don  César, 
Llegué  á  prenderla  y  prenderle 
£n  mi  casa  y  á  su  lado, 

Y  debo  satisfacerle 

De  que  justicia  y  amigo 
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Con  todo  cumplo,  igualmente. 

Y  8i  he  de  decirlo  todo, 

Hay  mas  causas  que  me  fuerceii 

A  agasajarle;     su  sangre 

£s  ilustre  solamerite, 

Su  hacienda  es  mucha,    )a  gracia 

Del  Duque  de  Parma  tiene, 

Como  á  su  deudo  le  trata, 

Y  sobre  todo  esto,>    adquiere-^       -  ' 
Mi  obligación  y  cariño. 

No  me  obligues,     cuerda  eres^ 

A  que  te  diga ,     estd  basta , 

Que  podria,     no  te  pese. 

Ser,,    que  se  quedase  dueño* 

£1  que  ha  venido  por  huésped.       izases 

Serafina. 

¡  Qué  escucho ,    cielos !     albricias 
Alma ,    que  hoy  es  froiameiité 
£1  dia  que,     á  su  pesar, 
£1  mal  en  bien  se  convierte. 
Quando  temerosa  estaba. 
De  que  mi  padre  entendiese 
Algo  de  mí ,     ¿  no  tas  solo 
Hallo  el  lance 'que  lo  enmiendcr. 
Mas  lance  que  lo. mejore? 
Flora? 

Sale    VIOLANTE. 


VlOLAlíTB. 

Señota,    qué  quieres? 


Ff  á 
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Serafina. 

A  una  criada  llamaba. 

Violante. 
No,     que  te  has  errado,     pienses. 
Que  por  eso  he  respondido. 
Supuesto  que  en  mi  la  tienes. 

S   E   R    A   F   I    N*A« 

Guárdete  el  cielo,*     Violante, 
(Jue  no  quiero  que  te^  muedtres 
Tan  ñna,     que  en  esta  casa 
Huéspeda  ño  criada  eres, 
Que  aunque  es  verdad  que  sentid 
Que  mi  padre  te  traxese 
A  ella,    enternecida  ya 
De  tus  fortunas,    me  tienes 
Por  amiga,     que  te  debo 
Mucho.    '  ' 

Violante/* 

A  mi?    pues  qué  ¿ae  debes. 
Si  solo  un  mal  exemplar  ' 

£s  lo  que  puede  traerte. 

Serafika. 

Aquese  exemplar,     Violante, 
Qpe  tan  malo  te  parece. 
Quizá  es  bueno  para  mi,^ 
Y  tu,     ni  sabes  ni  entiendes, 
Quando  vienes  á  mi  casa, 
A  quan  buena  ocasión  vienes. 
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•     Violante. 
Pues  en  qué  puedo  servirte^ 

Serafina. 
En  nada,     que  en  lo  que  puedes. 
Ya  lo  has  hecho.  .  , 

Violante. 

Pues  señora. 
Ya  que  piadosa  agradeces," 
Lo  que  no  sé  que  por  ti. 
Haga  hecho  justamente 
A  buena  fe  de  obligarte. 
Podré  un  favor  merecerte. 

Serafina. 

En  quanto  pueda  me  obligo 
Á  agudarte;    qué  me  quieres? 

Violante. 

Yo  no  quiero  disculparme, 

Y  asi,    por  la  culpa  empiece. 

Que  en-  quien  la  tiene ,    es  disculpa  * 

Solo  el  decir  que  la  tiene. 

Al  cabo  de  algunos  dias , 

De  rigores,     y  desdenes 

Bien  á  pesar  de  mi  sangre. 

Pues  dio  á  un  primo  mió  muerte,  ^ 

Flüvoreci  á  un  caballero. 

Que  es  él  que  conmigo  prende 

Tu  padre  en  su  misma  casa; 

Pero  con  tan  poca  suerte,      -  ^ 

Que  al  primer  favor  perdí 
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La  vida,    porque  se  muestre 

En  mi,    que  de  enojo  ¿  amor 

1^0  se  pase  fácilmente. 

Sin  que  los  cielos  dispongan 

Precisos  inconvenientes. 

Como  en  castigo  de  que 

Nadie  ame  lo  Que  aborrece* 

Perdóname,     que  iqí  bistorin 

Tan  por  extenso  te  cuente, 

Que  como  voy  ¿  obligarte 

Solicito  internecerte, 

Escribíle,     que  á  un  jardín 

Viniera  una  nocbe  a  verme  ,^ 

Respondióme  que  vendría; 

Lo  que  debió  de  moverle 

Fue^     que  no  pensase  jo 

Que  otro  dia  estarla  ausente, 

Respecto    (aj  de  mi!)    que  el  Puque 

Le  mandaba,    'que  viniese 

A  esta  jornada»     mi  padre 

Vio  el  papel. 

Serafina. 

Oye ,     detente , 
¿Que  viniese  i  esta  jornada 
£1  Puque  le  mandp  ? 

Vjol^ANTKt   ' 

Ese 
Fue  él  dafto,    para  que  él 
Se  obligase  i  responderme; 
£n  qué  ba9  reparado? 
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SERAFINA. 

£o  nada. 
Divertirme,    y  por  hacerme 
Capaz.    l^ro8Ígue< 

V  I  o  i^  A  N  T  K. 

Mi  padre 
Vio  el  papel,    y  aunque  prudeate 
DisimuUr  pretendip 
No  pudo,     y  hacieodo  fuerte 
7rísion  4e  mi  quarlo  ... 

S    S    R    A   F   I   N   A. 

Y  dime, 
¿Es  él  ^1  que  á  Milán  viene 
De  parte  del  Duque? 

Violante. 

Sí,. 
Mucho    (ay  de  mi!)     te  diviertlss. 

d   £    a    A    F   I    N    A.    * 

Estoy  triste,    no  te  espantes^ 

V  I  o  i  ^  N  T  H. 
Dexarélo,    si  te  ofendes. 

Serafina* 

Yo  de  qué?    prosigue. 

V  I  o  I.  A  N  T  «• 

Temo 
Señora  ... 
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S    S    R    A    F  I    N    A. 

Ky  de  mi!    qué  temes? 

V  I  o  I.  A  K  T  E. 

Que  no  atenderá  al  remedio 
Xa  que  al  peligro  no  atiende; 
y  asi  mejor  es  dexado. 

Serafina. 

Engañaste,     que  áñtes  quiere 
La  que  se  informa  mejor. 
Saber  mejor  lo  que  emprende. 

V  I   o    I,    A    N    T    JJ, 

Llegó  la  noche  infelice, 
Sin  que  aviso  mió  tuviese 
De  que  mi  padre  esp.erabá 
Con  armas  oculto  y  gente. 

Serafina* 
¿Él  que  habia  de  venir 
A  Milán? 

V  I   o   t    A   N   T   ». 

£1  daño  fue  ese. 

Serafina. 

Acaba  ya  de  nombrarle ,         ,      á  p* 
Si  ya  no  es  que  hacerse  quieren- 
También  de  rogar  los  males., 
J?or  dar  envidia  á  los  bienes. 
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Violante. 
Vino  en  efeptó. 

Serafina. 

Quien  vino?  n 

Violante. 
César,    que  se  ñngió  ausente. 

Serafina. 
César? 

Violante. 
SI 

Serafina. 

Nunca  acabarás;      áp, 
(Ay  íle  mi!)     ¡qué  neciamente 
Hice  en  darle  priesa  al  mal,  ^ 

Una  vez  que  él  se  detiene! 
Y  en  fin  •  •  • 

Violante. 

Lo  que  sucedió 
No  lo  sé  yo  formalmente; 
Solo  sé ,     que  oyendo  el  ruido 
De  pistolas  y  broqueles, 
Entre  mi  padre  y  mi  amante, 
£1  alma  tenia  pendiente  ^ 
Quando  un  criado  anciano  mió. 
Cruel)    'pensando  que  clemente. 
Rompió  la  puerta  del  quarto; 
Yo  entonces  •  .  . 


\ 
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S   S    R    A   F    I   N    A. 

Porque* no  dexe 
De  entenderlo  todo»     dime, 
¿Si  era  Cesar»    como  vienes^ 
Quando  vienes  á  mi  casa. 
Buscando  en  ella  á  Don  Félix? 

V  I  o  L  A  w  T  «. 

Porque  es  un  amigo  sujo ,  ^ 
Que  sin  duda»  por  hacerle 
Compañía»     Cun  él  vino. 

SsRAPXNA. 

Bien  está;    al  discurso  vuelve. 

V  I    O^t    A    N    T    H* 

Yo  entonces,     aquí  quedamos» 

Llegando  en  un  tiempo  á  yerme 

Presa  entre  tantos  embates» 

Libre  entre  tantos  baybenes 

De  honor,     fortuna  y  amor» 

Sin  saber  lo  que  me  hiciese» 

Salí  á  la  calle;     no  aquí  > 

Me  culpe  nadie,     pues  siempre 

Mal  Consejero  el  temor,  '' 

A  lo  peor  se  resuelve;» 

Y  asi,     á  ampararme  no  fué 

De  amigas  ni  de  pavientes» 

Sino  del  cómplice  mismo 

Del  dafio,     por  parecerme^ 

Que  sqIq  se  opone  al  dafto 
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ien  como  propio  le  diente, 

i  le  h4llé. 

SERAFIlfA. 

¿Pues  á  qué  fin» 
,un que  aquel  su  amigo  fuese» 
peguntaste  por  el  antes, 

¿ue  por  el  mismo  á  quien  vienes  ' 

iuscando. 

Violante. 
Porque  un  criado 
Qae  vi,    era  de  Don  Félix 
y  no  sugo, 

SSRAFIMA. 

Y  en  efectQ? 

V  I   o   J.    A   M.  T   E- 

Llegando  del  á  valerme, 

No  ie  hallé,     supe  en  su  casa» 

Que  en  aquel  instante  breve 

Habia  venido  á  Milán 

Sola  y  triste,     en  mal  tan  fuerte» 

Tropezando  a'  cada  paso 

En  el  umbral  de  mi  muerte, 

Me  pareció,     que  no  estaba 

Segura  en  ningún  albergue, 

Sinb  dentro  del  delito. 

Sagrado  que  tantas  veCes, 

Por  mas  desimaginado,    ^ 

Favoreció  al  delinquentej 
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Y  asi  hize  al  mismo  criado. 
Que  á  aquella  hora  dispusiese 
Una  carroza,    y  .  '.  .. 

Serafina. 

¿Pues  como. 
Los  avisos, qne  acá  vienen. 
De  que  te  busquen,     no   dicen 
Con  César  sino  con  Félix  ? 

ViOLAirTf:. 
Quien  tal  dice  f 

Serafina. 

Yo  lo  digo, 

Y  lo  prueba  claramente 
5er  Félix  el  preso  y  no 
César. 

Violante. 

Mucho  te  suspenden 

Tus  .tristezas  ;     ahora  sales 

t 

Con  eso?     Yo  finalmente, 
(Que  al  verte  tan  divertida, 
£s  bien  que  el  discurso  abrevie )" 
Á  tus  pies  llego,     señora. 
Fuese  del  modo  que  fuese, 
A  ellos  estoy,     y  asilen  ellos. 
Que  halle  amparo  es  evidente. 
No  porque  soy  desdichada. 
Sino  porque  eres  quien  eres; 

Y  asi  te  suplicó,    que 
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£n  mis  desventuras  medies 

Con   tu  padre  y  con  mi  padre. 

Que  no  dudo,     quando  á  él  llegue  " 

Esta   nueva,     venga  aquí. 

Disponlo  tu  antes  de  suerte,  ^ 

Que  ya.  con  Cés^r  casada  í 

Me  halle,     porque  se  r'emedieix 

De  una  vez  tantos  pesares ; 

Que  yo,     por  no  entristecerte^    -  .  »        ' 

Quiero  á  llorar  retirarme,  »'* 

Porque  tu  mal  no  se  aumente       •  '  ^ 

Con  el  mío,     ^ue  hay  quien  diga 

No  ser  penas  diferentes 

Las  que  pasan  entre  quien 

Ve  padecer,    y  padece.   '  iTasf. 

S    £    KA    F   I   N   ▲. 

Es  verdad,    y  mas   (ay  triste!) 

Quando  él  que  ve  sentir,     aiente 

Lo  mesmo  qué  ve  sentir, 

Biep  como  á  las  dos  sucede,  >     / 

Pues  equivocando 

Á  César  y  á  Félix, 

Ni  entiendo  sus  males. 

Ni  sé  de  mis  bienes. 

Dice  mi  padre,     que  César 

Que  vino  á  casa  por  huésped. 

Podría  ser     (ay  cielos!) 

Por  dueño  en  ella  se  quede; 

Y  apehas  á  mis  venturas 

Prevenía  parabienes. 

De  que  á  quien  debo  la  vida 
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Venturoso  asunto  fuese 

De  la  elección  de  mi  padre, 

Quando  otros  inconvenientes «  ' 

Porque  no  corran  mis  dichas,  \ 

Las  ponen  en  que  tropiecen  s   ^ 

I O  en  qué  breve  instante « 

Ó  en  qué  tiempo  breve , 

Ser  saben  pesares 

Los  que  eran  placeres! 

Aquí  del  discurso  mío  ^ 

Como  si  esta  muger  viene  .     .», 

Con  Don  Félix  acusada, 

Siendo ^su  amante  Don.  Félix ^_         ..  ', 

Me  sale  ahora  con  que 

£s  Don  César,    y, pretende 

¿Que  mientan  todos  allá, 

Y  ella  diga  solamertte 
Verdad  aqui?    Y  dado.easo. 
Que  César  su  amante  fuese, 
¿Como  no  lo  dice,     quando 

Ve  que  es  Félix  á  quien, prendan? 
Pues  una  de  dos 
Es  precisamente, 
Ó  que  mienten  ellos 
O  que  ella  es  quien  míente.    ' 
¡Ha,     entre  tantas  confusiones^ 
Qué  diera  yo  por  no  haberme  .   , 
Empeñado  agradecida, 

Y  ver  ahora  libremente 
Mejor  de  afuera  los  lances ! 
¿Mas  quien   (ay  infeliz!)   puede 
Prevenir  intt%  el  daño. 
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Si  aun  después  no  le  previene  ... 

£1  discurso )?     que  no  están 
Casuales  accidentes 
Sujetos  á  la  razón « 

Y  mas  de  quien  no  }a  tiene: 
¡Qué  tarde  que  llora 
Quien  presto  se  atreve, 
Pues  la  dicha  es  nunca» 

Y  el  peligro  es  siempre !  .  i 

Y  ya  que  me  empeñé,     cielos » 
Piadosa  en  agradecerle^ 

El  favor,     ¿quien  me  metió 

En  que  disfrazada  fuese   '. 

A  hacer  vanidad  habUrle?  c      .     \ 

¿Mas  á  qué  muger  parece 

Que  vence  con  la  hermosura « 

Si  con  el  alma  no  vence?* 

Y  es  verdad,     porque  el  ingenio # 

Ni  sabe  ni  cree  ni  entiende^  •    ' 

Que  es  vitoria  la  que  no      . 

Le  consagra  á  él  los  laureles. 

Porque  enamorar 

Solo  lo  aparente,  i 

Un  marmol  lo  hace. 

Que  ni  habla,     ni  siente.  i 

Mal  hubiesen  las  licencias  „  ..«.     L 

De  mi  patria,     que  conceden  ' 

Al  pundonor  sus  disfraces; 

¿Mas  ellos,     qué -tulpa  tienen, - 

Si  quien  usa  deilos  mal ; 

Es  solo  quien  la  cómele? 

Y  asi,     mal  hubiesen,     digo 
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Otra  vea,  *y  otras  mil  reces. 

Mis  vanidades;    pues  ellas 

La  han  tenido  solamente; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido. 

Sino   (ay  de  mi!)  si  se  advierte» 

Que  quando  a  otros  matan, 

Porque  no  agradecen. 

Ser  agradecida, 

Me  ha  dado  la  muerte. 

¡Qué  diera  á  estas  horas  yo 

(Ay  infeliz!)     por  no  haberme 

Descubierto!    piies  con  eso 

£1  Etna  que  el  alma  enciende. 

Hipócrita  de  su  fuego. 

Yo  le  cubriera  de  nieve. 

Pero  descubierta ,     huir 

£1  rostro  que  llegó  i  verme 

Una  vez,    no,     no  ha  de  ser. 

Perdone  el  inconveniente. 

Que  no  han  de  darse  á  partido 

Tan  baxo  mis  altiveces, 

Que  es  bien  que  los  hombres. 

Que  tenemos,     piensen, 

Nuekra  ley  del  duelo 

También  las  mugeres. 

Flojra. 


Sale     FLORA. 

Flora. 
Señora,    que  mandas? 
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S    £   R   A    F   Jt    X    A. 

Que  al  quarto  de  César  llegue*  >  i  I 

Y  como  que  de  ti  sale. 

Le  digas  que  estoy  en  ese 

Jardin.       Á  campaña  os  llamo « 

Dudas»     temores,    j^esd^e^^i  ;  .. 

Engaños,     penas,     rigores,  *-; 

Ansias,     iras,     accidentes,  ' 

Rezelos,     desdichas,     miedos^    ' 

Discursos  y  agravios  fuertes» 

Salid  todos,     ú  diré. 

Que  vuestro  miedo  os  detiene. 

Mas  ay,     que  si  zelos 

Sabéis  que  me  ofenden, 

¿Quien  a  xxxiá  muger  .  , 

Zclosa  no  teme?  ^         Vasw^    . 

Flora.  ' 

Qué  será  esto?  ,  ¿mas  á  mi 

Quien  en  discurrir  me  mete 

Que  me  haré  vieja  en  dos  dias  ? 

Tristan!  ' 

Sale     TRISTAN. 

Tristan. 

Ó  Flora  excelente ,  * 
Que  siendo;^ Flora  italiana. 
Floresta  española  eres, 
Qué  me  mandas?    ¿y  tu  ama 
No  está  en  casa? 

Tojtfo  IL  ^  Gg 


^(^  Dicha  y  áesiicku  del  nombn 

.  .    F  X.   o  «   A. 

No»    á  Dios. 

.  T    R   I    AL  T    A    N*' 

Tcíite , 
No  te  has  de  ir,    sin  que  hagamos 
Un  concierto. 

F   I.   o    R    A.  ' 

Y  qual  es? 

T  R  I  s  T  A  k: 

£ste: 
Que  me  digas  lo  primero, 
Flora  mía,     ¿quanto  quieres. 
Por  perder  por  mi  lu  juicio 
Media  hora  solamente, 
Y  me  moriré  otra  ipedia 
De  amor  por  ti  dc»repfinte? 

Flora. 
¡Bien  nuevo  concierto  es!  / 

.      T    R    I    8    T    A    K. 

No  es  nuevo. 

Flora. 
De  qué  suerte. 

T  R  I  s  T*  A,ir. 
Moriase  un  miserable  .  «  • 


f   ' 
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Flora; 

Quanto  va,    que  el  cuento  es  ese   .  

Del  que  llamó  al  .sacristán, 

Y  le  dixo:     ¿quanto  quiere 
Vuesarcc'd  por  enteiTarme? 
£1  dixo,     supongo,     veinte 
Reales,     ¿quiere  diez  y  seis? 
Dixo:    mas  cosu  me  tiene» 
Le  replico  el  sacristán ; 

Á  que  respondió  el  doliente: 
Pues  mire  si  le-  está  bien, 

Y  ^entierreme  en  diez  y  siete. 
Porque  no  me  moriré 

Como  un  quarto  mas  me  cueste: 

Asi  uced  para  morirse 

Por  mi  de  amor,     saber  quiere 

Qué  costa  le  ha  de  tener; 

Pues  sepa,     si  el  cuento  es  ese. 

Que  una  mona,    7  sus  amigas  •  .  • 

T  R   X  s  T  A  N. . 

Esov.no,  muger,  *  detente 
Quitar  uno  y  dar  con  otro 
£s  beber  arreo  dos  veces; 
Criaba  una  dueña  uiía  enana  •  •  . 

F  I.  o  R  A. 
Yo  empecé  antes. 

T  B.  I  8  T  A  ir* 

Aunque  empieces 
Yo  me^igo. 

Gga 


Jgit  ^ Dicha  y  áesdicf^  áél  nombr$ 


Qué  ruido  es  esté? 

^  Tristan. 

Acá  es  un  cuento  de  cuentos. 

Flora. 
Acá  es  un  cuento  de  nueces. 

T   R   I   8   T  A   w. 

Válgate  el  diablo  por  dueña. 

F   JL    o    R    A. 

y  por  mona  que  te  lleve. 

T    R    I   8   T    A    N. 

Qué  nunca  te  be  de  acabar! 

F   L    (^  R    A. 

Qué  me  han  de  embarazar  siempre! 


^                     F  L'O  R   A. 

ün  dia  • 

1 

•  • 

L   0  8        D   O  4. 

La  dueña  .  •  1 

F   I.   0    R   A. 

.   La  mona  .  »  . 

Sale    Don    FÉLIX» 

F  k  L  I  X. 

• 

Di  Dan  P^dro  qn^ierím  4e  t^  Marca.        ^ 

^   ^   J,    %   Xk 

¿Flora,     qué  haces  aquí?,    ¿qué  es- 

Lo  que  por  acá  se  ofrece?  '    s 

^  F   L    o   R    A. 

Avisarte»    que  mi  ama 

Sola  en  el  florido  albergue 

De  ese  íardin  está;    yo»  - 

Porque  habiendo  alguien,     no  llegues» 

Que  no  de  todas. «e  fia, 

Y  mas  ahora  que  tiene 

Esa  huocpeda,     cantando 

Varios  tonos  diferentes. 

Te  diré  en  sus  letras,     que 

Te  retires  ó  te  acerques. 

Cuidado  conmigo,    á  Dios; 

Uced  mire,     que  mé  debe 

Un  cuento  para  otra  vez.  rás0^  < 

T   R   I   S   T   A   N. 

Tu  dos  para  otras  dos  veces. 

F   K   L  I  X. 

¡  Con  qué  he  de  poder  pagarte , 
Flora,    el  favor  que  me  ofreces! 

T   R   I    S    T    A    K.    ' 

I 

¿,En  fin,    yo  no  he  de  saber. 
Señor,     qué  tapado  duende 
Fue  aquel  que  se  transformó 
En  Violante? 


470  Dkha  y  desátete  del  nombn 

F  m  j.  1  X. 

Necio  ercs^, 
¿No  le  has  conocido? 

T  |i  j  a  T  A  N. 
No. 

Félix. 

Pues  no  importa;    pero  entiende. 

'         Dentro  iustrttmffHos, 

Flora      canta» 

Al  campo  te  desaña 

La  Colmeneruela , 

Ven  Amor,    ai  eres  Dio^  y  vuela. 

FÉLIX. 

Que  vaya  dice, ,  tu  aquí 
Me  aguacda. 

Sale     Don     CESAR. 

César. 

¿Donde  Don  Félix,  , 

Sin  decirme  á  lo  que  fuisteis. 
Os  volvéis  tan  breyepiente?     - 

Félix. 

Luego  os  diré ,     que  he  acabado 
Con  el  Principe,     que  6s  dexe 
Preso  aquí  Lidord,     que  ahora 
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Ocasión  mi  vida  pierde. 

Que  está  «ola  Serafina,  4         ' 

En  la  hermosa  esfera  alegre 

De  ese  jardin,    y  esa  voz 

Me  está  diciendo,    que  llegue.  ^  ' 

C   i   •    A   R. 

Esperad,     que  np  habéis  de  ir. 

Félix. 
Qué  os  obliga  á  detenerme? 

CÉSAR.' 

Algo  me  obliga. 

,    %  Félix. 

Dexadme. 

>^        C  s  s  Á  R. 

Hay  mayor  inconveniente, 

Félix. 
Qué  inconveniente?    si  dice. 

Flora      dmtro. 

Deten  el  curso,    y  advierte. 
Que  si  raudales  presumes. 
Precipitada  te  pierdes. 

Félix. 

Que  me  detenga,    me  avisa. 
Decid  pues,    pero  ^ea  breve. 


47t  '   *  Dicha  y  desákha  iil  nontí9r$ 

Porque  8i  vuelve  á  llamarme. 
Será  preciso  que  os  dexe, 

C    i    S    A    Rt  '    . 

No  será  9    salte  allá  fuera. 

T   11   1   S   T   A  H. 

De  mi  recatarse  quieren? 

Pues  por  Dios  que  he  de  escucharlos. 

.  Ercótídese  junto  ai  paño,     ^ 

C   ¿   8   A  K. 

^  Oídme  ahora  atentamente: 
Bie.n  creeréis,     Félix,     de  mi» 
Que  vuestro  gusto  de^ea 
Mi  amistad. 

F  E   I.   I  X. 

Fuerza  es  lo  crea. 

César. 
^Vos  no  sois  mi  amigo? 

F    K     Ir     I    X. 

Si. 

C   ¿   8    A   R. 

Pues  una  fineza  •  •  , 

F,B   I.    I   X. 

Hablad. 
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"^  .  -  ♦  • 

C  i  é  A  R. 
Por  mi  habéis  de  hacer.  -  . 

Flora. 

Si  haré. 
Mas  qué  es  la  fineza  ?    .  .        *      . 

Cesar. 

Que 
No  uséis  mal  de  mi  amistad ; 
Vos  y     Don  Félix,     con  mi  nombre 
Estáis  de  Lidoro  honrado. 

Asistido  y  festejado,'  ^ 

Y  asi,    es  fuerza  que  me  asombre. 
Que  con  mi  nombre  atrevido 
Seáis  con  aleve  trato 
Vos  á  las  honras  ingrato. 
Que  yo  estoy  reconocido. 
Quanto  ha  hecho  por  vos  aqui 
Lidoro,     por  mi  lo  ha  hecho, 
No  por  vos,    y  asi  sospecho,  ^ 

Que  el  duelo  me  toca  á  mi 
De  qué  no  quede  ofendido. 
Yendo  mañana  los  dos'. 
Muy  favorecido  vos, 
Yo  muy  desagradecido;. 
Ya  veis  que  justo  no  es. 
Que  haya  en  mi  nombre  .cautela. 

F  i«  o  R  A     '  Mftta» 
Ven,    Amor,    si  eres  Dios,   .y  vuela.  t 


^74  Dicha  y  iisdicha  del  nombra 

F    E   I.   I  X. 

Yo  od  responderé  después. 

C   ¿   S    A    Xé 

No,    sino  ahora. 

F  K  x^   I  X. 

Quando  veo* 
Que  pierde  la  suerte  mia  .  •  • 

F  L.  o  K  A       eanttu 
AI  campo  te  desalia. 

F  s  I.  I  X. 
La  ocasión. 

C  i  s  A  R. 

Si  eso  deseo. 

Serafina      d$HtrB. 
No  cantes  mas. 

Félix. 
Que  es  rigor 
Mirad. 

Cesar. 

No,    no  habéis  de  ir 
Ahora. 

Félix. 

£1  querer  iiu pedir 
Esta  ocasión  ¿mi  amor^.  .  . 
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César. 

Oid,     esperad,     que  un  papel 
Echaron  por  cea  reja. 

Félix* 

¿Qué  va  que  viene  la  queja 
De  lo  que  me  tardo  en  él? 

C  i  8   A  R. 

A  César  di^e. 

F  E  L  I  31. 

Mostrad, 
Pues  yo  soy  César  aquí,  ! 

Oiréisle,     por  ver  si  asi 
Convenzo  vuestra  amistad  ; 
Mas  no  es  letra  de  muger. 

CÉSAR* 

Ya  saber  cuyo  es  agúardp. 

Félix. 

La  firma  dice  Lisardo. 

CÉSAR. 

Lisardo?     que  puede  ser? 

Don     Félix.       L$e. 

Aunque  pudiera  tomar 
Ventajosa  satisfacion  de  la  muerte 
De  mi  hermano  Laurencio  ... 
Tüdo  esto  es  burla.  * 


47^  Dicha  y  áetdicka  deí  n§mbr$ 

C   ¿   S    A  R. 

Eso  no, 
Habeiste,    César,     de  leer, 
<^ue  ya  me  importa  saber. 
Si  el  Cé¿ar  sois  vos ,    ó  yo. 

F  JE    X.    I   X. 

Estas  son  barias»     entremos 
No  hagáis,     supuesto  que  aquí 
El  César  soy  yo,    y  á  mi 
Viene  el  papeL 

C  is   8  A  R. 

Aunque  estemos 
Trocados  por  un  engaño. 
Que  no  lo  estamos  mirad, 
Cesar,    para  una  verdad, 
Y  verdad  que  toca  en  daño 
De  mi  honor. 

F  E  z.  I  X. 

Seguro  está 
Siempre  vuestro  honor  conmigo , 
Que  soy,     César,    vuestro  amigo. 

C   S   •   A  ]t. 

No  lo  dudo,     pero  ya 
Sin  ver  el  papel,    no  es 
Posible  que  yo  sosiegue. 

F  B   L   X  Xk 

Ni  yo  á  ensañarle  llegue 
£s  posible. 


Di  B&n  Pedro  CatdiPon  4e  ía  Barca.        47> 

C  é  é  A  H. 

Advertid ,    pues 
Qae  satisfacerse  quiera 
De  ese  renglón  se  percibe. 
Que  he  de  ver  de  donde  escribe» 

Y  donde  Lisardo  espera.  '  * 

F  £  I.  4  x^ 

A  mi  el  pajíel  ha  venido, 

Y  70  responderé  a  él.  ' 

^  C    i    S    Á    k. 

Aunque  á  vos  vino  el  papel» 

Fue  equivocado  el  sentido,  .    7 

Que  habla  conmigo  mirad ;        ^  .♦ 

Y  aunque  ser  yo  vos  arguya* 
No  será  bien,    que  destruya    ^ 
Un  engaño  á  una  veidad. 

Félix.  .     , 

Ser  yo  aquí  César  abona, 
Que  a  mi  en  su  sentido  encierra, 
Pues  aunque  el  nombre  me  yerra, 
No  me  yerra  la  persona. 

C  i  d  A  R. 
Yo  no  hice  esta  muerte  ? 

^  F   £   L  I  X* 

SL    . 

G    K    S    A   R. 

Vos  sois  su  enemigo?  < 


47t  Bicha  jf  áeséichi%  del  wtmkr€^ 

•     No. 

C    V.   8    A  R. 

Luego  aunque  á  vos  «e  etcribió 
£1  papel,    es  para  mi. 

F   i    L    I    X. 

¿Vos  sois  aquí  César t^ 

C    V   8    A   R. 

.     No. 

Félix. 
¿Yo  soy  aquí  César? 

C    IB-  8    A'  R. 

Si.         '        '  ^ 

F   K    I.    I    X. 

Luego  viene  para  mí. 
Pues  á  vos  no  os  conoció. 
Quien  á  mi  hallarme  desea. 

C  i  s  A  R. 

Bueno  es,    que  vos  pretendáis. 
Porque  César  os  llamáis. 
Quitarme ,     que  yo  lo  sea.        1 

F    K    L    IX. 

"Mejor  es  haber  yo  sido 

César,     para  haberme  hallado  .  . 
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*De  un  caballero  hospedado         i 
De  un  ártgel  favorecido,  '  j.    ) 

Y  que  dexara  de  ser. 

Después  de  gozar  los  gustos,     '  , 

César  para  los  disgustos.» 

Eso  no,     ni  es  de  creer ^  '  .     .  .1  :.l 

Que  un  hombre  en  empeño  tal. 

Sea  á  quantos  hoy  le  ven 

César  quando  le  está  bien,    .  . 

Y  no  quando  le  está  mal; 

Y  a«i,     pues  que  no  'soy  hombrfe. 

Que  al  bien  y  no  al  mal  me  obligo,  -    ' 

Por  Dios  que  han  de  andar  conmigo- 
Dicha  y  desdicha  del  nombre.  .     ^,.'  : 

C  i  8  A  R.       . 

Argind ;    mas  no  guardéis  . 

El  papel ,    porque  he  de  leerle*  '  i 

Félix. 
Vos,     Cés?ir,    no. habéis  de  rerle.. 

^  '  C  i:  s  A  R. 

,4 

No  en  aqucso  os  empeñéis. 
Porque  lo  he  dé  ver. 

Félix. 

¿Sí  yo 

Le  guardo,    como  ha  de  ser? 

C  ^  8  A  R. 
No  sé,    pero  sabré  hacer,  .  \ 


480    ';   ..     Dieha^  éadkha  iit minen 

F  X  i«  I  X. 

Qué? 

C   f  S   A  lU 

Que  tampoco  vos  no 
Le  leaia. 

F   JE    I^   I  X. 

De  qué  manera? 

C   c  S   A  R. 

No  apartándome  de  vos 
Un  instante;     y  vive  Dios»    ' 
Que  con  vos  adonde  quiera 
Que  vais  he  de  ir,     y  no  habéis 
De  dar  un  paso  sin  rxÁ;; 
Vuestra  sombra  des¿e  aqui 
He  de  ser. 

F  £   I«  I   X. 

I  Gomé  si  vei^ 
Que  estáis  preso  ? 

Cesar. 

Eso  me  hará 
Romper  el  inconveniente, 
¥  aun  publicar  claramente 
Quien  soy. 

F   JE    I.    I   X, 

Aqucso  será 
Aventurar  tema  lA 
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Vuestro  hoáor  7'^  luio  tanxbien; 
Porque  por  quedar  voa  bien. 
Ambos  quedaremos  mal. 

C   Ú   S   A  R. 

Pues  veamos  tel  papel,  ^ 

Y  una  vez  visto ,     sabremos 
Lo  que*hacer  los  dos  debemos. 

F   S    L    1   X. 

Yo  'os  diré  lo  que  hay  en  él 
Después  it    á  Dios. 

C  i:  s  A  R» 

Vamos,    pueSt 
Que  yo  os'  tengo  de  seguir. 

F   E    L   IX. 

Vos  no  habéis  de  ir. 

.C    É  .S    A    R. 

He  de  ir. 


Félix. 


Advertid. 


C   i   S   A   R. 

Mirad. 
TowoII.  Hh 


48^  Dicha  y  disdicha  dií  ncnén^ 

Sale    LIDORO; 


L    Z   D   o    R   o. 

Que  es 


Esto? 


Félix. 

Nada;    bien  sera 
Gozar  de  aquesta  ocasión. 

L   I    DORO. 

Sobre  qué  era  la  questlon? 

Félix. 
pon  Félix  os  lo  dirá.  frasi. 

C   í   8   A   R. 

Si  diré;    pero  ha  de  ser 
Oyéndolo  él ,     porque  no 
penséis  que  otra  finjo  yo, 
Y  asi,    hacedie  detener. 

L   I  D   o    R   o. 

Para  qué?    lo  que  digáis 
Creeré  yo. 

César. 

Lance  cruel! 
Dexad  que  vaya  tras  él.  ^   ^       '^ 

L   I   D   o   R  flf.       '•'* 

Advertid,    que  preso  estáis. 


De  Dám  Pedro  CMerm  de  la  Batea.        ^j, 

Y  que  basta  haber  mandado         I 

£1  Principe ,     que  sea  aquí  .  .  .  « 

Sin  que  también  •  •  • 

C  i:  8  A  R. 

Ay  de  ii^íl    . 

....  ,j  '  •  ',t     .   \  * 

L   I   D    o   R  o* 

Queráis  salir;     qué  ha  pasado?  *" 

César. 

Qué  le  diré  ?    que  decir 
Que  desafiado  va, 
Bien  á  mi  honor  no  le  está; 
Mas  no  habiendo  de  reñir 
Yo  en  ocasión  que  es  tan* mía i 
No  haré  mal,     si  estorbos  áof ,      * 
Pues  quitándosela  á  él  hoy. 
Podré  lograrla  otro  dia. 

L    I    D    o    R    o. 

Qué  inquietud  tenéis  cruel? 

César* 
'Vos  no  le  queréis  llamar? 

L.i  D  Q  r.  o. 
No. 

CÉSAR.  * 

¿Ni  me  qtiereis  dexar 
A  mi  que  vaya  tras  él? 

Hh  2 


L  I  D^O  R  o. 

Tampoco. 

C    V   8    A   R.     ■ 

Pues  desayrado 
De  un  modo  ú  otro,     por  Dios 
Que  ha  de  ser  de  aqueste»     id  vos. 
Porque  va  desafiado.'     .' 

L    I    D   o   R    o. 

Pues  qué  causa  César  dio? 

G    i   S  A  R. 

Eso  es  lo  que  70  no  sé. 

.  L   I   D  o  R   o. 

Y  donde  el  desaño*  fué  ? 

C  i:  s  A  R« 
Eso  es  lo  que  no  sé  yo. 

L  I  D  o  R^O«    . 

Esperadme  vos  aqui, 

Y  qué  os  quedan  guardas,     digo, 
Mientras  yo  solo  le  sigo.  Fasi. 

C   é   8   A  R.  ^ 

¡Ó  lo  que  dirán  de  mi 
Ahora  los  duelistas,     cielos! 
Sobre  si  hice  bien  ó  mal, 
iSin  mirar  que  en  lance  tal 
Era  yq  el  dueño  del  duelo, 
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Que  el  reñir  por  mi  penaaba, 

Y  que  coa  esto  podré 

Lograrle  yo,     puesto  que        ^  '  , 

Hoy  el  fingimiento  acaba «  . ! 

Ó  mañana  á  mas  tardar;  ^ 

Pues  es  fuerza  que  Violante 

Diga  .  .  • 


Sale     VIOLANTE. 

Violante. 

En  venturoso  instante» 
César,    me  resolví  á  entrar 
A  este  quarlo,    viendo  que 
Divertida  Serafina 
Está  en  la  esfera  divina 
De  ese  jardin,     pues  que  fué 
jjL  ocasión    (ay.Dios!)    que  oí 
Mi  infeliz  nombre  en  tus  labios» 
Y  estimo,    aunque  sea  en  agravios, 
£l  que  te  acuerdes  de  mi. 

C   ¿   6  A  R. 

Claro  está  que  lo  han  de  ser» 
Porque  mal  de  una  homicida 
De  mi  alma,    7  de  mi  vida 
Puedo  memoria  tener 
Que  para  agravios  no  sea* 

V  I   o   L  A   N*  T   K. 

¿Qué  queja»    César»    de  mi 


4t^  Dicha  y  desdicha  del  mmbre 

Puedes  formar,     si  por  ti  ^ 

Qiiiefe  el  cíelo  que  me  vea  n 

De  tantos   teniortes  llena 

£n  fortuna  tan  escasa » 

Como  libre  sin  mi  .casa» 

Y  como  presa  en  la  agena?  ; 

C   é   8  A  R. 

Eso  tocio  es,     que  no  habiendo 

Logrado  aquella  'traycion^. 

Que  con  ñngida  intención 

Me  quiso  matar; 'hacienda 

^hora  de  ladrón  Hel,  ' 

Has  venido  a  desmentir 

Tan   vil  trato,     por   decir. 

Que  no  eras  cómplice  en  él. 

V  I  o  a.  A  w  T  Kit 
¿Como  es  posible,     qae  t^u^epa 
£n  limites  de  razón 
Tan  grande  despnyporcion , 
Como,     porque  no  se  sepa 
De  mi,     que  yo  te  engañé» 
Querer  se  sepa  de  mí, 
Que  padre  y  patria  perdí. 
Pues  padre  y  patria  dexé 
Por  seguirte? 

Cesar. 

¿Si  no  fuera 
Esto,    eomo  me  esperara 
Aurelio?    ¿como  intentara 
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Matarme?    ¿y  como  pudiert 
Saberlo 9    sino  de  ti?       ,     ^ 

Habiendo  el  papeT  tomado 
Tuyo,    que  llevó  el  criado 
De  FeUx.    . 

C  i  s  A  R. 

De  Félix. 

V101.ANTB* 

Si. 

C    K    S    A   B.     . 

Aguarda,    que  va  mostraudo 

IVlucbo  campo  e^a  razón. 

Si  no  lo  hace  la  pasión 

Con  que  lo  estoy  deseando» 

¿  £1  papel  que  te  llevó.  '  . 

De  Don  Félix  el  criado» 

Vio  tu  padre?         • 

VlOX-AWTE. 

Y  informado 
For  él  de  todo»    fingió. 
Cerrándome  á  mi»     su  ausencia.  « 

C   V   S    A  R. 

Sin  duda  de  aquí  ha  nacido 
Pen«ar»     que  Félix  ha  sido 
£1  dueño  de  la  pendencia 
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De  tu  ttsa,  porque  aqui^  •  í  »'  ^  '; 
Yo  preso,  Violante,  estoy,  '  •  *•  ^ 
Pensando  que  Félix  soy. 

V  I    O   L    A   N    T  15.     .. 

jPensando  ser  Félix?  *      '  .    :>  i..^.. 

'• 

C    é    8    A    9. 

Si,         -• 
Porque,    por  quedarme  yo  ,7 

Aquella  noche  infeliqe, 
"jTomar  mi  nombre' 1er  hice^*    '        i  V 

Violante. 
Qué  aquí  no  eres  César?. 

C    É   8    A    Rt 

No. 

V  I   O.L'  A   K  T  iS. 

Y  aun  por  eso  Serafina,   '  •-    > 

Que  no  era  César  porfiaba 

Él  que  por  mi  preso  estaba , 

En  cuyo  yerro ,     imagina  .     .        ,     r 

Por  ti  lo  que  i  mi  me  pasa: 

Pues  de  la  misma  manera 

Vjue  creíste  .  .  , 

Sale    NI  SE. 

N    I    8    E. 

Bien  pediera 


n 
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/ 

B  •    arte  toda  la  ^sa^I » 

Advierte,     que  está  por  ti        •     j    -,  t;     i*;.,* 

Preguntan4o  Serafina. 

VlOlrAKTS.  í  •^,:'^ 

Vamos,     porque  si  imagina  .; 

Que  he  entrado,     (Ssar,     aquí. 
Se  ofenderá,    y  considera' 
A  solas  tú  mi  verdad. 

CÉSAR. 

Si  haré,    y  aun  mi  voluntad» 
Sin  oírlo,    lo  orejera. 

Violante. 
Por  qué? 

G  ¿  S    A.H.' 

Porque  deseaba 
Que  la  culpa  no  tuvieses. 

ViOLANTB. 

De  qué? 

C    É    S    A   H.  « 

De  que  ingrata  fueses. 

V  I   o   L    A    K    T   E.1 .  .  f. 

G'  É   S   A   R. 

Á  quien  te  adoraba. 


jL  quien? 


Viola  n,t  .»•  • 
Que  mayor  satisfaccidn.  '   '  - 

C    B   8    A    R. 

Quét        .  •      "  '  . 

V  I   O    L    A    N    T.E.  ;. 

Qae  verme  padecer?         .  , 
C  É  0   A    R. 

Aun  Otra  hay  mayor^'^ 

Violante. 

l      »         V 

Qué  es? 

C    ¿    9    A    R. 
S  r 
En  favor  de  mi  pasión. 

Violante. 
Como? 

C    ¿    6    A    R. 

Como  ella  en  los  dos 
Ha  vuelto  á  encender  la  llama.  * 

Serafina      detífro^ 
Flora,    Violante!  - 


N   I    8    E. 

QnelláuRL 


Otra  vez. 
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,   ; .     Viola  m  t  «•.         '  ":  ^ 

Á  Dios. 

C   ií'B    A  R.      '• 

X  Dios.        Fansé. 

Sale     LISARDO. 

V  '     "  '   "  * 

L    I    9    A    R   D   o. 

Desde  que  eché  por  la  reja 

£1  papel,    buscando  tiempo 

De  que  César  estuviese 

En  su  quarto,    pretendiendo 

Que  no  se  sepa  quien  soy 

Hasta  que  concluya  el  duelo; 

Porque  entienda  Serafina, 

Matándole  cuerpo  a'ciierpo. 

Si  él  la  vengará  de  mi, 

Ó  yo  de  los  dos  me  x-iengo. 

Esperándole  en  la  calle. 

Voy  sus  pisadas  siguiendo, 

Que. aunque  de  su  ilustre  sangre» 

Y  de  su  valor,     no  temo 

Que  irá  solo  donde  digo 

Que  le  aguardo,     con  todo  eso,' 

Puesto  que  no  me  conoce. 

Asi  asegurarme  quiera 

De  todo ,     que  yo  diré 

Quien  soy,    en  llegando  al  puiqsto. 
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Sale  Don  FÉLIX   y  TÍIISTAN. 

F   S    L   I  X. 

Vuélvete ,    Tristan,     de*  a^ui 

Y  mira  que  vive,  el  cielo, 
Que  8i  me  sigues  ú  dices 
Por  donde  voy,    que  te  tengo 

De  dar  muerte. .    ,    ..  ,  ^ 

Tristan. 

Ya  tu  sabes 
Como  siempre  te  obedezco» 

Y  mas  en  aquestos  casos. 

F   ]£   I.   I  X. 

£a  pues,    vuélvete  presto; 

Tristan. 

¿Aqui  de  toda  mi  honra. 

Qué  debo  hoy  hacer,     sabiendo 

Que  va  á  reñir,     y  por  otro,' 

Siendo  el  desafio  primero 

Que  se  hace  por  poderes, 

Qual  si  fuera  casamiento? 

Mas  qué  debo  hacer,     pregunto? 

No  hallarme  en  él,    lo  primero; 

Y  lo  segundo,     contarlo 

A  quien  lo  estorbe;    y  con  esto» 

Sera'  la  primera  cosa 

Que  pago  de  quant^s  debo.  l^ase. 
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Lisa  ji.PíOx:-           .;   ••,  .írí   ¿^ 

Solo  ha  quedado ^   -mal  pude  r:.  v  /: 
DÍidar  nunca  de  su  esfuerzo. 


F   E    I*    IX,. 

Para  informarme  me[or 

Donde  me  espera,    á  leer  viielVo 


:iiitK 


Lee. 


Aunque  pudiera  "tomar  ventajosa'  satisfacción    dé'  la 
muerte   de  mi  hermano   Laurencio  ... 


Salen  LIBIO    y  AURELIO. 

L  I  B  I  o. 

Señor,    por  ti  preguntando 
Viene  un  caballero  viejo, 
y  sabiendo  que  hacia  aqui 
Estás,    i  buscarte  ye.ngo. 

-    L   I    8    A   R  D   o. 

ó  á  qué  mal  tiempo  has  venido ! 

L  I  B  J  o. 
Llegad»    señor,    que  este  es  Celio. 

A  u  R  E  L  I  o* 

Dadme  mil  veces  los  bracos» 

\ 

L   I    S    A    R   D  o. 

Aainque  no  os  conozco ,    debid 
Responder  agradecido 
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A  tan  cortes  lenáitíiiéhto  *   »I 

No  se  me  pierda  de  vistiu,.  á '^.  y 

A  U  R  £  L  I  o. 
Aun  mas  me  debéis  que  eso. 

Don     F  B  L  I  x;        iei. 
Yo  siempre  desearé  hacer  lo  mejor»    y  para  ver  si 
.  tcpeis^  conmigo   tap  buena  fortuna,     como   con  él 


tuvisteis  • 


•  • 


L  I   S  A  R  o  o» 
Para  procurar  pagarlo « 
Me  holgara  70  de  saberlo. 

A  u  R  £  i:  I  o. 
Pues  en  sola  una  palabra 
Diré  quien  soy,     y  á  que  vengo. 

L   I    S    A    R   D.Ok 

Merced  me  haréis ,  ,  que  me  importa 
La  brevedad  en  extremo. 

Don      F  £  L  I  X.        Lei» 
Os  espero  detras  del  castillo.      Dios  os  guarde. 

Aurelio. 

Pues  abrazradme  ahbta,     como  > 

Lisardo,     y  no  como  Celio, 
Que  yo  sé  que  sois  Lisardo. 

L    I    S    A    R    D   o. 

Harto  me  habéis  dicho  en  eso. 
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Pues  me  habéis  clicl^ique  «oi«^'     • 

Que  otro  no  lo  sabe,     Aurelio.  ,.     ,       '  (     Tí 

E    E    L   I.Xv 

Detras  del  cantillo  <iice 

Por  donde  se  irá  mas  presto?  •      j     . ;         .11 

A'U    RELIO.' 

Es  verdad,     y  mi»* desdichas»  '    ' 

Por  mi  honor  y  por  el  vuestro,    -     "  '.' 

Me  hacen  que  venga  á  buscaros*      •  « 

L  I  s  A  H  D  d«  '-'      • 

La  fineza  os  agradezco. 

Sin  duda,     como  esta'  aquí  d p. 

César,     á  avisarme  déllo 

Viene,    y  á  hallarse  conmigo.  . 

Aurelio. 
Porque  sabréis  •  .  •  -        * 

*   F   E   L    I   )C. 

,    ¿Caballeros, 
For  donde  saldré  al  castillo 
Antes  desde  aqui? 

Aurelio. 

Qué  veo!  •      í* 

Sacan  las  espadas, 
Traydor,     por  donde  á  tu  muerte 
Se  vá,    has  de  saber  ma^s  presto. 


49^  .     Mcha  f^^dmdkka^il  éoénbm 

L   I,  •   A   R  Ti  Q. 


Bien  presumL 

Fe  Li:  X.Í 

Que  embarace^    .  "• 
£s  fuerza»    un  duelo  a  x)tro  ^uelo^ 

Ljl8  A  R  D  o/. 
Porque  de  mi  no  se  diga,  .4^. 

Que  al  que  yo  llamado  tengo»    .   .  ..  ., 
Pude  embestir  ventajoap 
Antes  de  llegar  al  puesto» 
Aunque  contra  Aurelio  aea 
Lo  he  de  defender.      Teneos 
'  Señor. 

Aurelio. 

¿Puea  TOS  á  su  lado 
Os  ponéis? 

L   I  8  A  R  D  c   .   . 

Si»    que  este  empefie 
Ignoráis  porque  me  tuca. 

Aurelio» 

¿A  quien  yo  buscando  vengo 
£n  demanda  de  mi  honor « 
Que  tanto  tiene  de  maestro» 
Ahora  defendéis? 

L   I    8    A    R  D   0« 

Si 
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F  S  L  I  X, 

£1  favor  08  agradezco. 
No  por  mi  peligro  tanto. 
Como  por  lo  que  deseo. 
Sin  su  ofensa  mi  defensa: 

Y  advertid,     señor  Aurelio, 
Que  en  mi  vida  os  he  ofendido. 

A  u  R  s  L  I  o.- 
Traydor  Don  Félix,    si  has  hecho. 

L   I   S   A   R   D   o. 

Félix  le  llamó,    qué  escucho! 

Aurelio. 

Y  asi  70  sabré. 

Salen  LÍDORO-  y    gente. 

L    I   B    o    R   o. 

A  buen  tiempo 
08  alcancé f    a  vuestro  lado 
Estoy,    Don  César,    ^ué  es  esto? 

A  u  R  jc  L  z  o. 
La  ciega  resolución  . 
De  un  noble  ofendido;    pero 
Ya  que  llegáis  a  impedirla. 
Sabré  esperar  mejor  tiempo, 
£n  que  no  hallen  mis  desdichas 
Tantos  padrinos  enmedio.  Fast. 

Tomo  II.  I  i 
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L    I    8    A    R    o    o. 

¿  Cielos ,    qné  haré  ?     que  aunque  aquí 
Me  toca  seguir  á  Aurelio,     . 
No  puedp  perder  de  vista 
Á  Cejar,     porque  no  quiero. 
Aunque  Félix  le  ha  llamado. 
Que  salga»    y  faltar  del  puesto. 

L  j  o  o  R  o. 
¿Qué  es  esto,     Cé^ax? 

F  K   L  I  ^x. 

'    No  sé. 

L  J  D  o  u  o* 
¿Quien  es  este  caballero? 

Félix, 
Es  el  padre  4e  Violante, 

L  I  D  ó  ti  o. 
Qué  decis  ?     ¿  e^te  .es  Aurelio  ?      ■ 
¿  Pues  qiié  tiene  con  vos  ? 

F    JE    L    I  ?. 

Ser 
Amigo  de  Félix  pienso,  , 

L  I  D  o  R  o. 
Celio,     mientras  voy  tras  él. 
Para  intentar  componerlo, 
Pues  fué  dicha  haber  llegado 
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£n  esta  ocasión <á  veros. 

No  dexeis  á  César  vos.  rast. 

•  LjSARDO. 

De  no  dexarle  os  ofrezco^  ^ 

Por  lo  qae  me  importa  á  mí  -  ^ 

Asistir  á  sus  intentos.        .  . 

F    R   ¿  f  X. 

No  en  aqueso  os,. empeñéis, 
Porque  donde  ir  solo  tengo. 

L  I   8    A   11  D  o. 

No  tenéis.  0 

Félix. 
¿Que  sabéis  vos? 

L   I   S   A    R  D   o. 

Nada  sé,    pero  sospecho. 
Señor  César  ó  señor 
Félix,    que  uno  y  otro  ver 
lilamaros,     que  no  tendréis 
Que  hacer  la  hora  que  yo''quedo.v 
Encargado  de  guardaitts, 
Porque  á  mi  ñneza  atento. 
No  dexaros  ir  me  toca. 

F  s  L  I  X. 

Ya  yo  sé  que  hasta  aquí  os  debo^ 
La  hidalguía  de  pasaros  •  ( 

Á  mi  lado,     y  asi  es'j^cro  ' 
Peberos  también  ...  '    ^     . 

lift 
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Sale    LIDORO. 

L   I   D   o   R    o. 

No  pude 
Alcanzarle,  \  mas  sabiendo. 
Que  ea  el  padre  de  Violante» 
A  quien  en  mi  casa  tenga  •  .  » 

L  I  a  A  R  D  6. 

Como?    ¿Violante  en  au  casa?        4 >. 

L  I  x>  p  R  o. 

Importar^  que  tratemos. 
De  que  casada  con  Félix 
La  halle»    para  que  con  eso 
Felizmente  acabe  todo. 
Venid ,    César ,    y  veremos 
Como  ha  de  ser» 

s 

F  s  I.  z  X. 

Perdonadme  9 
Que  ya  voy  tras  vos. 

L  I  D  o  R  o. 

Mal  puedo 
Dexaroa. 

L  I  s  A  R  D  o. 
De  un  lance  a  otro 
Van  mis  desdichas  creciendo. 

L  I  D  o  K  o. 
Vehid:    señor  Celio»    á  Dios. 
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(Ll8AllJ>0. 

£1  08  guarde. 

Í^E.  I4   I.  X.. 

\  Señor  Cclip;  .  _ ,,    ;..;) 

Faes  que  no  puedo  salir,  4 p. 

£n  dar  razón  me  reatíelro^ 
Pues  tanto  os  habéis  mostrado 
£n  mi  favcor,    bien  me  atrevo 
Á  fiar  de  vo*s  mi  honor. 


L  I   8  A   R  D  o. 


Qué' mandáis? 


.      .       F  E  L  IX. 

Por  caballero» 
Os  toca  valer  a  quien 
De  vos  se  vale;    yo  tengo 
Esperándome  en  el  campo 
Un  hombre  t    con  quien  deseo 
Verme,    aunque  no  le  conozco ^     ' 
Lisardo  es  su  nombre,    el  puesto 
Ea  á  espaldas  del  castillo, 
Que  vos  le  busquéis,    os  ruego, 
Y  le  digáis  de  mi  parte 
Estos  precisos  empeños. 
De  que  vos  sois  buen  testigo. 
Que  me  perdone,    que  tiempo 
Después  habrá;    hareislo? 

L  X   8   A  X   o  o. 

Si, 
Con  tal  fineza,    que  creo. 
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Que  podréis  imaginar ,     .    /    .    •     T 
Que  66  lo  habéis  ditho  i  el  mesmo. 

Fe  Ir  i'x. 

Guárdeos  el  cielo  mil  anos;      •  ^ 

.'7 

L    I    D   O.R   o.     .    .. 

No  venis? 

F    K    L    I   ^. 

Ya  voy;    con  esto, 
Ya  que  al  todo  de  mi  honor 
No  acudo,     una  parte  enmiendo. 

FaHS0  Lidiar  o  fi  DóiTPeíix. 


L    I    8   A    R    D   0«  , 

¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 
¿Habrá  algún  discurso,     cielos. 

Que  se  atreva  á  atar  los  cabos  . 
De  las  dudas  que  padezco? 
¿  Á  Don  César ,     á  quien  yp 
Hoy  desafíe «     por  serlo. 
Con  el  nombre  de  Don  Félix 
Le  viene  buscando  Aurelio; 
Y  quando  pensé,     que  hacia 
Por  ofensa  mia  el  empeño  • 
Halld,     que  es  la  ofensa  suya, 
Después  á  Lidoro  oyendo 
Que  está  Violante  en  su  casa? 
¿Pues  como,     si  es  César,    cieloi, 
,  Aui[elio  no  le  conoce  ? 
¿Y  como,     si  es  Felik,     luego. 
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Dicen,     que  con  Félix  van 

Á  tratar  el  casamiento? 

Eato  es  discurrir  en  vano,  «  „ 

Y  pues  solo  podrá  el  tiempo 
Disfrazarme  tantas  dudas. 
Buscaré  volando  á  Aurelio , 
Que  acabada  la  hidalguía 
Que  nie  hizo  poner  enmedio. 
He  de  asistir  ¿  su  lado. 

Hasta  que  ambos  nos  venguemos 
Del,     ó  Félix  sea  ó  sea  César; 

Y  hasta  entonces,     dadme  cielos. 
Discurso  para  dudarlo, 

Ó  ánimo  para  saberlo.  Vase. 


Salen  SERAFINA  y  FLORA  Áe  máscaras. 

Serafina. 
¿Qué  has  dicho  á  Violante? 

F  X.  o  R  A. 

Que 

Amigas  te  han  hecho 

Disfrazar,    y  que  qou  ellas  ^ 

Vas  a'  un  festin. 

SSRAFINA* 

Pues  ven  presto. 

F    JL    o    R    A. 

A  eso  te  resuelves?  ' 
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Serafina. 

Sí.' 
%Que  habiendo  nido  primero 

£1  dej^engaño  en  Violante» 

De  que  César  es  el  dueño 

De  sus  penas,     ver  después 

Que  no  va,'    quando  le  ofrezco 

Ocasión  de  hablarme,     aunque 

Le  llamaron  tus  acentos, 

£s  sin  duda,     que  no  ir 

Fué  por  no  darla  a'  ella  zelos; 

Con  que  si  la  verdad  digo. 

Los  que  á  «lia  no  la  da  tengo; 

Y,  asi,    puesto  que  él  rehusa 

Verme  «n  mi  jardín,     pretendo 

£n  su  quarto  disfrazada, 

Decirle  mis  sentimientos» 

Que  si  una  vez  desahogo 

£sta  colera  del  peCho , 

Yo  sabré'  después  vengarme 

A  desdcnea  y  a  desprecios. 

Vamos,    Flora. 

F  i«  o  K  A. 
No  quisiera. 

Serafina. 

Nada  me  digas,    ya  veo 
Que' tienes  razón,    ¿mas  qué 
Razón  manda  en  los  afectos? 

Y  mas  de  mugcr,    que  altiva 

Y  soberbia  en  algún  tiempo 
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Se  ve  desayradaj    pues  •  ',    ,       . 

No  tiene  el  Vesubio  incendio,  .      ' 

No  tiene  violencia  el  rayo. 

No  tiene  .  .  •    pero  no  quierd^     '     \' 

Comparaciones»    pues  sola  »  *-•  •  »     ^ 

Ella  es  tu  enparecimiento.    *        Fausf. 


Salen   VIOLANTJE.y   NISE. 


N  f  í  ¿; 
Dime,    señora,    qué  intenUs? 

Vio  LA  'N  *t'  bI 

¡  Ay  Nisc,     si  hallara  rafedio'    '      '* 

Como     (pues  falta  esta  tarde, 

A  causas  de  sus  festejos « 

Serafina)     hablar  pudiera 

Yo  á. César»    á  quien  ya  tengÓ  *^ 

Casi  persuadido  á  que  '  " 

Son  falsos  sus  sentimientos!^^     '■   '' 

Y  mas  si  llegara  Fabio, 

A  quien  ya  he  llamado  i  tiempo 

De  ser  un  testigo  mas 

Al  desengaño  que  intento. 

Que  fuera  gran  dicha  mia ,  ^ 

Que  de  mi  fe  satisfecho,  "    -^ ' 

Quando  viniera  mi  padre,       ' 

Le  templara  el  cáBamíento* 

N  I  •  «.' 
No  té  qué  diga,    porque        '  *  *   '^ 


Si  r-yj 


e*».; 


r 
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Pasar  al  quarto,     es  á  riesgo. 
Como  otra  vez,     de  que  én  él 
Te  busquen;    y  fuera  de  eso, 
¿Qué  sabemos  si  entrai^. 
Alguien  en  él  a  ese,  tiempo  ?. 

ViOtANTK. 

Solo  de,  una  suerte,     Nise, 

Puede   ser  sin  ése  lOiiedou .    ^       \^  '    "    ' 

N   I'  8   ». 

Como?  V      .       ;  .   1    '^     , «- 1 

Usando  los  disfraces  ^    .     r  ;, 
Que  usan  todos,  ^  ^  '..    -i 

N    I    8  'iCí 

Pueíi  yo  tenggr     ,  , 
Una  criada,     que  mas  :    , 

Que  otras,    mi  amiga  se; ha  .hechp^^  , 

Y  n«s  dará  trages. 

V   I   o   L    A   N    T    JB. 

?»es        .... 
Prevenía,    Nise,     te  ruego ^ 

Y  dila,    que  si  llegare  *,,;.; 
Preguntando  un  hombre  viejo  .'.  .. 
Por  mi,     diga  .  *  .     mas  deppues,  ^^, ,  ;, 
Lo  sabrás,    que  ahora  veo 

A  Lidoro  y  á  Don  Felfea  ^    '  1 
Entrar  en  casa,    y  no  quiero        ,^ 
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Que  acaso  me  hallen;    tu  aqui          •  '   .      ♦    ''    •' 

Te  queda,  ^  porque  si  ojéroii  .         ♦•  -  »  .       ... 

Ruido,    á  ti  te  vean.       Fortuna,  ' '    ^*   / 

Este  lance  te  encomiendo, 

Ten  lástima  de  mí,     piíeá        ^  ' 

Ves  que  inocente  padezco 

En  las  iras  que  tú  tienes,    -    *         >  ,          * 

La  culpa  que  yo  no  tengo.  •        '   VasK'  * 


Salen  LIDORO  ir  rEton,  FÉLIX.  :* 


Lf  t  D  p  &  o,  ..  '    y 

¿Qué  hace  Serafina,    Nrse?  *  -      •   •    / 

*.\N  Ij8  X»  .  ^ 

Con  unas  amigas  creo  * 

Que  ha  salido.  _ 

L  I  b  x>  1^  o#,.  ' .  ' 

¿Y  tu  qué  haces  ".    '•   *- 

Aqui?    éntrate  allá  dentro.  fras§  Ni  se. 

César,     es  lo  que  at^ora'  importa  ,  1 

Hablar  á  Félix  en  esto. 

Félix. 

No  dudo,     que  si  él  llegara. 

Señor,     á  estar  satisfecho  ..    -  r-  '      .  .      ...,,,  ^ 

De  que  Violante  no  tuvo  •                    '             '.      - 

Culpa  en  el  pasado  riesgo,  •'              .  '  »    •   * 

Que  con  ella  se  casara, 

Porque  le  está- bien  hacerlo;  -                    •       1 
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Y  asi,    qué  le  dé  Violante  .    •  ^ 

Satisfacción,    es  primero 
Que  Qtra  diligencia.. 


L  I  D  o  R  o. 

Pues 
Mirad,    amantes  extremos 
Mejor  pasan  entre  amigos , . 
Don  César,    que  entre  terceros , 

Y  mas  terceros  á  quien 

Se  debe  aljgruú.' jCtimpUmiento ;'  ^^  * 

Y  asi,    pues  es  vuestro  amigo. 
Haced  vos,    ya  que  .Mía  cuerda- 
Que  ellos  allá  hablen  sin  xpi 
Sus  cosas,     j  aun  para  esto 

.  Viene  bien ,    qu)e  no  esté  en  casa 
Serafina. 


F  s  I.  I  X. 

Yo  mé'o&ezco    ' 
A  diisponerlo. 

L  I  D  a  R  o.  ^ 

Pues  yo 
Me  voy,    ved  que  al  punto  vuelvo.  ^j#. 

F   £   L  I  3fi.    . 

Esto  se  va  declarando 
.Muy  apriesa,    y  nada,     cielos,  . 
Me  embaraza  con  Lidoro, 
Ni  al  Principe  en  quanto  al  trueco 
Del  nombre,     sino  no  m^  >  •    • 


Que  con  Serafina,    pisesto 

Que  en  viendo  que  no  toy  César ,  ,:     ,  ^.j 

Quizá  •  •  •  . 


Salen   TRISTAN   y   Don   CÉSAR. 

T   R    I   8   T  ;A  ,W. 

¿Qtié  estás  sano»    y  buefioi   * 
Señor  ?    dame  •  •  • 

F   K   L  I  X. 

Quita  loco. 

C    i    S    A    R.    , 

¡Qaanto,    Don  Félix,    me  huelgii 
De  veros,     que  con  Lidoro 
Volváis!    pues  arguyo  de  eao,^ 
Que  no  fuisteis  á  donde  ibais. 

F  s  z.  I  x« 

A  mi  me  pesa  de  veros,    . 
Pues  nuqca  en  vuestra  amistad. 
Creí,    que  hubiera  sentimiento , 
Hasta  hoy. 

*       •  Cesar.* 

Pues  qué  queriais  ? 

F  X  I.  I  X. 

Nada  9    que  no  es  tiempo  de  es4> 
Aur<:lio  en  Milán  estáC 


j^9         .    .  jDi^a  9  .Radicha  del  nonU/re 

C   B    S   A   lU^ 

Qué  dices  ?  i   ' 

F  E  L  I  x^ 

Lo  que  es  tan  cierto. 
Que  la  rapada  para  mi 
Ha  sacado;    y  en  efecto»' 
Todo  esto  viene,     Dob  Césat» 
A  parar  en  que  rtratemos » <    .     :  ' 
Para  que  acabe  bien  todo. 
De  Violante  el  casamiento;  ,    % 

Ved  vos  qué  pensáis  hacer. 

,  ■  -s 

CÉSAR. 

Yo  estoy,     si  no  satisfecho 
£n  el  todo,    en  mucha  parte   .     .  .  :        . 
De  Violante;    porque  habiendo  *   . 
Según  dice  ella,     y  según 
Vo  estoy  deseando  creerlo. 
Su  padre  visto  el  papel 
Que  llevó  Tristan,     infiero,  • 
^  Que  del  resultó  el* pensar  '    . 

Ser  vos  el  amante. 

Félix. 

Es  cierto, 
¿En  que  ocasión  el  papel.  ^ 

Diste? 

T   a  i  6  T  A.  H. 

Mientras  el  dinero 
Contaba. 


/ 
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F  B  £;  r  xt 

Luego  allí  estaba  f 


T    R    I    S    T    A    K. 

No  estaba,    sino  allá  dentro. 

/  C   S    8   A   R« 

El  le  vio  dar,    y  calló,  :  ^ 

t 

T   R   1   8   T   A   H. 

Miren  el  maldito  viejo. 

F  ^E   i    I   X. 

Pues  siendo  asi  .  .  •    mas  no  llaman 
Á  esa  puerta? 

.  T    R    I   8    T    A    K. 

£1  duende  creo 
Que  será. 

Félix. 
Abre ,    pues. 

C  ¿   8  A  R. 

No  abras. 

F  s  L  I  X.     .. 
Por  qué? 

C'É    8. A    R*.     • 

Porque  en  ver  me  ofendo. 


$12  Jiicha  y  dtsdkha^dit  ncmbrf, 

F   K    i   X3U 

Esperad*     que  porque  no  ^ 
Escrupulicéis »     ofrezco , 
Quedando  con  ella  ayroso 
Despedir  su  favor,     puesto 
Que  es  fuerza  que  j¿  se  sepa 
Todo  nuestro  fingimient^. 

Cesar. 

Pues  con  esa  condición 
Abre. 

Félix. 

Retíraos  os  ruego, 
Y  oid  un  cortes  desengaño» 
Que  es  lo  que  jo  darle  intento. 

Óalen    SERAFINA   y  FLORA 

Serafina. 
Pensaréis,    señor  Don  César, 
Que  hoy  agradecida  vuehro 
A  saber  de  vos,    pues  no,  • 

Que  lo  que  hoy  ihe  obliga  á  esto, 
lía  que  TOS  no  vais  adonde 
Yo  os  llamo  y     es  solo  el  intento 
De  que  favorezcáis  una 
Pretensión  que  con  vos  tengo. 

T   R  I   6   T    A   N. 

¿Y  uced  no  tiene  conmigo 
Pretensión  ? 
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F  L  o  n  A. 
¿Pues  yo  áqué  efecto?,. 

T  R  I  »  T  A  K. 

De  consentir «    que  por  raí 
Perdiera  el  entendimiento. 

Félix. 
Pretensión  conmigo  vos? 

S  £  R  A  F  I  n   A^ 

Si. 

Félix» 

Qué  mandáis? 

S  E   R   A.F  t  N  A. 

Oid  atento. 

F,  s  L  I  X. 
Aquí  de  todo  mi  honor. 

Serafina. 

Aquí  de  todo  mi  esfuerzo. 
Violante  me  ha  dicho,     que 
Vos,     Don  César,     sois  el  dueño 
13 e  sus  fortunas ;     su  llanto 
Me  ha  enternecido,     su  ruego» 
Su  fineza,     su  verdad,  * 

Su  fe,     su  amor  y  su  afecto; 
Y  asi,     que  délla  os  dt>]ais. 
De  su  honor,    de  su  respeto» 

Tomo  11.  Kk    . 


J^^  .     Bicha  y  4isdi¿ka  cM  n^nétñi, 

De  su  opiníon'y  sn  sangro, 
£i  la  pretensión  que. tengo; 
Ved  que  queréis  que  la  diga; 
Pero  ha  de  ^r,     ad.virtiendo 
Que  el  si  ó  el  no  que  digáis» 
Todo  es  ofensa,,    supuesto. 
Que  el  no,     no  hacer  lo  que  pido, 

Y  el  si,    lo  que  no  deseo. 

F  K  z.  I  X. 

Un  si  y  un  no  m«  mandáis 

Que  os  d¿,    y  aunqu<^  son  opuestos 

Tanto  un  no  y  un  si,     que  nunca/ 

Han  cabido  en  un  sugeto,  • 

Yo  soy  tan  poco  dichoso. 

Que  caben  en  el  mió,     viendo 

Que  con  el  no  os  desobligo,  ^ 

Y  con  el  si  os  ofendo; 

Y  asi,     el  si,     señora,     es. 

Que  es  verdad,     que  es  César  dueño 
De  Violante;     el  no,     que  no  '        ? 

Lo  soy  yo ,     cuyo  .argumento 
Ahora  al  contrario  es*,     señora  V 
El  no,     qu^  otra  vez  os-  vuelvo, 
Que  no  lo  es  Félix,     y  el  si, 
Que  lo  soy  yo, 

Serafina. 

IQo  os  entiendo* 

F    B    L   I    X. 

No  me  espanto,    yo  taippoco. 
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S  £  R  A  vi  n  A. 
Hablad  mas  claro.  /  . 

F  E'  t  1  x.^     -  > 

No  puedo/ 

Serafina. 

Como? 

'     F   B    I.    I   X* 

Como  no  me  animo. 

Serafina. 
Por  qué? 

..      F  E   t  IX. 

Porque  no  me  atrevo. 

A  qué?    decid, 


1   . 
Serafina. 


.  F  s  I.  I  X. 

'  A  enojaroi. 

Serafina. 

Qué  os  acobarda?  .        . 

F    £    I.    I   X. 

Perderof. 

Serafina.. 
¿César  i\o  ha  amadp  á  VioUate? 


Kk  8 


,s.    iF'E.JL.I.X. 

Ese  es  el  si  que  os  ofrezco. 

S   K,  R.A  F   í    N   A. 

Soislo  vos? 

,  .     F  E  JL  i  K. 

Ese  es  el  no. 

S   K   K}K  V  l  'i   A. 

Qué  es  la  causa  ? 

.     F  fc  X  j  X.  . 

Un  fingimiente. 

S   S   R   A   F  .1    a    A. 

A  qué  fin?  . 

F  s  L  X  X. 

De  una  amistad. 

S   £.ft   n   F  X.  Ñ   A. 

De  qué  suerte?  ^  . 

.    F  í  t  f  *. 

Padeciendo  .  .  *¿ 

S    S  ti  A  IP  t    N   A. 

Qué? 

F   le    3L    X   X. 

Dichas  7  desdichas  .  .  « 
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S   £   R   A   t   X    N    A. 

De  quien? 

> 

F    E    I.    I  X. 

.  ])i^)  nombre  que  tengo. V 

Serafín  a. 
Hablad  mas  claro.  , 

F   £   L   X   X. 

Sí  haré. 

S   JE   R   A  F   I   H   A. 

Nada  temáis.  .. 

F  ri  I.  I  X.    ^ 

A  qué  efecto? 

S   B   R   A  £  I   S    A. 

De  que  nada  •  •  • 

Félix. 
Proseguida  - 

Serafina. 
Os  esté  mal. 

F  E   I-   I  X. 

Decid  presto. 

Serafii^a. 

Si  no  que  César  seáis 

Si  es  César  de  otro  amor  dueño. 


5cf^  •     Dicha  $  áisdkka  áeí  ntmkte 

F   8   L   I   X» 

Pues  con  esa  confianza  f 
Oidt    yo  soy  •  ..• 

Vi  o  l  a  k  t- e      Jiftir9. 
Valedmct,     cielos! 

'  A  V  n  fí  h  1  o        ditttro. 
Muere,    ingrata. 

L  I   S   A   R  D  o    '     deniro. 

Y  mueran  quantós 
Intentaren  defendexlo. 

S    S  H   A   F    I    H    A. 

Ay  de  mi!    qué  ruido  es  ese? 

F  L  o  yt  A. 
Buena  hacienda  habernos  hecho, 

T  R  I  s  T  A  ir. 
Grande  alboroto  hay  en.  casa.   .    . 

F   E    JL    I   X. 

Mientras  y  ó  voy  á  saberlo,    ^ 
Aquí  esperad. 

C  ¿  &  A.n. 
De  Violante 
Es  la  voz,    yo  iré  primevo* 
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Flora. 
Hayamos  t    huye,    señora. 

Serafina. 
Abre  esa  puerta. 

F    I.   o   K   A.  » 

No  puedo  t 
Oue  estará  como  otras  veces.       ^ 

Sale   VIOLANTE   disfrazada. 

C    V   8    A   R. 

Violante,     dime,    que  es  esto? 
Tú  entras  aquí  disfrazada? 

V   1   o    L   A   W   t    K. 

Yo  étt  este  tragc    (el  aliento 
Me  falta)     para  pasar  ^ 

A  satisfacerte     (ay  cielos!) 
Estaba»    quando  me  dixo 
Vn^  criada ,     que  un  viejo      / 
Me.  bascaba ,     creí  que  Fabio 
Fuese,     y  llegué,     donde  encuentro 
A  mí  padre;    pero  él  entra  v 

Aqui. 

s      C   S   8    A   R. 

En^algun  aposento 
Te  retira,    en  tanto  que 
Nosotros  le  detenemos. 


5^0:  VUha  y  dnáiéha  dé  Mivbv 

F  K  L  I  ,x* . 

Vos,     scTÍora,    porque  aquí..  ,  .'    «í 

No  08  vean,     entrad  también  dentro.  ' 

Eftira  printiro  Vi  oí  a  Mié,   jr  ciirra  ía  pueria» 

Serafina. 
fuerza  será;    pero  aguarda. 

Violante     é^mtPf^  ,   , 


Perdona 

•    que 

si  no  cierro 

Yo  por 

adentro 

Sekafina. 
•  Ay  de  mí! 

Violante.., 

Que  no 

estoy  segura  pienso. 

F   L   o   K  A. 

Vive  tal,    que  del  pasado 
Lance  se  vengó. 


galen- AURELIO ,     LIS\RDO    y    LIDOUO^ 
con    espa4a9    desnudas* 

L  I  D  o  R  o. 

Qué  es  esto? 
¿En  mi  casa  este  alboíroto? 

A  U  R  £  L  j  o. 
Mo  hay  sagrado  a  los  despechos 
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.  •  •      ■  .     •       '^ 

De  un  honor;    ¿si  en  vuestra  ^sía ' 

Hallo  cata  ingrata,     á  qi>iew  vengo       '  ' 
Buscando,     y  á  este  traydor. 
Qué  08  admira? 

^'  '    '  •      V 

L  t:n  o  H  0.  1  .   r 

Detémeoar.  ' 

'       <■ 

C    É    S   A    B. 

¡  Qué  no  pudiese  Violante 
Esconderse ! 

F   B    I.   I  X» 

Por  lo  xnéuosy 
Serafina,    como  sabe 
La  casa»     se  entró  allá  dentro. 

L    I   D    o    R   o. 

¡Quanto  de  que  Sera&na 

Hoy  no  está  en  casa,,    me  huelgo! 

Aurelio*' 
Yo  he  de  vengarme,    apartad. 

César. 

Advertid,    señor  Aurelio, 
Si  no  la  casa  en  que  estáis. 
Que  soy  yo  quien  la  defiendo. 

Aurelio. 

Señor  Don  César ,     en  vano 

£s»    que  os  pongáis  vos  enmedio, 


5)^  ,.    3icha  ¡f  disdicha  dil  non^rt 

Siendo  también  mi  enemigo 
Por  la  muert^e  de  Laurencio. 

L  I  a  A  R  D  o. 

¿Tú  diste  "muerte  á  mi  hermano, 
Traydor?    pues  ya  descubierto  ^ 
£n  decir  que  soy  Liaardo» 
No  he  de  guardar  otro  duelo. 

F  E   I.   X  X, 

Pues  haced  este  conmigo. 
Pues  soy  íl  quien  antes  desto 
Teníais  desaliado. 

Aurelio. 

¿No  basta,     Félix  soberbio. 
El  ser  dueño  de  un  agravio, 
Sinu  hacerte  de  otro  dueño? 

L  I  D  o  B  o. 

¿Qué  es  lo  que  esducho?  ¿á  Don  César     0 
Llama  Don  Félix ,     f  luego' 
Á  Don  Félix  César  41ama? 

Serafina. 
Doleos  de  mi  vida,    cielos! 

A  tJ   R   E   I>   I    0« 

Tu  enemigo,    y  mi  enemigo, 
Lisardo,     son  los  que  vemos. 

L   I   9   A    R   i>  o,  . 

Morir  ó  vengarnos.  ^ 
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F   E    i;  'I  3C. 

Pues 
Morir  será  lo  inas  cierto*         ,        ; 

L  I  p  o  R  o.^ 
Téneo«  todos. 

Dentro, 
Para  9     para. 

Salen    el  Tkíncitr    y    criados^ 

Príncipe. 

Qué  ruido  es  este?    que  siendo 
En  vuestra  casa,     no  es  bien 
Que  me  pase,'  sin  saberlo 
Y  mas  ahora  que  miro 
fin  ella  á  César  y  Celio. 

L  I  D  o  R  a 

t^ 

Yo  gs  lo  diré,     si  es  que  yo 
Puedo  alcanzar  á  saberlo: 
Aquesa  dama  es  Violante 
Hija  .  •  • 

Serafina. 
Ay*  infelia ! 

L  I  0  o  R  o. 

Dd  Aurelio. 
Consigo  la  traxo  Félix, 


J24  Dicka  lf  iuikha  dií  nombré 

Que  es  aqueste  caballea. 
De  César  amigo. 

A  u  R  K  i«  I  ó. 

Oid, 
Que  padecéis  algún  yerro. 
Que  este  és  Félix,    ese  es  César. 

V  R  i  N  c  I  F  pe. 

Eso  es  meterme  en  el  duelo 
A  mi,    pues  á  mi  me  engaña 
Nadie.  .    - 

I^  X  p  o  R  o>  « 
Y  i  mi  tapabien,  '  puesto 
Que  70  4  z^^  casa  le  tra^e» 

Félix. 

Yo  os  dexaré  satisfecho. 

Si  me  oís,     pues  no  es  delito 

Ser  amigo  verdaderojr-    .   •. 

César  de  Violante  es        ^  .  . 

£1  amante,     y  siendo  á  tieippo 

El  venir  i  visitaros. 

Que  su  dicha  habia  dispuesto 

Ver  el  favor  de  Violante, 

Con  su  nombre  y  .con  el  pliego 

Vine  yo,     lo  que  después 

Le  obligó  á  venir  huyendo 

Fué,     que  un  papel  un  criad(^ 

Mío  llevó,    y  le  dio  á  Aurelio 

La  noticia,    y  el  engaño 


De  BúñPeáfo  CaldttM  Úe'^IU  Éarca.         ji^ 


De  pensar  que  yo  le  ofendo. 
No  es  yerro  hacer  un  i^migo '     ' 
Una  fineza,     y  si  es  yerro  •       '-  •    ' 
Es  yerro  muy  disculpado» 
Y  mas  quando  todo  esto 
Para  en  que  se  case  Césat 
Con  Violante,     que  sabiendo 
Su  poca  culpa,    la  mano 
Por  mi  la  ofrece. 

Si  <yfrézc«. 

Aurelio. 

Pues  con  aquesa  palabra, 
Yo  me  doy  pür  da,tisfecho. 


»  1   »:      í 


I 


L  I  4  A  a  t>  o.* 

Yo  no;    perdona,     señor. 

Porque  aunque  soy',     cómo  Celio» ' 

Tu  criado,     no  lo  soy. 

Como  Lisardo,     y  no  tengo 

De  dexar  yo  de  vengarme,' 

Porque  él  haga  el  casamiento. 

íAl  17  K  s  L  X  o. 

Pondréme  á  su  lado  yo. 

Pues  ya  es  Don  César  ra^i  yerno. 

Príncipe. 

O  Celio  seáis,     ó  Lisaráó, 
£stándo  yo  de  por  medio;        * 


Pues  mi  agravio  les  perdono» 
Fuerza   es  perdonar  el  vuestro. 
Dadle  la  mano  á  Violante. 

C   é   B   A   R. 

Con  mil  almas»    y  supuesto     ^  ,    . 

Que  estás  perdonada  ya ,  ^ 
Descúbrete;     pues  qué  es  esto? 
Llega,    Violante.      Qué  temes? 

L  I  D  o  R  o. 

¿  Por  q^ué  os  retiráis  ^^  babienjio 
Conseguido  su  perdón? 

F   B   I.   I  X. 

Yo  que  os  descubráis  os  riifgo» 
Porque  al  Principe  la  mano 
Beséis,    señora,    y  á  ^tilrelio* 

SülR^AFlNA» 

«  '  ■■  - 
Vos  decis,    que  me  descubra? 

-Félix. 

Claro  está.  '. 

S.fi   K   A   F  'I    NA. 

Fuerza  es  hacerlo; 
Mas  ved  en  que  os  empeñáis. 

L    I    D    o    R.   O. 

¡Ay  ínfelice,    qué  veo!  ; 


...  Tí 


De  Boh  Piirá  OaídiTok  ie  ^th  Éarca.         !(if 

Hija  ingrata!    ¿túcnaqu^e      ' 

Tragc, .  y  aquí?  '    '.   i    - 

T  o  D  o    8.   y   V 

Deteneos. 

L  I  D  o  R  o. 
Como  es  posible? 

.  F  E  I.  I  5c  '•' 

Tomando  ^         : 

Los  cxcroplares  ele  Aurelio, 
Pues  dándola  yo  la  niáno. 
Señor,     que  no  desmerezco 
Por  sangre  y  obligaciones, 
Fuerza  es  quq^ar  satisfecho, 
AÍ  ver,     que  al  dámela  ella. 

No  tenéis  otro  remedio. 

•s.  ■  ■  . 

L   I   D   o   B.  o. 

¿Qué  he  de  hacer,     si  de  la  fuerza 
Hacer  virtud ,     es  consejo  • 
Prudente? 

Príncipe. 

¿Y  donde  Violante 
Está?    ' 

Sale     VIOLANTE. 

Violante. 

A  vuestros  píes,     haciendo 
Déllos  seguro  a  mi  vida.  , 


I  il  .  'J9Mto  ^  éíidkká  áetftómkt 

C  *:.•  A  K..  . 
Dadme  la  mano. 

L'l  9  A  R  D  o. 

Yo  quedo 
Solamente  desayrado,         -        ^  ,; 
Sin  venganza,    7  con  mis  zelos.      < 

T  ar  í  s  T  A  ir. 
Flora»    que  hacemos  }o^  dos?^ 

Flora. 

Qné?    contamos  los  dos  cuentos 
De  la  dueña»    7  de  la  mona. 

T  R  I  s  T  A  ir. 

Otro  dia,     que  no  es  tiempo 
Ahora  de  mas,     que  pedir 
£1  perdón  de  huestrüS  7erros. 

F    B    L   I   X. 

Y  si  la  dicha 'y  desdicha 
Del  nombre  dio  este  suceso. 
La  dicha  de  quien  le  ha  escrito» 
Supla  en  el  sagrado  vuestro,  ^ 

Señor,     que  le  perdonéis 
La  desdicha  del  ingenio. 

FIN. 


LA  DESDICHA  DE   LA  VOZ 
DON    PEDRO    CALDERÓN    DE    LA    ¿ARCA. 
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INTERLOCUTORES. 


Don  SUAN  DE  SILVA. 
Ldh  PEDRO. 
Don  LUIS,    viejo. 
Don  DIEGO,    su  higo. 
OCTAVIO,    viejo. 
LüQiUETE,    gracioso. 
BEATRIZ,    dama. 
Doña  LEONOR,    dama. 
ISABEL,    criada. 
INÉS,    criada. 
CELItP,     criado. 
PÉREZ,    escudero. 


JOIVNADA    PRIMERA* 

Salen    DofU    BEATRIZ    leyendo    ün   papel,. 
INÉS    y    PEBEZ,     escudero.  — 

B   £   A    T  K  I.Z. 

^, Amiga  mia»    ya  sabes 
Quanto  es  hoy  célebre  dia  . 
£n  Madrid ,     porque  los  Reyes  ^ 
Que  eternas  edades  vivan»  • 

Salen  en  público  á  Atocha  #       •      ' 
A  ver  su  imagen  divina , 
£n  hacimiento  de  graciad 
De  8U8  victorias  invictas. 
A  mí  me  han  dado  un  balcoli 
Donde  vedo,     no  querría 
Tener  holgura  sin  ti^ 
Y  asi,    mi  amistad  te  avisa 
Desto,     para  que  si  quieres  t 
Con  Coche  y  balcón  te  sirva. 
Dios  te  guarde.       Tu  mayor 
Servidora»     Doña  Elvira.*' 
Peres  i 

Lia 


5P  *£a  desdicha  de  ta  voz 

.  >.     P  ft  A  £  2. 
Señora !  . 

B   E   A   T   R  í    Z. 

Diréisle 
Á  Doña  Elvira  mi  amiga» 
Que  á  la  merced  que  me  hace 
Eatoy  muy  agradecida » 
Mas  que  no  me  atreveré 
.  A  lograrla  y  recibirla;  f 

Sin  que  primero  á  mi  hermano 
Licencia  para  ir  lé  pida*    ^ 
Que  86  lo. diré  en  viniendo, 
Y  avisaré  á  la  hora  miama 
Con  Inés,     que  me  perdone 
Él  que  ahora  no  la  escriba. 

P   £  A   £  tS. 

Yo  lo  diré  de  esa  suerte.  rase. 

I   M   £   8. 

Mucho,    señora,    me  admira 
Ver,     que  tanto  de  un  hermano 
A  la  obediencia  te  rindas. 
Que  á  tentaciones  de  coche 
Y  de  balcón  te  reslsus. 

B    £   A   T    R    1   Z.    . 

No  es  todo,    Inés,     obediencia 
Solo  á  mi  hermano  debida. 
Puesto  que  él  jamas  ,     lúes , 
Entra  ó  sale  en  mis  visitas. 


-'I 


Vi  Dan  Pedro  Calderón  de  la  Barca,        5JÍ 

Tú  sabea,    que  tengo  causa. 
En   quien  postrada  yv  rendida. 
Es, la  atención  mas  fors^osa. 
Es  la  obediencia  n^ae  digua. 

I   N    E  ,8. 

Qué?    ¿lo  dices  por  Don  Juan?      • 

.     B  fe  A'  T  »  I  »•  ' 

¿Por  quien  quieres  que  lo  diga? 
Si  él  solamente  es  el  dueño 
De  mi  alma  7  de  mi  vida. 

I  N  £  8. 

¿No  pudiera  ser  por  otro  ' 

De  tantos  como  te  miran? 

Beatriz. 

No,    que  muger  como  yo. 
Aunque  haya  mil  que  la  sirvan. 
No  hay  mas  de  uno  que  la  agrade. 

I  N  B  «• 

Yo  pensé  que  la  porfía 
De  Don  Diego  •  .  • 

B  s  A  T  K  X  z. 
Calla,    Inés, 
Ni  aun  su  nombre  no  me  digas, 
Porque  aun  su  nombre  me  ofende. 

Inés» 
Si  esto  te  causa  y  fastidia, 


5}4.  '  ^  desdicha  dé  U  vw 

Hablemos  solo  en  Don  Juan;.  . 

Ahora  estaba  en  esa  esc^uina.» 

Hepho  humanó  girasol 

Del  sol  de  tus  celosías»  ,  ,, 

Al  tiempo,     que  por  la  calle 

Don  Diego  a  caballo  iba%  '    '   ' 

Tan  galán,    que  •  •  •  ..••', 

Be  a  t  r,i  f.,; 

Tente,    €;spera« 
Y  para  que  no  prosigas       ,     !       . 

Ea  pintura  del  caballo»  _, 

Que  es  circunstancia  precisa 
De  todas  las  relaciones»  - 
A  Dun  Juan ,     Inés ,     avisa 
Con  una  seña,     que  suba 
A  hablarme,     porque  queria 
Avisarle,     de  que  voy  ' 

Esta  tarde  i  esta  visita. 


j^Si  viene  tu  hermano? 

B    lE    A    T   R   I   J^^ 

¿Luego 
Ha  d^  venir  tan  aprisa?   . 
Llámalet 

I  N  t:  a. 

"  Ya^  es.  escusadOft 
Que  yo  por  señas  le  diga 
Que  suba,     porque  sin  señas 
£stá«    señora»    acá  arriba. 


Di  Do9t  Pedro  Calieron  de  la  Barca. 
Sale    Don    JUAN. 


5J5 


Do*n<  Juan. 

Aunque  sea  atrevimiento 
Entrarme»    Beatriz»     de  día 
De  aquesta  auerte  ién^tu  casa,* 
Perdona  tan  atrevida 
Acción;    porque  zelos  nunca 
Mejor  loa /respetos  miran. 

B   S   A.  T   K  X  X. 

De  haber  entrado,     Don  Juan, 

Aqui,     no  es  bien  que  me  piáas 

Perdón,     pues  que  te  llamasen 

Habia  dicho  yo  misma. 

De  venir  pidiendo  zelos. 

Si ,     de  suerte  qvie  tus*  iras 

£1  modo  han  errado,     puev 

Conociendo  que  tenias 

H07  un  perdón  que  pedirme» 

Equivocadas  te  obligan. 

Que  lo  que  has  de  decir  calles  j 

Y  lo  que  has  de  callar  digas. 

Don    J  u  A-  K. 

No  son  tan  necias  m'ia  penas. 

Que  equivocadas  elijan 

La  menos  forzosa  causa; 

Zelos  dixe  que  venia 

A  pedir,    zelos,    mil  veces 

Es  fuerza  que  lo  repita 


5)^  Ia  desdkh0  di  ía  voz 

Sin  que  de  pedirte  zc1o9 
Jamas  el  perdón  te  pid4« 

B  ir  A  T  II  r  in 
¿Puee  qué  cau94  he  dado  yo? 

Don      J  p  A  Ht 

Estando  ahora  d  esa  esc^uina 
Parado     (porque  al  fin  9oy 
De  tu  calle  estatua  viva) 
Por  ella  pasó  Don  Diego 
Mirando  tu$  celosías 
Tan  atento  t   .que  ellas  solaa 
Fueron  centro  d^  9u  vista. 
Al  llegar  á  tus  umbrales. 
Llamó  el  caballo  en  que  ibaí 
Al  principio  con  tropeles, 
y  después  con  armenias; 
Y  sacando  de  las  piedras     ' 
Fuego,    i  ^u  dueño  decia: 
lÍQ  tema»!    no  te' acobardes, 
Pues  vea,    que  una  piedra  herida 
De  un  eslabón  f    con  centellas 
Ae.^poride,    4  servir  te  anima. 
Que  ningún  pecho  es  roateria 
Ni  tan  dura  ni  tan  fria^ 
Mal  hayan  las  tentaciones 
D^  tu  honor,    que  yo  le  haría 
Dexar  la  calle,    si  na 
Las  adviniera,      jó  qué  indigna 
Ley  del  duelo  es  en  las  damas. 
Que  él  que  aventura  no  estima ! 


D$  Don  Píítq  Calderón  (h  lá^  Barca.    '     5)7 

¡Siendo  asi,     que  estima  ménoi.. .. 

Él  que  con  zelosas  iras 

Reportado  no  aventura  «■  •••«.    :•  v-     <  •  •  •_• 

Hacienda»    honor,     alma  J  y  id»!;;. 

B  £  A  T  R  I  ¿.  ,.    I.     .    . 

Don  Juan,    noble  dueño  mió,   .      ..'  j  >    . 

Quando  los  zelos  indician  ,  , 

De  su  causa,    bien  dÍQ<^9,    porQ     .-    i  • 

Sin  ella  no,    pues  serian  ..;     ': 

Kxtremos  sin  ocasión,  '  \ 

Locuras  y  no  caricias; 

Yo  no  1q  be  dado  á  Don  Oiega* 

Para  que  en  mi  calle  afsista,      ' 

para  que  a  mis  rejas  mire,  . 

Para  que  mis  pasos  6i¿^; 

Luego  tú  no  la  tendrás,. 

Para  las  quejas  que  animas,  .... 

Para  los  zelos  que  formas. 

Para  los  riesgos  que  avisas. 

¿Por  dicba,.    hasle  visto  ^hablar 

Con  alguna  criada  m¡a?  ...:"-  *:  *: 

¿Has  hallado  algún  criado  1  i:.- 

Suyo  con  quien  él  me  escriba? 

¿Pues  qué  culpa  tendré  yo 

Desto,     si  en  la  mas  altiva  i  :  .     • 

Dama  es  peligro,     y  no  culpa, 

£1  ser  de  algunos  bien  vista? 

D  o  n      J  ü  A  H. 

Ay»    Beatriz,    que  aunque  es  verdad 
Todo  quanto  signifícas. 


53St  J^  áesdieha  áe  la  mz  *' 

Aun  no  basta  para  qa6  '    *    * 

Al  que  ama  no  le  añija 

Que  otro  mire  la  qne  ama. 

No  mas  de  que  porqbé  la  mira;-'     ' '  *• 

Si  bien»    agradezco  ya 

Aquel  susto  á  mis  d'esÜichas, 

Por  ver  las  satisfacciones 

Con  que  mis  penas  alivias; 

Quédate  con  Dios»    4^e>habiendo; 

Beatriz,    merecido  oírlas,      »  '  "í 

No  seri  bien  malograrlas  i^  ^ 

'Eatando  aquí. 

B   V  A  TIL  X   9*     -^    r. 

Aunque  peligra      ••'•  ^• 
Mi  vida,    no  has  de  irte  ahora. 
Sin  que  primero  te  diga. 
Que  esta  tarde  •  •  • 

I  N  s  a.   . 

Mi  señor,' 
Ya  por  la  escalera  arriba 
Sube. 

B  E  A  T  a  I  i»»    • 
Ajr  de  mi! 

D  o  n      I  u  A  N, 

¿Qué  he  de  hacer? 

>     B  K  A  T  a  I  2. 

Á  esa  quadra  te  retira. 


De  Don  JPedro  Cahíerón  áe^lá  Barca.         5)9 

Que  entrando  en  su  ^art<^9     puedcb 
Salir  te.     _  ■        .  >     M^c^n/hsK 


Sale    Don   Í^PDROv 

Don     'T  *  E  D  lí  ©• 

Las  petias  mias 
Disimulen  quanto  sienten 
Ver,     que  ,de  noche  y  de  diá 
Don  Diego  en  aquesta  Calle- ■       ^    . 
Tan  continuamente  asista.   .     .      ,  . 
¿  Si  sabe  que  yo  á  su  hermana 
Adqro?     ¿si  solicita «  ,    ^     ,   - 

Buscándome  a'  mi  vengarse? 
Pero  no ,     pues  se  retira 
Siempre  que  me  ve;    no  sé 
Destos  extremos  que  digat     . 
Sino  que  soy  desdichado»*  .    , 

Puesto  que  en  una  hora  misma. 
Con  su  ausencia  y  su  asistencia 
Mis  desgracias  solicita*.        '. 

Inés.' 

Halplando  consigo  a  sol^Si 
Toda  la  color  perdida 
Viene. 

.  B   E   A   T  R   I   a^. 

Ay  infelice  de  mil 
Si  sabe  algo  ó  lo  imagina«, 


54^  La  iisdicha  d$  la  voz 

D  o.a    .Juan.. 

La  suerte  esta- echada»    cielos! 

* 

Don      PsDRO. 
¿Beatriz,    herniaua , '  q^  hacias  ?      i 

B  E  A  T  H  I  z. 
Apúrenlos  de  una  vez  4  « 

Todo  el  pecho  á  la  malicia. 
De  ti  con  Inés  hablaba. 

Don       P  E  D  K  o« 
De  mí?    ¿pues  qué  la  decías? 

Beatriz. 
Qnanto  es  grande  la  tristeza  ^ 
La  pena  y  melancolia 
Con  que  estos  dias  te  veo» 
Siempre  con  ceño  me  miras, 
Y  con  sequedad  me  hablas. 
Volviéndote  tan  aprisa ,  . 
Que  no  parece  que  vienes, 
Don  Pedro,     á  tu  casa  misma. 
Sino  que  de  cumplimiento 
Vienes  á  alguna  visita. 
Qué  traes?    qué  tienes?    qué  es  esto? 

Don      Pedro. 
No  sé ,     hermana ,    como  diga 
Quanto  mi  pecho  y  mi  amor 
Aquestas  quejas  te  estiman, 
Y  que  los  zelos  de  hermana. 


N    De  Don  Pedro  CaíderoH  de  la  Barca,       jJ4i 

Tan  como  dama  me  pidas;  ,-.'.    ^  '^ 

Mas  esta  inquietud,    en  que 

Has  reparado ,    es.  nacida 

Se  causa  que  no  te  importa 

Saberla  ni  á  mi  decifla; 

Aunque  porque  no  presumas» 

Que  no  es«     Beatriz»    para  dicha*  ,  . 

Quiero  mudar  parecer. 

Yo  adoro  lar  mas  divina  '  s 

Perfección,     que  en  un  sugeto. 

Ha  desmentido  á  la  envidia, 

Y  como  en  fin  en  amor .  .'..,' 
*Él  que  favores  consiga 

Un  amante,    comunmente 

19o  es  mérito  sino  dicha. 

Dichoso  yo,     he  merecido 

Ver  á  mis  ansias  rendida 

La  mas  ayrosa  belleza , 

La  discreción  mas  altiva,  .. 

Que  en  los  imperios  de  amor 

Vio  de  laureles  ceñida 

El  triunfo  de  sus  harpones, 

Y  el  aplauso  de  sus  iras. 
Con  tanta  fortuna  pues, 
Entré,    Beatriz,     á  servirla. 
Que  en  competencia  del  mas 
Galán,    «que  en  la  corte  habita, 
£1  mas  discreto,     el  mas  noble 
Caballero,     mi  porfía 

Fué  la  que  pudo  obligarla; 

Y  porque  mejor  lo  diga, 

•  Aunque  tú  no  le  conu:ícas. 


542       •<  La  disdicha  de  la  hoz 

Por  ti  oyeres  algún  dia 

Su  nombre,     el  competidor 

Es,     Beatriz,     ÍDon  Juan  'de  Silva/ 

í 

B    S    A    T    IV   I    2. 

Ha  trajdor!    no  le  conozco. 

Don      Juan. 
¿Quien  vjó  suerte  mas  esquiva? 

Don         P    E    D    RQ. 

Por  vanidad  le  he  nombrado  i* 
Porque  mirando  excedía 
A  sus  méritos  mi  suete^ 
Es  lograrla  el  repetirla; 
De  la  dama  el  nombre  es  justo 
*  Que  callarle  me  permitas , 
Pues  basta  saber  que  tiene 
Ilustre  sangre  y  antigua. 
Para  casarse  con  ella  ' 

La  festeja, y  solicita, 
Y  ella  á  mi  me  favorece  J» 
De  que  tan  desvanecida 
JVIi  presunción  está ,     que 
No  cabe  en  mí  la  alegría. 
Sí  bien,     hoy  mejor  dixéra 
La  tristeza,     pues  quando  iba 
Tan  viento  en  popa  mi  suerte. 
Del  mar  de  amor  las  tranquilas 
Ondas  sulcandü,     en  un  punto 
Brama  el  golfo,     el  viento  espira, 
Amenazando  al  Piloto 
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Montañas  de  nieve  riza;         ,,  ;  -    ,     -  S  ilII 

Desta  tormenta  la  causa,  ^  , 

Que  ya  en  lejos  se  divisa»       .;,  ;  .  s. 

La~ ausencia  es,     porque  a'  su  padi-c     :,  .   , ; 

El  Rey  con  un  cargo  envía,  

A  que  es  forzoso  que  yaya       ^  ;   ';  ,  ,       <       :.: 

Con  su  casa  y  su  familia.  ,   _^       -    ^.    .    i.         :  •.    C 
Esta  es  la  ocasión  porque 
Tan  extraño  me  imaginas,  -^  -* 

No  es  otra    (al  cielo  pluguiera].)    ,J>. .        ;  ■  ,\ 

Y  asi,     hermana,     no  te  aflijas     -  I 

13e  verme  triste,     pues  sabes 
Ya  la  causa  que  me  obliga 
Á  estarlo,     y  quédate  á  Dios,  ^ 

Sin  que  el  irme  tan  aprisa 
Te  parezca  sequedad ,  ^ 
Que  son  pensiones  precisas 

De  los  vasallos  de  Amor,  t     ..    • 

Tributar  á  su  divina 

Deidad  inquietudes,     ansias,  .   .     ; 

Divertimientos,     envidias. 

Anhelos ,     suspiros ,     quejas ,                          .       .    ;.  > 
Lagrimas,     melancolías. 
Sentimientos  ,     penas ,     llantos , 
^Porque  en  la  gran  monarquia     :     ' 
pé  sus  tyranos  imperios, 
No  hay  ventura  sin  desdicha.  frase,  .  - 

B    E    A   T    K   I    2. 

Muchísimo  me  ha  pesado. 
Mi  señor  Don  Juan  de  Silva ♦ 
Que  aqui  os  hallase  esta  pena; 
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Mas  decidme  por  mi  vida, 
¡^  Quando  enfrasteis  tan  zeloso 
Dentro  de  nú  casa  misma  t 
£ra  de  mi  ú  de  mi  hermano  T 
Porque  grande  error  seria»  ^ 

Que  sea  él  quien  dio  los  setos , 

Y  sea  yo  á  quien  se  pidan. 

Don      3  V  A  m. 

Aunque  con  tal  falsedad 
De  mis  pesares  te  rías, 

Y  annqtie  pudiera»    Beatriz  ^ 
En  venganza  de  esa  risat 
No  darte  satisfacciones  > 
Óyelas»    por  ser  debidas» 
Ya  qué  no  á  tu  sentimiento 
A  tu  decoro  ;    yo  habia         ' 
Antes»    Beatriz»    que  te  viera» 
(Poco  importa  que  lo  diga) 
Querido     (no  te  ofendí» 

Pues  que  no  te  conocia) 
^  esa  divina  hermosura»    ^ 
A  quien  •  •  . 

B   ]£   A  T   R  X  2.  . 

Tente,     no  prosigas» 
Que  no  quiero  saber  mas» 
Porque  no  ha  de  ser  la  mia 
Hermosura  pecadora» 
Siendo  la  suya  divina. 
Cierra  esas  puertas»    Inés, 
Y  ve  luego  á  Doña  £lvira» 
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Que  venga  por  mi  en  so  Coche,  ' 

Que  ya  no  tengo  á  quien  pida      .  ,     ' . 

Licencia  para  salir  ,\  -'    ' 

De  casa»    que  á  la  visita 

Que  me  convidó  roe  lleve, 

Ó  que  andamos  toc|o  el  dia 

Desde  Palacio  hasta  Atocha, 

Calle  abaxo  y  calle  arriba , 

Puesto  que  el  éeñor  Don  Juan 

IVIe  dá  con  sus  groserías 

Ya  libertad  de  conciencia. 

D  o  n      J  u  A  K. 

Advieite. 

B    S   A  T   K*I    Z. 

Nada  me  diga 
Vuestra  voz,    que  habéis  andado 
Muy  necio.      ¿En  mi  cara  misma, 
„  Quise,"    y   „  divina  hermosura?** 
Mas  no  me  espanta  ni  admira. 
Que  el  mas  entendido  suele 
Decir  mayor  boberia. 

Don      J  u ▲ tf. 

Encarecer  yo  belleza , 
Que  de  la  tuya  excedida, 
Al  verte,     quedó,     es  lisonja 
No  ofensa,     porque  seria 
Victoria  sin  enemigp. 

Competencia  sin  envidia*  

ToiiiolL  Mm 
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B   E   A   T   A  I   «. 

£n  declarados  deaayrea     ^ 

No  hay,     Don  Juan,     aofisterías; 

Tara  casaros  con  ella 

Servis  esa  peregrina 

Beldad,    mi  hermano  os  Compite^ 

Si  no  el  mérito  la  dicha; 

Yo  no  soy  muger,     que  es  jasto 

Que  por  venganza  se  sirtra ; 

Idos  con  Dios,     que  no  habéis 

De  sanear  á  costa  mia 

Unos  zelos. 

Don      J  ü  A  11. 

^eatriz  bella. 

B  £  A  T  K  I  '2« 
Nada  he  de  escucharos. 

D    o   Jl         J    U   A   M» 

Mira 
Que  es  engaño  «  «  « 

B    £   A    T   K   I   2. 

Ya  lo  veo. 

D  o  n      J  ü  A  M. 
Que  presumas  .  .  • 


Tan  necia! 


Beatriz. 

¡Qué  porfía 
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D  o  n      J  ü  A^H. 
Que  por  venganza  •  •  •  • 

B  £  A  T  K  I  z.         , 
Es  en  vano  quanto  diga 
Vuestra  voa. 

D  o  n      I  ü  A  K. 

Te  adgro, 

Beatriz.' 

Nada 
Aquesa  disculpa  alivia. 

D  o  n      J  ü  A  N. 
Pues  muera  de  desdichado 
Quien  con  verdades  no  obliga»       *' 

Beatriz. 
Y  de  desdichada  muera 
Quien,  se  cree  de  mentiras,  Fanse. 

Salen    LUQUETE    y   ISABEL. 

L  ir  Q  ü  E  T  a. 
Gracias  al  cielo,     Isabel, 
Que  puedo  contigo  hablar 
Un  rato  en  mi  amor  crqel. 

Isabel, 
Menos  gracias  puede  dar. 
Que  yo  no  he  de  hablar  con  él 

Mm  % 


-54» 

jAidHmmMhnoM 

L  u  9  u  K  t  El' 

Enojada? 

•  •  •  •                ■    ^ 

I  •  A  S  S   &. 

Y  mucho. 

L  U   Q   U  B    T   X.,. 

¿Puqa 
Qué  cansa  es  la  que  70  he  dado 
Para  tonto  ceño? 

I   8   A    B    K    U 

Muy  poco  el  haber  estado 
Hasu  ahora  con  Inés. 

L   U    Q   U   S   T   S. 

Con  qué  Inés? 

^ 

I   8.  A   B'  K   X.. 

Con  la  criada 

De  esa  mi 
Don  Diego 

señora,    á  quiea 
sirve.        ^ 

L   U  Q   U  K  T  s. 

Estas. 

Engañada 

I   S,A  BE    L.     t 

Yo  lo  sé  muy  biea 

Todo. 


1:0.  A  !b   B   I*. 

Si  tenigO  ^  / 
Eres  tú  mismo  de  que 
Mellas  contado  que' Inés 'fué 
Piadosa  un  tiempo  contigo « 
¿Como  quieres  que  yo»    f^fhárn 
Que  á  su  ama  tu  amo  enamora , 
Crea  ^ue  ha  de  ser  cruel? 

L    U   Q    U  S.  T   X« 

Porque  á  ti  sola,*  Isabdi:,  ' 

Mi  alma  estima,    y  mi  fé  adorac; 

Solamente  á  ti  te  qniero» 

De  Inesilla  no  se  trate, 

Que  aunque  fué.  mi  amor  primero , 

Fué  amor  de  medio  ihogate,    '  ^ 

Y  .este  es  de  jaaogate  entero,  . 
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Pues  no  sabes  nada,; 
Que  aunque  es  verdad  que  t)on  Diego 
Mi  señor  y  tu  señor,  '    -1 

Rendido,    abrasado  y  ciego ¿ 
Tiene  a  Beatriz  tanto  amor,  ^ 

Yo  a  Inés* a'  hablarla  no  llego,  , 

Sino  tal  vez,     que  enviado        , 
De  mi  amu,    á  su  casa  voy, 
Criado,     tan  bien  cri^d^»^    ^    .   ' 
Que  su  recado  la  doy,  ,     r  . 

y  no  la  doy  su  recado. 
Si  miento  en  lo  que  %f  4>S^#.         [ 
Muera  de  sed. 


.-.  A 
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¿Fuera  de  que  puede  haber. 

Satisfacción,    como  ver. 

Que  tratando  de  irse  hoy 

Mi  amo  a'  SeviHa,    me  voj 

Con  él.    aolo  por  tener 

Ocasión  de  verte  á  ti? 

Ya  que  tan  dichoso  fui,  '   ^ 

Que  en  la  casa  que  viVimoa» 

A  dos  hermanos  sertimos. 

I  a  A  B  X  I. 
¿Y  esa  es  satisfacción? 

Luquete.. 

Si. 
^  ¿Pues  que  mayor»     que  olvidar 
A  Madrid  por  tu  belleza?  : 

I   S   A  B  E  U 

Yo  te  creo,     que  el  dexar 

A  Madrid,    es  gran  fiíueza» 

Porque  es  bonito  lugar; 

Pero  i\á  atpa  viene  allí,  a    . 

Con  611  padre  hablando,    vetet 

Porque  no  vos  vean'aqui 

Hablando  á  los  dos  •     Luquete. 

Luquete-, 

Quedamos  amigos.  .  '      .  I  ' 

I   8   A   B   E   l«. 

5í.  Vas$  ltft¡if0n. 
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Safen   Don    LUIS    y  LBONOfl-' 


t  Leonor. 

Y  quando  piensa»»     seüor^ 
Que  iremos. 

D.oln    «  L.  a  u  I  j. 

Yo  bifeti  qúisiehí  ^ 
Que  fuera  luego «     Leonor*  '-^ 

Por  tener  la  primavera 
£n  Sevilla;    mi  temor 
Es,     que  me  han  dé 'detener 
Algunos-  dias  aqui  ' 

Los  despachos. 

L  E  o  K  Q  K.       <'j 

Yo  saber 
Quisiera»    señor*    de  ti, 
¿  Como  piensas  disponer 
La  jornada  *     qué  tetiiifdd'S  *' 
Son  los  que  hemos  de  llevárv  '      /  ''  - 

Y  donde*    recien  Begádós»  *'     ' 
t^os  hemos  de  aposentar? 

^  'Dj^^n      L  o  .ü  I.  i.. 

No  tengas  tú  esos  cuidados* 
Que  los  criados  que  iVáni 
Son  los  que  ahora  en  casa  est^fn* 
Que  allá*     si  menester  hemos 
Criados*    los  Recibiremos* 
Con  que  la  costa  ahorrarán 
Del  camino ;    y  la  posada 


O 


Ya  desA$¡'Aqpi  Wfurcvfingo,  -  7  -^ 

Pues  casa   tiene  buscada 

Un  grande  artiigo  que  tengo        T 

En  Sevilla;    con  que  nada  .  ^  . 

Falta,     sino  que  rae  den 

Los  despachos  y  partir; 

Y  asi,    que  á  este  scada,    es  bien;:  ' 

Quédate  á  Dios,   jiue  he  de  ir. 

Ahora  a'  buscatr  á  quien  - 

Los  tiene  á  su  cargo. 

l#  X  o  N  o.  A. 

'y   .'  >      .  •    < « 

De  tan  común  alegría. 

Cuyo  lucimiento  pasa 

Por  las  puertas  de  tu  tCi»a,  «>  .:  J 

Vas  á  esol 


o  n      L  V  X  «. 
Si,     Leonor  :«iii^. 
Que  es  primera  obligacioivf-,  .1 
Tú,    y  tu  hermano,     esta  ,s^ncia«( 
Me  debe^     pues  claro  fuera 
Que  si  yo  hijos  no  tuviera, 
JÍQ  tuviera  yo  am*ician.     ^        pr^^^ 

L  E  o  N   o  H. 

Isabel,    quando  rendida 
A  tantas  penas  estoy, 
Mil  veces  digo  afligid^ , 
Sin  duda  que  inmortal  ^oy, 
Pttcp  qu?  no  pierdp  la  vida,  , 


t 
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Isabel* 

¿Qué  pena  tienes,  «  señora  « 
Que  sentir  de  nuevo  ahora  t 

Leo  h.  0  iu 

Bien  has  preguntando ,    pues  '  -  .  ^ 

De  nuevo  el  sentir  ño  es 
Quien  antiguos  males  \\^ta;     * 
Pero  ya  que  á  mi  tormento/       ■     ..  .        - 
La  causa  preguntas  nueva,  ...-.:. 

Todas  decirlas  intento,  ,'    i 

Por  ver  si  dellas  se  llev/i  ;      *        .•?  ;      •  '»     . 
Alguna  porción  el  viento.  h  i.  :    •< 

Yo  sé  bien  que  tú  lo  sáb^s»  '  / 

Mas  que  esto  repita  dexa,    '  "  -  ^w 

Que  al  ñn,    los  que  son  ma3  .gñuves  v   «  . 

A  los  visos  de  la  queja  • !   -     • 

Suelen  parecer  suaves.  :    .     ^  -         -     ,      .  .;»  i. 

.  Yo  pues,    que  un  tiempo  vifti-  •        - 
Libre  de  amor,    yo  que  ful  -         ' 

Al  imperio  de  su  fe  :  •        -  í! 

Pais  tan  rebelde,     que  ;        ^       -     ,.  . 

Ningún  tributo  le  di^  .  _       .  .)     ' 

Hoy  á  su  poder  rendida, 
Tanto  su  deidad  airada 
De  mi  cobra,     que  ofendida r, 
tor  no  perdoparme  nada^      ..I  • 

No  .me  perdona  la  vida.  .<  ' 

¿Bien  pensarás,     Isabel,  -    :     , 

Que  es  de-  mi  pena  cruel      .  |   ,  ,   . 

Don  Pedro  la  causa,    viendo 
Que  de  su  amor  no  me  ofend/jj,!        -       ^ 


,  5S'4  ¡^  úiSdkkm  de  ta  vóz 

Y  gusto  de  Hablar  con  él? 

Pues  no,     que  Don  Juan  ba  sido  .; 

De  Silva  él  que  ba  merecido  v 

Deberme  tantos  enojos. 

Teniendo  en  labios  y' ojos 

£1  corazón  desmentido. 

El  tiempo  que  me  sirvió 

Don  Juan  9     constante  encubri 

Mi  afecto,     pero  aunque  yo 

Con  la  voz  le  despedí,  * 

Con  el  alma»    Isabel,     no* 

Él  pues,     de  mi  despreciadiy» 

De  mi  desden  ofendido. 

Huyó,     y  necio  mi  cuidado. 

No  supo  que  habia  querido  r 

Hasta  que  se  vio  ^olvidado»  / 

Supe  después  que  servia 

Otra  dama,    y  mis  desvelos  '     - 

Crecieron  desde  aquel  áift,  '  - 

Porque  al  soplo  de  los  zelos 

Arde  la  nieve  mas  fria.  '    • 

Sentí,     padecí,     lloré 

Desdichas,     miedos,     temores, 

Y  con  recatada  fe  ,         .  ^:   • 
Suspiré,     gemí  y  callé 

Penas,     ansias  y  rigores.' 
En  este  tiempo     (ay  de  mi!) 
Don  Pedro  me  festejó-, 

Y  yo ,     por  vengar  así 

Lo  que  Don  Juan  me  agravió. 
Sus  finezas  admití,                   .     '     • 
Creyendo,     que  si  sabiti'  • -- 
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Don  Juan,     que  otro  me  adoraba»  '        T 

Con  los  zelos  volvería,  .1 

Porque  en  efecto  juzgaba  r  t  / 

Su  voluntai  por  la  niia.  ,  '.'      '•     ' 

No  me  salló  industria  tal  .    ,  <      '  -.        ' 

Tan  bien  como  imaginé,    '  ;     ." 

Antes  me  salió  tan  mal,  / 

Que  un  mismo  veneno,  fui'  ! 

Para  los  dos  desigual  «• 

Pues  su  efecto  obró  cruel  •' 

Siempre  en  mí  y  en  él  jamaé; 

Y  así,     quanto  yo,     Isabel,     .  r» 

Mas  con  zelos  quise,    ma^     '      •      ""  .      '     *      ^ 

Olvidó  con  zelos  él.  »         >  ^         .  * 

De  suerte,     que  ya  empeñada 

Eñ  favorecer  á  quien  .  ;      •  ..  ' 

Nunca  quise,"  y  olvidada  ■. .     .   ^ 

De  quien  siempre  quise  bien» 

Pierdo  la  suerte  trocada. 

Quanto  mas  Don  Juan  me  olvida;  -      ^  ■  *x 

Favorezco  de  zelosa 

Mas  á  Don  Pcdcp,    y  mi  vida. 

Estando  de  uno  quejosa ,  ^  ^ 

Está  de  otro  agradecida ; 

Porque  Don  Pedro  engañado 

Del  afecto  que  en  mí  ve. 

Me  sirve  con  tal  cuidado,  i    ^ 

Con  tan  cortesana  fe. 

Tan  fino  y  enamorado,  V^ 

Que  aqui  noble  allí  rendida 

Vino ,     y  dos  veces,  vencida  * 

No  sé  en  tormento  tan  fiero   . 


5/5^"  ^a  Hesáieíiá  áe  taviits 

Ni  como  trayga  al  qoe  quiero, 
Mi  al  que  me  quiere  despida. 

Y  en  fin,     quando  discurriendo 
Entre  dos  afectos,     quando 
Entre  dos  dudas  temiendo 
Estoy,    á  Don  Juan  amando « 

y  a  Don  Pedro  agradeciendo , 
Mi  padre  se  va,     y  yo  ipuéro. 
Pues  al  que  quiero ,     no  espero 
Ver,    ni  ser  vista  de  quien 
Me  quiere  i  mí;    mira;biea 
Si  es  mi  mal  harto  severo.r 
Harto  fuertes  mis  desvelos^  . 
Harto  grande  mi  dolor,                    .!'j 
Harto  tristes  mis  rezeloft^'              *     "    ,- 
Pues  dexo  todo  mi  amor,  

Y  llevo  todos  mis  zelos.  '••   \ 

I   8    A    B   E   X.. 

No  sé  que  te  responder*,: 


Sale    0ón   DIEGO. 


Leonor ! 


Don      Diego. 


L   E   o   V   D   K. 

Qué  trafes?    ¿qué  tnVbadó 
Me  llegas,    Don  Diego,    á  vef? 

Don      D  I  E  O  o. 

No  te  aflija  mi  cuidado,     •  j  >a* 


V    - 
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Mas  que  pesar  es  placer. 

Ya  te  he  dicho  algunas  veces* 

Leonor  mía,    hermosa  hermAna» 

Que  para  aqr.estos  requiebros 

Licencia  se  tiene  el^álma; 

Ya  te  he  dicho  como  adoro 

Una  deidad  ^oberana» 

£n  quien  belleza  y  ingenio»  «1 

No  se  exceden,     se  igualan 

Tan  conformes.  -' 

L  £  o  N  o  n»  > 

No  prosigas 
De  nuevo  sus  alabanzas. 
Porque  aunque  no  me  dan  zelos» 
Me  da  envidia  el  escucharlas. 
Ya  sé,     que  es  muy  entendida. 
Muy  hermosa,     muy  bizarra» 
Rica,     noble,    y  en  efecte 

Que  no  perdonando  gracia  I 

Alguna,     sobre  otras  muchas 
Estremadamente  canta. 
Tanto,     que  en  Madrid  «sirena 
De  Manzanares  la  llaman. 
Vamos  al  caso. 

DonDiEGo. 

Este  pues,  , 

Bello  imposible,     que  á  tantas 
Finezas  incontrastable. 
Desveló  mis  esperanzas        < 
De  una  amiga  persuadida» 
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Por  no  decir  engañada. 
Convidada  á  estos  balconea» 
Hoj  viene»     Leonor «    á  caaa. 

L  £  o  N  o  m« 

A  casa?    ¿pues  como,    siendo 
Muger,    dinie,    á  quien  alabaa  ^ 

De  igual  recato? 

Don      D  I  £  o  0w 

No  hay  cosa 
Que  no  la  intente  quien  ama. 
£s  pues,    el  caso,    que  tiene 
Una  amiga,    á  quien  las  tra¿as 
De  mi  amor  han  grajigeado, 
Para  que  mis  partes  haga 
Con  ella;    á  esta  anoche  dixe, 
Que  para  hoy  la  convidara 
Jl  un  balcón,     adonde  viese' 
£1  lucimiento  y  la  gala 
Con  que  hoy  Sus  Magesmdes 
Por  aquesta  calle  pasan. 
Escribió  un  papel,    y  atmque 
No  respondió  entonces  nada. 
La  envió  á  decir  después. 
Que  la  merced  aceptaba,» 
De  modo,     que  ella  con  otras 
,  Amigas     (ventura  rara!) 
Viene  adonde  pueda  hoy 
Despacio  verla  y  hablarla. 
Bien  pudiera  yo,     supuesto 
Que  de  aqueste  quarto  aparta  ' 
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El  mío  esa  puerta,    y  que  /■   ■  .     • 

Por  otra  parte  se  manda» 

Traerlas,     Leonor,    a'  mi  quartc. 

Sin  haberte  dicho  nada ;       .  »  . 

Pero  quiero  quB  por  ^mi 

Hoy  una  fineza  hagas. 

Que  yo  te  la  pagaré 

Con  la  joya  y  con  la  gala,  .  • 

Que  ínas  de  tu  gusto  fuere. 

Esto  es  ,     que  tuf .  criadas  ,  * 

La  sirvan  una  merienda,  '  , 

Que  he  pievenida,    ys  que  añadas 

Á  ella  el  aliño,     que  siempre  ^ 

A  los  hombres  mozos  falta. 

Leonor. 

.     ••  » 

Solo  quisiera,    Don  Diego, 

Ya  que  de  mi  añaor  te  pagas, 

Que  -el  ir  fuera  permitido 

A  servirla  y  festejarla 

Yo  misma;    pero  aunque  sea  -^ 

ilustre  y  noble  esa  dama. 

No  habiéndonos  visitado  -   . 

Nunca,     no  será  acertada 

Acción ,     que  por  entendida 

Me  dé  yo  de  que  está  en  casa. 

Mas  descuida  de  qúanto  es  .        . 

Festejo  suyo;    á  esa  esclava 

Di,     habel,     que  saíjue  al  punto 

Plata  y  ropa  reservada. 

De  todos  mis  escritorios 

Las  buxerias  y  alhajas^ 
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De  mas  buen  gusto,    abanicos 
De  Ñapóles,    guantes  de  ámbar, 
Patliilas  de  olor  y  boca. 
Tocados,!    cintas  y  bandas. 
Que  es  muy  justo  regalar 
A  mi  señora  cuñada, 
Y  yo  quiero  añadir  esto 
A  lo  que  Don  Diego  manda. 

Don      Diego. 

Yo  te  agradezco,     Leonor/ 
Con  extremo  tu  bizarra 
Galantería.  ' 


Sale    I^UQUETE. 

Luquete. 

Señor , 
Ya  el  coche  a  la  puerta  aguarda. 
Con  un  catorce  de  sotas. 

Don      Diego. 

Luquete,     á  enseñarles  baxa 
La  puerta  del  quarto,    én  tanto 
Que  yo  por  aquesta  sala 
Salgo  á  él,     no  se  hallen  solas. 
Hermana,     á  Dios.       ¡Ó  mal  haya* 
La  ausencia  que  tíos  espera, 
Quando  nace  mi  esperanza! 

Fas$  cerrando  una  pmrta. 
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L^E   o   N.,0   R«. 

¿  Viste ,    Isabel ,    en  tu  vida 
En  tanto  gusto  alegría  tanta? 

^  Isabel, 

Al  principio  de  un  amor» 
No  hay  ninguno  que  no  haga 
Estos  extremos 9     señora» 
Déxale,     que  entrando  vaya 
En  los  favores,     verás. 
Con  la  pereza  que  anda« 
¡Ó  fuego  de  Dios  en  todos! 

Leonor, 

¿Creerás  que  me  ha  dado  gana 
De  verla?  ^ 

'Isabel. 

Si,    que  á  ninguna. 
Muger  curiosidad  falta 
De  ver  á  otra. 

L    JB    o   N    o    R. 

Por  la  llave 
He  de  ver  si  es  tan  bizarra, 
Y  hermosa ,     como  mi  hermano  " 
La  encarece. 

Jlíira  por  ía  cerradura. 
I   S    A   B    JE    L. 

Qué  ves? 

Tomo  IL  ^  ^ 
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L  X  o  1«   0*R. 

Nada, 
Porque  están  tapactas  todas.' 
Mas  mira,    leabel,     quien  anda 
Alli. 

Isabel. 
Don  Pedro  es,    señor*. 

Le  o  h  o  k. 

Ay  de  mi!     que  he  dado  causa. 
Por  solo  tomar  con  él  .      . 
De  mis  desayres  venganza, 
Para  estos  atrevimientos. 

Sale    Don    PEDRO. 

JD  o  n      Pedro. 

Viendo,     Leonor  soberana, 
Lejos  á  tu  padre  y  viendo. 
Que  dia  de  fiesta  tanta. 
Acudiendo  a'  sus  festejos. 
No  estará  Don  Diego  en  casa. 
Me  be  atrevido  a'  entrar  á  verte. 

Leonor.        ^ 

Pues  ha  sido  temeraria 
Acción,     señor,     y  mirad  '    - 

Quanto  el  discurso  os  engaña. 
Pues  está  en  casa  mi  hermana, 
Porque  ha  traído  á  su  dama .  ^ 
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De  8u  quarto  á  los  balconea» 
Y  no  ha  salido  de  casa* 
Idos  con  Dios  antes  quf 
Me  suceda  una  desgracia. 

Don      P  s  o  K  o. 

Perdonad»    Leonor»    7  sea 

Disculpa  de  mi  ignorancia 

La  obediencia  con  que  os  sirvo. 

I   6    A   B   X   Im  .       ' 

La  puerta  abren» 

L   <  D  It  o   ft4 

Pena  extraña. 

D  o  h      P  X  ¿  ft  o« 
Pues  si  yo  me  voy  ahora» 
Fuerza  es  verme;    en  esta  quadra 
Me  escondo.  Esc9Hd$ti^ 

L   X   o  K   o   E. 

válgame  et  cielo! 
Qué  empeñado  lance  I  '  . 


Sale    Don    DIEGO. 

Don      D  X  X  G  o. 

.   •  Hetmana» 

Mucho  me  huelgo  de  que 
Qcasion  tan  presto  haya» 

Nn  3 
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En  que  te  empiece  á  pagar 
Finezas  que  por  ti  aguarda 
Recibir  el  bien  que  adoro. 
Ella  pues,    aunque  enojada 
Al  principio  se  mostró 
P^  haber  venido  á  mi  casa. 
Ya  á  ruego  de  las  amigas 
Con  quien  viene,    maa  humana. 
Aunque  á  harto  dlsgufto  suyo 
Por  divertir  lo  que  aguardan. 
Se  quieren  entretener 
Cantando;-  aquella  guitarra. 
Con  que  divertirte  á  ti 
Suelen/  Leonor,    tus  criadas. 
Me  da. 

L  X  o  n  o  R. 
Donde  está? 

I   8   A  B   B    !«• 

En  aqueste   ^ 
Tocador. 

Don      DxKGO* 

Iré  á  sacarla. 

I   S   A   B   K   L. 

Para  echarme  por  ahí 
Quanto  esta  compuesto. 

Leonor. 
Aguarda 
Que  ella  te  la  sacará*  Saca  Jsabtt  ía  guUarru* 
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I  8  ▲  B  E  x«. 
Véala  aquL 

Don      D  I  B  G  •• 

Disimulada 
Tú  hacia  la  puerta  te  llega. 
Yo  haré  descuido  la  maña» 
Y.  abierta  la  dexaré» 
Oirás,    Leonor,    que  bien  canta.  rase. 

Don      Pbdko* 

Podré  aalir? 

L   B  o  N  o  B.. 

No,    Don  Pedro 9 
Que  se  ha  puesto  cara  á  cara. 
Mi  hermano,    7  como  la  puerta 
Abierta  dexó,    que  salgas 
Sin  verte   (ay  Dios!)   no  es  posible. 

Don      Pbdbo. 
Pues  qué  liaré? 

I  $    AB   E  I.. 

Escóndete  7  calla. 

Cauta  Lona  Beatriz  dentro, 

Beatriz. 

Pena,    ausencias  no  te'  den, 
Gilguero  que  al  viento  igualas, 
Que  si  yo  tuviera  tus  alas, 
Yo  fuera  volando  donde  está  mi  bien. 


)6(  ¿4  desOcka  de  (a  v&^ 

I  ^  A  m  m^ 
Linda  tos. 

]L  E  Q  K  o  &^ 

No  sé  8i  es  bueni^fl 
Porque  confuca  j  turbada 
£n  mis  penas     (aj  de  mi!) 
)Iq  he  ateodido  á  lo  que  canta* 

Don       P  £  D  K  o« 

¡Cielos,    qué  es  esto  que  escucho!  ' 
¿Esta  voz  no  es  de  mi  hermana? 
Si»     porque  para  du4arlo  4  p. 

Aun  no  tiene  aUento  el  alma. 

B   £   A  T  IV  I  «• 

Pe  ausencia  la  pena  suma 

No  aflija  a'  quien  es  veloz» 

Que  yo ,     antes  que  de  la  vos. 

Me  valiera  de  la  pluma ; 

Volar  no  gemir  presuma 

Quien  puede  seguir  su  bien , 

Vuela,     vuela*     no  te  den 

Temor,    o  gilguero,    ni  flechas  ni  balas. 

Que  si  yo  tuviera  tus  alas 

Yo  fuQra  volando  donde  está  mi  bien. 

Dq»      Pkdro. 

Aj  de  mi  infeliz!  ¿qué  es  esto 
Que  por  mi  en  un  punto  pasa? 
¿Don  Diego,  que  tantas  veces 
Me  dio,    aunque  con  otra  causa. 
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Cuidado  en  mi  jpalle,    tiene 

£n  sn  ápotetito  á  mi  hermana? 

¿Mi  hermana  (ay  de  mi  otra  vez!) 

Tan  alegre  y  tan  h^lla^a 

£n  el  quarto  de  Diego, 

Qué,     por  divertirle,    canta?  x 

¿Yo  en  él  de  Leonor   (ay  cielos!) 

Oyéndolo?    (pena  extraña!) 

¿Mas  qué  aguarda  mi  valor? 

¿Mi  sufrimiento  qué  aguarda? 

Viye  Dios,    que  he  de  entrar  donde 

Están,     7  tomar  venganza 

De  los  dos  aunque  aventure 

Á^Leouo^ 


Sale    Don   DIEGO. 

Don      DiBGO. 

Perdona,    hermana  «r 
Que  como  ya  pasa  el  Rey, 
Se  ponen  a  las  ventanas;^ 
Y  porque  han  sentido  gente. 
Cerrar  la  puerta  me  mandan. 

Entrasi  cerrandOf 

Pon      PxDRO. 
^lomperéla  yo,. 

L  E  o  K  oí  R. 
¿^Dpn  Ped^o^ 


Qué  es  esto? 
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Don      Pbdro. 

» 

Leonor,    aparta* 

L  B  o  N  o  &. 

¿Qué  intentas  hacer? 

» 
'     Don      PxDRO. 

No  sé. 
¡  Quien  vio  duda  mas  extraña!  4  p. 

Llamar  yo  ahora «    es  causar 
Escándalo  sin  venganza; 
Dexar  de  llamar,     flaqueza; 
Qualquiera  ruido  eS  infamia; 
Allí  aventuro  mi  honor. 
Aquí  aventuro  á  mi  dama» 
¿Qué  será  lo  mejor,     cielos? 

L  B  o  ir  o  n. 

En  la  acción  que  te  embaraza. 
En  la  pasión  que  te  sobra, 

Y  en  el  color  que  te  falta. 
Echo  de  ver,     que  te  importa 
Mucho  esa  dama  que  canta ; 

Y  si  son  zelos,     Don  Pedro,    . 
No  ha  de  pagarlo  mi  fama; 
Vete,    vete  de  aquí  luego. 
Porque  será  acción  tirana. 

Ser  yo  á  la  que  das  la  muerte 
Siendo  ella  4a  que  te  agravia, 

Don      P  jt  V  R  o. 

Solo  que  me  pidan  zelos  i  p. 
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De  mis  deBdichas  'me  fialta'-;  * 

Pero  pues  Leonor  no  sabe 

Quien  es,    la  mas  acertada 

Acción  aquí  es,    (ay  de  mi!)  ,   .     . 

Que  no  lo  digan  mis  ansias. 

Mejor  es  disimular. 

Que  en  empeños  de  honra  tanta» 

Lo  que  no  vengan  las  obras ,  - 

No  han  de  decir  las  palabras. 

Un  camino  se  me  ofrece. 

Con  que  quede  asegurada 

Mi  opinión  con  mas  cordura 

Y  menos  aventurada.  ,  . 

Leonor»  quédate  con  Dios,       a  Leonor. 

Que  no  he  de  decir  palabra,. 

Hasta  que  el  tiempo  te  diga 

Quanto  ipe  debe  tu  fama 

£n  aquesta  ocasión.     Cielos,  7Í./% 

Dadme  remedio,    o  venganza.        Vas$. 

•  L    E    o   Ñ    o   K. 

¿Qué  es  esto,    Isabel? 

I   8    A    IS    E   L. 

¿Pues  yo 
Quá  sé  ?     mas  como  él  se  vaya 
Mas  que  sea  lo  que  fuere. 

Leonor. 

¿Quien  vio  acciones  tan  contrarias? 
Cierra  'esas  puertas  ;     fortuna  , 
Puélete  de  mis  desgracias.  Fanse. 
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Sale  Don  JUAN  y  INÉS  CQJI  luce*. 

Don     J,  u  A  w. 
¿Donde  tu  teñera  fuéf 

I  M  X  fl. 

Con  Dofta  Elvira  salió 
En  un  coche,    pero  yo 
Adonde  faéron  no  sé. 

Don      J  u  A  K. 

Todo  e0O,    Inés,    es^ mentira, 
Pues  70  he  andado  con  cuidado 
Buscándola,    y  no  he  hallado  , 
£1  coche  de  Doña  Elvira. 

'  I  w  K  a. 

Doña  Elvira  la  llevó, 
Sin  que  á  mi  me  lo  dixera, 
y  cree,     que  si  lo  supiera f 
Que  te  lo  dixera  yo. 

Don     JüA|r, 

Todo  lo  que  estás  diciendo. 

Es  concierto  de  las  dos; 

No  ha  salido,     vive  Dios, 

De  casa,    y  estás  fingiendo 

Conmigo,     porque  pretende 

Beatriz»     dándome  rezelos. 

Vengarse  de  aquellos  zelos  • 

De  hoy,     sin  ver  ^U®  »o  ^^  ofendí^ 
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MI  amor,     por  haber  amado 

Antes  de  haberla  querido «  * 

Á  otra  dama,     qujro  olvido 

De  cenizas  sepultado» 

Muere  en  mi  pecho, 

I   K    E   S. 

%'.  Bien  crec^ 

Que  el  ir  seria  porque 
Itd  sintió,    pero  ella  fué. 

D  o  n     J  u  A  if<   , 

Si  yo  su  casa  no  veAt 
lío  te  he  creer,    Inés. 

I  N  X  •• 

Pues  entra  y  verás.    qu«  no 
Te  trato  mentira  yo. 

Don      J  u  ▲  !!• 

Pues  por  queja^rme  después, 
Si  está  en  su  quarto  Beatriz, 
He  de  ver,    viven  Ips  cielps, 
Y   satisfaré  sus  zclos. 
Haz  mi  osadía  tt\ii 
Amo?t 

Inés. 

Mas  mira,     señor. 
Que  al  punto  te  has  de  salir. 
Que  es  hora  ya  de  venir* 
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Do  n     J  u  A  M*' 
Si  haré;    hasta  qne  bu  rigor 
Satisfaga,    no  saldré.  ^         '  Vasf. 

I  ir  K  s. 

¿Qaien  tío  locara  mas  rara? 
Que  no  crea  •  •  • 

'     Dentro. 
Para  para* 

I   N  K  8. 

F'te  es  el  .coche;    qué  haré? 
Qne  si  le  halla  aquí   (ay  de  mi!) 
Sin  dada  me  ha  de  matar, 
Porque  yo  le  Vlexé  entrar; 
Mas  callaré  que  yo  fui 
Cómplice  en  esto,    y  despuef 
Al  verle  ella,     diré  yo, 
Qae  no  sé  por  donde  entró» 

Sale    Doña    BEA'TRIÍ;. 

B   E   AT   R  I    Z 

Qaitame  este  manto,    Inés. 

Inés. 

¿Qué  traed,     señora,     que  viejics 
Disgustada  al  parecer? 

Beatriz 
I  Qué  tengo ,    Inés ,     de  traer  ? 


Di  Dan  Pedro  Catdéron.di  1a^  JBarea^        5^)7 

Muchos  males  pocos  bienes. 
¿Mi  hermano  á  casa  ha. venido? 

Inés».; 
No  señora. 

Don      J  ü  A  K             mfpémo. 
Ya  Uegó     ^  ^ 
Beatriz»    .  *   '  ;  \ 

B  S   A   T   R  I  í^. 

Ptíés  calla  él  que  yo 
Fuera  de  casa  he  salido , 
Que  ei  el  mentir  es  forzoso, 
Al  decirle  donde  fui, 
Mentir,     diciendo.que  aqui 
He  estado,    es  menos  dañoso; 
Y  entra  á  acostarme,     que  no 
Podré  fingirlo  mas  bien. 
Que  hallándome  .  .  .  .  ¿  pero  quien 
£stá  en  esta  quadra? 

Don      Juan* 
Yo. 

B   £   A   T   R   I   2. 

4 Inés»    qué  es  esto? 


Inés. 

Señora, 

Yo  no  sé  nada. 

\ 
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Don      J  u  A  y. 

No  des 
Culpa  a  nadie,    tolo  es 
La  culpa  de  quien  te  adora; 
Yo  he  entrado  aquí,     por  tener 
Ocasión  para  decirte  .  •  . 

I  H  K  S.    . 

Tu  hermano* 


B  X  A  T  R  I  «. 

Vuelve  á  encubrirte.         Burase, 

éale    Don    PEt>RO. 
Don     Pedro* 


Cieloa»    aquesto  ha  de  ser, 

Pues  es  el  medio  mejor 

Apelar  á  la  cordura 

Que  al  despecho »    que  es  la  cura 

Mas  eficaz  del  honor. 

Beatria! 

B  S  A  T    R  I  2. 

^  .  Señor? 

Don     Pedro. 
¿Quien  aquí 
Está? 

B   JE   A   T.  R  I   Z. 

¿Sola  a  Inés  no  ves? 
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D  o  n     P  É  D  R^ó. 
Pues  salte  allá  fuera»    Inés.  ^ 

Beatriz. 
¿La  puerta  me  cierras? 

Don       P  B  D  R  OL 

SI, 
Porque  quiero  hablar  contígQ 
Claramente  9    y  es  error 
Que  en  las  sumarias  de  honor 
Se  examine  otro  testigo. 

D.o  n      J  u  A  ir. 

Ya  este  lance  no  consiente 
Apelación ;    él  me  vio , 
Qué  aguardo? 

B   s   A  T  R  X  X. 

Qué  intentas? 

Don     PxDRO. 

Yo 
Te  lo  diré  brevemente: 
Donde  esta  tarde  has  estado? 

Beatriz. 

Yo  no  he  salido >    señor, 
De  casa. 


D«n     PiÉDRo. 
Con  eso  afiades 
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iOtro  indicio  ¿  tu  tnyc\om\ 
<Tan  desdichada  en  mentir,  * 
-Como  en  cantar  fuiste  hoy* 
íTfa  me  he  declarado»    ya  " 

rVerás  en  que  empeña  estoy,      ^ 

[Habiendo  dicho  ,     que  sé 
Que  has  estado,    JSeatriz,.    hoy     . 
|Ln  ^1  quarto  de  Don  Diego 
De  Lara. 

Beatriz. 
Válgame  Dios ! 

D  o  n  i  J  u  A  X* 

¿En  el  qnarto  de  Don  Diego 
Beatriz  ?    ¿  ay  pena  mayor  ? 


£1  te  adora. 


Don     PxDfté* 

Beatriz. 

Qué  desdicha! 

Don     P  X  D  R  o. 

D  o  n      J  u  A  K* 
Qué  confusión! 

D  o  n  «    S  £  D  R  •.' 

De  su  asistencia ;  -  •  >'  O 


Yo  lo  sé. 
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B  £  A  T  n  I  z; 
Qué  agravio! 

•  D  o  n     j?  E  ¿  R  o* 

En  mi  Calle  ... 

r       >     ..    ■ 

Don      J  ü'a'k. 

Qué  rigor! 

Don     P  E  p  R  o. 
Tú  le  admites, 

Beatriz. 
Qué  violencia! 

D  o  n     P  E  D  r  o. 
Pues  á  iu  casa  ... 

D  o  n      J  ú  A  K. 

Qué  acción  i 

Don     Pedro. 
Te  vas  a  estar, 

Beatriz. 
Qué  fortuna! 

Don     P  B  n  K  o. 
Tan  hallada, 

Don     J  o  A  K. 

Qué  dolor! 
Tomo  II.  .       Oo 


Don.  P  «  P  1  O. 


Que  cantes 


B  Jl  A  T  R  I   Z* 

Qué  eentimienito! 
Don     PsüRO. 


Por  ha^ccrle 


Don     J  ü  A  w .  ^ 

Qué  pasión! 

Don     PRDRa 

De  tu  hermosura  y  tu  agrado 
Amorosa  ostentación. 

^B    E    A   T    R    l'a; 

•  Qué  quien  esto  oyó  no  muera !    •  • 

Don     J  u  .A.  W.' 
¡Qué  viva  quien  .esto. oyó! 

D.  o.n.    P  B  D  ft  o/ 

Pero  aunque  aqui,     aleve  hermana » 

Solo  un  remedio  me  dio 

Mi  obligación  y  mi  áangrc^ 

Yo  quiero  partirle  en  dos» 

Mira  quan  dichosa  eres, 

Pu/ps  quando  mas  te  buscó 

La  fuerza  de  mi  desdicha. 

Te  hace  la  fuerza  elección.  • 

Dos  caminos  dice  pues. 

Que  quiere  darte ,    estos  son, 


De  DanPidro  Üaíd$rm  úe  tti  Barca.       yj^, 

O  que  t^  cases  con  él,  .  :    ;. 

Ó  te  dé  la  muerte  yo; 

Y  aun  aquesto  mas,    ttrana^ 

Tienes  que  agradecer  hoy  .  ^ 

A  tu  estrella,    piíes  70  traygo 

La  ofensa  y  la  intc^eirion , 

Rogándote  con  tu  vida;  -•  .,  <    ;. 

Y  no  porque  sea  Leonoif^^ ..  .  .  r      ..  ^ 

A  quien  yo  adoro,    porque 

£n  llegando  mi  pasión 

Á  acordarse  de  la  honra. 

Se  ha  olvidado  del  amot* 

Lo  que  yo  quiero  de  ti, 

Es  solo,    que  me  des  hoy 

£1  modo  con  qué  yo  puedo 

Conseguir  esto  mejor. 

Hágalo  la  conveniencia 

y  no  la  resolución, 

Sabiendo  en  que  estado^  están  "" 

Mis  desdichas;     pero  no 

Turbada  estás,    y  no  quiero 
Que  te  haga  la  turbación 
Decir,    lo  que  no  dixeras 
Sin  ella;     tu  hermano  soy,k 
Tus  aumentos  solicito. 
No  me  dan  admiración 
Fortunas  de  amor ;    y  asi , 
Cóbrate  y  piensa  mejor 
Lo  que  me  has  de  responder} 
Que  yo  doy  a'  tu  pasión 
Tiempo  j    mas  mira,     Beatriz» 
Que  es  mny  poco  el  que  te  doy.  t^an^ 

Oo  a 


.  r 


^16?  ''  ta  áesáicha  dt  ía  voz  ' 

Sale     Don     JUAN- 

B   B   A   T   K  I    25.  '    r 

¡H«7  muger  mas  desdichada  1  ''  ' 

Don    J  V  A  jií^.    , 

No  lo  has  sido  mucho»    no,        ^  í  J 
Paes  te  megan  con  lo  mismo        .>     "  4  '^ 
Que  deseas.  '  Í'B 

B   K   A  T   R  1   Z. 

X 

plegué  á  Dios. 

Don     J  u  A  N. 

No  prosigas ,    que  no  tengo 

De  creerte  nada  yo, 

porque  cada  razón  mas, 

Es  mas  otra  sinrazón. 

Don  Diego,    Beatriz,    te  adora, 

Tú  le  favoreces ;    ¡  ó 

Quien  muriera  al  pronunciarlo ! 

Tu  hermano ,     con  la  atención 

Qae  debe  á  su  honor,    pretende    . 

Casarte,,  ¿pues  qué  temor 

Te  aflige?    para  qué  lloras? 

Para  qué  esas  ansias  son? 

¿Si  estáis  ya    (ay  de  mí  ínfelice!) 

Tan  convenidos  los  dos, 

Que  ya  de  su  casa  has  ido 

Á  tomar  la  posesión  ? 

B   £   A    T   B    I    Z. 

Don  Juan,    mi  señor,    mi  bien.   ' 


Di  Don  Pedro  Catéhron  4i  ta  Barca.         {gjf 

Don     J  ü  A  n»..  ? 

¿Beatriz,    mi  mal»    mi  pasión »  •  * 

Qué  me  quieres? 

B  B  A  T  R  X  z. 
Que  me  escuches. 

D  o  n      J  u  A  N*  .  f 

Para  qué? 

^  Beatriz.  , 

,  Para  qué   (ay  Dids!)  - .  ^> 

Donde  mi  culpa  has  oido»  f 

Oygas  mi  satisfacción» 
Que  es  mi  hermano  quien  la  pide» 
Y  eres  tú  á  quien  se  la  doy. 

Don     J  <j  A  H  • 

No  la  tienes. 

B   B   A   t  R  I   fe. 

Si»    la  teng^o. 

fi  o  n      J  u  A  K.     . 
Queras  decirme  tu  error? 

Beatriz. 
Qué  error»    si  engañada  fui? 

D  o  n      J  u  A  N* 

No  te  entiendo»    vive  Dios;« 
¿Si  donde  vas  engañada» 


$8í  ¿a  dáUcha  de  ta  vóst 

Cantas  epn  tan  dulce  voz, 
Donde  lloras? 

B   £  A   T    R   I    «, 

Eso  fué 
Á  mucha  importunación 
De.  otras  amigas,     Don  Juan^  * 

Que  allí  fueron  con  las  dos  9 
Y  antes  también,    por  no  hacer 
Con  extremos  de  dolor 
Capaces  á  las  demás « 
Que  era  segunda  intención, 
• 

Do  n      J  ir  A  H. 
¿Ves  todas  esas  disculpas? 
Pues  necias  disculpas  son^ 

V  B  X  A  T  ^  I  E. 

I  Pues  qué  he  de  hacer? 

Don     ]  u  A  v^ 

Qué?    en  volviendo 
Tu  hermano,     con  la  ocasión 
Que  el  mismo  ha  facilitado  1^ 
Decirle  ^todcn  tu  amor, 
Casaráste  con  Don  Diego, 
Cas^rá^e  él  con  Leono^t 

B   S   A   T   A  X  9^« 

No  pases  mas*adelantc , 

Que  ya  conozco  que  son;        . 

Tus  zelus,    no  por  dudsir 


Di  Don  Pedro  Calátron  de  la  Barca.        ^gj 

I .  Las  disculpas  que  te  doy  /        .         . 

*Sino  por  estar  mi  hei;inano 
>    En  parte  donde  me  oyó. 

D  o  n     J  u  A  y. 

Solo  á  mi  pena  faltaba 
Ahora  este  torcedor; 
Pero  poco  te  Xd^l^ri 
Haberle  hallado,  ..pues  yo 
Por  no  escusar  eso  ahora, 
Y  después    (fiero  rigor!) 
La  respuesta  que  has  de  dar. 
Aunque  aquí  en  secreto  estoy. 
Por  ir  huyendo  de  ti. 
Me  echaré  por  4in  balcón. 

B   S   A   7   K  I   2. 

Tente. 

D  o  n      I'  u  A  K. 

Suelu. 

9  «  A   T   B.  I  S^ 

Ya  la  puerta. 
Mi  hermano  abre»    expuesta  estoy 
A  morir,    antes  que  dé 
La  respuesta  que  él  pidió. 
Caballero  eres,     Don  Juan, 
Muger  afligida  soy, 
Y  pues  tu  obligación  sabes. 
Cumple  con  tu  obligación^ 


$14  ta  iaékhé  di  té  «^z 

Don     J  ir  A  n. 

Sí  haré,    qnc  es  guardar  ta  vida 
Ahora ,    y  después  morir  'yo. 


Sale    Don     PEDRO. 

Don     Pedro. 
Poco  plazo  da  una  pena; 
¿ Beatriz «    qué  te  aconsejó. 
Tu  discurso? 

B  B  A  T  R  r  z. 

Qué  me  des 
Una  y  mil  muertes,     señor. 
Antes  que  le  dé  la  mano 
A  Don  Diego,    porque  yo 
En  mi  vida  le  he  querid9. 
Que  el  ir  á  su  casa  hoy. 
Fué  sin  saber  donde  iba. 

Don    P  JE  B  R  ó. 

Aun  esa  es  culpa  mayor, 
Pues  te  Confiesas  tan  vil 
Mnger,    que  á  entrar  se  atrevió 
Donde  no  supo  que  entraba; 
Y  así,     osado  mi  valor, 
Sabrá  quitarte  la  vida. 


Db  Don  Ptdrá  Caí4érm  if  íá  Barca*       .  W 

Sale     Don    JUAN. 

Don     J  u  A  xr.v     mta$>  h$  han*,    , ... 
Sabré  guardársela  yo. 

Don     F  s  n  R  o. 

No  podrás  9    que  es  muy  valiente  > 

£1  acero  del  honor. 

Don      JuAK. 
Toma  la  puerta,    Beatriz. 

Beatriz. 
Sin  aaber  donde,    me  voy.  Fasi. 

Don     Pbdro. 

Cielos»    doleos  de  mi; 
Hombre,     sombra. ó  ilusión. 
Donde  estás. 

D  o  n     I  T^  A  ii« 
Hacia  esta  puerta. 

Sale   Don    DIEGO   y    LUQUETE. 

L    U   Q   tJ    K    T    S. 

Tente,    no  entremos,     señor, 
£n  cuchilladas  del  limbo. 

Don    D  I  B  G  o. 
Estando  en  la  calle  yo 


St&  La  áadkka  di  la  voz 

De  Beatriz  9    y  oyendo -dentro 
Pe  «u  casa  tal  Tumt  r. 
Mal  haré  en  no  entrar.' 

Don     PxBRo. 
Traed  íucea. 


Salo  INÉS    con   luces. 

Aquí  están, 

h  V  q  V  K  r  n. 

¡Qué  Cunfusíon 
Tan  nouble! 

^  DonDiKGO. 

¿Qué  es  aquesto/ 
Señor  Don  Pedro  ? 

Don     PedrOw 

¿  Traydor 
'  Caballero,     habiendo  estado 

Mi  hermana  en  tu  casa  hoy, 

Y  tú  en  mi  casa  escondido. 

Preguntas  qué  es?     pero  yo, 
"  Te  lo  diré  ron  la  espada,  ' 

Que  es  la  lengua  del  honor. 

L  u  Q  u  E  T  <• 
Siempre  he  viito,  '  que  quien  pone 
Paces ,    lleva  lo  peor. 


Di  Don  Pidro  Calieron  dt  Ja  Bar^a.        $87 

D  o  n      D  I  s  o  o. 
Responderé  Con  Id  mía» 

No  porque  tengas  razón  *  - 

En  todo  lo  que  me  dices. 
Sino  porque  mi  valor 
A  nadie  volvió  la  espalda. 

^    D  o  R      J   ü   A  1f.* 

Válgame  mi  industria  hoy.  m  p,    ' 

Habiendo  yo  entrado  al  ruido » 
Y  hallándome  entre  los  dos» 
Embarazar  vuestro  duelo, 
Es  toda  mi  obligación*.  < 

L  U  Q  y   S  T   K. 
¿Aqueste  fué  él  que  entra  al  ruido 9 
Pensé  que  habia  sido  yo. 

D  Q  n      P  X  D  R  o. 

Duelofi  de  honor  no  embarakan 
Los  que  caballeros  son.  .         ' 

Dpn    PiEQO« 
Yo  soy  él  que  ahora  ha  entrado. 

Don     PxDRO; 
Cobarde  satisfacciqn. 

DonDiBoo. 
{In  mi  nada  puede  serlo. 

Don      Pedro* 
Don  Juan,    pues  ilustre  sois. 


58t  La  duOcka  de  la  váz 

Valedme  á  mi»    qae  ofendido 
De  ese  cavallero  estoy. 
Pues  es  él  y  su  criado  ... 

L  u  Q  u  B  T  s; 
£1  es  solof    yo  no  soy. 

Don     Juan*. 

Si  haré*  '  por* vengar  con  esta 
Disculpa  mis  zelos  hoy. 

Don      Dixoo. 

'  Aunqne  los  dos  me  embistáis,  ' 
Me  defenderé  á  los  dos. 

Don    P  s  n  R  o. 

No  podrás,    que  yo  bastara 
clámente.  Riíin. 

Don     DiKGO. 

Muerto  soy !  Ctof  dentro. 

Don      I  IT   A   N. 

Vengué  mis  zelos,    y  di 
La  vida  á  Beatriz,.    Amor. 

Don      PsBRO. 
Don  Juan ,    pues  tan  noblemente 
Vuestro  esfuerzo  me  amparó. 
Seguidme,    que  habéis  de  ser 
En  todo  restaurador 
De  mi  honra;    y  pues  no  puedo 


Di  Don  PUiro  Catáütoní  ir  la  Barcfl.         f^ 

Dexaros  ahora  yo  -  .  .  ,.   ,-^  . 

Por  mi  empeñado,    corramos 

Una  fortuna  los  das 

Eln  alcance  de  una  ingrata. 

Don     Juan. 
De  no  dexaros,     os  doy 
Palabra,     porque  sin  mi,  ;        .     - 

No  podáis  hallarla  vos. 

Don      Pedro. 

De  casa  ^a  faltado^»    vamos 
Eln  su  alcance. 

D  o  n     J  u  A  ir. 

Vamos.  ' 

Don      PsDlto. 

No  . 

Huirá,    pues  lleva  consigo 
La  desdicha  de  la  vos. 


590  Lm  ámikha  á^  Ih^^z 


JORNADA    SEGUNDA. 


Salen   OcrilVIO    y  CELIO. 


0:ci?  A  V  i  a* 
¿Eeti  todo  preyenido? 

."'     €   B   L  I   O, 

Todo  está  como  lo  ordenas* 

^  Octavio. 

Bien  es  menester*    pues. hoy 
Don  Luis  á  Sevilla  llega, 
Según  la  carta  me  dice 
De'la  pasada  estafeta. 

Celio. 
^Pues  que  te  escribió? 

Octavio. 

Ella  misma 
Lo  dirá  mejor,     que  es  esta. 


Di  Don  Pedro  Catiirm  ú^h  Barca,       )9t 

.„ya  hutiera  muchos  diaa,  que  estuviera  en  esa 
ciudad»  si  la  densgracia  de  Don  Diego  mi  hijo  lo 
hubiera  permitido  ^  él  está  ya  convaleciente  de  sus 
heridas,  y\  asi,  saldré  mañana  de  la  .Corte;'  avf* 
seos  de  todo,  porque  me  espere  un  criado  vuestro 
á  la  entrada  de  esa  ciudad  el  miércoles  de  la  se- 
mana que  viene  ^  para  eiueüarme  la  casa  dpnde 
me  tenéis  aposentado.  Dios  op  guarde.  Vuestro 
amigo,    Don  Luis  de  Lara."  '    ) 

Esto  rae  escribe,     de  suerte. 

Que  hoy  en  todo  el  dia  es  fuerza 

Que  esté  aquí  Don  Luis,     á  quien 

Conñeso  tantas  finezas.  , 

Celio.  « 

Pues  si  has  de  ir  á  recibirle. 

Ya  el  coche  puesto  te  espera;  * 

Pero  hay  un  inconveniente 

Para  salir  tan  apriesa.^ 

Octavio. 

Qué  es? 

Celio. 

Una  muger  tapada. 
Sin  que  decir  quien  es  quiera. 
Por  ti  pregunta,     y  le  pide 
De  entrar  á  hablarte  licencia.  '  , 

Octavio. 

Muger  á  mi?    dila  que  entre;    ^ 
¿  Quien  puede  ser  ? 


59>  la^rdiMÍiika  ái  la  voz 

Sale  Dona  BEATRIZ  tapada  y  sin  galas. 

B   í.  A   T   R   r '»..<!    ' 

Quien  dése»     *  ' 
Á  •olas»    señor  Odtatio» 
Habi^ros. 

O  €   T   A  V  I  a 

./     j  Salte  allá  afaera» 

>  Celio»    y  vete,,    por  él  aquí 
Me  detengo ,    hacia  la  puerta 
De  Carmona;    enae^aicá^Ies 
La  casa*    el  acaso  llegan    ,         r«jv  Csíia. 
En  este  tiempo;    ya  estáis 
Sola. 

B  E   A   T  R  Z  E. 

Cerrad  esta  puerta. 

Octavio. 
Ya  lo  está,   hablad. 

B   S   A   T    K   X   0. 

Conoceisme.  DméBrssi. 

Octavio. 

No  sé  que  respuesta  sea 

Digna  respuesta,     señora» 

En  confusión  como  esta; 

Porque  si  digo  que  no»  * 

Hago  traycíon,    hago  ofenssi 

Al  noble  conocimiento 


Di  Di^  Pedro  Cald9t(m  df  ia  Barau        .<^ 

Que  debo  ft  la  sangre  vuéotrai^  ..  ,  .,       r 

Y  si  digo  que  si,     hago 

Agravio  á  vuestra  nobleza*  , 

Viéndoos  en  estar  ciudad »         .  . 

Y  ese  ttage;  de  manera»  ,-  »•  i 
Oue  el  desconoceros  es  ,  ,  i  ,  . 
Ingratitud  y  baxeza»                           ....  .i  - 

Y  el  corteros  es  Culpa}      ^_     '  ^  .   . 

Y  asi»    turbada  y  sus^ei?sa,  ^^  ^  .        ^  .¡ 
Mi  voz  enti^  el  no  y  el  sí»    .  ^                           ,  ^     .. 
Dudando  está  la  respuesta. 


fi   £  A   T   R   i    is/ 

Pues  si  de  qualquiera  suerte 

Yo  tengo  de  ser  por  fuerza       .   .,,        ,^ 

Del  sí  O  el  no  lá  quejosa» 

Y  me  dais  á  elegir,     sea  r 

El  sí  él  que  digáis ,     que  yo     ,  , 

En  fortuna  tan  adversa, 

Para  que  me  conozcáis*- 

Os  doy,    Octavio»    licenciaé       ■      '  .    . 

O  c  T  A  V  í  6.  '^ 

Pues  dadme  á  besar,    señora» 
La  mano*    y  ahora  merezca 
Saber  qué  es  esto. 

B    &   A    f    II    í'¿* 

I  O  si  aqui  .    3  .  :,  ,  , 
Hablara  el  dolor  sin  lengpa  I  .  ^ 

Yo,     Octavio,    muerto  mi  padre ^ 
Con  quien  amistad  extrecha 

Tomo  IL  Pp 


> 


!•     \ 


(^4         *    '    '    tá  disáichá  de  la  vot ' 

Tanto  tiethpo  pr(^fesatfteÍ8 , 
(Dios  en  el  cielo  le  tenga) 
Quedé  en  poder  de  mi  hórman* 
Don  Pedro;     esto  bien  pudiera 
Escusarme  de  decirlo,         * 
Pues  lo  cabéis;     pero  es  fuerza ^ 
Por  ir  á  lo  que  se  ignora» 
Pasar  por  lo  que  se  sepa.. 
Mi  hermano 9     moao  en  efecto» 
Hico  y  galán ,     todo  era  ' 
Bizarrías,     todo  amores > 
Todo  galas»     t^odb  fiestas. 
Haciéndome  su  descuido 
Testigo  de  todas  ellas. 
Sin  darme  mas  alimentos»  ^ 
Que  escándalos  por  herencia; 
Mas   {dy  de  mi!)  todo  esto 
Es  andar  buscando  necias 
Disculpas,    mejor  será» 
Sin  vaterme.     Octavio»     dell&s» 
Decir  de  una  vez  mi  errot. 
Pues  en  las  cosas  mal  hechas,     .. 
Mi  es  el  exemplo  disculpa. 
Ni  el  delito  consequenóía. 
Un  caballero  de  ilustre 
Sangre,     de  bizarra^  prendas» 
Puso  los  ojos  en  mí,  .j 

Y  yo  á  su  mérito  atenta» 
Con  la  palabra  de  ser  '    ' 

Mi  esposo,     que  no  pudiera 
Mi  honor  con  manos  ñanza 
Obligarle  á  tanta  deuda,  ^ 


,'   De  Doü' Pedro- Calderón  dé  la  Barca.         'f^ 

Le  favorecí;    á  este  tiempo 

Otro  caballero ,     que  era        »        •••..' 

Su  competidor,     dispaso 

Una  traycion  con  mi  Stétisú.    "^  ^ 

Ture  yo  una  amiga ^    á*qi3ien 

La  amorosa  diligencia  ^ 

Grangeó  deste  n^Cévo  amante  , 

Y  convidada  á  una  fiesta  í      . 
Me  llevó  á  su  misma  casa ; 

( Quien  cscusarse  pudiéira 

De  decirlo  !     no  es  posible)  > 

Cantar  rae  hicieron  en  ella^ 

Á  ruego  de  otras  amigas. 

Si  hice  mal ,    hartos  me"  cuesta^ 

Oyó  mi  hermano  mi  voz, 

Y  aunque  deciros  pudiera  .    .  ^ 

Como  estaba  donde  pudo    ^  ;  ..... 

Oiría,     he  de  callarlo,,   que  esta    

Atención  me  ha  de  deber  \    ., 

Hoy  una  dama  en  su  ausencia, 

Que  el  ser  desdichada  yo,  ., , 

No  es  bien  otra  lo  padezca., 

Vino  á  casa,     y  vino  á  tiempo 

Que  estaba^escoijdiíÍQ  en  ella.    .       - 

Mi  esposo,     quiso  al  principio 

Valerse  de  la  prudencia, 

No  bastó  ,     sacó  la  daga  ,  ^ 

Para  mi,    y  en  mi  defensa  ^^ 

Salió  mi  zeloso  amante, 

Dexando  las  luces  muertas »     •  '  • 

Porque  con  la  obscuridad  t. 

Pp« 


Mejor  escapar  pudiera 
Yo  la  vida»    7  •  •  • 


Señor ! 


C  E  I*  ;  Ot      .  Dsm^v^    ' 


B   E    A    T    Il.,5  .2^, 

Golpes  a'  esa  Jmeru      ' 
Dan.   '  ,  !     • 

O  o  T  A.  Tti  <r.\ 

Un  hwesped  que  Hoy  espero» 
Según  ese  ruido  muestra. 
Debe  ya  dé  haber  llegado,    '  '     - 
Que  salga ,    señora ,     es  fuerza » 
A  recibirle,    déxando 
Vuestra  relación  suspensa ; 
Perdonadme  y  esperad. 
Que  presto  daré  la  vuelta.        "    '' 


Celio;        bintro, 

íñbr  Don 
Ya  con  sus  hijos  se  apea. 


Mira^,     que  el  señbr  Don  Luis 


^       '..>,;    ...»    . 
B   E  A-T    R   I    Z. 


Acudid,  señor  OcUvio, 
A'aquesa  precisa  deuda» 
Que  yo  esperaría  • 


De  DonPicfro  batdém  Ae  ík  Barca.         ^f 

'         i        '  O  C    T    X  V  I    o.' 

Esté  qtiárto. 
Que  es  el  mio«  oculta  os  tenga « 
Mientras  salgó  á  recibirlos. 

B   E    A    T   K   i    Z. 

¡  Qué  mis  ansias  no  consientan» 
Aun  tiempo  para  decirlas» 
Porque  es  medio «dei  vencerlas! 

EsUndtsi*  *     ^  ^ 

Octavio. 
¿Quien  vio  tan  raro  suceso? 


Sale     CELIO. 


Señor! 

Octavio. 
Ya  voy ;    que  voceas  ? 

Celio. 

Que  están  ya  aqui;    pero  dinie» 
¿  Y  la  muger  que  encubierta 
Contigo  quedo? 

O   C  T   A  V  I   0¿ 

Después 
Lo  sabrás»    porque  ya  entran  ' 
Don  Luis»    Don  Diego  y  Leonot;^ 


i 


•  >  i 


C  E  L  X  o»  :        !  .  ii:     *  '      :■-  .  )  .'-I 


*>    L 
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Sale  Don  LUIS,    Don  DIEGO,    LEONOB 
y  ISABEL  de  camino. 

Una  y  mil  veces  merezca 
Besar,     señor,    vuestra  mano. 
Pues  tal  mi  dicha  á  ser. llega» 
Que  08  llego  á  ver  en  mi  casa, 
Fero  mal  dixe,    en  lá  vuestra. 

Don     L  ü  I  tv  •*  *  '    . 

Señor  Octavio,    los  brazos 
Muda  retorica  sean»       / 
Que  con  el  alma  os  respondan. 
La  voz  supliendo  á  la  lengua. 

O.C   T   A.  V  I   o. 

Vos,     señora,     perdonad  . 

La  cortedad  de  la  esfem  j    >.        ; 

Que  os  admite,    siendo  vos  f 

Todo  el  sol  de  la  belleza. 

I^  E  o  N  Q  K. 

Besóos  la  mano ,    por-  tanta 

Corte<;ana  lisongera       .  ,       ^         / 

Merced  como  hacéis,    señor,.  „  ^, . 

Á  esta  servidora  vuestra. 

•  •  .      ..»•<>  . .'  . 

O    C    T    A   V   I   o. 

No  sabré  encarecer  quainto,    \    .    '/ 

Señor  Don  Diego,     me  pc6a«» 

Que  no  trajeáis  la  salud  ^  ,  .  '     i  .» 

Que  mi  afición  os  desea:  , 
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Si  bien  se  pueden  mo^&clar 
Pésames  7  norabuenas 
En  esta  ocasión,^    porque       ' 
Tuvimos  muy  malas  nuevas      ^- 
Al  principio. 

Don     Diego. 

El  cielo  os  guarde»  * 
Que  de  qualquiera  manera »  '  ^ 

A  vuestro  servicio  vengo* 
Donde  mas  ansias  padezca.  á  p. 

Octavio» 

Cansados  vendréisL»    no  es  justo 
Que  mas  aquí  en  pie  os  detenga. 
Venid ,     que  aquel  es  el  quarta 
Que  aderezado  os  espera. 

D  o  n  .   L  u.i  «« 
Vamos,    Leonor,    porque  es  bien 
Que  descanses ,    y  que  venzas  ^ 
Las  fatigas   del  camino. 

FáUíS0  Don  Luis,  Don  DttgOy  Octavio  y  t$onor!^ 

Celio. 
¿Oye  vuesasted^    mi  reyiía? 

I  &  A  B  k'  E. 
Sí,    por  la  gracia  de  Dios. 

Celio. 

Pues  muy  bien  venida  sea 

i  -     '  '• 

A  esta  su  casa  •    .  • 


foo  Za  disdicha  de  la  voz 

Isabel, 
Y  qué  m«? 

Ponde  por  suyo  nie  tengü. ' 

I   S  A   B   s  14. 

¿Par^  qué  Je  quiero  yo?  • 

C  E  í,  I  0^ 
Ya  «abe  usted,    qué  es  fuerza 
Dar  un  abrazo  á  quien  Tiene,        f 
Como  vuésarced,     de?  fuera, 
Y  á  ninguno  en  cortesía ; , 
Este  favor  ^e  le  niega^. 

Isabel. 
Después  liablarémdiB  ide  eio. 

Celio. 
Melindricos  ?  •  bueno  fuera 
Perder  ahora  U  ocasión, .  . 


gale    LUQUETE. 

¿Donde  pondré  esta  maleta, 
Js^bel  ?    ni^s  ya  sé  do'tídíe. 

Donde? 


De  Don  Peiro  Calieron  di  la"  Barccu         wt 

,         r   .  .  '  ..  / 

C  £  X<  <  Ó*  .  ; 

Matelazo? 

I  9  A  S  is  !<<  * 

Caballero8, 
Mi  honor  la  furia  d^t^ngai^  ;.    ;    : 
Que  ántcf  que  todo  cí  jia  dama* 

C   E   L    I  o, 

Que  viene  mi  amo  agradezca* 


Sale     OCTAVIO* 

O  C  T  A  V  J(  Or.     , 

Soi«  vos  Isabel?  .         ^    ' 

Yo  ioy¿      : 

O    C    T    A  V  ;l   P* 

Pues  vuestro  amo  os  espera. 

I  a  A  9  K  I» 
jL  ver  que  me  manda  iré. 

L  V  Q  u  s  r  s. 
Id,    picaral    y  para  esta.  Vanst. 


..'> 
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Sale.    BEATRIZ. 

O   C   T   A  T-^T  0^  ■'     ' 

Vete,    Celio.      Hasta  rolver 

oíros»     de  dudas  llena 
El  alma  tuve;    7  ati, 
Dexando  en  su  quarto  apenas 
Los  huespedes»    vuehro  á  veros. 

B  E  A  V  a  r  a» 

Yo  quedé;    si  bien  se'  acuerda 
Mi  memoria  confundida» 
Señor»    entre  tantas  penas» 
£n  que  en  matando  las  luce» 
Mi  esposo»    tomé  la  puerta* 
A  la  calle  salí »    donde 
Sin  discurso  y  ató  ^Aderícia,^ 
Con  la  noche  y  con  el  mieda 
Andaba  dos  veces  ciiégL  -'        *    '^ 
Vi  una  luz  en  una  casa» 

Enfrente  de  la  mía  abierta» 

£1  dueño  era  un  horaBre  poblrev  ' 
'  Que  movido  de  mis  quejaa» 

SaÜQ  á  la  calle  á  mirar 

Lo  que  sucedía  en  eMa';''  '  -^ 

Y  al  cabo  de  poco  rato»      |,        > 

Volvió  Con  esta  respuesta: 

Toda  esa  casa  de  enfrenta 

Está  de  justicia  llena» 

Porque  en  ella  ha  sucedida 

Una  muerte;     consiáera  r  .. 

Como  yo  me  qujgdaTÍa» 


D$  Don  Pefiro  C^l^iraff  di  ía^  Barca*         6o} 

■  •  « 

Escachando  tales  nueras. 

Siendo  preciso ,    que  el  muerto 

Mi  hermano  ó  mi  esposo  fuera » 

Á  quien  yo  habia  dexado 

Riñendo  en  mi  casa  mesma; 

y  prosiguió  :    lo  que  yo    '  ti 

De  los  que  salen'  y  entran 

Saber  he  podido,    es. 

Que  el  dueño,     señora,     della» 

Es  él  que  esta  muerte  h»  dado 

A  otro,    en  valiente  defensa 

De  su  honor,     á  quien  en  una 

Silla  ahora  a'  su  casa  llevan  ^ 

Huyó  el  matador,     y  están 

Embargándole  la  hacienda.  ; 

Yo  pues,     oyendo  que  estaba 

Muerto  mi  esposo,    y  que  era    , 

El  homicida  mi  hermano. 

Triste,     confusa  y  suspensa  '       . 

Quedé ,     sin  dar  por  entóncea 

Ni  aun  al  aliento  licencia ,        , 

Hasta  que  volvi    (ay  de  mí!) 

Diciendo  desta  manera : 

Yo  estoy  fuera  de  mi  casa. 

Sin  poder  volver  á  ella. 

Porque  en  sabiendo  mi  hermano 

De  mi ,     darme  muerte  es  fuerza  : 

Don  Juan,     que  era  á  quien  tocaba 

Morir  hoy  en  mi  defensa. 

Ya  lo  ha  hecho,    adelantando  ^ 

La  mas  costosa  fineza  j  '      \  ■ 

Acudir  á  que  me  ampare 
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Su  competidor»    baxeza 
Será,    7  aun  después  de  muerto. 
No  le  he  de  hacer  tal  ofensa. 
Valeraie  de  deudos  míos. 
Es  irme  á  morir  70  mesma« 
pues  todos  interesados  • 
Están  en  su  propia  afrenta. 
Encerrarme  en  un  convento. 
Es  ponerme  á  la  vergüenza. 
Sabiendo  todos  de  mi; 
Luego  á  mi  suerte  no  queda 
Otro  recurso  en  tal  caso. 
Que  el  irme  donde  no  sepa 
Nad|e  en  el  mundo  de  mi; 
Si  lo  erré,    disculpa  tenga. 
En  que  siempre  en  sus  consejos 
Son  las  desdichas  mu7  necias. 
Con  esta  resolución. 
Obligando  con  ternezas 
Al  dueño  de  aquella  casa. 
Hice  que  otro  dia  vendiex:^ 
No  sé  qué  )07úela6  mias. 
Que  acaso  las  saqué  puestas ; 

Y  siendo  adorno  hasta  entonces. 
Desde  allí  fueron  hacienda. 
Compré  este  humilde  vestido, 

Y  dile  orden  de  que  fuera 
A  buscarme  en  que  salir 
De  Madrid  aquella  mesma 
Moche,    sin  decir  adonde. 

Que  el  que  huir  no  mas  intenta, 
No  hace  elección  de  caminos, 


.'J 


Vi  D(m  PMfTo  Cf^Uexí^ ./if  (a  Barca.       ^(^5 

Sino  el  primero  qne  encuentra;  „f         ..     .,.. 

Hallé  un  coche  que  á  ^evilfa 

Venia»    y  diciendo  que  ejr^  .  ,     ,  i  /.     ' 

Para  una  muffer  casada, 

Que  iba  al  pleyto  de  una  h^jfi^^  ^_.,     - 

Se  concertó  {  ^  parti  en  él', 

Llegé  á  Sevilla,    yt^ep  elU  i    ,  '.: 

En  una  poeada  he  estado  <  <      /T 

Casi  lin  mes,  •  sin  que  me  a^í^ya  \  ^^ -   ,  r, 

Á  salir  de  la  posada,         ,    ..  ,  ,      i. 

Hasta  que  mi  dicha  ordena  . . 

Veros  pasat  por  la  calle,  ..  ,,  .  1  :  «..  v' 

Dixe  á  un  mozo ,    guc  supíetA    .  •     .   .  ,    '     ^ 

Vuestra  casa,     donde  vengo  . 

Á  echarme  á  las  plantas  vuestras;  .  , 

Que  si  no  es  á  vos,     señor  »        !' 

Octavio,     no  me  atreviera  ...  .,    '7 

A  fiar  de  otro  ninguno.  •  'i* 

Si  la  amistad  se  os  acuerda 

Que  con  mi  padre  tuvisteis»  « 

Mis  desdichas  ps  xi^r^z^n   ^    ,  i^ 

Amparo  y  favot,     no  ^qiero 

Que  hagáis  por  .mi  otra  fineza  .  ».  j    T 

Mayor,     que  solo  btiscarme  ,,    . 

Una  casa,     donde  pueda  ...  jj 

Pasar  la  vida  sir\^endo,*  ..        •:> 

Disfrazada  y  encubierta;  ....,,     .  .       í 

Y  sobre  todo,     os  suplico,.;         .     '  ,   ,  '£ 

Que  la  mayor  merced  sea^ 

Tener  secreto  mi  nombre,.,  .    .    , 

t        • ' -.1  ^* 

y  que  nadie  quien  soy  sepa ,  Y 

Que  no  tiene  otro  consuelo. 
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Per^güida  la  noblczaf/' 
Qne  ei  el  vivir  ignorada; 
Pues  lo  que  mas  la  atormenta' 
£n  las  deshechas  fortunas» 
£j  pasarlas  con  vergüenza. 

O   C   T  A  T  t  O'.' 

Tanto»    señora»    he  sentido 

Oir  las  desdichas  v&éstras»         , 

Como  ver  que  yo  no  basto 

A  enmendarlas»    y  venceilasj 

Pero  lo  que  70  os  ofrezco» 

£s  •    que  vida »    alma  y  hacienda 

Siempre  esté  á  vuestro  servicio» 

A  cuyo  efecto»     defde  esta 

Hora  estaréis  en  mi  casa» 

Beatriz  »     segura  y  secreta » 

Si  bien»    no  servida  como 

Merecéis.      .  *  '  . ! 

B,£  A  1*  á  I  %• 

Aunque  agradezca 
Esa  merced»    para  mi  ** 
Hoy»    señor»    no  es  conveniencia    ^ 
£1  estar  donde  no  esté  ^   * 

Sin  rastro»     indicio  ni  seña  >      - 

»De  quien  soy;  y^ucra  desta» 
Vos  Sois  solo»  no  hay  en  ella 
Muger»     cuja  compañía 

Honeste  mas  mi  asistencia;' *    ' 

Y  asi  .  .  . 


•:r^,  i- 
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Octavio. 

No  me  digas  mas. 
Que  aunque  lo  J^lore  y^Io  sienta. 
Yo  he  pensado  donde  estéis;  » 

Aqueste  huésped  que  hoy  llega 
Á  mi/casa,  .  no^tfaq  toda  ' 
JLñ  familia  que  convenga  , 
A  su  puesto  y  calidad»    .       r  r     ■ 

Y  asi ,    que  reciba  es  fuerkfa   '    - 
Mas  criados;,  trae  consigo 
Sin  estado  una  hija  bella » 

Y  en  su  compañia  estaréis 
Mw^  bien,    y  de  mi  mas  cerca « 
Con  que  estaréis  en  mi  casa» 

Y  con  buen  titulo  en  ella* 

^     *  .       '  ' 

B  £  A  T  á  I  s;. 

'     .      -   - 

Haccj^  vos  lo  que  quisiereis,     . 
Que»  esa  será  la  mas  cuerda  ^ 

Kesolucion. 

O   C   T    A   V  t   6. 

Pues  en   tanto 
Que  voy  á  tratarlo,    en  esa 
Quadta  esperad,'  que  muy  presto 
Volveré  con  la  respuesta.  rast. 

B  a  A  T  R  I  'z.< 

Ya  no  soy  qiiien  soy,    fortuna. 
Sino  una  humilde  y  sugeta 
Muger;    á  Dios  vanidad, 
Estimación  y  soberbia , 
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Que  ya  espirasteis  en  mi» 

Pues  muerto  Don' Juan»    no  queda 

A  mi  vida  mas  acción 

Que  el  alma  con  que  lo  'sienta.         Pasi. 


¿alen  Don   JUAN   y  Don   PEDRO; 

Don      J  u  A  K.  '    . 

Ya,    Don  Pedro,    sabéis;    que  llésdé  aquella 

Noche  infeliz,     que  me  llevo  mi  estrella 

Por  vuestra  calle,    y  que  escuchando  el  ruido 

De  las  espadas,     me  arrojé  atrevido 

Á  entrar  basta  allá  .dentro,  * 

Donde  riñendo  con  Don  Diego  encuentro 

Vuestro  valor    (mas  esto  és  escusacTo) 

Me  puse  i  vuestro  l.adojí 

De  vuestro  honor  movido;     (mejor,  cielos ^       d  p. 

Decir  pudiera  y     de  mis  mismos  zelos}^ 

Ya  sabéis,    que  teniendo  allí  por  cierto 

Los  des ,    que  le  dexabamos  por  muerto , 

Juntos  de  alli  salimps,       .  .-% 

Vuestra  hermana  buscando,    á  quien. ^o  vimos. 

^íi  rastro  ó  seña  dclla  .     '   . 

(Ay  Beatriz  tan  ingrata  como  bella);  a  p» 

Y  ya  sabéis  también ,     que  retraídos 
Por  la  herida ,     estuvimos  escondidos 
En  un  convento,     dpnde    •  (i 

Mi  valor,     que  hoy  á  todo  corresponde.,  . 
Palabra  os  dio    (ay'de  mi!)    de  no  d^xarof, 
Hasta  satisfacemos  y  vengaros ; 

Y  ya  sabéis  ... 


D$  Don  Pedro  Catdnm  de  ú  B^rca.        fe^ 
Don      P  K  D  R  o. 

Tened,    que  es  escmudo» 
Pues  eso  entre  I09  dos  todo  ha  pasado « 
Repetirlo  de  nuevo. 

Ya  la  aniisud  sé  yo,    Don  Juan,    que  os  debo; 
Pues,  habiendo  lus  doi  de  unos  amores 
Sido  competidores, 
£n  viéndome  empeñado 
En  un  trance  de  honor,    puesto  á  mi  lado. 
Os  olvidasteis  de  la  competencia. 
De  amor  y  gusto  haciendo  diferlencia, 
(¡Áy  Leonor,     quan  en  vano 
Te  adoro,    ya  enemigo  de  4u  hermano!) 
Tratasteis,    como  noble,     de  ampararme 
Entonces,    y  después  dé  no  dexarme; 
Fuera  de  que  aunque  vos,    es  cosa  ciara. 
Me  dexaréis  á  mi,    yo  no  os  dexara. 
Porque  habienda  vos  sido 
Quien  por  mí  se  empefió  Un  atrevido. 
Mal  en  «xtremo  hiciera. 
Si  de  vos  me  apartara,    que  no  fuera 
Justo,    que  en  ocasión  tan.  importuna 
No  corriéramos  hoy  una  fortuna ; 

Y  asi,    pues  retraídos 

Los  dos,    en  un  delito  introducidos. 
Palabra  el  uno  al  otro  habemos  dado 
De  acompañarnos  en  qualquier  estado. 
Yo  por  parte  del  riesgo  que  os  alcanza, 

Y  vos  porque  ya  Oñ  toca  mi  venganza ; 
¿Para  qué  es  bueno  gl  repetirlo  ahora? 

ToMQ  IL  '      Q  4 
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Don.     i  ü  A  if. 

íara  saber  mi  pecho  lo  que  ignora:   * 

¿  Á  qué  habernos  venido 

Á  Sevilla  los  dos?     que  no  he  querido 

Preguntarlo,     hasta  verme 

£n  ella ,     por  no  hacerme 

Sospechoso  en  la  duda? 

Don      Pedro. 

Pues  yo  és  razón  que  a'  deshacerla  acuda. 

Convaleció  Don  Diego, 

Que  esto  supimos  luego. 

Donde  ocultos  habíamos  estado, 

Y  VI  padre  al  oficio  que  le  han  dado 

AqiM«     á  Sevilla  vino.',  , 

Adonde  determino 

Acabar  de  vengarme 

Si  tanta  dicha  el  cielo  quiere  darme.*  / 

Mi  hermana  no  parece, 

(Al  pronunciarlo  liasta  la  voz  fallece. 

Tanto,     que  si  no  fuera 

A  vos  que  lo  sabéis,    no  lo  dixera:)* 

¿Quien  duda,     que  habrá'  sido 

Don  Diego  quien  oculta  la  ha  tenido? 

Porque  saliendo  ella 

Huyendo  de  mi  casa,     (dura  estrella!) 

¿  Donde  ampararse  habia , 

Sino  en  el  dueño  de  la  ofensa  mia  ? 

Que  aunque  él  quedó  por  muerto, 

y  no  pudo  ampararla  entonces ,    cierto 

Sfrá,     que  ella  después  se  haya  valido 

Del,     ó   corpo  *8u  amante  ó  su  marido. 


Dt  DoftJPedro  Caíderon^  de  ía  Barca.        6il 

Y  así,    con  la  sospecha  que  ahora  tengo ^ 

Á  Sevilla  á  loa  dos  buscando  vengo. 

Para  darlo!  íá  muerte, 

Paes  que  la  ley  del  duelo  nod  advierte,  '    * 

Que  él  que  hiló  quanto  pudo    (ha  ley  setera!) 

£n  la  ocasión  primera. 

Su  agravio  por'  ^fitonóei  satisfizo , 

Si  hace  después  lo  que  primero  nú  hi20* 

•      "B    O^ti        J   ü  A   H* 

Vos  me  habcíí  Mtísfecho  j 

Pero  ya  es  otro  el  riesgo  que  sbspechOé  " 


Don.  PiCDRO. 


Qual  es? 


D  o  jtt      Juan* 

Si  conocidos 
Aqui  somos'  loé  dos ,     sonlos  perdido! , 
£1  padre  trae  o£cio  poderoso, 
.  En  llegando  á  saberlo  es  muy  forzosoé 

D  O  n      P  E  D  R  o. 

No  digáis  mas,    que  todo  preven idp, 
Don  Juan,    desde  la  corte- lo  he  traído, 
Que  á  Sevilla  es  muy  cierto. 
Que  no  viniera  a  andarme  descu.bierto , 
Pues  fuera  solo  publicar  mi  agravio , 
Sin  vengarle. 

Don      J  ü  A  K* 

¿Y  que  habéis  de  háCer? 


q^i\- 


6ii  La  áisdUha  di  la  vm 

D  o  n      P  íc  D  R  o. 

Un  hombre  de  negocio;  poderoso  - 
£n  Sevilla,    aunque  viejo  muj  brij^so^ 
Fué  de  mi  padre  amigo 
A  este  de  todo  le  he  de  hacer  teatigo, 

Y  poniendo  en  aua  .manos 

Mi  honor,    le  he  de  obligar  en  tan  tiranos 
Lances  á  que  me  ampare,    que  no' dudo 
Lo  haga,    si  á  él  en  tanto  empe&o  apado^ 
Tendrinos  en  su  casa 
Escondidos,    sabiendo  quanto  pasa 
Con  espias  de  dia;  .  •       *' 

Y  en  cerrando  la  noche  obscura  y  fria , 
Don  Juan,    con  las  noticias  que  tomemos. 
Los  dos  de  embozo  i  la  Ciudad  saldremos 
Á  conseguir,    ¿  de  una  ú  de  otra  suerte, 
O  bien  mi  desgravio  ó  bien  n^i  muert;. 

D  o  it     J  u  A  y. 
A  todo  con  TOS  vengo* 

Don     FcDRO. 

Pues  oid  ahora  el  modo  que  prevengo 
Para  hablarle;    yo  soy  muy  conocido 
Aquí,    que  muchas. veces  he  venida 
Á  negocios,    no  es  bien  ir  á  buscalíe. 
Porque  no  me  conozcan  por  la  calle;' 

Y  asi,    yo  en  la  posada 

He  de  quedarme;    vos,-pi|esta^ae,'«ada 

Aventuráis  ahora,  .        . 

Pues  toda  la  ciudad  quien  sois  igüora» 


D$  DtmPtdro  CaláamieJq  Bono.        fyi 

Os  habéis  de  ir  á  hablalle. 

Su  casa  es  en  la  calle    ^ 

De  las  armas,    dirélsle;.   quel^  ^1^0 
En  la  posada,    donde  hablarle  quiero,  ■  ^ 

Que  con  recato  venga,    •  *  ,.   !,  . 

Que  no  dudo  que  en  él  amparo  tenga. 

D  o  n*   J  u  A  V. 
Yo  voy  á  obedeceros. 

D  o  n     F  K  D  K  o* 
Yo  espero  aquí.    ¡  Ha ,    Don  Juan ,   quanto  i  deberos 
Llego  en  la  pena  mia!  r     < 

Sola  esa  dicha  me  quedó  aquel  din»  .  /^4ii#. 

Don     Juan* 

¿Quien  creerá,     ó  hado  enemigo. 

Que  rae  trayga  tu  rigor 

Á  ser  amigo  mayor 

De  mi  mayor  enemigo? 

Piensa  Don  Pedro,     que  sigo        ' 

De  su  venganza  obligado, 

Y  tan  otro  mi  cuidado 

Del  suyo,    Beatriz,    ha  sido. 

Que  él  te  busca  de  ofendido, 

Pero  yo  de  enamorado. 

Que  aunque  es  verdad,    que  también 

Estoy  ofendido  yo' 

De  los  zelos  que  nr^e  dio 

Don  Diego,    no  fuera  bien 

Tratar  de  venganza  quien 

Aguarda  satisfacciones ; 


6t4  Laiesüéha  di  ía  vo:^ 

Y  asi»    con  dos  atenciones 
Han  de  mostrar  mis  desvelos . 
Que  una  cosa  son  mis  zelos 

Y  otra  mis  obligaciones. 

Con  él  voy,    porque  si  aquí    ' 

Dispone  el  hado  cruel, 

Aj  Beatriz,    que  t^  halle  él* 

No  te  pueda  hallar  sin  mí ; 

Si  él  po»  vengarse  de  ti 

Te  busca,    por  defenderte 

Le  acompaño  yo;    de  suerte. 

Que  con  amistad  fingida, 

Qual  es  tu*  muerte  ó  tu  vida, 

Dirán  tu  vida  y  ftt"  tauerté. 

-^hora  bien,    voy  á  buscar 

A  este  Octavio,    á  eate  su  amigo. 

Para  que  sea  testigo^ 

Si  la  llegamos  á  hallar. 

De  la  acción  maa  singular 

Que  vio  el  mundo,    pues  mi  eatrélU» 

Tantos  riesgos  a  tropelía  , 

Que  jendo  dos  a  buscalla, 

Jüs  uno  para  matalla 

Y  otro  para  defendella» '  Fa30. 


3alen   OCTAVIO  y  I.E0NOH. 

Octavio.        . 

Como  os  he  dicho,'   señora. 
Es  virtiioi»a  y  bien  nacida, 
^    que  lio  pensó  en'  $n  vida 
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I  Vcrgc  en  lo  que  te  vWahofti,*    ** 

;  Murió. su  padre,     y  quedó  .  ♦      •»    >  .  í  -,,,  ,i  ;      .      .,.? 
Huérfana  y  pobre,    y  atinquie  I.   •  '     . ., 
Hadta  hoy  un  convenio; fué;  ;.':••  » 

Donde  siempre  se  crió,  r».       .t    ,  ^  .^ 

Poca  salud  ha  tenido  ....».:'  n!.      -     .   "  . ' 

Culpa  de  haberle  dexado  ,     ,^,  ,  .  ; .  .  . 

Que. médicos  la  han  mündado-      t  ,  :  ^  *     .  i'    Y 

Curarse  fuera,     esta  ha  sido 
La  causa  porque  ho;^  festá 
Desacomodada  fuera  j  ^   "  '    -  T 

X  que  de  aquesta  maneras         .;    •  ,  1' 

Piensa  que  mejor  oodrá  . . : 

Grangear  con  que  poder 

Tomar,     señora',     ePcsItado 

De  monja  que  ha  deseado:    •     •        .  *.   • 

Que  aquesto  de  no  tener  »  ..  .       .  t 

Para  el  dote,    lo  estorbó;  .♦ 

Que  aunque  es  cosa  verdadera  r 

Que  ella  con  menos  pudiera  * 

Tomarle  que  otra ,     pues  no  .  .  ! 

Hay  mejor  voz  en  España 

Que  la  suya,     á  cuyo  'intentó. 

Sin  dote,    hay  mas  de  un  convento  '\ 

Que  la  ruegue;     pero  extraña 

Tanto  es  su  necesidad, 

Que  aun  eso  poco  le  falta; 

Y  asi,    en  la  ilustre  en  la  alta 

Virtud  de  vuestra  piedad 

Su  ángaro  espera,    y  yo  os  ruego 

Que^si  habéis  de  recibir  •  •  • 


L  S  O^H  o  11. 

No  tenéis  mas  que  decir. 

Señor  Octavio,    haced  biego     - 

Que  venga  á  casa ;    qae  aunque 

Necesidad  nb  tuviera  '     • 

Bella,    yo  la  recibiem. 

Pues  aus  buenas  partes  a¿ 

y  pues  TOS  me  lo  pedís.         .      .       . 

Octavio. 
Dios  os  guarde,    y^pues  licencia 
Tengo  de  vuestra  clemencia. 
Hablaré  al  señor  Don  Luis. 

L   K   o  K  o  R. 

No  hay  para  qué,    que  criadas 
Yo  las  he  de  recibir, 
Que  soy  la  que  he  de  vivir 
Con  ellas;    y  asi,    escusadas 
Esaa  prevenciones  son. 
Pues  querer  yo  bastara. 

Octavio» 

Al  punto  á  besar  vendrá 

Vuestra  mano.  ^  /^^^, 

L  S   o   N   o  K. 

Corazón , 
Ya  que  solo  habéis  quedado 
Conmigo,    hablemos  yo  y  vos,  - 
Ouc  ha  mil  siglos  que  los  dos 
fiemos  sufrido  y  callado. 


i'  > 


A  dos  pasiones  rendida  '.  i 

v^  un  tiempo  me  vi  y  postrada,; 
De  Don  Juan  enamorada, 

Y  á  Don  Pedro  agradecida* 
Este  ya  desempeñó  ^  , 

La  poca  voluntad  mía. 

Que  pof  tema  le  tenia,  '        '        .  " 

Pues  fue  él  que  á  mi  hermano  htrió'; 

Mas    (ay  de  mi!)    aquel  i  quiéti'  ' '  ^ 

Siempre  yo  adoré  leal, 

Y  disimulando  mal. 
Encubrí  el  quererle  bien, 
Na  se  ha  olvidado,    pues  hoy. 
De  tanta  ausencia  á  despechó,  * 
Vive  dentro  de  mi  pecho»    <  •  -  » 
¡  Ay  Don  Juan ,    y  quanto  estoy 
Arrepentida  de  haber 
Tratádote  con  rigor!  '*   "* 
¿  Quien  pensara  .que  el  honor ' 
De  mérito  podra  ser? 
¿  Quien  una  dama  será, 
Con  quien,    de  mi  despicado^^ 
Don  luán  vive  enamorado  ?        .  - 
Quien  será  aquella? 

Sale  ISABEL   y   BEATRIZ. 

Vx     I   S   A   B   ■   I^ 

Aquí  6stá« 
B  B   A  T  K  1  Z. 

Quien?  , 


«íf 


La  úei'dicha  ¿e  iatéz^^''^*^  - 


I  8   A   B    X    L. 

La  persdná  por  quien 
Octavio  te  ha  suplicado. 

B  E  A  T  R  I  zS 

Y  quien  toma  por  sagrado 

De  au  fortuna  al  deaden  .    < 

Hoy  el  centro  soben^no 

De  vuestros  pies,     donde  espera    ' 

Que  sea  merced  primera 

Besar  vuestra  blanca  mano. 


Xi  K  o  N  o  R. 

,  ,   .        ..      i.  , 

Álzese»    amiga,    del  suelo;         •  • 
Bonita  cara,    IsabeL -,   :.     ..    .    ^7     , 

B  K  A  T  R  I  z.     . 

¡Qué  mal  me  ha  sonado -el:- él!  -     á  p.  ^ 
Y  aun  el  amiga!      Consuelo  *  i 

'Á  mi  suerte  no  he  debido  ^-^ 

En  mi  vida,    basta  llegar  -     . 
A.  dicha  tan  singular»         •  ^     .  ..  1 

Como  haberos  conocido 
Por  dueño  y  señora  mia* 

^  Leonor. 

Dios  le  guarde:  qué  .entonada      T    J  p. 
Criada!  .  . 


B   X  A  T  R  X   911 

¡Qué  ama  tan  mÁrlada!       á  p. 


De  Dan'PelkoXááílsron'dt  h  Barca.   ,     %i^ 
¿Como  se  llama?  ^^  r^rtr;-    j    m  '..:  í 

B   E   A   T   H  I   Z. 

.r.    -:  -:   .1 

Bien  puede  quitarse  el  ínánto/'  '■  '   *    *' _^ 

9;  í  ^  T  1^  \  ^f 
¡Que  en  e«to  me  llegup-4  ver! 

.  '  .       ; 

Leo  n  o*  r.         /  * 

¿Y  qué  labor  sabe  hacer?  ... 

'Beatriz, 

De  eso  servir  puedo  en  quauto. 

Señora,     queráis '  mandar  ^ 

Pues  sé  todo,    lo  que  es 

La  labor  blanca,    ydedpué»   -    T 

En  cañamazo  labrar,  /»•,:.  4 

Bordar  de  broca  y  pasado ;  «  ^ 

Valonas  7  enaguas  sé 

Aderezar;     luego  haré  '     *     ' 

Varias  flores  al  tocado; 

Redes  y    encaxes,    y  puntas..  ...  '     *    í  " 

Sé,    señura,    hacer  también. 

..•:  r        i  .      í 

L  s  o  NO  n.,         ^     •  -  . 

t» 

Mucho  es  que  en  tal  cata  estén 
Todas  esas  gracias  juntas,     '        '^ 
Y  aun  otra  mas  que  há 'callado. 


B.  B    4.  T   1,  I  rS. 

Ninguna  presumo  yo  ;^ . ,, 

Que  en  mi  haba. 

L  E  o  ]f  o  m^ 

* 

Como  no? 
Si  aquí  Ocuyío  la  ha  alabado  ^ 
De  que  no  hay  toz  en  España 
Mejor  que  la  suyíi. 

B  s  A  t  A  f  :íi 

OctaTio 
A  mi  me  ha  Jiecho  un  agravio» 

Y  á  vos,    señora,    os  engaña; 
Que  sin  destreza  ó  primor» 
Que  pueda  ser  maravilla» 
Solo  canto  á  la  almohadilla» 
Mientras  hago  mi  labor; 

Y  esto  aun  lo  pienso  olvidar. 

L   K   o  K  o  it». 

¿Por  qué  y    si  el  cielo  la  dio 
Esta  gracia  ? 

B  B   A  T  K  I.  S. 

Porque  yó 
Soy  desgraciada  en  cantar. 

L  K  o  V  o  »• 
¿Pesgraciada  en  cantara 

B  B  A  T  R  I  s. 

..     .Si». 


J)b  Don  Tédró  Calderón  di  ík  Barca.        ¿2i 


Porque  es  unta  mi  desgracia, ' 
Qae  lo  que  es  para  otras  gracia. 
Es  desgracia  para  mi.  -      ' 

L  £  o  N  o  R.  ;^ 
De  qué  suerte?  

B  E  A  T  R  I  i¿." 

Mi  pesar 
Se  snel^  aumentar  cantando. 
Por  esto  lo  digo. 

L  E  o  V  o  R, 

Quando 
Treguas  la  permita  dar 
Su  tristessa,    estimaré  .   . 

Oiría  algún  tono,    á  fe  mia. 
Isabel,    dile  a  Lucia 
Lo  que  ha  de  hacer,    para  que 
Sepa  en  que  se  ha  de  ocupar.        yast. 

''  Isabel. 

Yo  se  lo  diré  después, 

Que  atenta  á  tanto  interés, 

primero  la  quiero  dar 

Los  brazos  de  amistad  fiel. 

Siendo  fiador  en  las  dos^ 

Este  nudo*  jíhrdzanst, 

B   S   A   T  R  K   2. 

Guarde  Dios 
Á  la  señora  Isabel. 


r:\ 


^22  \  ^  disikha  di  la  v^^ 

I  s  A  B  s  L. 

Y  la  señora  Lucia 
Sea  bien  venida  á  caaa^ 

B  ^  A  T  X  z  £. 

¿  Qué  ea  esto  que  por  mi  pasa,       d  p. 

Deshecha  fortuna  mía? 

Pero  ya  no  es  tiempo  desto,  ^ 

Que  hasta  estilo  he  de  tnudat. 

Si  no  en  sentir»    en  hablar. 

Señora  Isabel,    supuesto 

Que  vengo  á  ser  desde  hoy 

Su  acompañera  y  su  amiga» 

Será  justo  que  me  diga  - 

Desta  casa  donde  estoy 

Las  costumbres,    porque  en  nada 

Ande  ignorante  mi  errpr.  • 

¿Es  la  señora  Leonor  * 

Muy  mal  acondicionada? 

¿£s  devota  de  la  paz, 

Ó  es  cofrada  de  la  rijia. 

I   S   A   B   K   L* 

De  todo  tiene  la  viña. 

Uvas,    panpanos  y  agraz. 

£s  muger,     que  habiendo  ya 

Dos  años  que  estoy  con  ella 

Aun  no  acabo  de  éntendella 

La  condición;    ahora  das  .  ^ ^ 

En  que  reyne  la  tristeza. 


D$  Don  Fe^ro  Calderón  de  la  Barca.        6?V 

B  s  A  T  &  I  % 
¿Y  no  se  sabe  de  qué?  .      ^    > 

I    S,.A   B   Eíl¿ 

Yo  para  mi  bien  lo  fé.        ' 

B  ^  A  T  m  I  >• 

¿  Es  achaque  de  belleza , 
Con  su  poquito  de-feáoa? 

I   S   A   B   E  !<• 

Y  aun  su  muchito,  ^  >  ; 

B   K    A    T   R  I    Z. 

Y  de  quien? 

Isabel. 

De  un  hombre  á  quien  quiso  bien, 

Y  por  su  honor  con  desvelo* 
Le  despreció,     y  él  muy  presto 
Se  fué  á  buscar  otro  amor. 

B    E   A   T   R  1   E. 

No  era  muy  bobo  el  señor. 

Isabel.  ^ 

Ausentamonos  con  esto^ 

Y  ella  y  su  hermano  han  llegada 
Aqui  con  pena  cruel. 

Ella  hipocondHca,     y  él  . 

Mal  herido  y  bien  curado. 


Í^Í4  La  úésücka  it  ta  ^z 

B^¿  1  T  &  I  z. 


Como? 


I   •  A   B   X    L. 


Como  alli  le  hirieron 
En  casa  de  una  señora. 
De  que  attn  no  esüísiino  ahora. 

B  £  A  T  n  f  «• 

Poco  agasajo  le  hicieron 
£n  casa  de  la  tal  dama ; 
¿Y  él  qué  persona  es? 

I  8  A  B   s   I- 

Un  hombre 
Muy  galán,    y  gentil  hombre. 

B  X  A  T  a  I  z. 
¿Como  su  merced  se  llama? 

I  s  A  B  £  r^. 
Don  liiego. 

B  £  A  T  £  I  z. 

Un  Don  Diego  fué 
Mi  mal;    y  donde  estó? 

I  a  A  B  £  t. 

Ya 

Séf    que  de  casa  salió» 
Mas  donde  salió  no  sé. 


1  -^  ■» 
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Beatriz. 
¿Señor  mayor,    qué  liombre  es?  , 

'        I  6  A   B   B^L,  »' 

£$  un  viejo  impertinente. 
Muy  ministro  y  muy  prudente. 
De  aquellos  que  en  todo  un  mes 
Lo  que  TÍñen  hablan. 

Beataj/e^ 

Bien; 
¿Y  qué  mas  familia  tray? 

Isabel. 
Criadas  de  cocina  hay ,  ..  - . 

Y  otros  criados  también, 

Y  entre  ellos  u»  picai'oñ ; 
Mas  no  quiero  hablarte  .del. 
Tú  le  verás. 

Sale     LEONOR. 

L    E    o  N   o  A. 

IsabeL 

I   S   A  B   £   I.. 

Señora! 

L    S   o   M   o   E» 

Mi  turbación 
Diga  lo  que  no  podra'  "  ^ 

Decirle  la  lengua  mia. 

Tomo  11.  '  R  r 


626  :    Xm  disiUha  df  to  vm 

I  s  A  9  ^  i..., 
¿Qué  ha  sucedido?. 

L  £  o  M  o  R» 

Lucia, 
Éntrese  allá  dentro. 

^  B  K  A  T  R  I  z. 

Ya 

Obedezco ;    ¡  qué  -pcít  4ni 
Esto  pase !     ¡  Ó  si  vivieras , 


Don  Juan,  y  en  esto  me  vieras^!      ^Fast.  : 

.        * 

I  «  A  B  J£  ju-: 

.         .^ 

Ya  estás  sola. 

.   %              » 

Leonor. 

Escucha.    .        ::       [   • 

'   « »  » 

Isabel. 

yi  • 

Dú       , 

Leonor. 

Estando  ahora,    Isabel, 

Vacilando  y  discurriendo, 

No  te  digo  en  qué,     t^  sabes 

Mis  menores  sentimientos. 

Me  puse  á  la  celosía 

Que  c<fe  sobre  ese  pripicsrQ         .     . 

Vatio  de  casa ,     jugando 

En  los  claveles  de  un  tiesto, 

Quando  vi  entrar  por  la  puerta 


De  Don¿P$drQ  Calderón  de  la  Barca.        (^27, 

De  la  calle  un  caballero 
Vestido  de  color;     dióme 
£1  corazón  en  el  pecho 
Golpe* ,    aun  antes  de  verle 
La  cara,     como  diciendo. 
Mírale  bien,     que  es  Don  Juan. 
¡  Ó  en  amorosos  afectos , 
Quanto  antes  que  los  ojos , 
Ve  el  corazón  desdé  «dentro ! 
Asegúreme  otra  vez, 

Y  otras  mil  de  ai  era  cierto» 
Que-  com^o  era  dicha  mia» 
La  dudé ,     estandola  viendo. 
Entró  en  casa,     y  en  el  quarto 
De  Octavio  llamó,    yo  vengo 
Solo  á  decirte    (ay  de  mi!) 
Que  mi  amor  en  un  momento 
Ha  hecho  mil  discursos,     todos 

£n  favor  de  mis  deseos;  * 

Y  en  fín,    sea  lo  que  fuere 
Su  venida»     yo  no  tengo 
Valor  para  mas  recato , 
Honpr  para  mas  silencio; 

Y  pues  mi  herrnano  y  mi  padre  ' 
Ahora  á  la  audiencia  fueron. 
Por  s^uesa  celosía 

Le  llama,     Isabel,     al  tiempo  ' 

,Que  salga..  ^  . 

I   8    A    B    K    I/. 

Con  un  criado  ' 

De  Octavio  hablando  le  veo. 

Rr  2 


6it  ^  disdicka  de  ía  voz 

L  X  o  N  o  B. 

Si»    que  como  él  no  esta  en  casa. 
No  habrá  qacrido  entrar  dentro. 

I  a  ▲  B   X  L. 

Ya  ae  vt.        ' 

L  £  o  K  o  R. 

Llámale  aprisa. 

Isabel. 
Ha  señor  Dqn  Juan! 

Don      Juan.      Dentro. 

No  creo. 
Que  es  á  mif    porque  en  Sevilla 
Quien  me  conozca  no  tengo. 

I  s  A  B   X  L. 

A  vos  es,    subid  por  esa 
Escalera. 

Sale     Don     JUAN. 

Don      Juan. 
Ya  obedezco; 
¿Quien  es  quien  me  llama? 

L   É  o   9   ó   tt. 

Yo, 
Señor  Don  Juan,    que  deseo 


/ 


Db  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.     '  ^29 

Saber  á  que  es  la  ^reñida 

A  Sevilla,     que  aunque  tengo 

De  vos  muchas  quejas,     no 

Me  acuerdo  dellas,     en  viéndoos  \ 

%n  mi  casa  •     porque  fuera  . 

Ruindad  en  un  noble  pecho. 

Que  se  vengara  en  su  casa.  ''  . 

Don      J  u  A  K. 

¡Quien  vio  mas  raro  suceso!  d  p. 

¿Mas  como  podré  saber 

Los  designios  de  Don  Diego  1 

Si  tráxo  á  Beatriz  ó  no. 

Mejor  que  espias  teniendo  ' 

En  su  casa?    Sean  amigos 

Fortuna  una  vez  y  ingenio. 

Por  dos  cosas  desconozco 

Este  favor  que  hoy  merezco 

De  vos ,    porque  es  favor  una 

Y  otra,     porque  á  escuchar  llego  ^ 

Que  tenéis  quejas  de  mi,  • 

Siendo  yo  quien  á  desprecios 

Alimentado  he  vivido  * 

Tantos  años,    y  ahora  vengo 

A  Sevilla  i  vuestra  casa ,  .  ' 

Hermosa  Leonor,    por  veros, 

Que  no  sin  causa  buscaron 

H07  á  Octavio  mis  intentos. 

L   £   o   K  o  K. 

¡Albricias  alma,    ya  sabfe 
Decir  verdad  el  contento!. 


9)0  La,  disáicha  de  la  voz 

¿Pnes  como  licencia  os  dio 
Aquel  divino  ft^geto 
Que  enamorabais  ?    Que  ya 
De  todo  noticia  tengo. 

Don.    J  ü*A  K- 
No  me  la  dio ,    porque  yo 
No  se  la  pedí,     que  habiendo 
Sido  por  solo  venganza 
Ese  cortes  galanteo. 
Faltando  vos,    áiltó  todo; 
Asi,     Leonor»    de  otros  zelof      / 
Pudierais  vos  disculparos. 

L  K  o  H  o  B. 

Si  son  unos  que  yo  pienso» 
Es  mny  fácil,  s  que  yo  nunca 
Le  di  lugar  á  Don  Pedre, 
Y  mas  desde  que  á  mi  hermano 
Hirió;    vos  no  sabéis  esto? 

Don      J  ü  A  K. 

Algo  oí;     mas  nunca  yo 

Lo  que  no  me  toca  inquiero. 

Isabel. 
¡ Ay  desdichada  de  mi! 

L  KO  N  o  R. 
¿Pues  qué  hay  Isabel? 

Don      Juan.. 
Qué  es  eso? 
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I   S   A   B    S    L.' 

Que  debe  de  ser.  comedía 
Sin  dada  esta  de  Don  Pedro 
Calderón,     que  hermana  o  padre 
Siempre  vienen  á  m$tl  tiempo» 
Y  ahora  vienen  ambos  juntos. 

L  E  o  N  o  K. 
Éntrate,  en  ese  aposento. 

Isabel.. 
¿Si  le  ve  la  criada  nueva? 

Leonor. 

Todo  eso  importa  mi^pos. 
Que  verle  ellos;    elijamos, 
Pues  nos  da  á  escoger  el  riesgo^ 
Fuera  de  que  ella  ne  está 
Hacia  aquí,     el  recibimiento 
Es  este;    y  pues  ha^  en  éL 
Esa  quadra,     nada  temo. 
Que  en  entrando  ellos  al  quarto^ 
Podra  irse. 

Isabel. 

Escóndete  presto. 

Den       Juan. 

¿Quien  en  el  mundp  se  vio, 
Sin  pensar,  ^cn  tanto  empeño? 

Escóndest. 
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Salen  Don  LUIS,   Don  DIEGO  y  LUQUETE- 

Don      L  o  u  I  5. 
¿Leonor*    qué  hacia*? 

L  X  o  ir  o  R. 

Aquí 
Estaba ,     señor ,     diciendo 
Á  Isabel  quanto  me  agrada 
Esta  ciqdad. 

D  o  n   •  L  u  I  8. 

Yo  me  huelgo 
De  que  te  parezca  bien. 

L  E  o  K  o  R. 

Y  tanto  9    que  te  proftieto 
Que  desde  que  en  ella  estoy» 
He  tenido  algún  contento. 

Don      Diego. 

Aqueso  no  diré  yo,  d  p» 

Que  ni  le  tengo,    ni  espero 
Pues  de  Beatriz  no  he  sabido 
Desdé  aquel  triste  suceso. 
En  que  yo  pagué  el  agravio. 
Que  estaba  Don  Juan  haciendo. 

D  o  n      L  u  I  8. 

Hola,     sacad  unas  luces. 

No  veis  que  va  anocheciendo  ? 
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Sale    BEATRIZ    con    luces. 

Beatriz. 
Ya  están  las  luces  aquí,    . 

"^  Don      D  i  k  G  Q. 

Válgame  el  cielo!    Qué  veo!      ^ 

B   K    Á    T    R.   X    Z. 

Válgame  el  cielo  !    Qué  miro  ! 

Don      Diego. 
¿Beatriz  no  es  esta^ 

Beatriz. 

Don  Diego  ?^ 

Don      Diego. 

Disimulemos»    fortuna. 

Beatüiz.  ' 

Corazón»    disimulemos. 

D  o  rf     Luis. 
¿  Qué  nueva  criada  ,     Leonor, 
Es  la  que  en  casa  tenemos? 

Leonor. 

Una  que  Octavio  ha  traidcry 
Pidiendo  con  muchos  ruegos 
Que  la  reciba,     señor; 
Y  sabiendo  yo  que  en  esto 
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Te  hacia  gusto,    la'  he  traído 
A  caaa. 

Don     Luis. 

Muy  bien  has  hecho. 
Que  por  Octavio  y  por  ella, 
Es  ya  dos  veces  Kcierto. 

B   E  ▲  T   Jt.I   9. 

Como  le  tenga  en  serviros. 
Mayor  vehtu^a  no  espero. 

L  u  Q   u  E  T  K. 
¡Qué  magnifica  criada! 

I  .S   A   B  E   L. 

Pues  no  la  mire. 

Luquete. 

Si  quiero» 
Que  me  dAes  un  abrazo, 
Y  he  de  cobrarle  si  puedo. 

Don      D  i,E  G  o. 

Luquete ! 

Luquete. 


Señar  \^^ 

Don 

D  I  £  G  ó. 

¿Estoy 

Yo  ppr  dicha  ab<?orto,     o  ciego, 
/  Ó  esta  es  Beatriz? 
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C    U   Q    ü    E    T    JÉ, 

^  '        Focas  veces 

La  vi  el  rostro  descubierto  i  i  , 

Pero  paréccmef  -que 
Se  parece  como  un  huevo 
A  un  estribo  de  gineta. 

D  o  n     D  I  ic  G^  o. 
Necio  estás. 

L   u  Q   ü  K  T   B. 

Tu  estás  mas  necio. 
Pues  quieres  que  sea  Beatriz, 
La  que  en  Sevilla  sirviendo 
£sta  por  orden  de  Octavio. 

Don      D  I  E  Q  o. 

No  hablemos  ahora  en  esto. 
Porque  mi  padre  y  mi  hermana 
No  entren  en  algún  rezeló. 
Que  después  sabremos  como 
Puede  ser ;     y  así ,     ahora  quiero 
Hacer  mejor  la  desecha. 
Disimulando  y  fingiendo:  , 
Isabel,     toma  una  luz, 
Y  llévala  á  mi  aposento. 

i    S    A   B    S   L. 

Venga  á  servir  a  su  amo. 

L^'U  Q  ü  ic  T  le. 

Á  buen  banquete  por  cierto 
Me  convida. 
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D  .0  n     D  I  K  G  o. 

'  *¡  Quien  se  v¡ó 
En  tanta  confusión ,     cielos !  '.     ' 

Vanse   Isabel^    Luqu$i$*$  iDou   Di^güy 

Don     Luis. 

Tú  también,    Leonor,     al  mió   ' 

Ven,    porque  contrarte  quiero 

La  demonstracioR  que  toda 

Sevilla  conmigo  ha  hecho; 

Trayga,    señora,    esa  luz.  rase. 

Beatriz. 
Ya  allá  hay  luces. 

Leonor.. 

Pues  me  veo 

En  tal  peligro,     si  acaso 
Don  Juan  se  queda  aqui  dentro,' 
Mejor  es,    aunque  aventure 
Una  parte  á  mi  respeto. 
Fiarme  de  aquesta  criada. 
Ya  que  de  Isabel  no  puedo. 
Lucia!  . 

Beatriz. 
Señora  mia! 

Leonor. 

La  confianza  que  tengo 

De  tus  buenas  partes,    n^e  hace 
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Fiar,  de  ti  el  dia  ptimero 
Que  te  conozco. 

B  s   A   T  R  I   2. 

Qué  mandas? 
Muerta  estoy.  á  p.  ^ 

•^  C    E   O    N    é^  K.  -* 

Un '  caballero ,  ^ 

Que  de  Madrid  ha  venido 

Favores  míos  siguiendo» ^    ,  • 

En  aquesa  quadra  está 
Encerrado;     y  yo  te  ruego» 
Que  pues  ya  á  mi  hermano  miro 
Retirado  en.  su  aposento, 
Y  yo  con  mi  padre  voy, 
En  tanto  que  le  entretengo» 
Le  saques  de  aquí. 

B  £    A    T    K  I   Z.  .    . 

Si  haré. 

Don      Luis        vm/v0  dtí  pane. 
No  vienes»    Leonor? 

L  £  o  N  o^a. 

,  Diciendo» 

Señor,    estaba  ¿  Lucia, 
Que  gustaré  pov  extremo 
De  oiría  cantar  una  letra, 
Porque  gran  noticia  tengo 
De  su  Buena  voz.  .      -  ..    ; 
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Don      L  u  I.  ••      .    '     ' 

A  todos 
Nos  dará  oírla  conteato. 

L  s  o  N  o  R. 

Haz  lo  que  te  digo.^ 

•  \ 

Don     Luis. 

Qué  es? 

Leonor. 

Que  busque  algún  instrumento.  jF/i^#. 

Don     Luía. 
Haz  lo  que  Leonor  te  dice.  .     .    .  yast^ 

Beatriz. 

Una,    y  mil  veces  lo  ofrezco.. 

¡Cielos,     que  pasa  {^or  mí! 

A  la  casa  de  Don  Diego 

Me  ha  traido  mi  fortuna» 

£1  golfo  tomé  por  puerto. 

Ya  no  es  posible,     que  en  ella 

£slé  un  instante;     mas  esto 

Mas  espacio  ha  menester 

Para  discurrir  en  ello* 

Y  ver  el  modo ;     acudamos 

A  sacar  de  aqueste  empeño  *  , 

Ahora  á  Leonor,     que  por  ser 

Trance  de  amor ,     se  lo  debo , 

Quando  no  porque  de  mí  ^ 

Ella  se  ha  ¿ado;    luego 
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.^V.  .      s.'  V  ^      .       „    .  .  ,      • 

Se  lo  diré  á  Octavio  todo. 
Es^condido  caballero , 
Seguidme,    que  yo  os  ppndré 
£n  la  calle. 


Sale   Don   JUAN ,     y   vie'ndos^  se   admiran 
los   do3« 

Don      J'  u  A.  N. 

Sí  haré. 

B  >;  A   F  R  :i  a;.  ' 

¡Cielos, 
Qué  es  lo  que  mirando  estoy; 

Ij  o  n       Juan. 
¡Cielos,,   qué. es  lo  que  estoy  viendo! 

Beatriz. 

Son  tantas  cosas  f    Djon  Juan , 

Las  que  en  un  lustran te«tnesmo 

Mi  imaginación  perturban  . 

Confunden  mi  eritendiinitnlo. 

Que  no  sé  á  qual    (ay  de  mi!) 

Atender  debo  primero, 

Y  por  acudir  ¿  todas 

A  ninguna  acudo ;    pero 

Dixe  mal  ,     que  donde  hay 

Tan  mal  pagados  afectos. 

Tan  mal  sentidas  fortunas. 
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Como  yo  por  ti  padezco» 

liaré  mal  en  que  no  eean  • 

Ellas  las  que  en  tanto  empe&o 

Arrastren  á  las  demás 

Admiraciones  que  tengo. 

¿£n  iin,     para  haberte  visto 

Venir  á  Leonor  siguiendo ,  "" 

Y  para  hallarte  en  su  «asa 

Escondido  y  encubierto » 

He  llorado  yo  tu  muerte? 

Ó  mal  hayan  sentimientos 

Tan  bien  nacidos;     mas  no» 

Vive  tú,     que  yo  agr^d^zco 

"En   albricias  de  tu  vida» 

Este  dolor  á  mis  zelos. 

í)    o   B        J   U    A    K*. 

Pluguiera  al  cielo»     tirana»     *  ^ 

Que  estuviéramos  á  tiempo 

De  que  yo  pudiera   darte 

Satisfacción  de  todo  eso; 

Mas  para  qué  he  de  gastar 

Este  instante  que  aun  no  tengb 

En  darte  satisfacciones» 

Que  no  han  de  ser  de  provecho; 

En  casa  estás  de  tu  amante  »j 

No  discurramos  en  esto , 

Sácame  de  aquí »     el  dolor 

No  me  haga  hacer  extremos» 

Que  á  Leonor»    á  ti  y  á  mi^ 

Nos  estén  mal. 
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&  £  A  T*^ a  I  a.    ' 

Aunque  veo 
£1  peli^o  con  que  estamos, 
No^  has  de  irte » '  sitt  que  primero 
Veas  que  en  todo  encontrados  ^ 

Están  los  estilos  nuestros. 
Pues  por  no  satisfacerme 
Huyes  t^»    y  yo  te  detengo 
Por  satisfacerte  á  ti. 
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Podrás? 


Si. 


Don     I  V  A  N. 
Beatriz. 

Don     Juan. 

Pluguiera  al  cielo. 

B   S   A   T    R  I   Z. 


La  noche 


DL 


Don     Juan. 
Qué?^ 

Beatriz. 
Que  quedaste  . 

Don     Juan. 

B  b'a  T  R  I  z. 
Con  mi  hermano  riñendo» 


Tomo  II. 
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Don    .J  u  A  in 

Saliste  á  la  calle, 

B   S   A   T    R   I   Z. 

Donde  oi, 

Don     J  u  A  ir. 
Qué? 

B    S   A  T  R  I   Z. 

Que  el  te  había  muerto , 
Y  asi  •  •  . 

Don      Juan. 

Veniste  á  buscar 
(Buena  disculpa)    á  Don  Diego  i 
Con  que  aun  la  satisfacción , 
Es  otra  culpa,     pues  veo 
Que  te  dexo  aqueste  gusto. 
De  mi  muerte  el  sentimiento. 
Fuera  de  que  aun  es  mentira 
Quanto  dices,    pues  yo  quiera 
Que  al  principio  te  dixesen 
Que  yo  era  el  herido;     luego 
No  era  fuerza  que  llegara 
El  desengaño,     y  mas  viendo 

Que  era  Don  Diego  el  herido. 

i 

Beatriz. 

¿Como,     eí  herido  Don  Diego? 
Eso  aun  no  sé  yo  hasta  ahora. 
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'  »     D|  o  n      ]  U  A  H . 

Si  quieres  que  yo  crea. eso»  • 

Y  que  hallándote  en  su  casa» 
Ignores  todo  el  suceso»  t    ; 

Es  querer  que  me  dé  muerte. 

B  S  A   T  R  I  2. 

Escucha  y  sabrás  •  •  • 

Don    .Juan. 

No  quiero 
Saber  nada;    vamos»    vamos 
De  aqui 

Beatriz. 

Ay  Don  Juan ,    ya  te  entiendo » 
Todo  aqueso  es  baraxar 
Mi  razón,     por  ir  huyendo. 
Antes  que  impiece  a  quejarme 
Yo. 

Don.    J  u  A  nr. 
¿Puede,    di,    no  ser  cierto. 
Que  te  he  hallado  en  esta  casa? 

B  S  A   T  H  I  2. 

Tampoco  puede  ser  menos 
De  haberte  yo  hallado  i  ti 
En  ella., 

S  s  d 


# 


D  o  n    J  u^A  K» 
Yo  en  fin  te  encuentro 
En  podet  efe  mi  enemigo* 

Beatriz. 

y  yo  en  el  quario  encubierto 
De  mi  enemiga  te  hallo. 

Don     Juan. 
Tú  veniste  con  Don  Diego. 

B  K  A  T  n  1  is. 

Eso  es  mentira;    tú  si 
Veniste  i  Leonor  siguiendo. 

D  o  n     I  ti  A  K. 
Harásme  que  pierda  el  juicio* 

B  c  A  ir  ft  X  2. 

Harásme  que  pierda  el  seso* 

^       Don      J  ü.  A  K. , 
¿Como  é  «  •     ' 

B  ip  A  1^  R  t  2. 
Yo  .  .  * 

D  o  K    J  ü  A  sr* 
s  Puedes  é  •  » 

B  £  A  tr  R  t  ¿« 

Aqui  *  .  * 
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Do  If     Ü  U  A  M^ 
S  B  A  T  ,11  {  Zi 


EsUT?  .       ^    -  ^ 


'Viniendo, 


Sale  LEONOR,^ 

L  s  o  lí  o  R.     . 

¿Qué  es  esto?, 
¿Pues  quando  me  importa  tanto 
Hacer. lo  que  te  encomiendo. 
Lucia,    Xt  paras  á  hablar?  .     >  .     - 

D  o  K     1  V  Á  Hf. 

¿Lucia  la  llama?    cielos,  d p^ 

j  Qué  es  lo ,    que  ^qui  estoy;  miraad»! 

L  s  ó  D  tí  R. 

Don  Juan,^  á  mi  padre  dexo 
Divertido  en  sus  papeles. 
Mi  hermano  de  su  aposento 
Sale,    vete  antes  que  pueda 
Verte  ,     otra  vez  nos  veremos 
Mas  despacio,    en  que  podrá 
Agradecerte  mi  pecho 
Haber  venido  por  mi' 
Á  Sevilla;    vete  presto,' 

Don     J  u  a  k. 

Si   haré,    que  me  importa  mucho 
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£1  salinne  de  aquí  huyendo :         , .      \ 

¡.Ó  quanias   cosas  llevamos 

Que  discarrír,    pensamiento!        FáU0^ 

•r 
L    K   0«]f   O  E. 

Cierra f    Lucia»    esa  puerta. 


Sale  Don  DIEGO   y  LUQUETE. 

Don      D  X  X  G  t>. 

A  ver  si  esta  sola  vuelvo 
Beatriz»    por  saber. 

L   U  Q   U   X   T   S.   ' 

■^y  f^epnor 
Con  ella  está.  ' 

D  o  h     D  z  X  6  o. 

Pues.nQ  quiero    ' 
Despertar  yo  la  malicia 
Sino  esperar  mejor  tiempo;  / 

Tú  aqui»    Leonor?    Donde  sales f 

L  s  o  N  o  a. 

Ilucia  me  estaba  diciendo: 

(Concede  con  quanto  diga,      d  Bsairtt, 

Que  me  va  la  vida  en  ello;)      • 

Viéndome  triste »    que  quiere 

Divertir  mis  sentimientos, 

£n  ese  jardín  cantando, 

Y  á  ti  iba;    ven,    que  oirte  quiera. 
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B,  £iA    T    R   I  Z, 

Mandarme  ahora  cantar  '" 

Sola  falta  á  mi  tormento; 

Mas  disimular  me  importa 

Por  esta  noche  a'  Ib  ménoa 

Que  niáñana  buscai^é 

En  Octavio  otro  remedio.      Fausi  Ats  d^s,  '  ^ 

•  b  o  n      Ai  A  <^  ^  r.i 

Veü  tengo  si  lo  que  oyga 

Gonvienne  con  Ip  que  veo; 

Cantar,    es  la  mayor  seña 

De  ser  ella;    si  hoy  no- pierdo.. 

El  entendimiento,     es»  .,       <  n  < 

No  tener  entendimiento.  Fast. 

Pues  no  le  perderás  hoy. 

Si  solo  consiste  en  éso.  r         •   ' ' 

.    S^e  oqTAVia 

o   C    T    Á  V   I    o. 

¿Qué  hace  el  señor  Don  Luis? 

L  u  Q  ü  í;  T  1^.  ' 

En  su  quarto  eatá  escribiendo.  ,• 

Octavio. 

Pues  no  le  quiero  estorhar; 
Diréisle,     Luquete,    luego. 
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Que  entrar  ú6  quisa  en  el  mío» 
Sin  verle;     pero  atendiendo 
A  su  occupacion,     me  vojt 
Que  mañana  nos  veremos. 

L  u  Q  u  s^T  s. 

Yo  se  lo  diré;    ¿qué  quiera 

Mi  amo  persuadirse  necio 

A  que  es  Beatriz,    por  quitarme 

A  mí  la  acción  y  el  derecho 

De  vengar  aquel  abrazo?  ^«xi^ 

•     Octavio. 
Aqueste  es  mi  quarto;    Celio  1 


SaU    CELIO. 

C   E   I.   I  o.  ' 


Señor! 


•O  C  T   A  V  I  o. 


¿Ha  vcnidQ  alguien  .. 
Á  buscarme? 

Celio. 

Un  caballero 
Preguntó  por  ti  esta  tarde. 

Octavio. 
Quien  era? 
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C  el:  10.    ^ 

Era  forastero  9 
No  le  conocL 


Sale     Don     JUAN. 

Don     Juan. 

Fortuna  #        ^    ,    , . 
£n  hablarle  me  resuelvo 
Á  este  caballero,    antes 
Que  se  vea  con  Don  Pedro» 
Por  informarle  de  todo. 
Para  que  él  ponga .  «remedio. 
¿Sois  Yos  el  selior  Octavio? 

Octavio.. 
Qué  mandáis? 

Don      Juan. 

Buscándoos  vengo» 
Y  ya  con  segundo  fín» 
Señor,    que  os  busqué  primero. 
Porque  importa  de.scabriro8 
Aquí  un  extraño  suceso. 

Octavio. 
Decid. 

Don      Juan.. 
Yo  venia  de  parte  .  .  . 
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Sale    Don     F£DRO. 

Don      P  s  D  R  Ov 

Yo  lo  diré  ya,    pues  viendo 

Que  urdabais  y  era  noche» 

A  dos  cuidados  atento      .'     «        '  :v  ' 

Vfne,     buscándoos  á  vos» 

Y  á  hablar  á  Octavio. 

Don      í  ü  A  K. 

No  habiendo. 
Venido  hasta  ahora  á  casa » 
Le  esperé. 

O  c  T   A  V  I,  o. 
Sefior  Don  Pedro, 
Dadme  mil  vezes  loa  brasos. 

Don     J  u  A  i^. 

¡En  qué  confusión  xne  veo! 

Octavio» 

Sin  duda  á  Beatriz  buscando 
Viene. 

Don    P  B  D  H  o. 

Menores  extremos 
Desempeñar  no  pudieran 
La  confianza  que  tengo' 
De  vos,     en  fe  de  la  qual. 
Hoy  á  buscaros  me  atrevo^ 
Para  haceros  de  mi  vida 
De  mi  alma  y  de  mi  honor  duefto^^ 
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Octavio.. 

El  sabe  della  sin  duda  ,  « j». 

Pues  viene  en  su  seguimiento; 

Yo  en  q]ialquier  lance  á  Beatrias 

Tengo  de  amparar  primero.  ^ 

DonPBDRO. 
Quedemos  solos  los  tres. 
Que  descubriros  mi  pecho  / 

Importa. 

Octavio. 

Bexadnos  solos.  Vañst  ios  srMos. 

Sentaos.    .  ^    .   .  '    -  ;':  , 

I>  o  n-*    P  s¡  n^KO.' 

Yof    Octavio,    me  Veo 
£n  la  mas  triste  fortuna 
Ji,  que  haber  llegado  puedo , 
Pues  me  veo  (¡ha  quien  pudiera    *     "  *■ 
Decirlo  con  el  silencio!) 
Sin  honor  y  en  vp^stro  amparo «  * 

Que  le  he  de  cobrar  espero. 
Consistiendo  en  vuestra  casa 
De  mi  fortuna  el  remedio. 

Octavio. 

¿En  qué  puedo  yo  serviros? 
Cielos,    ^él  sabe  que  tengo  d p. 

Hoy  en  mi  casa  á  su  hermana. 

pon      Juan. 
¿  Quien  se  vio  en  tan  raro  empeño , . 
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i 

Mi  obligación,  de  una  parte* 
Y  de  otra  mis  sentimientos  T 

Don     Pedro. 

Yo»    Octavio»    á  Sevilla  hoy 
A  satisfacerme  vengo 
De  un  agravio»    de  quien  fué 
Cansa  (falte  aquí  mi  aliento) 
Una  hermatia»     que  faltó 
De  mi  casa» 

O.C   T   AVI   o. 

¡Extraño  empeño! 
¿Pues  donde  está? 

P  o  n       F   9  Di  ll;04. 

No  lo  sé. 

Octavio» 

Eso  si»    del  mal  el  menos:        á/r. 
¿Pues  qué  pretendéis? 

Don     Pbdro. 

Hallarla, 

Octavio. 
De  qué  suerte? 

Don     Pbdro, 
Estadme  atetíto. 

Beatriz      camm  tUntro, 
Yd  quiero  bien» 
Mas  no  he  de  decir  á  quien. 
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DonPEDiiPO. 
Ya  lo  8¿9    que  esta  es  su  voz. 

Octavio. 
PerdiófjS  todo  el  secreto. 

Don     J  ü  A  K. 

Llego  el  lance  en  qve  es  forzoso 
Descubrir  yo  mis  intentos. 

Octavio. 
Qué  decis? 

D  o  n     P  s  n  R  o.  » 

Que  esta  es  su  voz,  ^ 

Y  voB  la  tenéis  ahi  dentro. 

Octavio. 

Entrad,     ved  todo  mi  quarto, 
Veréis  que  os' engaña  el  viento. 

Vuetv9  d  cantar  Dona  Beatriz  y  tUos  representan, 
iodo  d  un  tiempo, 

Beatriz. 
£s  tan  sagrado  el  respeto 
De  la  hermosura  que  adoro» 

Que  se  ofende  mi  decoro  \ 

Aun  dentro  ile  mi' concepto; 
Morir  y  callar  prometo; 
y  si  el  callar  y  el  morir* 
Por  señas  han  de  decir 
Mi  fineza  y  su  desden . 
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Yo  quiero  bien,*      ♦     * 
Mas  no  he  de  decir  a  qaien. 

Don      Pedro. 
¿Pues  donde  puede  tan  cerca 
EsurV  • 

Octavio.  ^ 

No  sé;    todos  esos 
Huertos  de  la  vecindad 
Confinan  por  aquí  y  delloa 
En  alguno  podrá  ser 
'  Que  esté;    mas  yo  no  la  tengo. 
¡  Ó  quien  pudiera  dar  solo  4  ^, 

Un  breve  espacio  i  su  riesgo! 

Do  n     P  B  D  K  o. 
Pues  en  qualquiera  que  sea. 
Me  he  de  arrojar. 

D  o  n      J  ü  A  N. 

Deteneos, 
Que  no  es  fácil  y  es  hacer 
Público  el  agravio  vuestro. 

Octavio. 
Vuestro  amigo  os  aconseja 
Lo  mejor. 

Don      Pkdro« 

Soltad. 

D  o  n     J  ú  A  w. 

Teneos.  '  D^imíendok. 


\,^ 
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DonPBDROi 

¿A  esto  venisteis  conmigo? 

•Don'JüAN. 

Sí,     que  á  que  no  os  perdáis  vengo. 
Solo  á  que  os  venguéis;  esto  es      ¿jtr. 
Dar  para  escaparla  tiempo. 

Don      Pedro. 

Pues  yo  me  quiero  perder. 

Porque  no  he  de  esta'r  oyendo. 

Que  esté  una  ingrata  cantando, 

Estándome  yo  muriendo.  Vast.  ^ 

Octavio. 
No  le  dexeis. 

D  o  n      J  u  A  K. 
•¡Ay  Beatriz,     * 
En  qué  peligro  te  ha  puesto. 
La  desdicha  de  la  voz!  Fase, 

Octavio. 

Cierra  aquesas  puertas,    felio, 
No  la  vea  él  esta  noche. 
Que  mañana  habrá  remedio. 
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jornaOa  tercera. 


Salen  OCTAVIO,   Don  JUAN  y  Don  PEDRO. 

DonPjEDRO. 
¿En  fin  tengo  de  escuchar 
Yo  sus  voces,     sin  que  intente  « 

Desesperado  arrojarme 
A  donde  quiera  que  fuere,  • 

Y  con  mi  sangre  y  su  vida , 
Los  dulces  ecos  alegres, 
Cisne  de  honor,     convertirlos 
En  exequias  de  su  muerte? 
Sea,     pues,     lo  'que  queréis    • 
Los  dos,     que  favorecerme 
Debierais,     no  reportarme 
£n  una  ocasión  tan  fuerte.       • 

O   C   T  *A   V  1    o.  , 

Los  dos  lo  hacemos ,    por  ver 

Quanto  es  grande  inconveniente 

Querer  arriesgarlo  todo^ 

Sin  que  nada  Se  remedie/  / 


r 


De  Don  Peára  Calderón  di  ía  Barca. 


En  una  de  eso»  \aráiue& 
Que  conñnan  con  aqueste 
Qiiarto,     se  escuchó  la  voz, 
¿No  fuera  acción  ittipnident;# 

Dcxaros  aolo  hacer  ruido 
Sin  efecto?     Cansidere 
Vuestro  honor,     que  del  honor 
Son  tan  severas  las  leyes» 
Que  mandan  que  el  ofendido 
Sin  ninguu  rieego  se  vengue* 

Don       J  u  A  Tí- 

Yo  vengo  con  vos,     Don  Pedro* 

Y  en  todo  trance  valiente 
Me  tendréis  a  vuestro  lado; 
Mas  dísponedto  de   suerte, 
Que  sea  uno  el  empeñaros, 

Y  el  desempeñaros;    entre 
A  parte  Con  el  valor 

La  cordura,  que  mü  veces 
Hemos  visto  i  que  sin  ella 
£1  mas  osado  se  pierde. 

O  c  T  A  V  I  o. 
Yo  0$  ayudaré  el  primero» 

Don      J   u  A  Nt 

Pensemos  lo  que  conviene 

Con  mas  atención  y  luego 
Que  ee  discurra  y  se  pienae 
£1  modo,     en  su  execncion 
Vida ,     honor  y  alma  se  arriesguenr 
Tomo  IL  T  t 
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Octavio. 

Aunque  es  verdad,     que  nú  estoy 
Yo  informado  (¡ha  6Í 'sajélese         .á  /. 
Disimular  lo  que  6é!) 
'    De  todo  lo  que  os  sucede. 
Bien  se  dexa  conocer 
Por  señas  tan  evidenteé^ 
Que  á  vuestra  hermana  busCaía. 
Ya  por  lo  niénos  se  tiene 
Noticia  que  está  aquí  cerca» 
Pues  yo  cautelosamente 
Procuraré  saber  donde, 
Quien  la  traxo  ó  con  quien  viene, 
Y  en  qué  casa  esta ;     y  en  tanto 
Que  de  esto  á  informarme  llegue. 
Vos  quedaos  escondido 
£n  este  quarto,    que  puede 
Kl  ser  visto  embarazar 
Nuestros  designios;     de  suerte. 
Que  en  volviendo  yo  informado. 
Veréis  el  mas  conveniente 
Modo;    y  habiendo  elegido 
Élque  á  vos  os  pareciere. 
Entonces  muramos  todos. 
Asi  mi  valor  pretende  '  d  p. 

Poner  en  salvo  á  Beatriz. 

Don     J  u  A  K*  .    . 

£1  mas  cuerdo  arbitrio  es  este. 
Asi  mi  ofendido  amor  d  p, 

£s  bien  que  dar  tiempo  intente 
Para  que  á  Beatriz  avise. 
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Don     Pedro, 
Yo  quiero,     que  no  se  queje 
De  mi  mi  honor,     que  no  hice 
Quanto  pude  por  tenerle; 
Y  asi ,    me  quiero   dexar 
Regir  de  los  dos  en  este 
Caso,    yerre  con  disculpa. 
Ya  que  con  disculpa  yerre. 
Con  quien  puede  haber  venido 
Esa  ingrata  hermana  aleve 
A  esta  ciudad  «(ay  de  mi!    * 
¡  Quanto  pronunciarlo  sienten 
Mis  labios!)  es  con  Don  Diego 
De  Lara,     un  hombre  que  viene 
Aqui  con  Don  Luis  de  Lara 
Su  padre  á  un  cargo;    .porque  este 
Fué  á  quien  yo  y  Don  Juan  dexamo» 
Por  muerto,    y  á  quien»  valientes 
Siguendo  los  dos  venimos; 
Y  asi ,     saber  os  conviene 
Si  él  vive  por  aqui  cerca. 
Que  siendo  asi,     es  evidente 
Que  fué  en  su  casa  el  cantar. 

O  45   T    A  V  1   o, 

'  ¡  Quien  vio  confusión  mas  fuerte !     á  p. 
Las  heridas  de  Dun  Diego 
Fueron  por  ella  y  la  lieuc 
•£n  su  C£t;>a,     siendo  yo 
Quien  á  ella  la  lleva;     ¿pueden 
Juntarse  en  solo  un  discarso 
Tantas  dudas  diferenits  i 

Tt  2 
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£1  uno  áp  mi  se  fia , 

Y  á  esto  á  mi  casa  viene , 
Al  otro  le  traygo  yo, 

Por  las  finezas  que  debe 
A  su  padre  mi  amistad; 
La  dama  (penas  crueles!) 
Se  ampara  de  mi  piedad» 

Y  todos  tres  finalmente 
Están  dentro  de  mi  casa. 

¿Qué  he  de  hacer?     Ya*  se  me  ¿frece 
Un  medio;  '  hablaré  á  los  dos» 

Y  á  no  bastar,     nada  teme 
Mi  valor,     pondréla  en  salvo. 
Que  es  lo  primero;*    pues  tienen 
£n  los  hombres  nobles  tales 
Privilegios  las  mugeres, 

Que  han  de  ser  las  preferidas» 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Ya  pues »   de  todo  advertido     d  Don  Jua». 
Voy»    con^vos  Don  Juan  se  quede» 
Que  pues  cómplice  con  vos 
Fué»    si  acaso  sucediese 
Verle ,    n  ues  tra '  diligencia 
Podrá  embarazar  el  verle; 

Y  mirad  lo  que  os  suplico» 
Que  no  habéis  de  salir  deste 
Quarto. 

Don      Pedro., 

Esa  palabra  os  doy.       g 

Octavio. 
En  ninguna  parte  pnede  á  p.    ^ 
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Ma*  legnro  estar,     que  aqui 

Yo  la  acepto.  —    No  reielea^,        á  Don  Juan*     d  ¡f* 
Si  procede»  biea  ó  mal ; 
Pensara iento  ,     bien  pTocedcs^ 
Que  amparar  a  la  miigct 
Eft  lo  mas  preciso  siempre,  y^u, 

Don       J  u  A  w- 

¿  Como  abora ,     al^  oir  Ociavio         á  p. 

Que  Don  Diego  (aj  de  mi!)  fuese 

De  Don  Pedro  el  enemigo. 

Siendo  Don  Diego  su  huésped, 

y  estando  con  él  Beatriz, 

Tener  á  Don  Pedro  quiere 

En  su  casa  y  a  iafurm^^rsc 

De  donde  ella  está  se  ofrece? 

No  sé  qué  intento  efl  el  suyo; 

¿Pero  qaien  á  mi  me  mete 

En  pencar  dudas  agenas  , 

Eitando  las  mías  presentes? 

Bíalria  está  en  gran  peligro , 

y  aunque  á  mí  Beatriz  me  ofende, 

Soy  noble,    avisarla  ahora 

Es  lo  que  mas  me  compete* 

¿Como  podré  de  Don  tedra 

Apartarme  un  solo  breve 

Instante?    Fties  para  hablarla 

Ocasión  Leonor  me  ofrece- 

D  Ji  n       P  B  »  R  o, 

Ó  quien  aquí  se  quedara 
Solo,     por  ver   si  pndiese 
Descubrir  desde  aqui  algo. 


66t.  ...U-áuékhéiílavSz 

Don    .J  v  A  »• .' 

Ya  una  industrig  «e  me  oArece. 

Don     PsDRO. 
¿Qué  estáis  pensando,    Don  Juan? 

Don     I  T7  A  ir.. 

Don  Pedro»    en  unos  papeles 
Que  son  de  mucha  impoT:tancía,, 
De  la  maleta  y  el  huésped 
Donde  llegamos  ayer. 
Viendo  que  ninguno  vuelve. 
Podrá  abrirla  rezeloso. 

Don     P  k  D  R  o. 

Decis  bien,    y  me  parece 
Preciso  que  vos,     que  sois 
Menos  conocido  en  este 
Lugar,     vais  á  asegurarle. 
Porque  en  sospecha  no  entre. 

Don    Juan. 

Yo  fuera,    si  no  temiera  •  .  . 

Don     Pedro» 
¿Qué  os  embaraza  y  suspende?    . 

D  o  n     J  u  A  ir. 
De^laros  solo. 

Don      P  K  D  R   o. 

¿Qué  importa 
.Qué  solo.    Donjuán,    me  quede? 
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Id,    pues,    que  enxaia  segura 
Quedo, 

D  o  n  '  J  u  A  K. 

Si  bien  lo  supiese*  d  /t. 

Pues  con  esa  confianza       ,  á  Don  Tidro.  ^r 

Voy.    volveré  brevepaente.        iPiw#.   . 

D  o  n     P  «  D  H  o. 

Vacilando  me  hallaréis     ' 

En  mis  desdichas  crueles,  Fase,^ 

Don      J  ü  A  3».. 

Beatriz,    a  avisarte  voy 

D0  los  peligros  que  tienes.  r«y- 

Sale   Don,  DXEGO   y    LUQUETE. 

L   TT   Q   U   S   T    X« 

¿Apenas  ha  amanecido, 
Y  ya,    señor,    te  levantas? 

Don      Diego. 
SI,    que  en  confusiones  tantas 
Mal  descansar  he  podido.    , 

N      . 

L   U    Q   U    «    T    K.. 

¿En  fin  en  que  es  Beatriz,    das, 
Esu  criada? 

DonDisG.o. 

Ella  es , 
Ó  yo  estoy  loco. 
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£a  9    pues » 
Persuádete  que  lo. estás, 

pon     D  I  B  o  oi 

Yo  la  he  de  liáblar  y  ^aber 
Que 'X:au8a  aqui  la  ha  traido» 
Ya  ,     que  tiempo,  na  he  tenido  - 

Antes  de  ahora»    porque  ayer 

La  vi  en  casa,    y  de  mi  hermana^ 
Un  punto  no  se  apartó; 
Y  asi,     por  hablarÜ/  yo 
Me  vesti  tan  de  mañana* 

IL  u  q  xje  t  s. 
Ella  viene. 

D  o  n-    D  I  B  G  ol 
Pues-  de:  aquí: 
Te  , retira  »    porque  quiero 
Solo   hablaría.  ras9<  Imf 910(9, 

Sale    BEATIIIZ?^ 

B   B   A   T   R  I   S«^ 

Tardie  éspüei^ 
Que.  haga  dicha  para  mi ;    , 
Hablar  á  Octavió  quisiera 
En  su  quarto»     para  que 
Sepa  que  esta  casa  fué 
De  mi  mal  causa  primera , 
Para  que  me  ausente  de  ella; 
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Paes  consolada  no  puedo^    .        ;     . 
Estar  yo«    sin  tener  miedo 
AI  influxo  de  mi  estrella;. 
Voy  pero.  ■ 

Don      D  X  Si  o  o. 

Gracias  al  cieloí 
Que  puedo,    hermosa  Beatrla^, 
Aqueste  instante  feliz  ...... 

Hablarte ,     sin  el  rezelo 

Que  de  mi  hermana  he  tenid6. 

Dame  mil  veces  los  brazos»    •     :     '  -  •  T 

Que  bien  tan  dichosos  lazoé  V  ^  ^ 

,Mi  vida  te  ha  merecido  »        1 

Tan  á  riesgo  suyo^  -pues  i       n   .  ' 

Por  ti  la  tuve  pérdida  ^  , 

Siendo  mas  feliz  mi  vida. 

Muerta  entonces,    qi^e^ después -^  ;;  ^ 

Restaurada,    que  aunque  yo      ' 

Quejarme  de  ti  pudiera , 

Pues  Don  Juan  de  Silva  era. 

Quien  con  tu  héfrtatto*  riña,    * 

Quando  yo  entré,     no  ha  quedado 

Para  la  dada  razón,  ^ 

Mirando  tu  estinfa^clón 

En  tan  infeliz  estado.  .   ' 

Qué  es  esto?    ¿Como  has  venido 

Aquí?     Las  lagrimas  dexa,  ' 

Pues  que  ya  toda  mi  queja 

£n  lástima  has  convertido;  i 

•  -.  .  ,  -J 

B  s  A  T  R  X  2»  ^    ' 

Saben  los  cielos,    señor  '^.  <    :     ,  j 
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Don  Diego,    qttanto  quisiera 
Que  también  se  convirtiera 
Hoy  mi  venganza  en  dolor» 
Antes  de  llegar  á  oíros , 

Y  antes  de  llegar  i  bablaroa;         ,  "• 
Mas  ya  que  es  preciso  daroa 
Noticia  de  mi«    j  pediros 

Que  me  amparéis,    mis  enojos 
Faciliten  mis  agravioa. 
Sean  llanto  de  los  labios  r  • 
Las  razones  de  los  ojos« 
Que  está  mi  remedio  en  vos; 

Y  asi,    escuchad; 


Don      D  j:  jb  :o  o; 
Proseguid. 

B  B  >  T   R  X  S« 


t*^< 


Yo  •  •*. 


Sale    OCTAVia 

N 

Octavio. 
Beatriz,    Don  Diego,    014*1 
Que  pues  buscando  á  los  dos 
Vengo,     porque  impprti|  l^iblar 
A  cada  uno  de  por  si» 
Mejor  será,    pues  aquí 
Juntos  hoy  os  puedo  hablar,.    . 
Juntos  hablaros,     qi^e  no 
Se  aventurará  el  secfeéo 
De  uno  en  otro,    i  cuyo  efeeto    .       : 


Di  DonPidra  Caldiran  di  ¡a  Barca.         66j 


Mi  otUgaCíon    Oi  buscó, 
A  vos,     porque  así  pretendo 
Decir  el  riesgo  en  que  os  veis, 
Y  i  vos,    pütqae  lo  eacucheifi 


Ya  os  escucho- 


Don    Dxzoo. 


B   B    A    T    R   1    B» 

Ya  O  a  emienda. 

O  c  T  A  T  I  o. 

Vos,     Bou  Diego*     na  ignoraii. 
Pues  que  »«   amante  habííjs  sido. 
Quien  es  Beatriz,    y   aabeis 
El  como  á  SeviUa  vino ; 
Vos»     Beatriz,     no  me  podéis 
Negar,     pues  me  lo  habéis  dicho. 
Que  él  que  vuestro  hermano  hirió « 
Vuestro  esposo  hubiera  sido; 
Puei  siendo  aflUr  que  he  Uceado 
Yo  á  «aber  destos  aviios. 
Que  es  Don. Diego  esposo  vuestro. 
Pues  fué  Don  Diego  el  herido 
En  ^^uestra  casa ,     á  quien  vos 
Por  ninerto  tuvisteis,     digo 
Que  ya  no  es  tiempo  de  que 
Deis  mas  larga  á  los  designios 
De  vuestro  amor,     p'^rque  anda 
-De  un  noble  pecho  ofendido,* 
De  vos  muy  cercano  el  riesgo , 
Y  en  ^-^u estro  alcance  el  peligro* 
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En  SeiriUa  está  Don  Pedro» 
Wiestro  hermano  j  enemigo  i 

Y  de  donde  vos  estáis  « '  .        '. 
Ya  tiene  muchos  indicioe»             • 

Que  quando  anoche  cantasteis» 

Lo  oyó  ,    que  en  efecto'  iU  sido 

La  desdicha  de  la  voz  '>     -  >  <: 

Oiría»    él  que  no  se  quiso 

Que  la  oyese;    ved  ahora» 

Si  habiendo  hasta  aquí,  venid» 

Buscándoos»    juntos  os  halla» 

Quanto  el  empeño  ev  preciso» 

Y  asi,    pues  los  dos  estáis 
l'an  amantes  y  tan  fino!»  i» 
Que  á  vos  por  ella  os  hiritfrott» 

Y  ella  á  vos  os  halla  vivo»  -     ♦      ' 
Habiéndoos  llorado  muerto. 

De  que  yo  soy  bueiv  testigo; 

El  mejor  fin  que  podéis*'^  • 

Dar  á  este  noble  delito 

De  ampr»    es»    que  vbestvo  hermane. 

Casado  os  halle»    arbitrio 

Para  el  desempeño  ayroso» 

Para  el  desagravio  digno.  • 

MUntras  Octavie^  0seá'kabíand9t   /tt  ^s  tsiánsks^ 
p$nsos  y  Beairít.  Hora» 

¿Pues  como»    quando  peásé 

Hallaros  agradecidos 

A  vuestra  fortuna»     dattd^ 

Feliz  fin  i  los  prodigios  • 

De  tan  peligroso  amor»t    . 

£1  uno  y  otro  indecisos v.      i        ' 
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Dai3  lágrimas  á  la  ilerTa 
Vos?     Vos  al  ayre  suspiros? 
¿No   fuisteis,     decuU     Don   Diego, 
Vos  quien  mas  a  llcatrl»  quiso? 

DonBiEGO. 

Tanto  t     qne  fuí  en  su  hermosura 
De  amor  idolatra  India* 

O  c  T  A  V  I  o, 

¿Vos,    Beatriz,    no  me  díKJSteis, 
Que  á  quien  Don  Pedro  había  heiiJo, 
Vuestro  cspoao  era? 

Beatriz. 
Es  verdad* 


Octavio. 
¿No  os  hirió  á  vosí 

Don     Diego* 

Y  al  divino 
Cielo  pluguiera,     que  nunca 
Hubiera  convalecido. 

Octavio. 
¿No  e$  quien  ros  dixisteis? 

B   K    A    T   E  I   s. 

No» 
Que  tuve  cnor  il  decirlo* 
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Octavio. 
¿No  estabais  vos  en  su  casa 
Aquella  noche  {escondido? 

Don     DzsGO. 

Not    que  solo  ál  ruido  entré. 

Octavio, 

¿Pues  como  vos  me  habéis  dicho , 
Que  él  que'  llorabais  •  •  .  ? 

B   S   A   T   &  I   S. 

No  aupe 
Quien  hubiese  entrado  al  ruido. 

Octavio. 

¿Luego  era  el  competidor 
Don  Diego  y  no  el  elegido? 

Los        DOS. 

SI 

Octavio. 

Pues  peor  está  que  estaba. 
Si  quando  el  fin  imagino, 
Facilitado,     se  vuelve 
A  quedar  en  su  principio; 
Y  asi,     acortemos  discursos, 
Que  hay  mucho  que  hacer;    yo  miro» 
Beatriz ,     muy  cercano  el  riesgo , 
No  tengo  de  permitiros 
Padecer  en  mi  poder; 


«•1 


D0  Don  Pidro  Caídiron  de  h  Barca.         tíft 

Y  asi ,  venios  coamigo  ^  .  .*  - 
Donde  yo  os  guarde. 

Don     Diego. 

Que. una  cosa  en  su  peligro  .^v 

Es  el  ser  yo  caballero, 

Y  otra  el  no  ser  su  marido. 
Yo  soy  á  quien  hoy  Don  Pedro 

Busca,     como  á  su  enemigo»  ,      :  . ,:  ' 

Beatriz  en  mi  casa  está. 

Ved  quanto  es  para  mi  indigno. 

Que  otro  me  escuse  el  efecto 

De  lo  que  yo  causa  he  sido ;  .  .        i 

Y  así,  yo  debo  ampararla,  .  ,' 
Ya  que  por  fortuna  vino  .  .  '  , 
Á  mi  casa,    no  se  diga 

De  mi,     que  solo,  he  i;enido 
El  brio  i^ara  quer,erla, 
íío  para  guardarla  el  brio. 

Octavio. 

Ella  se  amparó  de  mi, 
y  la  he  de  llevar  conmigo. 

B  Te    A    T    R    I    35. 

Mirad,    que  ... 

Octavio.. 
Yo  .  .  . 
Do  n     Di  E  G  o. 
^  Yo  ... 


Sale  Don  LUIS  y  LUQUETE  y  alboróume. 

D  o  n     L  u  X  s. 

Quéies  esto? 

Don     Dxjioo.  ! 

Pisimular  es  preciso,  i  ! 

Vo  eutienda  nada  mi*  padre.  j 

O  CíT  A  V  I  o. 

Fingid  TOS,    pues  que  70  íinjo. 

Nada»    alabóme  Don  Diego 

Aqueste  adere£o  mió,  % 

Y  estábasele  ofreciendo, 
Heusó,    i  lo  que  yo  porfió; 

Y  así,    que  vos  se  le  deis 
De  parte  mia,    os  suplico. 

D  o  n     L  u  I  s. 

Pues  disimulan,    no  quiero  d p. 

Darme  70  por  entendido. 

Desempeñamos  tan  mal 

Mercedes  7  beneficios 

Vuestros ,    quQ  no  extraño  que 

Tomarle  no  haya  querido. 

De  Octavio  quiero  saber  «  ^. 

Qué  ha  sido  aquesto;    "Genios 

Conmigo,     Octavio,    que  tengo 

Un  negocio  que  deciros; 

Vete  de  aqui. 

D  o  n     D  I  E  .^  O.     ' 
Sí  haré. 
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Beatriz.  ^ 

¿Cielos  9 
Á  quien  habrá  sucedido 
Tanto  tropel  de  desdichas? 

Luquete* 

¿Señor,    qué  es  esto?     ¿Qué  ha  sido? 
¿£s  Lucia  ó  es  Beatriz? 

Don     Diego. 
Lucia»    estaba  sin  juicio. 

Luquete. 

¿Quien  lo  diida?    Albricias  alma. 
Que  desta  vez  me  enlució. 

Don     D  I  K  o  o. 

Que  es  ella,   negar  me  importa,      á  p. 

Hasta  el  fin,    que  solicito. 

Beatriz,     en  mi  casa  estás. 

No  temas  ningún  peligro. 

Sírvate- de  algo,    ya 

Que  de  todo  no  te  sirvo*  Vase. 

Don     Luis. 

Venid. 

Octavio. 

Por  n6  darle  mas  ^ 
Sospechas,    sus  pasos  sigo. 
E«ta  advertida,     Beatriz,  á p. 

De  que  vuelvo  al  punto  mismce, 
Tomo  IL  U  u 
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Y  en  tanto,    que  de  este  quarto 

No  salgáis,    Beatris»    te  avisa  VamékMdos. 

B    B   A    T    á   I   X. 

¿Habrá  mas  ansias ,    mas  penas • 

Que  padecer?    Qué  bien  dixo  ^ 

£1  que  dixo»    que  los  males 

Eran  cobardeis,    pues  miro 

Que  nunca  he  visto  uno  solo » 

Y  cobran  mayores  brios, 
Quando  al  que  embisten,     le  vea 
Mas  postrado  y  mas  rendido. 

L  u  Q  i;  K  T  JC. 

Ánimo,     amor,     esto  es  hecho; 
Sombrero  y  zapatos  limpio. 

Beatriz. 

¡Mi  hermano  en  Sevilla,    tielos, 

Y  ya  Con  claros  indicios^ 
De  la  p^rte  donde  estoy» 
Por  haber  mi  «voz  vido! 

L   u  Q  u  X  1*  JB. 

Linda  cosa  fuera  amor# 
Si  no  tuviera  principio. 

B   B   A  T   R  I'Z. 

Mal  haya  mi  voz,    amen. 
Pues  mi  mayor  enemigo. 
La  desdicha  de  mi  voz 
En  qualquiera  parte  ha  sido* 
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•  L   U   Q   U   K   T    K. 

Pero  qué  temo?    Quizá  ^ 

Será  muger  de  capricho* 

Beatriz. 

Faltar  desta  Casa  ahora 
No  puedo.,    habiéndome  dicho 
Octavio»    que  aquí  le  espere: 
Estarme  en  ella»    divinos 
Cielos»    es  estar  haciendo 
Mas  continuado  el  delito» 

L  u  Q  u  B  T  B. 

Yo  llego  á  lo  Sevillano» 
Que  será  el  mejor  estilo. 

B    B    A   T   R  I    Z. 

Y  estas  confusiones  son 
Sin  tocar  (rigor  esquivo!) 
£n  los  zelos  de  Don  luaii» 
Que  no  importaran  los  mios. 
¡  Qual  estój  70 »    pues  mis  zelos 
Son  los  que  menos  estimo! 

L  u  Q  u  B  T  B. 
Seora  madre  de  mi  vida» 

Ya  voaccd  habrá  sabido»  .  ^ 

Que  el  enamorarse  un  hombre» 
Muchas  veces  no  es  de  vicio. 


Uu   9 
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Sale  ISABEL  al  paño. 

I    8>A   B   B   X^ 

Zeloa,    vamos  poco  á  poco. 
Que  hay  en  el  campo  enemigos, 

B   JS   A  T   11  I   Z. 

Eso  solo  le  faltaba 

A  mi  discurso  afligido» 

Que  un  picaro  se  me  atreva. 

Luquete* 

Yo  lo  estoy  desde  que  he  visto    ,^ 
Esa  car4  y  ese  talle. 

B  KA   T    R   I    Z. 

¿Fortuna»    a  qué  me  has  traido? 

Isabel. 
Demos  otro  paso  mas. 

Luquete. 
Yo  quiero  pues  .  •  • 

Beatriz. 

Pues  yo  enuido. 

DaU  un  hpftion. 

Isabel.    Sai$  dtsdi  eí  jpaño. 
Lleve  ese,    y  venga  por  otro, 
Seor  Luquete. 
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L   U   Q   U    E'  T    B. 

Tive  Cristo. 

Isabel. 
Ahora  no  me  negarás « 
Picaño,    que  yo  lo  he  visto; 
¿Peor  que  mi  abrazo  no  es  esto? 

I.UQ0ETK. 

Y  como,    también  lo  digo: 
Pues  tú  ofendes  abrazando, 

Y  yo  escupiendo  colmillos.  ^ 

Isabel. 

¡Qué  grande  gustó  me  has  hecho» 
Ay  amiga,    en  despedirlo! 

Luquete. 
¡Y  a'  mí,  ,  qué  grande  disgusto! 

Beatriz. 

En  nada,    Isabel,     te  sirvo. 
Que  yo  asi  despido  siempre 
A  picaños  atrevidos. 

Luquete. 

Y  para  siempre  jamas 

Yo  rae  doy  por  despedido. 


,^78  U  desduha  fíe  fa  voz 

Sale  LEONOR. 

I'   B   o  N   o   E. 

¿Lucia,    Isabel,    con  quién 
Hablabais  aqui? 

I-   U   Q   U   E   T   B. 

Conmigo 
Hablando  están  por,  la  mano. 

L  B  o  N  o  R. 

Luquete,    allá  fuera  idos. 

^  V   q  V  R  T  E. 

Que  me  lo  hubieras  mandado. 
Te  lo  hubiera  agradecido. 
Una  hora  antes. 


Infame. 


I    S   A   B   S   U 

Para  esta. 


L  u  Q  u  E   TE. 
Aqueso  es  muy  lindo; 
Ahora  la  juras?    ¿No  llevo     * 
Ya  adelantado  el  castigo?  fr^s,^ 

i 

Leonor. 

Amigas,     pues  que  las  dos      ' 

Sois  de  mis  males  testigos,' 

Sed  de  mis  penas  las  dos 

También  lisongero  alivio. 


Di  Dún  Pidro  Catdiran  di  la  Barcm^        679 

I  s  A  s   E  L. 

Ya  sabes  con  el  atnorj 
Y  lealtad  que  te  serví  moa. 

L    B    o   H    o   R« 

Ya  sabéis,     como  Don  Juan 
De  mi  enamorada  vino 
k  Sevilla;    ya  te  dixe 
anoche,     como  me  dixot 
Que  á  darme  aatisfacciones 
Solamente  hahia  Tenido  p 
De  unos  s^^elos  que  me  dio 
En  Madrid  »    pues  aunque  fitio 
i  una  dama  festejaba. 
Era  mañoso  artificio, 
En  cortesana  venganza 
De  mis  desdenes  esquivoi. 
Pues  yo,     hasta  volver  á  oir 
Tal  desengaño,     no  vivo* 
Sí  tú  quisieres.     Lucia, 
(Con  que  vergüenza  lo  digo!) 
Hacer  por  mi  una  fineza 
'Veráfl  como  te  la  estimo, 

£  E  A  T  H  I  «. 
¿Qué  es,     señora,    lo  qne  mandas ? 

L  E  o  N  o  n.. 

Yo ,     como  mi  padre  vino, 
Y  no  pude  con  espacio 
Hablarle  (ó  lígor  impío!) 
No  preg;unté  su  potada, 
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Adonde  yo  le  dé  avisp 
De  las  'horas  á  que  puede 
Hablarme;    y  asi  te  pido. 
Que  pues  eres  de  Sevilla « 

Y  sabrás,    que  esto  es  preciso. 
Mejor,    que  Isabel,    las  calles , 
La  posada  en  que  ha  vivido 
Busques,    Lucia,    y  le  lleves 
Al  instante  un  papel  íhio; 

Nq  lo  harás? 

B    B    A   T    R   I    S* 

Si,    mi  señora; 
¿Pues  no  I    si  en  eso  te  sirvo? 

Leonor. 

Dios  te  guarde;,   ponte  el  manto. 
Mientras  yo  el  papel  escribo: 
Isal)el,    Vén  á  sacarme 
La  escribanía.    .  rans$  ios  dos. 

B   K    A    T    R   I    Z. 

¿Ha  podido 
Llegar  á  mas  mi  fortuna ,    . 
Queá  darme  tan  buen  oficio? 
Pero  puesto  que  á  Don  Xiian 
Hablar  asi  solicito. 
Buscarle  de  espacio  quiero» 

Y  darle  de  todo  aviso. 
Aunque  Octavio,     que  de  casa 
Hoy  no  saliese  9    me  dixo. 

Iré  por  el,  miento. 


Uí  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca* 
Sale   Don    JUAN- 


Don       Juan» 


r 

■■*  Espera , 

Beatriz ,     que  una  hora  escondido 
En  ese  portal  de  enfrente 
He  estado,     mal  dixe  un  siglo» 
Esperando  á  que  Don  Luis 
Se  fuese,     que  con  su  amigo 
Octavio  se  ha  estado  hablando , 
Y  por  eso  no  be  podido, 
Entrar  ánteSp 
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La  sefiora 
Leonor,    .por  quien  has  venido 
Á  Sevilla,     á  solo  darla 
Satisfacción  de  que  ha  sido 
Qualquier  otro  amor  venganza 
De  sus  desdenes  esquivos. 
Te  agradezca  'la  asistencia  ; 
Espera  raíéutras  la  digo 
Que  no  te  escriba  un  papel» 
Que  ya  por  él  has  venido- 

D  o  u     Juan. 

Beatriz  I     los  lancei  están 

En  criado  tan  prolijo » 

Que  pidan  medios  no  q^ieja»; 

Y  pues  yo  zelos  no  pido 

De  que  en  casa  de  Don  Diego 

Te  esié§,     habiéndome  visto 
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En  SevUIa»    no  gastemos 
Tiempo  en  estos  desatinos»  . 

Y  calla  tus  zelos  tú,   . 

Pues  qne  yo  no  hablo  en  jos  mios. 

Tu  hermano  en  Sevilla  está* 

A  ciarte  muerte  ha  venido, 

Ó  á  casarte  con  Don  Diego;., 

Para  mi  todo  es  lo  mismo» 

Pero  habiendo  sido  yo 

Quien  mas,    Beatriz,    te  ha  querido» 

Quien  mas,    Beatriz,    te  ha  adorado ¿ 

Bien  pensaba  el  no  decirlo. 

Mas  como  ha  tanto  que  saben 

Estas  voces  el  camino. 

Que  hay  del  corazón  al  labia» 

Solo  el  uso  las  ha  dicho; 

No  será  justo  que  sepa 

Yo  qne  te  busca  el  peliero»( 

Y  no  te  avise  del  mira 

Lo  que  has  de  hacer»    prevenid» 

Para  todo  me  hallarás 

Quanto  sea  tu  servicio; 

Bien  por  la  parte  de  noble» 

No  por  la  parte  de  fine. 

Que  en  habiéndote  dexado» 

Segura  el  despecho  ihio ,  • 

Palabra  te  da  de  que 

Me  ausente  el  fiero  martirio 

De  verte  en  ágenos  brazos;  . 

Y  así»    lo  que  te  suplico. 

Es,     qne  asegures  tu  vida. 

Hallándote  (trance  esquivo,*) 


Db  Don  Pedro  Caídiron  de  ía  Barca, 

Desposada  coa  Don  Diego 

Tu  hermanp ,    que  otro  camina 

Tu  seguridad  no  tiene* 

Si  á  e$tQ  i  TI  conveniente  ha  aldo 

De  Don  Diego  algunos  setos, 

Y  en  tu  estimación  previno 

Poner  duda,     esto  lo  infiero, 

De  que  sirviendo  te  miro 

Con  otro  nombre  en  su  caía, 

Dimélo,     que  yo,     yo  mismo 

Tomaré  de  tu  opinión 

La  causa,     y  en  desafío 

La  muerte  le  sabré  dar. 

Porque  se  case  contigo; 

Que  quiero  mas  ta  opinión, 

A  y  Beatriz-,     que  el  gusto  mlor 

Que  no  quiso  como  noble. 

Quien  Como  zeloso  quiso. 

B  £  A   T   R   I   s&* 

Don  Juan,     aquesa  fmeza 

Yo  la  agradezco  y  la  estimo; 

Mas  para  valerme  tleUa 

No  es  tiempo;     yo  nO  he  tenido 

Con  Don  Diego  maa  empeño. 

Que  traerme  nu  de» lino. 

Sin  saber  como  á  su  casa; 

Si  desto  quieres  testigos. 

Lo  e«  Octavio,     y  sin  Octavioi- 

Séalo  lo  que  te  digo- 

Sácame  de  aquesta  casa. 

Llévame,     Don  Juauj     contigo, 
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Que  aunque  hoy  Octavio  y  Don  Diego» 
Se  han  en  mi  amparo  ofrecido» 
Quiero  que  veas»    que  solo 
£1  que  tú  me  das  estimo; 
Y  hálleme  mi  hermano  luego 
Casada»    pero  contigo. 

Don     J  u  A  K. 

Beatriz!»    ya  te  he  dicho  quanto 
Mas  tu  opinión  solicito». 
Que  mi  gusto,    y  no  puedo 
Casarme  (muero  al  decirlo!) 
Con  quien  (tiemblo  al  pronunciarlo!) 
En  poder  (grave  martirio!) 
Dé  otro  amante  (triste  suerte!) 
He  hallado  (rigor  esquivo!)  ^ 

'   Y  asi. 

Beatriz. 

No  me  digas  mas» 
Que  ya  sé  que  no  ha  nacido 
Ese  escrúpulo»    Don  Juan» 
De  tu  amor,     que  habiendo  vido 
Mi  resolución,     debieras 
No  dudar,    pues  si  se  ha  visto 
Huir  de  un  marido  á  un  amante»   . 
Alterando  yo  el  estilo. 
No  habla  de  querer  ahora 
Huir  de  un  amante  á  un  marido* 
Leonor,    es  desta  tibieza 
Causa,    por  ella  has  venido» 
Y  .  .  pero  no  digo  nada. 
Harto  en  lo  que  callo  4igo«. 
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D  o  n     J  ü  A  N. 

Harás  que  me  de  la  muerte 
Despechado  el  honor  mió. 
Si  no  quieres  •  .  . 

B    K    A   T    9^  I   35* 

Qué? 

P  o  n      J  .U   A  N. 

Que  tenga 
Causa  •  •  • 

Beatriz. 

En  qué? 

Don      Juan. 

En  haber  sentido 
Hallarte  en  cas  de  Don  Diego. 

B    S   a  /T   R   I   z. 

Bien  9     que  lo  sientas  ,    lo  estimo  ^ 
Mas  no  que  lo  sientas  tanto. 
Como  que  hagas  desperdicio. 

Don      J  u  A  K. 

De  qué?_ 

Beatriz. 

^  De  aquesta  ocasión 

Que  te  doy. 

Don      J  u  A  K. 

Si  habiendo  dicho, 


\ 
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Que  hasta  estar  desengañado , 
No  me  he  de  casar  contigo  ¿ 
Quieres  que  te  lleve,    vamoa. 

Beatriz. 
Tanto  de  mi  rerdad  fio. 
Que  con  esa  condición 
He  de  aceptar  el  partido; 
Espera»    pondréme  un  manto.       rasf. 

Don      J  o  A  jr.' 
Amor,    ya  me  determino 
A  todo,    ya  nada  temo. 
Llevando  i  Beatriz  conmigo, 
Y  que  ... 

•Sale  LEONOR. 

L   S   o   N   o   R. 

Ya  está  aqui  el  papel. 
Lucia;    pero  qué  miro! 
Don  Juan,    mi  señor,     en  vano, 
Si  estás  presente ,    te  escribo , 
Pues  la  lengua  del  papel 
Para  la  ausencia  se  hizo^ 
Y  así,    le  rompo  al  mirarte. 
Siendo  ya  los  brazos  mios    . 
Mejores  cifras  de  amor. 

Don      I  u  A  K. 
Muerto  soy,    si  aquí  no  finjo,      á  p. 
Porque  el  enojarla  ahora. 
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á 

Será  estorbar  mis  designios^ 

Leonor,     señora,     zni  bien,         ' 

Quanto  aquese  agrado  estimo. 

Mejor  lo  dirá  la  miida 

Retórica  de  un  rendido  ! 

Haciendo  de  tales  lazos 

Cadenas  al  albedrío. 


Al  irse  á  dar  los  brazos ,    sale  BEATRIZ  cpn 
manto.  ^ 

B  £  A  T  n  I  ». 
Vamos  Don  Juan;    mas  qué  veo! 

L  s  o  N  o  R. 
Lucia,    no  necesito 
Ya  te  que  vayas,    supuesto 
Que  primero  Don  Juan  vino, 
Que  fueses  tú;    y  asi,    el  manto. 
Ye  quita. 

Beatriz. 

Ya  me  le  quito. 
Pues  no  tengo  que  ir  adonde 
iba,    en  habiéndole  visto. 

Leonor» 

¿En  £n,    Don  Juan,    que  la  dama 
A  quien  amabas  rendido 
En  Madrid,     era  por  tema? 
Qué  dudas !    qué  temes  !    Dilo 


6S|  La  dadkka  de  ía  voz 

Una  y  mil  veces »    que  yo 
Tantas  estimaré  oírlo. 
* 

Beatriz. 

Si  dirá. 

Don      I  u  A  N. 

Verdad  es,    que 
Por  quien  hasta  aquí  he  venido» 
£s  ppr  quien  estoy  mirando; 
]?ues  x^i  tengo  ni  he  tenido 
Dicha  9     sino  solo  ver 
Una  hermosura  que  miro. 
No  tienes  de  que  enojarte»  á^. 

Beatriz»    que  por  ti  lo  digo. 

Beatriz. 

Favor»    que  es  común  de  dos» 
Ni  le  quiero  ni  fe  estimo. 

Leonor. 

¡ó  quanto»    Don  Juan»    me  agrada 

Esas  finezas  oiros! 

Todas  m\  amor  las  merece. 

Sale  ISABEL  asustada. 

Isabel. 
Señora!    ^ 

Leonor. 
V  ¿Qué  ha  sucedido? 
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i  é  A  B  K  t. 

¿Qué  ha  ¿e  suceder í     ¿No  es 
£1  venir  alguien  precisó  ? 
Octavio  y  Üon  Diego  á  uti  tiem^d 
Por  dos  pxiertdié  han  venido 
A  casa»    y  en  este  quatto^ 
Entran. 

É  K  A  *  R  í  z. 

¿Quien  jamas  ha  visto  ^ 

Mas  penas? 

¿  &  ó  íi  O  á. 

•Don  Juán^    yá  Sabeá 
Desde  anoche  este  retiró^ 
Éntrate,     y  las  dos  entrad 
£n  esta  sala  ¿onmígo» 
Que  estando  haciendo  labor  ^ 
Mejor  la  desecha  finjo. 
Tú  no  salgas,     hasta  qué 
Una  seña  te  dé  aviso» 
Aquesta  será  la  vo2 
De  Lucia;    habiendo  oiáó 
Que  canta  un  tono  «     sal  lue^O  ^ 
Que  es  señal  que  se  hábráii  ido. 

É  E  Á  t  Tü  i  íé 
¿Yo  cantar  ahora ^    cielos?  > 

t  ¿  o  ii  o  á. 
Esto»    Lucia #    es  [Preciso, 
Para  que  Dort  luán  fcfc  raya. 

íi)MülIÍ4  Xk 
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B  E  A   T   R  X  a. 

Solo  el  ser  para  su  alivio , 
Pudiera  hacerme  cantar, 
Quando  era  el  llorar  mas  dignow 

Isabel. 
Qu«  entran  ya. 

Don      Juan. 

¿Quien  se  vio  a'  un  tiempo 
Á  tantas  penas  rendido? 

Beatriz. 
¡Ay  ingrato! 

Don      J  u  A  H. 

¿Pude  yo 
Escusarlp  ? 

Beatriz. 

¿Quien  te  hizo 
Fuerza? 

Don      Juan. 
La  ocasión. 

Beatriz. 

Qué  buena 
Disculpa!    Yo  me  retiro. 

\    "  ' 

Don      J  u  a  K. 

Yo  me  quedo,     no  me  halle 
Hoy  la' desdicha  escondido. 

Es96ndf$$  y  vanse  iodas» 
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Salen   OCTAVIO  y  Don  DIEGO. 

O    C    T    A   V   I  jO. 

Señor  Don  Diego,     con  tos 

Yo  no  he  de  tener  pendencia» 

Pues  ha  de  ser  conveniencia  , 

Quanto  tratemos  los  dos; 

Siendo  asi,    no  embaracéis 

La  acción  que  me  toca  á  mi. 

Que  traxe  á  Beatriz  aquí» 

Sacarla  de  aquí. 

Don      Diego. 

¿No  veis 
Que  habiéndola  hallado  yo 
'£n  mi  casa»    aunque  haya  sido 
Siempre  amante  aborrecido 
De  su  rara  beldad ,     no 
Será  bien  visto  que  sea 
De  otro  amparada?     Y  mas  siendo 
Yo,     como  estáis  vos  diciendo» 
A  quien  su  hermano  desea 
Dar  la  muerte,     ¿como  puedo 
Escusar  el  lance,     pues 
Lo  que  conveniencia  es,  . 
Podran  decir  qué  fpé  miedo? 

Octavio. 

£)la  á  Sevilla  se  vino,  ^ 

Porque  el  herido   juzgó 

Que  eñi  su  esposo  ^    y  creyó , 

Que  era  muerto;    y  pues  previno, 

Xx  s 
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£n  mi  hallar  favor  7  amparó » 
Es  cierto  que  he  de  guardarla  ; 
Yo  la  traxe-  aquí ,    y  llevarla 
Me  toca. 

Í)on      DiKG<»» 

Yo,  ^ aunque  su  raro 
Eigor  siempre  examiné^ 

Y  un  favor  no  merecí , 
Habiéndola  hallado  aquí» 
Sin  apurar  como  fué^ 

La  he  de  librar  j    que  a  ninguno 
Le  toca  mas,    ni  aun  i  vos. 

Ó  c  "t  A  r  i  é. 

£so  eá  por  güaráarU  dos. 
No  favorecerla  uno; 

Y  asi,    pues  es  un  efecto 
£1  que  los  dos  procuramos  ^ 
Hoy  los  dos  nos  avengamos 
A  sacarla  deste  aprieto* 


Sale  bou  ÍÜÁtJ  al-  panó^ 

Don      J  u  Á  Ñ* 

Eli  verme  aqui  tetirado  ^ 
'MU  veces  dichoso  he  sido. 
Pues  un  desengaño  he  oido¿ 
Con  que  quedo  asegurado. 
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Dcscúbrense  en  un  corredor  BEATRIZ,  LEO- 
NOR y  ISABEL  con  almohadilláis 
/  placiendo  labor« 

I  8  A  P    B   L. 

Los  doi  sin  pasar,    péñora 
l)e  la  pala,    pe  yolyíéroiu. 

l^  i;  o  N  o  K« 

Fuéronse  ya*  ,  \ 

]   8  A  B   E  I.» 

Ya  8^  i uéroiu 

L  p  o  K  o  A» 

Faes  Lucia»    ahora,    ahora. 
Para  que  Oón  Juan  se  vaya. 
Que  á  trueco  de  asegurarle. 
No  aui^rp  volver  á  hablarle. 

P  E  A   T  R   Z  SS. 

yues  quiere  el  cielo,    que  haya 
yara  Don  Juan  conveniencia 
En  mi  voas,    quiero  cantor, 
Á  pesar  de  mi  pesar,  v 
Jll  llanto  le  dé  licencia 
Hoy  á  mí  acento  veloz. 
Que  si  á  él  servirle  procura. 
Ya  será  una  vess  ventura 
La  desdicha  de  mi  voz. 
Cania* 
Ya  no  Íes  pienso  pedir 
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Mas  lágrimas  á  mis  ojos» 
Porque  dicen  que  no  puedefi 
Llorar  tanto  7  ver  tan  poco. 


/  Sale    Don    PEDRO. 

Don     Pedro. 

Donde  Octavio  me  dexó» 
Esperando  (ay  de  mi!)  estaba 
La  respuesta  de  mi  agravio. 
Que  ha  todo  ün  siglo  que  tarda, 
Quando  la  voz  de  Beatriz 
Escuché»    y.  siguiendo  el  alma 
Su  acento,     salí  del  quartp. 
Pasando  de  sala  en  sala 
Á  esotro  de  enfrente;     cielos. 
Averigüé  donde  canta. 

Slle     Don    JUAN, 

Don      J  u  A  V. 

Saldré,    pues  ya  me  asegura 
La  voz. 

Don      Pedro. 

Entraré  á  buscarla. 

Don.    Juan. 
Don  Pedro! 

Don      Pedro. 
Don  Juan  i 


De  Don  P^ifo  Caliiron  di  la  Barec^        695 

,  Tencoí ; 

Donde  vais? 

DonPEDno. 

Ya  es  escutada 
Persuasión,     que  habiendo  visto 
Que  Octavio,    y  qae  tú  me  engaña»» 
Octavio,    pues  esa.  fier^  • 
Tiene  dentro  de  su  casa, 

Y  tú,    pues  de  adentro  sales> 

Y  ambos  á  dos  me  lo  callan. 

Sin  esperar  mas  razones  1,  ' 

Tengo  de  entrar  á  matarla.  ^ 

D.  p.n      J  u  A  K», 

Mirad  á  qué  os  empeñáis,^ 
Porque  tengo  de  guardarla.' 

DonPiDRO. 

Vos  de  mi? 

Don'      I  u  A  U. 

Yo. 

L  E   o   9   o   R. 

Qué  es  aquello? 
Lucia,    mira  quien  anda 
Allí.  /      . 

Sale    BEATRIZ. 
Beatriz. 

Qué  es  esto ,    Don  Juan? 
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Don      Pedro. 

¿Qué  ha  4c  «cr»    aleve  hermana? 
Sino  JO,    ^ue  i  darte  ixiuertQ 
Vengo. 

B  K  f  T  r'i  z, 

l^of  cie^OQ  me  yalgan  \ 

Don      I  ü  A  K« 

No  temas»  \ que  en  tu  defensa 
Perderé  honor,    yida  y  alma. 

Don     P  B  Q  K  o, 
¿Él  eso  conmigQ  viniste?' 

Don     J  u  A  K, ' 

Sí,    qu^  esto  solp  fué  causa, 

pon     P  K  P  II  Q. 
Eres  amigq  traydor, 

D  o  n      J  q  A  K. 
Soy  leal  amante^    quQ  h^sta. 

Sale    LE,ONt)H, 

Qué  es  esto?    (ay  de  mi  ¡nfelice!) 
Don  Pedro,    á  quien  y p  engañaba, 
'  ZelosQ  sin  d^da  viene 
Buscándome  y  coniQ  halla 
A  Don  Juan  aq«i»    de  »eIoa 
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L08  dos  por  m^  aii)or  %^  matan* 
Caballero^ 

Don      1^  *&  p  R  o, 

¿Leonor,  ti4 
En  este  quart»?  Ya  pasan 
Á  mayores  mis  desdichas. 
Pues  en  la  casa  se  ampara 
De  Don  Diego  m\  eñei^igo^ 
Mataréla. 

Don      J  17  A  ir^ , 

He  dq  librarla* 

L  K  o  K  o  R. 

Don  PedrQt    si  es  que  buscandq 
Vienes  IJ^  que  te  engaña,  ' 
No  á  costa  de  tanto  honor 
Quieras  hoy  tornar  veng^n^^ 

p  o  i^     P  2;  n  R  o^         / 

Buscando  vengo,     l^eonor, 

Á  quien  me  pfende  y  nae  agravia^ 

Y  tengo  de  darl^  n)uertc« 

D  o  1^       J  V  A  N, 
Ya  he  dicho  qp^  76  ampararla. 

L  R  o  N  o  R, 

Por  mi  lo  dicen  los  dos. 

Salen  Don  LUIS  y  liUQUETE. 

P  o  n     L  u  z  s. 
¿  Qué  raido  ^s  estfi  en  mi  casa? 
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L  ü  Q  U  B  T  x« 

Qué  sé  70? 

L   E  6   N   o   II. 

r 

^  Mi  ^ladre  *    cielos !       a  p» 

Aquí  el  ingenio  me  valga.  , 

Qué  ha  de  ser?    Que  aqmestos  dos       á  d^h  Luis, 
Caballeros  hoy  con  tanta 
Osadía  se  han  entrado 
Buscando  aquesa  criada. 
Que  sin  mirar  el  respeto 
Que  deben  .  •  . 

6  K  A   T   R   I   2U 

Desdicha  e^draña  I 

L  s  o  N  o  R. 
A  mi  decoro  y  el  tuyo. 
En  mi  presencia  se  matan. 
Lucia,     conven  en  esto,      d  Beatriz, 
Pues  tú  no,  aventuras  nada, 
Y  me  das  la  vida  a  mi.,' 

D  o  n     J  u  A  N. 

Ya,     Leonor,     desengañada  • 

De  todo  está,    pues  á  voces 
Toda  la  verdad  declara*  . 

L   U   Q    U    K   T   JK. 

¿Isabel,    qué  ha  sido  esto? 

Isabel. 
Yo,    Luquete,    no  sé  nada. 

Don     L  u  I  8* 
Deteneos,    caballeros. 


y 
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Que  estoy  yo  enmedib;    ¿no  basu 
Ser  aquesta  casa  mia  9 
Y  de  mi  hija  esa  criada. 
Para  tener  mas  respeto? 

L    E   o   K    o    K. 

£1  lo  creyó;    albricias,    alma:       d  p. 
Lucia,     por  solo  un  Dios, 
Que  ñnjas  que  eres  la  causa* 

Beatriz. 

Baeíio  es  pedirme  que  fínja  4  p. 

Lo  mismo  que  por  mi  pasa. 


Don 

L  u 

Z 

a. 

¿Lucia, 

estas 

ocasiones 

Dais-  vos 

? 

•B   E  A 

T    R   I 

z 

• 

Soy  muy  desdichada; 
£n  tu  Casa  estoy,    mi  vid^i 
Defiende  de  una  desgracia, 
Porque  quien  me  busca,     intenta 
Darme  la  muerte. 

Leonor. 
Bien  hayas 
Tú,    pues  que  finges  por  mi 
£1  ser  aquí  la  culpada. 

Don     Pedro. 
Señor  Don  Luis  ,    no  os  espaute 
£ste  despecho,     esta  racia; 
Qi^  esa  muger  que  hoy  aquí 
Re  hallado,    yo  he  de  llevarla] 
Conmigo. 
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Don     J  V  A  n. 

No  hci  de  llevar. 
Si  primero  no  me  m9ta^ 

L  «  o  v  o  H, 

Bien  disjtnulan  los  dos.  \ 

Don     L  xr  <  f  • 
¿Aun  viéndome  aquí,     no  basts^ 
Para  reportaros ,    como? 

Don     Pedro. 
No  me  obliguéis  i  que  haga 
Pecir  el  despecho, 

'  Don      Luís, 

Qué? 

Pon     P  K  0  H  0< 

Que  esa  muger  es  mi  hermana; 
Mirad  como»    declarado. 
Puedo  dex^r  de  llevi^rUi. 

pon     J  ü  A  K. 

Eso  me  hará  á  m\  decir 
Que  es  mi  esposa  (es  cosa  clara) 
Y  asi,    mirad  como  puedo 
Dexar  también  de  ampararla» 

Pon      P^DRO. 

Vuestra  esposa? 

P  o  n    J  y  A  if  • 
Sí. 

LEONOR. 

¡  Qué  bien 
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Los  dos  de  librarme  tratan       ^    . 
Del  empeño «     con  fingirla 
Uno  esposa  y  otro  hetmana! 

Salen  OCTAVÍC)   y  ÍDoñ  IDÍEGO* 

D  ó  n     L  tr  I  8. 
Pues  siendo  éso  asi  •  *  4 

'  DonDíJEGd. 

¿  Señor  j 
Tú  con  íá  mano  en  la  espada  ? 

O  tí  t  A  ir  t  O. 
Qué  es  esto? 

í)  d  xl     L  ü  I  ^ 

Apenas  lo  sé;  ^ 

Cosas  son  de  esa  criada» 
Que  i  mi  casa  habéis  traído* 

Don     ÜijEGd. 
Este  no  es  Üort  Pedro?     ¿TanU. 
Es»    Don  Pedro»    la  osadía 
De  tu  briosa  arroganí^ia, 
Qu0  asi  en  mi  casa  te  entras  ? 

iaca  ía  espada  ^  émbistiiéi 

D  o  n     L  u  i  s. 
Hijo»    espera é    tente,    aguarda ^ 
No  tomes  de  esa  manera 
Coéas  de  poca  im^^órtancia  i 
Por  üná  criada  Ha  sido¿ 

JDonÜtMad.         p 
No  jia  ^id0|    ^ue  ésa  criada 
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£s  Doña  Beatriz,    por  quien 
Me  hirió  Don  Pedro  en  su  casa* 

L  u  Q  u  K  T  s. 
Aun  le  dura  esta  locura. 

Leonor. 
Eso  solo  me  faltaba. 

Don      L  u  I  f  • 
Como?    ¿Qué  este  es  tu  enemigo? 

Octavio. 
¿  Quien  vio  dudas  tan  extrañas  ? 
Enmedio  de  dos  amigos » 
Np  sé  á  qual  de  los  dos  valga* 

Don      1  V  s  Jüm 

Don  Pedro,     tu  hermano  soy, 

Y  ya  á  tu  lado  me  hallas. 

Don     D  I  s  G  o. 

Y  aqueste  es  Don  Juan  de  Silva, 
Que  con  él  riñendo  estaba, 
Quandd  jd  entré. 

Don      Juan. 
Es  la  verdad, 
Que  Beatriz  es  de  mi  alma 
Duenro  y  venimos  los  dos 
Hoy  á  Sevilla  á  buscarla. 
Él  para  darla  la  muerte, 

Y  yo  para  asegurarla. 

Don      DiEOO. 

¿Luego  caÉido  con  ella 
Estáis? 
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Don       Juan. 

Si,     que  si  faltaba 
Un  desengaño  a, .mi  amor. 
Ya  le  hallé. 

Le  o  n  o  r. 
*  ¡Qué  es  lo  que  pasa 

Por  míj 

Isabel. 
¡Qué  bien  disimulan 
Por  tu  honor  y  por  tu  fama! 

Don      V  n  Ti  ^  o. 
-  Señor  Don  Diego,    yo  os  di 

Una  herida,     sis  vengarla 

Queréis,    ya  que  restaurado 

Veo  el  honor  de  mi  hermana. 

Ha  de  ser  con  un  rendido, 
^  Porque  yo  estoy  á  las  plantas 

Del  señor  Don  Luis,     que  quiero 

Que  estas  amistades  hqga 

Otra  conveniencia. 

Don     Luis. 

Qual? 

DouPedro. 
Xeonor  divina,     á  quien  ama 
Mi  vida. 

D  o  n      L  u  X  9. 
k  De  un  enemigo 

Hacer  un  amigo,     es  tanta 
Grangeria,     que  os  acepto  * 

EsU  merced. 
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L  it  ó  K  o  R. 

Esperanza » 
Piics  ya  no  tenéis  remedio , 
Difimulad  vuestras  ansias. 

L  ü  ^  ü  ic  T  E. 
De  todos  9    ninguno  queda 
Mas  ayroso  en  esta  danzan 
Que  tú, 

bon      t>iKdó» 
.    ^aes  por  qué? 

L  t7  Q  Í7  E  r  X. 
Porque 
Te  hieren  y  no  te  tasas. 

B   le    A   T   A   i  i. 

La  desdicha  de  la  voz 
Aquiy    senado»    se  acaba» 
Y  yo  TeKidida  os  suplico. 
Que  perdonéis  nuestras  faltad. 


f  t  Ñ. 
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